
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    ACORDE OSCURO 
 
      
 
    NOELIA FRUTOS 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    © Todos los derechos reservados 
 
    No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 
 
      
 
    Título: Acorde Oscuro 
 
    © Noelia Frutos 
 
      
 
    Edición publicada en mayo de 2022 
 
      
 
    Diseño de portada y contraportada: Alexia Jorques 
 
    Maquetación: Alexia Jorques 
 
    Corrección: Elisa Manzanal Merino 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    [image: Imagen que contiene Diagrama  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dedicatoria: 
 
    Para Paco, estarás eternamente  
 
    en nuestros corazones. 
 
    Siempre Bobo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Para todos aquellos que nunca han desistido,  
 
    a pesar de que alguna vez han sentido  
 
    que la vida se lo ha puesto difícil. 
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    Piso el acelerador a fondo. Me salto todos los stop, semáforos en rojo y vuelo sobre la calzada al doble de velocidad permitida. Creo que estoy infringiendo más leyes de conducción en estos cinco kilómetros que en toda mi puñetera vida. Pero, por el estado nervioso en el que se encontraba Sídney al teléfono, no puedo pensar en otra cosa que no sea llegar cuanto antes a su lado. 
 
    A estas horas de la madrugada la carretera secundaria de las colinas de Calabasas está desierta, por eso tengo la facilidad de distinguir los faros traseros de un coche tirado en la cuneta. Paro mi vehículo unos metros atrás y dejo las luces encendidas. En cuanto veo a Sídney entre la maleza y el coche, corro hacia ella gritando su nombre. Mis piernas no responden lo suficientemente rápido como me gustaría. Ella, al verme, avanza hacia mí tambaleante. El rostro lo tiene bañado en lágrimas. Puedo distinguir en el lado izquierdo de la cabeza una pequeña herida de la que sale un hilo de sangre. Cuando al fin consigo alcanzarla, la estrecho entre mis brazos con fuerza y ella suelta un gemido de dolor. Me separo y examino a conciencia cada parte de su cuerpo. 
 
    —Síd, ¿qué ha pasado? —pregunto angustiado.  
 
    Joder, se me va a salir el corazón por la boca. A pesar de que la tengo enfrente y solo presenta algunas magulladuras, no me tranquilizo. 
 
    —Y… ella… Oh, Dios… Ella e-está… está… —balbucea sin dejar de temblar. 
 
    —¿Cómo? ¿De quién hablas? ¿Qué ha ocurrido? —vuelvo a preguntarle, esta vez con un ligero zarandeo. 
 
    Debe de estar en estado de shock, porque su mirada acuosa se encuentra perdida. Comienza a entrarme el pánico por miedo a que sufra una conmoción cerebral a causa del golpe. 
 
    Saco mi teléfono móvil mientras sostengo con el brazo que me queda libre a Síd. Eso parece que la saca de su estado y pregunta: 
 
    —¡¿Qué haces?! 
 
    —Preciosa, tenemos que llamar a una ambulancia para que te vea esa herida. ¿Qué ha pasado? —le digo de forma suave, a ver si a la tercera va la vencida. 
 
    —E-es Alice —dice temblando—. Oh, Liam. Íbamos discutiendo en el trayecto, nos salimos de la calzada y… —Se mantiene unos segundos en silencio negando una y otra vez—. Yo… No fue un gran golpe, pe-pero no respira, Liam, ¡no respira! 
 
    Me llevo una mano a la boca y la aprieto con fuerza. Mierda. Echo un vistazo al coche ladeado contra el quitamiedos. Me retiro de Síd y me acerco al lado del conductor. Encuentro a Alice con una brecha en la frente emanando sangre. Miro hacia la luna del coche y veo que está un tanto resquebrajada. Alice no tiene más signos de heridas, salvo el cuello, que lo tiene en un ángulo humanamente imposible.  
 
    Murmuro un sinfín de maldiciones. Los ojos se me humedecen. Nadie merece un final así. Es cierto que Alice y yo no nos llevábamos demasiado bien. De hecho, la tía me caía como el culo, sobre todo últimamente que no dejaba de meter mierda entre Jake y yo. Pero… joder, soy de carne y hueso. Por muy mal que nos llevásemos, me duele ver que este sea su final. Nadie se lo merece. Nadie. Mierda. Mierda de vida. Hoy estás aquí y mañana… Uffff. 
 
    Me paso las manos con insistencia por la cara. Me meso el pelo, nervioso, a punto de arrancarme los mechones. Dejo las manos con los dedos entrelazados en mi nuca mientras me paseo de un lado a otro histérico. Siento que Sídney se acerca con pasos vacilantes. Le devuelvo la mirada y niego a la par que se me nubla la vista intentando retener las lágrimas. Ella sigue temblando y llorando, así que la acerco a mis brazos para darle un poco de consuelo. O quizá el que lo necesita sea yo. Me encuentro abrumado. Sídney podría haber terminado igual. Simplemente con ese pensamiento, se me instala un dolor fuerte en el pecho y comienzo a temblar de la misma forma que hace ella. 
 
    —Tenemos que llamar a la policía —comento unos segundos más tarde. 
 
    —¡¿Qué?! No, no, no puedo —niega una y otra vez—. No podemos, Liam. Me arrestarán. Yo… no, no lo soportaría. ¿Y mi familia? Oh, Dios mío. Esto es una pesadilla, no, no, no… 
 
    —¿De qué hablas, nena? Ha sido un accidente. 
 
    —No, Liam, por favor, por favor —suplica absolutamente aterrada arrodillándose ante mí. 
 
    «Me cago en mi puta vida». 
 
    La levanto rápido, no puedo verla tan desvalida. Con palabras de consuelo intento hacerle ver que no ocurrirá nada, que no podemos largarnos sin más. Joder, no me lo perdonaría en la vida. Ella sigue presa de su ataque de nervios, por lo que, para que se tranquilice, le digo: 
 
    —Está bien, está bien, tranquila. Haremos una cosa, agarra mi coche, las llaves están puestas en el contacto y márchate a casa. Límpiate esa herida y descansa. Yo me encargaré de todo, ¿sí? 
 
    Me mira con esos ojos azules pálidos que tanto me recuerdan a su hermano.  
 
    Mierda. «Jake me va a matar».  
 
    Síd asiente varias veces convencida, deposita un ligero beso en mis labios y corre en dirección a mi coche. Tras marcharse, la oscuridad de la noche se hace presente.  
 
    Miro el teléfono móvil y con dedos temblorosos marco el 911. Me dirijo al lado del copiloto. Siento una opresión en el pecho que apenas me deja respirar. No puede estar sucediendo esto. Es una pesadilla. Tomo asiento, me tapo el rostro con las manos y lloro como hacía años que no recordaba haber hecho. Qué curioso que en un momento así mi mente haga un viaje en el tiempo y me asalten varias imágenes de mi vida. No sé si ha sido fácil o, por el contrario, ha sido de las difíciles. Creo que podría decirse que ha sido una mezcla, supongo que como la de cualquier persona. Todo el mundo, a lo largo de la vida, tiene que enfrentarse a situaciones que se escapan de su control. 
 
    Nací con el síndrome de abstinencia neonatal, o lo que se conoce coloquialmente como el mono. No. No creas que mi madre fue una irresponsable y que yo pagué las consecuencias, porque no es el caso. Lo mío fue pura mala suerte. Ella durante el embarazo estuvo en tratamiento médico para la esclerosis y le dijeron que no era invasivo para el feto. Pero no le contaron que la codeína, en pequeñas dosis, podía afectarme. A pesar de tener problemas respiratorios, como el asma, me crie como un niño normal y corriente. Tuve una infancia feliz en mi ciudad natal de El Rosario, municipio costero del estado de Sinaloa, México. 
 
    Mi padre, estadounidense con alma de héroe, llegó a México para ayudar y convertir aquellas tierras, que le robaron el corazón, en un lugar mejor. No es de extrañar que nada más conocer a mi madre se enamorase perdidamente de ella. Él adoraba la cultura de aquella zona, la cercanía de sus ciudadanos, la alegría, el color y la vida que se respiraba. Se tomaba muy en serio su trabajo como agente de la DEA[1]. Era un hombre de honor con valores, pero solo pude disfrutar de él hasta que tuve doce años, ya que perdió la vida estando de servicio. Es paradójico que su hijo años después consumiese toda esa mierda contra la que mi padre luchó hasta el extremo de perder la vida. 
 
    Tras la muerte de mi padre, mi madre sabía que, por mucho que amase su país, no era seguro vivir allí y decidió que nos mudásemos a Los Ángeles, cerca de mi familia paterna. Lo más duro de toda aquella situación, aparte de perder a mi padre, fue dejar México y separarme de Leobardo.  
 
    Leo es seis años mayor que yo y si buscas la palabra problema en el diccionario, no me extrañaría en absoluto que su foto apareciese al lado de la definición.  
 
    Leo era un chaval joven que iba por muy mal camino. Mi padre, en uno de sus tantos actos desinteresados, intentó sacarlo de la calle y darle un hogar junto a nosotros. Pero Leo era rebelde y desconfiado, y siempre iba a su aire. Mi madre trató por todos los medios de que se viniese con nosotros a Los Ángeles. Por supuesto, él se negó, pero me prometió que, cuando llegase el momento y costase lo que costase, me encontraría, porque éramos familia. Sabía que lo conseguiría, ya que a tenaz y a cabezota nadie lo ganaba. 
 
    Para mí fue difícil adaptarme. Acababa de cumplir los doce años y de mudarme a Los Ángeles. Ya de por sí el paso a la pubertad conlleva muchos problemas, pero yo lo tuve que hacer en un país desconocido para mí, con otras costumbres, otro idioma y estigmatizado por ser un inmigrante. Por aquella época yo era un chaval con aspecto enclenque e introvertido. Había abandonado todo lo que me era conocido y estaba a duras penas habituándome a la pérdida de mi padre y de Leo, e intentando no decepcionar a mi madre. 
 
    Mis primeros días en la secundaria fueron un auténtico infierno. Trataba de esquivar los problemas, pero era carne de cañón para los abusones. No había día que no besase el suelo por cortesía de mis queridos nuevos compañeros. Allí todo el mundo no daba una segunda mirada a los insultos y abusos que le asestaban al nuevo. Nadie quiso dar la cara por el mexicano, como despectivamente me llamaban y de lo que yo me sentía muy orgulloso. 
 
    Recuerdo como si fuese ayer cuando mi vida dio un giro brutal y supe que estaba en el lugar correcto. 
 
    Aquella mañana, como si de una película de acción se tratase, aparecieron ellos proclamándose mis ángeles vengadores. Uno de los jóvenes, el del pelo castaño y ojos azules, se encaró al grupo que me martirizaba con tal fiereza que los tres que siempre lo acompañaban lo secundaron. Al final, aquello terminó convirtiéndose en una auténtica batalla campal y yo como espectador de primera fila. 
 
    Una vez que mis salvadores se hicieron con la victoria, se dirigieron a mí que me encontraba de cuclillas en el suelo recogiendo mi maltrecho material escolar. 
 
    —Colega, ¿estás bien? —me preguntó el que parecía el cabecilla del grupo y el que originó la reyerta. Estiró la mano, la cual miré dudoso y me fijé en el rostro de todos. 
 
    —Estáis sangrado. —Fue mi única respuesta a su pregunta. 
 
    —Bah, nada que no merezca la pena por defender a un amigo —dijo quitándole hierro al asunto. 
 
    «Amigo», emblanquecí. Una simple palabra tan fácil de pronunciar, pero tan difícil de entender. Su declaración me calentó el alma porque me hacía entender que formaba parte de este grupo tan selecto. Es cierto que ya me había fijado en ellos nada más empezar la secundaria. Era complicado no hacerlo. Llamaban la atención. Eran los típicos chavales que sin proponérselo eran populares. Pero lo que más admiraba es que para ellos esa etiqueta parecía no importarles, ya que iban siempre los cuatro a su bola, sin dejar que nadie alterase su mundo.  
 
    Me puse de pie y sostuve la mano que me ofrecía. Entre susurros y con la timidez que me caracterizaba en esa época, me presenté. Al menos debía ser agradecido por echarme una mano. 
 
    —Soy Liam, Liam Donovan. G-gracias por eso —respondí tartamudeando e indicando con la cabeza hacia el lugar donde antes se estuvieron peleando. 
 
    —Encantado, Liam, yo soy Jake Russell, el risitas es Ronnie Doyle, ojos verdes, Sam Rodríguez y aquí el del aspecto amenazador es Josh Parker, pero tranquilo que no muerde. —Todos rieron con la broma y eso me sacó una sonrisa—. Pienso que encajarás bien en el grupo. —Y dirigiéndose a los demás agregó—: ¿Qué me decís, chicos, es apto para que le demos la bienvenida? 
 
    El resto comenzó a gritar de júbilo y se lanzaron encima de nosotros en señal afirmativa. Eran brutos y muy ruidosos. Yo nunca había tenido amigos, solo a Leo. Por esa razón, todo me resultaba tan fascinante. 
 
    —¿Sabes tocar algún instrumento? —preguntó mientras me echaba el brazo por encima de los hombros. Toda aquella camaradería era nueva para mí. Negué cohibido mientras nos dirigíamos a la salida del colegio—. Bah, da igual, nosotros tampoco —dijo restándole importancia. 
 
    —¿Tenéis un grupo? —pregunté a mis nuevos amigos mirando curioso a cada uno.  
 
    Siempre fui un chico muy observador. Necesitaba estar seguro de si podía confiar en ellos. No sería la primera vez que alguien me la jugaba. 
 
    —En ello estamos, tío, en ello estamos, aunque no es fácil. Ni siquiera tenemos un nombre. 
 
    Una carcajada involuntaria salió de mi garganta. «¿En serio estaban montando un grupo? Si no sabían tocar», pensé perdido. Me pareció una idea descabellada, pero no sería yo quien les devolviese los pies a la tierra. Se veían entusiasmados hablando del tema y realmente era algo contagioso. Como siempre se me habían dado bien los juegos de palabras —criarte solo es lo que tiene, que aprendes a jugar con lo que puedes—, les dije de forma tímida en un simple murmullo: 
 
    —¿Qué os parece Acorde? —Carraspeé—. ¿Acorde Oscuro? 
 
    Por sus sonrisas y la algarabía que se formó, sabía que no hacían falta más palabras. Ya teníamos un nombre, un propósito y yo, unos nuevos amigos. Todo lo demás ya llegaría. 
 
    Para aquellos jóvenes que fuimos, ese día fue el principio de todo. Nunca imaginamos que nos convertiríamos en unos iconos del rock alternativo y que estaríamos entre las cien personas más influyentes según la revista Forbes. Quién iba a decir que un simple pasatiempo para echar el rato nos consagraría como un gran grupo musical. 
 
    Siempre he pensado que el camino de la vida es producto de la casualidad. Que hay momentos trascendentales que marcarán de una forma u otra los pasos que tenemos que seguir.  
 
    Tengo la intuición y una sensación amarga en el estómago de que todo por lo que tanto hemos luchado se va a truncar. Hay decisiones vitales que se toman por hacer el menor daño posible, pero al final obtienes todo lo contrario. 
 
    Salgo de mis recuerdos cuando me veo rodeado de varios coches patrulla y una ambulancia. Cientos de preguntas, que me dejan turbado, me son lanzadas. Yo lo único que repito es que no sé qué ocurrió, solo sé que el coche chocó contra el quitamiedos. En ningún momento saco a relucir el nombre de Sídney. Para todo el mundo, incluida la policía, solo íbamos Alice y yo. 
 
    Tiemblo y rezo para que Dios tenga misericordia de mí y me perdone. 
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    Hoy ha sido el funeral de Alice. Mis ojeras dan buena cuenta de los días que llevo arrastrados. 
 
    Tras contar mil veces «la historia» de cómo sucedió el accidente, he llegado hasta creérmela yo mismo. Me hicieron una serie de analíticas y comprobaron que yo no superaba la tasa de alcohol, así que me descartaron como posible implicado. En cambio, Alice la sobrepasaba, además de haber dado positivo en estupefacientes. Dictaminaron que fue un accidente a causa de su estado. Yo me estaba preparando para cualquier tipo de acusación, ya que lo que estaba haciendo no tenía perdón. Pero para lo que no me preparé fue para sentirme juzgado y sentenciado por los que desde los doce años hasta el día de hoy había considerado mis hermanos, mi familia. 
 
    Sé que todas las calumnias con las que fue envenenando Alice a Jake las estoy corroborando con mi silencio. Solo miro hacia el suelo, sin defensa alguna, cuando me increpa alguno de los chicos por la traición cometida. Tras lo sucedido, llegaron a la conclusión de que estaba con Alice mientras ella se traía algo con Jake. En nuestro mundo, liarse con la chica de un hermano es alta traición. Pero ¿qué les digo? ¿Que todo era mentira y que con quien realmente tengo algo es con la hermana de uno de ellos? Mierda. Las consecuencias serían las mismas teniendo en cuenta que le saco casi ocho años a Sídney. Por otro lado, está el pequeño inconveniente de mi gran mentira. Nunca traicionaría a Síd ni contaría que fue ella la que acompañaba a Alice en el accidente. No lo soportaría, lo vi en sus ojos. Apenas tiene veintiún años, prefiero cargar yo con la culpa. Es una persona demasiado importante, no puedo ver cómo se hunde por algo que no tiene remedio. 
 
    Estamos en Peter’s Pub, el bar del padre de Jake y Sídney. Tras el sepelio, los chicos del grupo nos trasladamos aquí para beber y olvidar. Puede que me haya librado de cualquier tipo de cargo a manos de la justicia, pero eso no significa que mis acciones vayan a quedar impunes. Esta reunión más bien creo yo que se ha convertido en el juicio donde me van a condenar por todos mis pecados, donde mi mejor amigo se convertirá en mi verdugo y sus palabras serán el yugo que haga que termine hundiéndome.  
 
    —Óyeme bien, porque no volveré a repetirlo —escupe Jake alzándose amenazante donde me encuentro sentado—. Para mí, desde hoy mismo, estás muerto. No quiero saber de ti, no quiero volver a verte y ten por seguro que aquí acaba tu viaje con DarkChord. 
 
    Cuando escucho esto último, levanto la vista. No muevo ningún músculo de la cara, pero si me conociese algo, se daría cuenta de que con su declaración me está rompiendo en mil pedazos. 
 
    Miro al resto de los chicos que se encuentran detrás de Jake y veo determinación, decepción y rabia. Parece que todos apoyan la decisión de Jake y eso me genera el dolor más grande que jamás he sentido. Ellos y el grupo son mi vida, el sueño por el que todos y cada uno de nosotros luchamos para que se hiciese realidad. Trago repetidas veces para intentar que se me afloje el nudo que me atenaza la garganta. 
 
    Me levanto encarándolos. Miro a Sam, quien desvía la mirada sin poder mantenerla a pesar de la rabia que siente hacia mí. Siempre ha sido el más sentimental de los cinco y el que tiene el corazón más grande. Junto a él se encuentra Josh, cruzado de brazos, impasible. El tic en su mandíbula delata que no es un momento feliz para él. Dirijo mis ojos hacia el otro lateral, a Ronnie, el siempre feliz de Ronnie. Su ceño fruncido nunca habitual en él hace que esté a punto de desmoronarme. Por último, me centro en Jake, mi hermano, mi salvador y mi mano derecha, la que me ofreció aquel día y hasta hoy nunca había soltado. En él solo leo decepción, engaño y asco hacia mi persona. Sensaciones que, por muchas discusiones que hayamos tenido, nunca había percibido. Eso hace que acate su decisión sin ninguna réplica por mi parte, porque en los diecisiete años que he formado parte de ellos solo puedo mostrar gratitud por confiar en aquel adolescente atemorizado y perdido que era. 
 
    Sin más palabras, les doy la espalda y me alejo de aquel lugar que nos vio crecer y convertirnos en lo que hoy en día somos. Salgo a la calle y me aflojo el nudo de la corbata con fuertes tirones. Siento que me ahogo. Respiro insuflando grandes cantidades de aire para que la presión que siento en el pecho desaparezca. 
 
    —¡Liam! 
 
    Me giro y allí está ella, Sídney. Nunca imaginé que terminaría enamorado de la pequeña Russell. Esa que siempre revoloteaba a nuestro alrededor incordiando. Pero aquí estoy, dispuesto a perder por ella todo por lo que he luchado. Y no me arrepiento en absoluto pues es alguien que merece la pena. 
 
    —Preciosa, será mejor que vuelvas a entrar —le sugiero inclinando la cabeza hacia el bar. 
 
    Varias lágrimas se le escapan de esos preciosos ojos azules. Le acaricio el rostro llevándome las muestras de su pena. 
 
    —Lo siento. Lo siento tanto. —Se lamenta—. Todo esto es culpa mía por ser una cobarde y tapar la verdad. 
 
    —Eh, nena, mírame. Estoy bien. —Intento tranquilizarla—. Esto es un calentón, ya se les pasará. 
 
    Rezo en mi interior para que sea así. Aunque conociéndolos como los conozco, sé que no se les va a pasar. Como bien ha dicho y recalcado Jake, este es nuestro final como grupo y como amigos. 
 
    Me inclino y deposito un suave beso en los labios de Síd, susurrando «te amo» en el camino. Me encantaría abrazarla y poder aferrarme a ella para consolarnos mutuamente, pero no quiero exponernos, ya que, aunque Jake todavía no me haya partido la cara, no significa que no vaya a hacerlo si me ve de un modo íntimo con su hermana. Suelo ser temerario, pero lo que no soy es estúpido. No quiero tentar a la suerte. 
 
    Observo como Sídney vuelve a entrar en el local y me dirijo a mi moto. Me quito la americana y la guardo debajo del sillín. Me resulta incómodo conducir con traje, pero era lo mínimo que se esperaba de mí en el entierro de Alice.  
 
    Joder, Alice… Justamente, tengo grabada en las retinas su mirada sin vida. Supongo que me perseguirá el resto de mis días. Y me lo merezco. Esto es el karma por toda esta farsa. 
 
    Conduzco tranquilo, sin acelerones ni sobresaltos, intentando dejar la mente en blanco. Tengo mucho que procesar, mucho que lamentar, pero no quiero despistarme en la carretera y que el siguiente funeral sea el mío. Cuando llego a mi casa distingo una silueta apoyada en la fachada. Paro, me quito el casco y me bajo de la moto. 
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    Leo se acerca con esa sonrisa canalla que tanto le caracteriza. Siempre lo he considerado un nómada. No tiene una residencia fija, va de acá para allá dejando problemas a su paso. 
 
    —¿Crees que te dejaría solo en este momento? Muchacho, el de las cagadas soy yo, no tú —me reprende con humor. 
 
    Sonrío. Llega hasta mí, me agarra por la nuca y me estrecha entre sus brazos. Eso basta para que lo abrace con fuerza y descargue toda la tensión acumulada en estos últimos días. Me permito llorar abrazado a Leo y sacar todo el dolor. 
 
    —Saldremos de esta, hermano. Tú y yo, Liam. Como siempre. 
 
    Cuando la vida no deja de ponerte piedras en el camino tienes dos opciones: o bien caer y rendirte, o bien sortearlas lo mejor que puedas. 
 
    Me llamo Liam Donovan y soy un Acorde Oscuro. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 1 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    ¿Veis a esa chica que está subida en el sofá dándolo todo mientras canta I will survive a lo Gloria Gaynor? Bueno, pues que sepas que no soy yo. Yo soy la que está tirada en el suelo aplaudiendo y meándose de la risa. 
 
    No. No estamos de fiesta, ni siquiera corre una gota de alcohol por nuestro organismo, aunque lo parezca. Es jueves, son las nueve de la noche y estamos Alma y yo en nuestro piso. Pero, claro, la última semana ha sido un tanto extraña, por lo que cualquier buena noticia hay que festejarla. A mi amiga, la que se está desgañitando y rompiendo las cuerdas vocales, en plan gallo al amanecer, la despidieron del trabajo tras cinco años. Sí, ha sido una putada y un gran batacazo moral para ella, pero dicen que cuando una puerta se cierra, se abre una ventana. Aunque he de decir que esta no ha sido una ventana cualquiera, sino más bien un ventanal con cortinas de seda incluidas. 
 
    Se va de invitada honorífica a Los Ángeles al cumpleaños de Carla, otra de nuestras amigas del trío «Másqueperras», como nos hace llamar cierto poli buenorro. «Babeo, babeo, babeo, por si no ha quedado claro, así en conjunto con lo de poli y buenorro». 
 
    Reconozco que la envidia me corroe por dentro, no porque no me hayan invitado, pues Jake, el novio de Carla, nos invitó a las dos. Pero a partir de la segunda quincena de septiembre los juzgados, tras el verano sin apenas movimiento, es un hervidero de actividad. 
 
    Perdonad, qué despiste el mío, no me he presentado ni os he contado a qué me dedico.  
 
    Me llamo Elsa y soy la más cabal de las tres. Aunque, reconozcámoslo, eso con poquito, porque estas dos, por si acaso no las conocéis, están más locas que una tartana. Nunca he sabido qué es una tartana, pero el refranero popular de la lengua española, que es muy extenso, lo dice. Puede ser que, a pesar de que ahora vivo en la capital, soy más de pueblo que un arado y, por lo tanto, siempre estoy con los refranes. Ya te darás cuenta. 
 
    A lo que iba, aparte de racional —a veces— soy procuradora. Aunque cualquiera de mis conocidos al que preguntes te dirá que soy abogada. Pero no, no es lo mismo. Y no será porque no les haya explicado hasta la saciedad las diferencias… Pero, nada, que no hay manera de que se enteren, así que ya me he dado por vencida. 
 
    —I will survive, I will survive… ¡Venga, todos juntos! —¿Todos juntos? Miro de un lado a otro… Pero si solo estoy yo. Alma se ha metido tan de lleno en el papel de show-woman que no hay quien la saque —. Hey, hey… 
 
    La observo mientras se viene arriba saltando de un extremo a otro del sofá. 
 
    Es la noche antes de que se marche y, aunque parezca mentira, hace un par de horas se encontraba en un estado de depresión absoluta. Que conste que la entiendo. Su rutina se ha desbaratado. Ella vale mucho, seguro que más pronto que tarde encontrará de nuevo un trabajo que la haga realmente feliz. Así que, como no podía permitir que se hundiese, he tirado de ingenio y de Alexa —oye, qué maravilla de invento. Cualquier canción que desees a un simple golpe de voz. No me digáis que no es una genialidad—. Total, que cuando la he visto un poco mohína quejándose de todo, he recurrido al mejor plan. ¡Exacto! Lo que estáis pensando. Que la música amansa a las fieras. Y, joder, dicho y hecho, parece que se ha tomado tres tripis y está hiperactiva. Veo como uno de sus pies resbala del brazo del sofá y cae al suelo. 
 
    —¡Coño, que me mato! —Os juro que no puedo parar de reír. Ella, que le ha cogido el gustillo, vuelve a subirse a su pódium de gogó improvisado y contonea su palmito. «Verás tú, como siga así, al final, en vez de ir al aeropuerto, vamos a terminar en urgencias. A este paso se abre la cabeza»—. Alexa, ¿por dónde dices que le amargan los pepinos al Castor? 
 
    —Perdona, no he podido encontrar la respuesta a lo que me has preguntado. 
 
    —Bah, esta no se entera de nada. Alexa, repite la canción. 
 
    —Lo siento, no tengo nada para repetir. 
 
    —¿Cómo que no? ¡I will survive! 
 
    Para no variar, Alma entra en una absurda discusión con el altavoz inteligente. Os aseguro que si el aparato no ha echado humo a estas alturas conviviendo con ella, nunca lo hará. La vuelve loca. Y me refiero Alma a Alexa. No os vayáis a pensar que sería al contrario. 
 
    —Alma, para —balbuceo entre risas.  
 
    Lo siento, pero, llegado este momento, necesitan una árbitra. 
 
    —¿Alma, para? Será «Alexa, para» —suelta la loca de mi amiga. 
 
    Me levanto del suelo negando con la cabeza y riéndome. Sé que, si le contestase, estaríamos así toda la noche. 
 
    —Anda, venga, terminemos de preparar las maletas, porque al final te dejarás algo. 
 
    —Qué cortarrollos eres, hija —se queja. 
 
    Pega un pequeño salto desde el sofá al suelo, al más puro estilo Gervasio Deferr, y me sigue hasta su dormitorio. Antes de llegar a su habitación, se gira, se agarra al marco de la puerta y grita: 
 
    —Alexa, ¿a qué me vas a echar de menos? 
 
    —¡Qué cosas más bonitas me dices! 
 
    —¿No ves? No se puede resistir. La tengo en el bote. 
 
    —Tía, estás fatal… —le digo soltando una carcajada. Os juro que no puedo con ella—. Bueno, ¿llevas todo lo del pequeñín? —pregunto. Para asegurarme, echo una ojeada al interior del equipaje. No me fio mucho de ella, para qué andarnos con tonterías. 
 
    Tras saber que iría a Los Ángeles, fuimos a un centro comercial y, literalmente, arrasamos con regalos para el bebé que espera Carla. 
 
    —Pues claro —confirma—. También he metido el regalo de Carla, el neceser, la botella de aceite de oliva, el queso que le manda su madre… —enumera—. Anda, que como se abra la botella y me deje pringada la ropa… ¡Leches, que las manchas de aceite no salen! ¿Qué se pensará Rocío, que allí no venden? ¿Y si, cuando pase el escáner, se piensan que hago contrabando? —expresa Alma preocupada. 
 
    —Tú siempre di que es para consumo propio —bromeo. La veo que se para a pensarlo durante unos segundos y asiente convencida. «Será capaz»—. ¿Llevas el pasaporte? 
 
    —¡Joder, el pasaporte! —Se gira y se pone a rebuscar en el primer cajón de una de las mesitas de noche. 
 
    Llamadme escéptica, pero, oye, a día de hoy no tengo muy claro que al final consiga montarse en ese avión. 
 
    Una hora y media después y tras haber revisado un par de veces que no se deje nada, billetes incluidos, nos vamos a la cocina a preparar algo para cenar. La nevera está que tirita, así que hemos optado por unos flamenquines congelados. Sí, como veis, una cena la mar de saludable. Pero que conste que, para compensar, los hacemos en una de esas freidoras modernas sin aceite.  
 
    —Te juro que ahora mismo odio a Diego. Mira que no dejarte venir al viaje… —comenta con los carrillos llenos.  
 
    Ya hemos hablado varias veces del tema, pero, como siempre, Alma se queda con lo que le interesa y no presta atención. 
 
    —Alma, no es que Diego no me deje ir. Yo ya he disfrutado mis vacaciones hace justo un mes y ahora tenemos programados varios juicios a los que debo asistir sí o sí. ¿O me vas a decir que, si no te hubiesen despedido, podrías haber ido? —Levanto una ceja esperando la respuesta que ya sé. 
 
    —No —dice con la boca chica pero llena. «Madre mía, cómo un cuerpo tan pequeño puede engullir tanto»—. Pero no me dirás que no es un planazo. 
 
    —Joder, pues claro. Y ahora mismo tengo una pelusilla que te mueres. Pero es lo que hay. Hasta las Navidades es lo que me toca: ajo y agua. 
 
    Saco mi labio inferior y le dedico un puchero. Arrastra la silla y se arrima a mí envolviéndome en un abrazo, que le devuelvo con ganas. 
 
    —Te prometo que te escribiré cada día para mantenerte informada y te avasallaré a fotos —me dice al oído. 
 
    Sonrío porque no me cabe duda de que el grupo de WhatsApp echará humo los próximos días. 
 
    —Te tomo la palabra.  
 
    Dejo un sonoro beso en su mejilla. Alma intenta huir, pero la retengo un poco más. Siempre le digo que es más arisca que un gato, a lo que ella me contesta que yo parece que me he tragado al osito de Mimosín. Lo reconozco, hay veces que puedo llegar a ser un tanto empalagosa. Me encanta prodigar caricias y muestras de afecto. Pero tiene una explicación y es que sufro de empatía afectiva. Tengo la capacidad de sentir en mi propio cuerpo las sensaciones y las emociones que está sintiendo otra persona. Os aseguro que no es tan bonito como parece. Si no tenemos bastante cada uno con lo que sentimos en nuestro día a día, imagínate agregar los sentimientos ajenos. En numerosas ocasiones, me ha llegado a desbordar la situación. Porque cuando eres empática, el sentimiento que con mayor frecuencia llegas a experimentar es el de la tristeza. De ahí mi afán de intentar reconfortar continuamente a las personas que me rodean. Es simple cuestión de propia supervivencia. Con el paso de los años, he aprendido a gestionar y a afrontar esas sensaciones para que sean más llevaderas. 
 
    Al final, Alma consigue desprenderse de mis mimos. Achica los ojos intentándome transmitir una mirada amenazante y se limpia la mejilla donde han caído mis besos. Todo un papelito. En el fondo sé que le encanta que me la coma a besos, aunque le cueste sudor y lágrimas reconocerlo. 
 
    —¿Cuál crees que será la reacción de Carla? —pregunta sonriente cambiando de tema. 
 
    —Ufff, le va a dar algo. 
 
    Seguro que no me equivoco. Carla no espera ni por asomo que esté para su cumpleaños. 
 
    Me levanto y recojo la mesa. Alma me imita y ayuda metiendo los platos en el lavavajillas. Voy a echar de menos estos ratitos. Las noches siempre son nuestro momento de ponernos al día y contarnos nuestras cosas. Quiero que disfrute del tiempo que esté allí con Carla, pero estoy deseando que el tiempo pase lo más rápido posible. No soy muy amiga de la soledad. Sí, sé que soy una mujer adulta e independiente, pero ellas me dan la vida. Va sin billete de vuelta y eso me aterra. Tengo miedo de que, al verse sin un motivo para volver, le coja el gustillo y su regreso tarde más tiempo de lo normal en llegar. 
 
    Cuando tenemos la cocina recogida, esta vez es Alma la que me estruja en un abrazo mientras me informa: 
 
    —Me voy a la cama. Mañana me espera un día movidito hasta que me vea con el culo en California. 
 
    Su vuelo sale a las doce y media de la tarde y es cierto que le espera un día largo. 
 
    —Bueno, piensa que cuando llegues allí restarás las horas de vuelo y aprovecharás el día con Carla. Así que te recomiendo que duermas todo lo posible en el avión. 
 
    —Sí, claro, se duerme tan bien en una butaca rodeada de extraños… 
 
    —No te quejes, vas a viajar en primera clase. ¿Recuerdas cuando fuimos la primera vez? 
 
    —Puf, parecíamos sardinas enlatadas. 
 
    —Por eso. Con lo pequeña que eres seguro que los asientos de primera son como una cuna para ti. 
 
    —Serás perra —se queja y me arrea un manotazo en el brazo. Río, pero la risa se me corta cuando observo cómo a la barbilla de Alma le entran espasmos. 
 
    —Oye… ¿qué pasa? 
 
    —Es que no quiero que te quedes aquí sola. 
 
    Se lanza a mis brazos y esconde la cara en mi pecho. No, por favor. Me está costando la vida ser fuerte y no arrancar a llorar. Ya se sabe que yo soy la sensible de las dos. Por eso, como a Alma le dé por abrir compuertas, sé que me arrastrará y me pasaré toda la noche llorando.  
 
    —No pasa nada. Voy a estar tan liada con el curro que cuando nos queramos dar cuenta habrás regresado. Ya verás —la animo e intento convencerla. Aunque más bien a la que quiero convencer es a mí misma. Lo que menos me apetece es que se marche triste, es un momento feliz. 
 
    —Es verdad, luego seguro que no tendré ganas de volver —repone más animada. 
 
    En mis adentros rezo para que eso no suceda. Desde que supimos que se iría, tengo una extraña sensación en mi interior. Además de empática, suelo ser una persona muy intuitiva y la intuición que siento en este momento no me gusta en absoluto. 
 
    Durante unos instantes, permanecemos abrazadas en silencio disfrutando de la compañía de la otra. Al cabo de un rato, damos la noche por finalizada.  
 
    Me dirijo a mi dormitorio y me pongo un pijama de verano. A pesar de que es septiembre, en Madrid aún hace un calor que te torras. Voy al baño, me lavo la cara y los dientes, y directa a la cama. Saco el Kindle para perderme en una de las novelas con chicha, como digo yo, que tanto me gustan. Sin embargo, apenas presto atención a lo que leo, pues mi mente comienza a recordar el momento en el que estas dos personas imprescindibles llegaron a mi vida. 
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    Era mi segundo año de carrera. Por fin, me había deshecho de mis antiguas compañeras de piso, Tweedledum y Tweedledee, como yo tan «amigablemente» las llamaba. Dos hermanas gemelas insufribles, que me hicieron sentir una intrusa e incluso que estorbaba en mi propia casa. Tras ese primer año de convivencia insoportable, tenía la esperanza de poder vivir sola en el piso. Pero mis padres tenían otros planes y su única condición para que siguiese viviendo en Madrid era que, o bien conseguía compañeras, o se mudaban ellos conmigo. Claro está que esta última era la opción menos viable para mí.  
 
    Este piso lo compraron mis padres allá por la prehistoria cuando nacieron mis hermanos mayores. Y cuando digo mayores es quedarme corta, pues mi hermano Carlos me saca diez años y mi hermana Susana, ocho. Según mi madre, creía que había entrado en menopausia precoz a sus cuarenta años. Por aquella época, no era tan normal tener hijos a esa edad. Mi madre ni siquiera cayó en la cuenta de que podría estar embarazada. Después de cinco meses sin el periodo y por simple curiosidad, fue al ginecólogo y… ¡Sorpresa! Ahí estaba yo nadando entre líquido amniótico.  
 
    Pero ese no es el caso, el caso es que yo me crie en un pueblecito de Toledo muy próximo a la capital. A pesar de la diferencia de edad, quería tener las mismas oportunidades que mis hermanos de poder estudiar en la universidad y tener mi independencia sin la supervisión de mis progenitores. Fue algo que le costó digerir a mi padre, pero mi madre y mis hermanos le pidieron que dejase volar a la niña. Sí, en mi casa, y a pesar de que estoy a punto de cumplir veintiocho años, siempre seré la niña. 
 
    Enrique, el patriarca como alegremente llamo a mi padre, puso de nuevo un anuncio en el periódico. Os lo cito textual porque no tenía desperdicio: 
 
    «Se alquilan dos habitaciones para estudiantes. Barrio de Salamanca, tres habitaciones, dos baños y una cocina. Exterior, con aire acondicionado y calefacción comunitaria. 
 
    P. D.: Absténganse personas de género masculino. No quiero tener que sacar la escopeta por miedo a mancillar el honor de mi hija. Se compartirá piso con la niña de mis ojos». 
 
    ¡¿Qué?! Os dije que no tenía desperdicio. Además, que conste que mi padre no tiene armas en casa. De hecho, es la persona más pacífica, bonachona y tranquila que conozco. Es veterinario y siente devoción por su trabajo a pesar de que ya hace unos años que se jubiló. Pero supongo que todo el mundo tiene un talón de Aquiles y para mi padre siempre he sido el suyo.  
 
    Cabe decir que, tras semejante anuncio, estuve a punto de abrir un agujero en el suelo, esconder la cabeza como un avestruz para desaparecer del mundo y no volver a salir nunca más.  
 
    Qué dramática, pensaréis. Bueno, no conocéis a mi padre. Tengo la sensación de que se piensa que aún tengo cinco años y necesita sobreprotegerme. Menos mal que nadie me podría emparentar con semejante demente.  
 
    Pasaron semanas sin recibir una mísera llamada. Y lo entendía. ¿Qué persona cuerda aceptaría vivir en un piso con un casero así? 
 
    Una noche de verano, cuando ya pensaba que mis padres se mudarían conmigo, se obró el milagro. Recibimos la llamada de dos amigas cordobesas que estaban cansadas de vivir en la residencia y pensaban que cumplían los requisitos que tan bien había especificado mi padre. Os juro que me eché a temblar. «¿Dos amigas? ¿Serán iguales que las gemelas maléficas?». 
 
    Al día siguiente quedamos con ellas. Tardamos unos quince minutos en enseñarles el piso. A mí las ganas de vomitar a causa de los nervios no se me pasaban. Parecían buenas chicas, pero vete a saber… 
 
    La más bajita sufría de verborrea constante. Era imposible no reírse con ella, aunque me controlé. Solo faltaba que pensase que me estaba burlando de ella y empezásemos con mal pie. Me pareció fantástica, un auténtico torbellino. La otra, un poco más comedida y con una sonrisa sincera, me inspiraba confianza. No se me pasaba inadvertido cómo intentaba apaciguar al huracán Alma, como yo la apodé desde ese día. En el momento en el que la mirada de Carla y la mía se cruzaron y vi que puso los ojos en blanco negando por la euforia de su amiga, supe que ellas eran perfectas para compartir mi día a día.  
 
    No tardaron más de una semana en trasladar sus pertenencias. Nos tirábamos horas hablando de todo lo que se nos pasase por la cabeza. Nunca me había sentido tan cómoda con dos desconocidas. Nos contamos nuestra vida, nos confesamos nuestros más íntimos secretos y, con la complicidad que solo se crea entre pocas personas, nos volvimos inseparables. 
 
    A pesar de que Carla viva en la otra punta del mundo, seguimos teniendo el mismo vínculo. Uno tan fuerte que, por mucha distancia que haya de por medio entre nosotras, hace que nuestra amistad sea irrompible. 
 
    Mientras mi mente rememora miles de batallitas vividas junto con Carla y Alma, el sueño poco a poco va ganando la partida y termina por vencerme. Lo último que recuerdo antes de caer rendida es la suerte que tengo de que sean mis amigas. 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    —¡¿Pero tú qué llevas aquí metido?! ¿Un cadáver? —pregunto con un quejido intentando coger a pulso una de las maletas. 
 
    —El queso, Elsa. Todo es por culpa del puñetero queso —responde Alma negando con la cabeza—. Creo que debería de haberme quedado con el coche de renting que me pagaba el banco. Así, en plan rebeldía. Porque, hija, en este micromachine que llamas coche solo caben dos bolsitas de té. Y estoy siendo generosa, que conste. 
 
    —¿A que por lista te vas en el metro? 
 
    Que de buena mañana Alma ya esté poniendo pegas hace que cualquiera pierda la paciencia.  
 
    Me ofrecí a llevarla al aeropuerto, incluso pedí un par de horas libres en el trabajo para que no tuviese que esperar tanto tiempo hasta que saliese su vuelo. Pero como le escuche una queja más sobre mi coche, os prometo que la dejo tirada.  
 
    Hay pocas cosas materiales en la vida a las que me sienta aferrada. Sin embargo, si tuviese que destacar una en cuestión, esa sería mi coche. Es un MINI Cooper en color negro, de tres puertas, con más años que la tana… y, para colmo, de gasolina. Así que os podréis imaginar lo que chupa el condenado. Pero me encanta. Fue de mi hermana Susana y, desde que se lo compró, sabía que algún día lo heredaría. De hecho, es con el coche que aprendí a conducir. Por eso, me sienta fatal que cualquier persona se meta con él. Entre mi cascarria de coche y yo existe un vínculo. 
 
    Consigo, con mucho esfuerzo, meter en el maletero una de las maletas. Pero aún queda otra. «Pues va a llevar razón la loca de mi amiga, no van a caber». La miro de reojo, está relajada en la acera esperando para pasarme la otra maleta. Tiene las cejas arqueadas y retiene una sonrisilla burlona que me saca de quicio.  
 
    —Anda, trae para acá y cállate. Vamos a ver si entra en la parte de atrás —le digo arrebatándole la maleta. 
 
    —No, si yo estoy callada. 
 
    Alma levanta las manos a modo de rendición y, acto seguido, hace el gesto de cerrarse una cremallera imaginaria en la boca. Pero a mí no me engaña. Sé que se está aguantando las ganas de soltar alguna de sus burradas. 
 
    Abro la puerta del copiloto, muevo hacia delante el asiento y me contorsiono para dejar el dichoso equipaje en los asientos traseros. «Joder, estoy agotada». Este tipo de maniobras no deben de ser sanas a las ocho de la mañana. Cuando por fin está todo colocado en su sitio, miro a Alma con una sonrisa pletórica por mi hazaña.  
 
    Rodeo el coche y tomo asiento tras el volante. Alma se acomoda en el asiento del copiloto y mira escéptica su maleta en la parte de atrás. Observo como comprueba una vez más que lleva todo en su mochila. Cuando parece conforme, por fin se relaja y ponemos rumbo al aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas.  
 
    —El caso es que yo también le tengo un cariño especial a este coche, a pesar de que estuviese a punto de perder la vida en él —confiesa. 
 
    Una risa ahogada se me escapa porque sé por dónde va. «Qué exagerada. Y que casi la casca», pienso. Fue la primera vez que Carla y Alma me acompañaron a pasar un fin de semana a mi pueblo. Estábamos de fiesta con mi hermana y sus amigas. Para variar, yo llevaba unos taconazos monísimos pero demasiado incómodos. Recordé que Susana siempre guardaba unas manoletinas planas en el coche para conducir. Así que le pedí las llaves y, junto con mis amigas, fuimos para cambiarme los zapatos.  
 
    A las tres este coche siempre nos parecía una maravilla. Puede ser porque teníamos diecinueve años y todo nos asombraba, o puede ser porque es una puta pasada. Así que, nos montamos en él. Alma se sentó atrás, Carla, a mi lado y yo, en el asiento del conductor. Me acababa de apuntar a la autoescuela y, cada vez que bajaba al pueblo, mi hermana me llevaba a un polígono a dar unas cuantas vueltas con el coche. Con la tontería que llevábamos encima, comencé a enseñarles a mis amigas cómo se cambiaba de marchas. Pero de un momento a otro creo que me vine arriba y, cuando me quise dar cuenta, íbamos avanzando por la carretera. 
 
    Por suerte, era de madrugada y no había coches por la avenida en la que circulábamos. Entre los «el BBVA, que nos tragamos el BBVA» de Carla y los «que nos matamos» de Alma, dimos una vueltecita por el pueblo. Por aquella época, me sentía una especie de Carlos Sainz al volante. Siempre me ha gustado conducir, es algo que me relaja. El problema fue que, en las clases que tan desinteresadamente me daba mi hermana, todavía no habíamos practicado eso de aparcar. Puede ser que se me pasase por alto pisar el embrague y frenase en seco, por lo que el golpe que le dimos al coche que había delante estaba asegurado. 
 
    Con el tembleque que tenía en las piernas cualquiera era la guapa que volvía a mover el coche. Lo dejamos tal cual, le devolvimos las llaves a mi hermana y nosotras, como cobardes, nos fuimos a dormir.  
 
    A la mañana siguiente cuando nos despertamos, vimos a dos agentes de policía sentados en el salón hablando con mis padres y mi hermana. Por lo visto, Susana había vuelto andando a casa en vez de en coche. Y el propietario del coche al que le dimos el golpe llamó a la policía para dar con el conductor del MINI.  
 
    Os estaréis preguntando qué hicimos nosotras. Pues lo más sensato y normal dadas las circunstancias: callarnos como putas.  
 
    Pienso que ese fin de semana, y guardar aquel secreto, fue lo que hizo que uniéramos de por vida como amigas. 
 
    —Si se enterase Susana de que fuimos nosotras, creo que sacaría la guadaña —agrego entre risas. 
 
    —Perdona, ¿fuimos? Dirás fuiste. Que tú eras la que llevabas el coche —puntualiza Alma—. Qué mal ejemplo para una futura abogada —suelta con retintín.  
 
    —Alma deja de decir que soy abogada. ¡Soy procuradora, leches! —¿Veis lo que tengo que aguantar? 
 
    —Meros tecnicismos. —¿En serio? ¿Me entendéis cuando digo que pasan de mí olímpicamente?  
 
    —Qué más da… Allí estábamos las tres. Así que fuisteis cómplices en el delito. 
 
    —Madre mía, menuda influencia más mala. Yo que era una muchacha refinada y respetable —recrimina Alma. 
 
    No puedo evitar soltar una carcajada porque si de algo carece Alma es de refinamiento. Respetable lo puedo pasar, porque no hay persona más honrada que ella, pero refinada… Me descojono, vamos. 
 
    Llegamos al aeropuerto y vamos directas al mostrador de la compañía con la que volará Alma para facturar el equipaje. No tenemos que esperar mucho y en diez minutos lo tenemos hecho. Damos un paseo tranquilo hasta la zona del embarque.  
 
    Cada vez está más cerca la despedida, y yo no soy muy amiga de ellas. Me inunda una necesidad imperiosa de llorar, la congoja me recorre entera, pero por suerte me controlo. A Alma parece que también le cuesta que nos separemos, porque propone: 
 
    —Si tienes tiempo, podríamos tomarnos antes un café. 
 
    Sonrío, me engancho a su brazo y damos media vuelta para ir a una de las cafeterías que hay dispuestas en la terminal. Sé que estamos aplazando el momento, pero desde que Carla se marchó definitivamente a Los Ángeles hará unos ocho meses, Alma y yo nos hemos vuelto mucho más dependientes la una de la otra. 
 
    Arañamos el tiempo que nos queda juntas tanto como podemos, pero una hora después ya sí que tocaba despedirse. Esta vez no la acompaño hasta el control, nos fundimos en un abrazo en mitad de la cafetería y, cuando nos separamos, nos marchamos en direcciones opuestas para no tener que ver la partida de la otra.  
 
    Nada más montarme en el coche, suelto un hondo suspiro. No sé cómo voy a llevar lo de quedarme sola, porque, desde que mi mente alcanza, no recuerdo haberlo estado nunca. Vengo de una familia numerosa. Si alguna vez mis padres se marchaban de viaje, siempre estaban mis hermanos haciéndome compañía. Cuando tocó el momento de independizarme, como ya sabéis, siempre he compartido piso. Y desde que las chicas se mudaron, nos volvimos inseparables, hasta el punto de que siempre nos acompañábamos incluso en las visitas a la familia. 
 
    Pongo el coche en marcha. El silencio es tan denso que me molesta. Enciendo la radio para amenizar el trayecto hasta el centro de Madrid. Canturreo cada canción que se reproduce. Paro en un semáforo en rojo y en ese justo momento comienza la canción de Cuando un amigo se va. Subo el volumen desde los controles de la radio y me entrego en cuerpo y alma. 
 
      
 
    Cuando un amigo se va, 
 
    queda un espacio vacío, 
 
    que no lo puede llenar la llegada de otro amigo. 
 
      
 
    Cuando un amigo se va, 
 
    queda un tizón encendido 
 
    que no se puede apagar 
 
    ni con las aguas de un río. 
 
      
 
    Cuando un amigo se va, 
 
    una estrella se ha perdido 
 
    la que ilumina el lugar 
 
    donde hay un niño dormido. 
 
      
 
      
 
    Siento cada palabra, cada estrofa. Las letras que escribe Ricardo Montaner son pura magia. 
 
    Por si no te ha quedado claro, soy una romántica de manual. A pesar de que no tengo pareja, soy una enamoradiza de la vida. Que aún no haya encontrado el amor de la forma que yo imagino que será, no significa que las pocas parejas que he tenido no las haya querido. Lo he hecho, pero no he sentido esa sensación que te consume, que te desgarra por dentro y te deja las emociones en carne viva. Puede que lea demasiadas novelas románticas y tenga idealizado el concepto del amor. 
 
    De unos meses a esta parte de mi vida, estoy pasando no sé si por una crisis de edad o existencial, pero el caso es que todo me lo cuestiono. Estoy a punto de cumplir veintiocho años, tengo un buen trabajo, una familia a la que adoro, unas amigas que valen más que cualquier tesoro. En definitiva, tengo una vida estable. Y quizá eso es lo que hace que me asalten multitud de dudas: «¿esto es lo máximo que me va ofrecer la vida a partir de ahora? ¿Cuándo habré perdido ese lado aventurero que tanto me gustaba? ¿En esto consiste madurar?». 
 
    Reconozcamos que, a pesar de tenerlo todo en la vida, el ser humano es inconformista. Y eso hace que sienta remordimientos y me arrepienta de mis pensamientos. Hay personas que tienen problemas demasiado importantes para que yo me esté preocupando de que si en mi vida se ha instaurado la rutina de forma permanente. 
 
    Cierro los ojos, me balanceo en el asiento, escenifico con las manos y canto a pleno pulmón. Estoy tan metida en mi concierto personal que hasta que no me pita el coche que tengo a mi izquierda, no soy consciente de que tengo mi propio público improvisado.  
 
    Veo que el grupo de chicos y chicas que están dentro del coche aplauden y me lanzan besos. Siento como la cara me arde de vergüenza. A través de la ventanilla leo en sus labios «otra, otra…». Me llevo las manos a las mejillas y niego muerta de la risa. Estoy segura de que si tuviese la ventana bajada y hubiesen sido testigos oyentes de mi voz, en vez de clamar por otra, me estarían tirando huevos. 
 
    Puedo tener buen oído para la música, de hecho, me encanta. Pienso que sin ella el mundo sería muy triste. La música nos acompaña en cada paso de nuestras vidas. Si estamos felices, necesitamos expresarlo escuchando temas alegres. Lo mismo ocurre si, por el contrario, nos sentimos tristes. Siempre necesitamos encontrar una canción que se adecue a nuestro estado anímico. Sin embargo, no todo el mundo tiene una bonita voz o sabe entonar las canciones, y yo entro en ese grupo. Qué se le va a hacer, la vida no me ha otorgado ese don. Cuando canto, temo que se desate el diluvio universal. No es broma, desafino. Desafino mucho, por lo que mejor no ponerme a prueba. En cambio, Alma sí que tiene una voz armoniosa que hace que la piel se te erice. Una pena que se la guarde para ella solita. Pero es su decisión y la respeto. 
 
    El semáforo se pone en ámbar, y antes de pisar el acelerador les hago una reverencia de agradecimiento a mi reducido público. Su respuesta no se hace esperar con el sonido del claxon. 
 
    El resto del camino lo hago con una sonrisa en los labios. Es curioso cómo una situación que apenas dura unos segundos y sin mayor importancia puede hacer que tu humor cambie. Ahí es donde eres consciente de que en los pequeños detalles está la diferencia. 
 
  
 
  



 Capítulo 3 
 
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    Elsa 
 
      
 
      
 
    Consigo aparcar el coche cerca del trabajo. Cuando entro al bufete, encuentro a Sara, la nueva administrativa, en el mostrador de recepción. 
 
    —Buenos días, Sara. ¿Qué tal? —saludo. 
 
    Está al teléfono, por lo que me hace un gesto de que espere un segundo. Tras colgar, me dice: 
 
    —Hola, Elsa. ¿Ya se ha ido Alma? —Qué maja es esta chica. Está en todo. Le dedico un puchero y asiento. Ella sonríe con pesar—. Diego me pidió que fueras directa a su oficina en cuanto llegases. Estaba un poquito nervioso. 
 
    No se me pasa por alto que, cuando menciona al jefe, los ojos le hacen chiribitas. Tiene un gran enamoramiento de él. Si supiese lo picaflor y pervertido que es, se llevaría una gran desilusión. 
 
    —¿Sabes lo que quiere? 
 
    —Ni idea, pero ha salido ya tres veces preguntando si habías llegado. 
 
    Pongo los ojos en blanco. Cuando repartieron la paciencia, a Diego se lo debieron de saltar. Avanzo por el pasillo lleno de despachos, paso de largo por el mío y me dirijo al último, que es el del jefe todopoderoso. Toco la puerta con los nudillos, no vaya a ser que esté reunido. Abro, asomo la cabeza y, una vez que veo que no hay nadie acompañándolo, entro y cierro la puerta tras de mí. 
 
    —Joder, Elsa, menos mal que ya estás aquí. Necesito un favor. 
 
    «¡Que vivan los modales! ¡Ni buenos días ni leches!». Diego me saca cuatro años, es del mismo pueblo que yo, de hecho, sus padres y los míos son buenos amigos. Y nosotros nos hemos criado como si fuésemos primos.  
 
    Cuando llegó el momento de elegir una carrera, todos pensaron que seguiría los pasos de mi padre y mis hermanos, es decir, estudiar veterinaria. Era de esperar que yo continuase con la tradición familiar y así entrar en la clínica del pueblo. Sin embargo, yo sabía perfectamente que quería estudiar Derecho, en un principio pues como todos para ejercer la abogacía. No obstante, cuando descubrí qué era la procuraduría, lo vi claro: quería ser procuradora. Lo sé, no es un oficio demasiado común, pero os aseguro que es igual de necesario en el ámbito legal. 
 
    Desde que me decanté por esta carrera, sabía que terminaría trabajando en Asesores Legales Pasamontes. Reconozco que fui una enchufada en toda regla. Pero, bueno, si tras seis años sigo trabajando aquí, es señal de que algo estaré haciendo bien. De hecho, nada más entrar en el bufete, comenzó una nueva era. Tomás Pasamontes se había jubilado. Toda su cartera de clientes y todas sus responsabilidades pasaron a su hijo Diego. Y quiero pensar que algo contribuí yo en ese nuevo proceso. 
 
    Como digo, hay demasiada confianza entre nosotros para las formalidades. 
 
    —¿Tienes mucho jaleo? —quiere saber Diego. Sin dejarme contestar continúa—: Necesito que me hagas un hueco para un caso de última hora. Han rechazado el acuerdo y quieren ir a juicio oral. —Resoplo. 
 
    —Diego, estoy a tope. Pídeselo a Damián. 
 
    Tras la jubilación de Pasamontes sénior, Diego apostó por que su plantilla fuese renovándose con gente joven. No obstante, aún quedan algunos trabajadores de la época de su padre y Damián es uno de ellos, el mejor procurador y del que yo tuve la suerte de aprender todo en esta rama. 
 
    —Imposible. No da más abasto. 
 
    —Claro…, como yo estoy mano sobre mano y me sobra el tiempo —comento de forma irónica. 
 
    —Por favor… —suplica uniendo sus manos con cara de cordero degollado.  
 
    «¡Qué cabrón!». Me conoce demasiado bien y sabe que soy incapaz de negarme.  
 
    —¿De qué se trata? —pregunto al fin. 
 
    —No hay tiempo para explicaciones —responde levantándose de su escritorio—, ahora te enterarás. Los clientes están esperando en la sala de reuniones. 
 
    —¡¿Qué?!  
 
    Diego me pega un ligero empujoncito para que me encamine con él en dirección a la sala de reuniones.  
 
    A ver, que conste que este no es nuestro modus operandi. A nosotros, antes de aceptar cualquier representación o defensa, nos gusta estudiar el caso. Por eso, esta actitud me pilla de sorpresa, y más viniendo de Diego. 
 
    Por el camino voy murmurando que me ponga en antecedentes. No me gusta ir a ciegas sin saber de qué se trata. Diego ni contesta. «Joder, don Misterio». No sé qué pensar. Encima, mi queridísimo jefe intenta ocultar una sonrisa con mucho esfuerzo. 
 
    Cuando entramos en la sala, me encuentro con dos personas, un hombre y una mujer. Ni siquiera sé si serán hermanos, matrimonio o vecinos. Rondarán los setenta años largos. Atrás dejamos la camaradería entre Diego y yo, y la cambiamos por nuestra cara más profesional. 
 
    —Perdonen la espera —se disculpa mi jefe—. Les presento a Elsa Torres, la procuradora que les comenté que será la encargada de la representación y la que a partir de ahora les comunicará cualquier notificación judicial. Señorita Torres, ellos son Adela Minglanilla y su marido, Eusebio González. 
 
    Les ofrezco la mano a la mujer, que se encuentra sentada, y al hombre, que está a su lado de pie. 
 
    —¿Y esto cuánto nos va a costar? —inquiere de pronto la mujer. 
 
    —Señora Minglanilla, ya le he comentado que tenemos las de ganar en el caso y será la parte contraria quien corra con las costas. 
 
    —Eso espero —murmura la señora con desdén removiéndose en la silla. 
 
    Tomo asiento frente a ellos. No tengo ningún tipo de dato de qué les trae hasta aquí. Solo sé que han solicitado ir a juicio verbal y han descartado cualquier tipo de acuerdo, de ahí que se necesiten mis servicios. Se precisa un procurador en los procedimientos judiciales para representar a los litigantes en los juicios verbales y así agilizar todo el proceso. 
 
    —Muy bien, ya que seré su representante legal, ¿por qué no me ponen en antecedentes? —Intento transmitir serenidad, pero por dentro me estoy cagando lo más grande en mi compañero y jefe—. Señor González, si quiere tome asiento, por favor —le ofrezco educada al hombre, que sigue ahí plantado de pie derecho. 
 
    —¿Cómo que se siente? ¡Si no puede! —exclama la señora. Miro a Diego para que me dé algún indicio de qué ocurre, pero me rehúye la mirada y adopta una imagen de indiferencia que me enerva—. Cuéntale, Eusebio, cuéntale. 
 
    El señor González juguetea con las manos y me dedica una mirada avergonzada. 
 
    —Bueno…, es que… tengo fracturado el coxis —declara con una voz apenas audible. 
 
    —¿Fracturado? ¡¿Cómo que fracturado?! —grita la mujer. 
 
    —Adela, por favor —suplica el hombre.  
 
    «Estoy más perdida que Marco el Día de la Madre», pienso mirando de uno a otro. 
 
    —Eusebio, llama a las cosas por su nombre. Te han roto el culo. —«Espera, ha dicho… ¿qué?»—. Señorita, esa es la razón por la que no podemos aceptar la mísera indemnización con la que nos han querido callar. Es inaudito, me lo han dejado lisiado. ¿Sabe cómo chilla cada vez que hace algún movimiento brusco? Yo se lo diré, ¡como un gorrino! 
 
    Parpadeo repetidas veces un tanto alucinada. En ese momento, Diego se apiada de mí y me entrega un dosier. Se lo arrebato de las manos y leo de forma rápida y por encima de qué va la demanda.  
 
    «¡Jesús!». Una carcajada, que consigo controlar, se me atora en la garganta. No diría mucho de mí profesionalidad si me riese de las desgracias de mis clientes. Joder…, fijaos que he trabajado en casos inverosímiles, pero creo que este ocupa el número uno de los más disparatados. 
 
    Aquí, el demandante, Eusebio González, acusa al Ayuntamiento de Madrid y la empresa de suministro de agua de hacer estallar la taza del váter en la que se encontraba sentado haciendo sus necesidades mientras los operarios estaban arreglando una avería en una de las bocas de riego de la calle donde se sitúa la vivienda del demandante. 
 
    «¡Manda cojones!». 
 
    Una vez que ya tengo los datos suficientes y me sereno, comienzo a explicarles cómo procederemos a partir de ahora. La mujer no deja de poner puntilla a todo cuanto se habla; el marido, mientras, asiente una y otra vez sin refutar sus palabras. 
 
    —Señora Minglanilla, le rogaría que dejase hablar a su marido. En el juicio no la tendrá a usted y será él al que le toque contestar a todo lo que se le pregunte. —Pobre hombre. Esta señora tiene a su marido anulado. 
 
    No sin discutir, al final deja que Eusebio conteste. Tras muchos esfuerzos, pues el hombre es demasiado tímido, consigo ordenar de forma cronológica todo lo acontecido. 
 
    —Pues eso es todo —concluyo—. Me pondré en contacto con ustedes para informarles de los pasos a seguir. Ya verán, haré todo lo posible para que esta pesadilla acabe lo antes posible. 
 
     Me levanto y les vuelvo a ofrecer la mano antes de que se marchen. Una vez que salen de la sala, me dejo caer en mi silla con un profundo suspiro. Me giro a Diego, que está a mi derecha, y comienzo a molerlo a palos. Eso hace que, el muy sinvergüenza, comience a reír a carcajadas intentando esquivar la paliza que me he propuesto darle. 
 
    —Te lo has pasado bien a mi costa, ¿eh? 
 
    —Deberías haberte visto la cara. ¡Qué bueno, joder, qué bueno! 
 
    Ahora lo entiendo todo. Estoy segura de que ni siquiera le propuso a Damián hacerse cargo de la representación. Desde que formé parte del equipo, entre Diego y yo se ha creado una fuerte amistad a pesar de nuestros caracteres dispares. Él es puro nervio, intrépido y echado para adelante, mientras que yo soy más calmada, sosegada y, como dice él, poco receptiva. Siempre está intentando sacarme de mi zona de confort, de la que yo nunca reniego. 
 
    —Eres un maldito. 
 
    Recojo mis pertenencias de encima de la mesa y salgo furiosa de la sala de reuniones. 
 
     Siento las risas de Diego tras de mí, pisándome los talones. Abro la puerta de mi despacho y, una vez dentro, cierro con un fuerte portazo. «Ojalá le haya dado en todo el hocico». 
 
    Mi paz mental dura unos escasos segundos, pues Diego abre la puerta hondeando un clínex. 
 
    —Lo siento, Els —se disculpa con una sonrisa—. Fuera de bromas, sabía que serías perfecta para el caso. Si se lo hubiese ofrecido a alguno de los demás, estoy seguro de que no hubiesen guardado las composturas. Ya sabes lo cafres que son. 
 
    «Sí, y tú el primero», estoy por soltarle.  
 
    —No me hagas la pelota que nos conocemos, Dieguito. 
 
    —Oye, ¿qué te parece si le ofrecemos a Eusebio un dos por uno y nos encargamos de su divorcio? Se tiene el cielo ganado ese hombre por aguantar a su mujer —añade fingiendo que le entran escalofríos. 
 
    Todo el enfado que arrastro se evapora al escuchar a Diego. Y, sin querer, me entra la risa, aunque más bien podría parecer una pedorreta, ya que me han temblado los labios. 
 
    —Si te escuchasen los clientes cómo hablas de ellos echarías a perder todo por lo que tanto luchó tu padre —le recrimino con buen humor. 
 
    —Bah, sabes que delante de los clientes soy un tío serio. Esto solo lo digo aquí en petit comité —se justifica tomando asiento en una de las sillas frente a mi mesa—. Pobre Eusebio, además de tener que aguantar a la urraca de su mujer, vuela mientras caga. 
 
    —¡Jajaja…! Por lo menos él vive fuertes emociones. 
 
    —¿Desde cuándo que te partan el culo es vivir emociones fuertes? 
 
    —Deja de decir que le han partido el culo, solo ha sido una fisurita. Lo pone en el informe médico. No exageres los hechos como la señora Minglanilla. 
 
    Diego se incorpora y apoya los codos en las rodillas mientras me observa detenidamente. 
 
    —Els, ¿qué me he perdido?, ¿pasa algo? —Aparte de ser un jefe loco, a las pruebas me remito, Diego es una persona muy intuitiva. 
 
    —Nada, ¿qué va a pasar? 
 
    —Deja de hacerte la tonta, que el que nada no se ahoga. 
 
    Cojo uno de los bolígrafos que tengo esparcidos sobre la mesa y comienzo a darle vueltas con dos dedos. Me conoce demasiado bien y sabe que algo me ocurre. Me avergüenza incluso verbalizarlo porque es una simple tontería, pero, por la confianza que nos une, al final me dejo llevar y acabo sincerándome. 
 
    —De verdad, que no pasa nada, simplemente estoy un poco aburrida de lo monótona que se ha convertido mi vida. ¿Esto es lo que me espera de aquí en adelante? —pregunto sin esperar respuesta. Diego tiene muchos defectos, pero una de sus mayores virtudes es que es cojonudo dándote tus tiempos a la hora de expresarte—. Me encanta mi trabajo, es de las cosas que más me gustan de mi vida. Y eso a la vez es jodido. —Junto los brazos delante de mí y apoyo la barbilla en ellos adoptando una postura derrotista—. Es muy triste que la desgracia de Eusebio sea de lo más memorable que me haya pasado en mucho tiempo. Voy de casa al trabajo. Algún que otro día salgo a echarme unas cervezas, pero nada que haya que destacar. Joder, ¡si los días que me toca yoga o pilates son los que me mantienen motivada porque hago algo distinto! —exclamo exasperada. 
 
    —¿Esto es porque no has podido ir al cumpleaños de Carla? Porque, si es así, te recuerdo que no me hubiese importado. Ya nos habríamos apañado. 
 
    Tengo el mejor jefe, qué digo jefe, tengo el mejor amigo que una puede tener. Es posible que parezca una persona irreverente que tiene la lengua muy suelta, pero, cuando siente que tienes un problema, nunca te falla e intenta buscar la solución, aunque a él no le corresponda. 
 
    —No tiene nada que ver con que no haya podido viajar a Los Ángeles, de verdad. Llevo ya tiempo sintiéndome así. —Lanzo un suspiro—. No sé qué me ocurre, estoy perdida y no me encuentro, Diego. Necesito algún aliciente en mi vida… En un par de meses cumpliré veintiocho años y me siento como si tuviese el doble. Debería de estar experimentando aventuras. Me niego a pensar que esta es la vida que uno tiene cuando se estabiliza. 
 
    —Els, no se trata de tener una edad u otra. —Diego se levanta, rodea mi escritorio, gira mi silla y, dejándose caer en cuclillas, se apoya en mis rodillas para quedar a la misma altura que yo—. Pienso que la chispa siempre debería de estar prendida a pesar de los años. Es cierto que, cuando vas creciendo, esa sensación se apacigua, pero aun así tiene que seguir habiendo momentos en los que la vida te sorprenda. 
 
    Trago por la emoción que me produce la intensidad de sus palabras. 
 
    —Madre mía, Diego. A veces se me olvida que debajo de esa fachada de abogado frío hay un hombre sensible y soñador —afirmo envolviendo su cuello con mis brazos. 
 
    —Mujer de poca fe… —Se retira de mi abrazo y se toquetea el mentón pensativo. Sé que algo le ronda por la cabeza. Lo conozco demasiado bien. Y su siguiente pregunta me lo demuestra, aunque me pilla desprevenida—. Oye, una cosilla… ¿Hace cuánto tiempo que no echas un quiqui? 
 
    ¿Os acordáis hace unos segundos que dije que me habían emocionado sus palabras? Olvidadlo. Sería un lapsus. 
 
    —¡A ti qué puñetas te importa! ¿Qué tendrá que ver eso con que me aburra mi vida? 
 
    —¿Que qué tendrá que ver? —recalca—. Todo, Elsa. Si no follas, te mustias. Y eso, preciosa, es lo que te ocurre a ti. Porque con tu salida de tono ya me ha quedado claro que hace demasiado tiempo que no te riegan el rosal.  
 
    En serio, no sé para qué me molesto en intentar mantener una conversación seria con él. Para Diego todo se reduce al sexo. 
 
    —A ver, que no es tan fácil —me quejo sintiéndome acorralada. No me gusta el giro que ha dado la conversación—. Si no salgo es difícil que alguien me despierte las mariposillas. 
 
    —Joder, Elsa, espabila. Ni mariposillas ni hostias en vinagre. Tú lo que necesitas es que se te despierte la libido. Seguro que desde «el Calcetines» no le has dado un homenaje al cuerpo. 
 
    El Calcetines, como Diego lo llama, fue un tipo con el que estuve quedando unos cuantos meses. El sexo no es que fuese memorable, pero no estaba mal. Lo que no aguantaba es que mientras intimábamos nunca se quitaba los calcetines y eso es algo que con el tiempo acabé odiando. De ahí el apodo.  
 
    Diego dice que siempre busco cualquier excusa para no involucrarme e ir más allá porque estoy locamente enamorada del hermano de Carla. No es eso, es que no hay nada que seduzca menos que tener que soportar el olor a tachines mientras mantienes relaciones sexuales. 
 
    Justo en ese momento, como si con mi mente hubiese invocado al diablo, comienza a sonar mi teléfono móvil y en la pantalla aparece el nombre de Tony. Aparto a mi amigo tirándolo al suelo de paso y rápida atrapo el teléfono entre mis manos. Pero cuando estoy a punto de deslizar la pantalla para contestar, se corta la llamada. 
 
    —Esto, Elsa —dice de forma seria levantándose del suelo y señalando el teléfono—, es lo que a ti no te deja avanzar. 
 
    —No sé qué quieres decir —añado haciéndome la tonta. 
 
    —Despierta de una vez. ¿Cuánto tiempo llevas encoñada por Tony? ¿Seis, siete años? —«Nueve», los mismos que hace que conozco a mis amigas y Carla me presentó a su hermano. Pero mejor me quedo callada. ¿Qué más da año arriba año abajo? El sermón por parte de mi amigo lo tengo asegurado—. ¿Y cuántas veces ha ocurrido algo entre vosotros? Cero, Elsa —afirma remarcándolo con los dedos—. Joder, tía, que ni siquiera ha tocado pelo. 
 
    —¡Eres un guarro! —le riño—. Y, por cierto, yo estoy totalmente depilada, así que es lógico que no tocase pelo. Si no ha ocurrido nada entre Tony y yo es porque sería un error dejarnos llevar. 
 
    —Venga, Elsa, sigue repitiéndotelo, que al final te lo terminarás creyendo —dice Diego brusco—. Tengo que reconocer que el tío es listo, te mantiene continuamente con la golilla para que siempre que necesita un favor seas incapaz de negarte. 
 
    —Eso no es cierto. Tony y yo somos amigos. 
 
    En ese momento vuelve a sonar el teléfono, esta vez entre mis manos.  
 
    —Anda, no le hagas esperar más a Romeo, seguro que no precisa nada y solo quiere saber qué tal te va —comenta Diego saliendo de mi oficina. 
 
    Me ha dejado mal sabor de boca este enfrentamiento con Diego, yo sé que solo se preocupa por mí. Es cierto que Tony siempre ha sido mi amor platónico, ese que siempre he idealizado, pero nunca he conseguido. Por eso, me duele que Diego piense que solo me busca cuando necesita algo de mí. 
 
    Respiro hondo, cambio el chip y descuelgo el teléfono: 
 
    —¡Menuda sorpresa! ¿Qué te cuentas, poli?  
 
    —¡Frozen! —exclama con su característico acento andaluz. Sonrío porque desde que salió la película, al poco tiempo de conocernos, es la forma que tiene de dirigirse a mi cuando me llama —Necesito un favor que te cagas. 
 
    Esa sonrisa que me acababa de sacar muere de repente. Es imposible que no me regañe mentalmente por lo estúpida que soy. Diego lleva razón, solo se acuerda de mí cuando necesita de mi ayuda.  
 
    —Claro, de qué se trata —pregunto desanimada. En este instante, es como si todos estos años hubiese tenido una venda en los ojos y ahora me la han quitado a la fuerza y sin avisar. Siento cómo los sentimientos que siempre he albergado hacia Tony se van menguando. 
 
    —Tengo que ir a Madrid el fin de semana que viene para hacer unos exámenes y necesitaría un lugar donde quedarme. 
 
    —No hay problema. Puedes utilizar la habitación de tu hermana todo el tiempo que haga falta. 
 
    —Gracias, Frozen, sabía que podía contar contigo. Eres la mejor. 
 
    —De nada —respondo, pero, por el sonido del teléfono, soy consciente de que ya ha colgado. 
 
    Sin ni siquiera pensarlo, salgo de mi despacho directa al de Diego. Esta vez no me preocupo de llamar a la puerta. Abro, me planto frente a él y con coraje, con ese que tantas veces me falta, le sugiero: 
 
    —Ya puedes ir dándole al coco y pensar en algún plan para el próximo fin de semana, porque tú y yo no vamos de escapada. 
 
    Lejos de parecer sorprendido, Diego me dedica una sonrisilla que por un momento hace flaquear mi arrebato. Se pone en pie resolutivo y da una palmada al aire. 
 
    —¿Sabes qué te digo? Que te vas a cagar. Mi próximo propósito en la vida es que este fin de semana te hinches a follar. 
 
    —¡¿Cómo dices?! —No era eso lo que tenía en mente. Yo solo quiero evitar estar todo el fin de semana en mi piso con Tony. 
 
    —¿Confías en mí? —me reta avanzando hacia la puerta. 
 
    —Ni una miaja. 
 
    No me escucha, ya está poniendo en marcha sus engranajes e ideando cualquier plan que se le venga a la mente. 
 
    —Prepárate, Els. Tu vida está a punto de cambiar. No te vas a recuperar de una cuando ya vas a estar metida en otra. Como que me llamo Diego, vas a follar. 
 
    «Y dale Perico al torno». Creo que mi jefe tiene un problema y solo piensa en copular. Miedo me da porque, sin yo proponérmelo, lo acabo de azuzar y estoy convencida de que acabo de despertar al monstruo que Diego llevaba dentro.  
 
    Me saca de su despacho, me insta a que lo deje todo en sus manos y, una vez que cierra la puerta, grito: 
 
    —¡Como se te ocurra contratar un puto te denuncio! 
 
    Escucho sus risas amortiguadas. Me giro y me topo de frente con Damián, que me mira con ojos desorbitados. Me sonrojo y rehúyo su mirada echando a correr por el pasillo para encerrarme en mi santuario.  
 
    «Maldito Diego. En qué mala hora me sinceré con él», pienso arrepentida. De él, os aseguro, me puedo esperar cualquier cosa. Y yo no sé si estoy preparada para la idea que tiene.  
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    Me bebo de un trago el café solo, cargado y sin azúcar, como a mí me gusta, para darme el chute de energía que tanto necesito. La resaca que arrastro es de órdago. 
 
    ¿Qué? No me miréis así. Ya me imagino lo que estáis pensado. «Qué predecible. Una estrella del rock con resaca». Pero os asombraríais del tiempo que hacía que no me pillaba una buena cogorza. 
 
    No es que de la noche a la mañana me hubiese vuelto abstemio. Qué va. Es que mientras estamos junto a Jake, guardamos las composturas y hacemos un intento de contención para ayudarle en su rehabilitación. Puede parecer una tontería. Él es el que tiene el problema, pero, como se suele decir, quien evita la tentación evita el peligro. Por lo tanto, si está de nuestra parte echarle una mano en su lucha, se le echa y punto. Otra cosa muy distinta es que cuando no estamos cerca de él, sí que disfrutamos de los placeres que te da la vida.  
 
    En mi defensa diré que mi borrachera solitaria no fue así porque sí. Tuve uno de esos instantes de inspiración. Las palabras y las notas brotaban en mi mente sin parar y no podía dejarlas escapar. Tal fue el subidón que tuve que brindar por ello. Agarré una botella de Old Glen y no paré hasta acabar la última gota.  
 
    Claro, ahora estoy pagando las consecuencias. 
 
    Entro al garaje y paso de largo por delante de mi último capricho, una Kawasaki Ninja H2R de 310 CV. No tengo hoy el cuerpo para controlar esa bestialidad de motocicleta. Así que, opto por montarme en mi Mercedes GLA en color gris plomo. Necesito la comodidad que me brinda el SUV. 
 
    Conduzco con cuidado. La cabeza me va a estallar, pero, ni con esas, la sonrisa pintada se me borra de la cara. Presiento que hoy va a ser un buen día. Ahora bien, siempre ocurre algo para que el día que sientes que va a ser cojonudo se tuerza. Y esta vez aparece en forma de llamada.  
 
    Observo que se ilumina la pantalla digital del salpicadero, ya que el móvil va conectado al coche a través del bluetooth, y veo el nombre de Emily, nuestra relaciones públicas. 
 
    Maldigo y dejo que suene hasta que se canse. Pero la tía es insistente y, en cuanto la llamada se corta, vuelve a la carga. Ignoro cada una de ellas mientras voy de camino a D.M.G. Entertainment (Diamond Music Global). 
 
    Llego a las instalaciones y entro con las gafas de sol aún puestas. No, no es que sea uno de esos famosos que tienen ínfulas de grandeza. Bueno, qué cojones. Sí. Tengo un ego demasiado henchido. Pero es que todo esto me lo he ganado con mi propio esfuerzo. Si todavía llevo las gafas puestas en un lugar cerrado no es por nada que tenga que ver con eso, sino porque las luces eléctricas del recinto me abrasan las retinas. 
 
    Traspaso las puertas de la discográfica con la que DarkChord tiene el contrato y, nada más poner un pie en el lugar, veo a Emily apoyada en la recepción. Mierda. Intento darme la vuelta para evitar el encuentro, pero es demasiado tarde. 
 
    —¡Liam! —grita. Me paro en seco. Resoplo y pido a Dios que me dé fuerzas para no mandarla a la mierda. Que es lo más probable que ocurra—. No me has devuelto las llamadas —protesta con su habitual tono recriminatorio. 
 
    Me bajo las gafas de sol a mitad del tabique nasal, la miro por encima de ellas y alzo las cejas.  
 
    —No —niego sin un ápice de culpa—. Y por lo visto no sabes pillar una indirecta y tienes que venir en mi busca. 
 
    Chasquea la lengua. Sé que se muere por soltarme un sermón, aunque sabe que no le conviene. En su lugar saca su tablet, toquetea con dedos ágiles la pantalla entrando en modo negocios y me la enseña. «Qué hartura de tía, joder». 
 
    —Aún no he podido confirmar la entrevista con la revista Amazing Rock. 
 
    —Que la haga otro —contesto pasando por su lado sin prestarle atención. 
 
    Veo de refilón que pone mala cara y me sigue sin cesar en su empeño. Cómo me gusta cabrearla y qué bien se me da.  
 
    —Sabes de sobra que esta entrevista no la puede hacer ningún otro, excepto tú. 
 
    —Pues yo paso, así que di que estoy ocupado. Te lo repito por si no te ha quedado claro: no. 
 
    Rebusco en los bolsillos traseros de mis vaqueros y saco la tarjeta identificativa que me da acceso para moverme por el recinto. La paso por el sensor que abre el ascensor y, una vez abiertas las puertas, entro. Emily, que es muy rápida, aprovecha para colarse detrás de mí justo antes de que se cierren. «En serio, a insistente no la gana nadie», pienso mientras me quito las gafas de sol desganado. Me las coloco en el cuello de la camiseta y pulso el botón que lleva a los estudios de grabación. 
 
    —Liam, no puedes negarte —se queja—. En la publicación del próximo mes van a incluir un artículo de cinco páginas dedicado al tributo de Jimi Hendrix. Es normal que quieran contar con los mejores guitarristas del momento. —La ignoro, pero la cabrona es hábil y ataca soltando una de sus perlitas—. ¿Sabes qué te digo? Que llevas razón —expresa mientras se mira distraída las uñas pintadas de rojo sangre—. Quizá debería rechazar la oferta, es posible que no estés a la altura de tal icono de la música —suelta de forma inocente. Aunque reconozcámoslo, Emily de inocente tiene lo que yo de santo, o sea, nada. 
 
    Llegamos a nuestro destino. Estoy a punto de dar un paso hacia fuera cuando Emily, al ver que no caigo en su treta, se planta entre las puertas del ascensor y estira un brazo para que no se cierren y así evitar mi huida. Me apoyo en la pared del fondo, me cruzo de brazos y entrecierro los ojos. Me está tocando bastante los huevos. Y no de forma literal, que es lo que le gustaría a ella. Sin apartar mi mirada de su persona, la examino intensamente transmitiéndole que no me gustan las encerronas. Ella no se amilana, es más, me reta. Ya se sabe que Emily es de las pocas personas a las que no se puede conseguir intimidar. Es calculadora, manipuladora e insistente. Sabe qué palabras soltar en el momento justo para que claudiques. En definitiva, y sin que apenas seas consciente, te maneja a su antojo para su propio beneficio, que no es otro, como buena relaciones públicas, que estar en el candelero. 
 
    —Emily —pronuncio su nombre hastiado—, si fuese cualquier otra revista sabes que no me negaría. —Mentira y grande. Odio realizar entrevistas. Precisamente no se me conoce por el don de la palabra. Yo soy más de estar en la sombra. Eso se lo dejamos a Ronnie, que es el más social del grupo—. Pero Amazing Rock es un puto tabloide. ¿Sabes lo que eso significa? Que su única función son las noticias sensacionalistas, y hace tiempo que evito esas entrevistas como la peste. 
 
    Bastante tengo con aguantar que se hable de mi vida por el simple hecho de ser un personaje público como para ser yo el que fomente y contribuya a ello, y encima mezclándome con ese tipo de prensa. Ella lo sabe, pero parece que se la suda. 
 
    —Vamos, Liam, controlaremos las preguntas. Nada de hablar de tu vida privada —propone Emily para convencerme. Se lleva dos dedos a los labios, los besa y me los planta delante en señal de juramento. Mi mente se nubla un poco al fijarme en sus carnosos labios rojos, pero salgo del embrujo cuando escucho sus siguientes palabras—: Sería una buena oportunidad para hablar de tu regreso al grupo. Se está especulando mucho sobre el tema. ¿Qué mejor marketing para promocionar vuestro siguiente álbum y así poder acallar bocas? 
 
    «Hija de puta, ya me tiene». 
 
    Ha sacado a relucir el tema de mi parón como miembro de DarkChord porque sabe que me será imposible no intentar limpiar mi imagen. A pesar de que nunca se filtró la causa por la que fui sacado a patadas por mis propios compañeros, esa es una espinita que llevo clavada. 
 
    La prensa estadounidense, que se había enterado del accidente en el que estuve involucrado, pensaba que necesitaba un tiempo de reflexión. Ese fue el comunicado que emitió la discográfica tras firmar un acuerdo con algunos medios de comunicación para no manchar el nombre de DarkChord. Pero, claro, no son tontos. La prensa internacional indagó y acabó sacando sus propias conclusiones. Se contó que la relación entre los chicos y yo era irreconciliable. No iban mal desencaminados, no. Ahora, mi vuelta al grupo ha causado una gran agitación y necesitan escarbar y dar con los motivos reales de todo este enredo.  
 
    —¿Cuándo es? —pregunto al fin tras meditar unos segundos sus palabras. 
 
    —En tres semanas —me informa.  
 
    Su sonrisa se ensancha degustando esta pequeña victoria. 
 
    —Está bien, pero nada de preguntas íntimas —advierto de nuevo levantando un dedo para darle mayor énfasis—. Hablaré únicamente como guitarrista de DarkChord y sobre los temas que ello conlleva, ¿entendido? 
 
    Asiente un par de veces. En esta ocasión, es ella la que me ignora tras haber conseguido su objetivo. Se pone de lado en la puerta del ascensor para dejarme salir y comienza, de nuevo, a teclear de forma enérgica en la tablet. Salgo, al fin, de ese cubículo mientras maldigo para mis adentros. 
 
    Me cago en todo lo que se menea. 
 
    No me gusta ese tipo de entrevistas agresivas en las que solo quieren arañar y sacar ponzoña. Cuando empezamos, nos sacaron de nuestras casillas más de una vez. Además, como se sabe que somos de mecha corta, en una ocasión publicaron un artículo con un titular jugoso: «Integrante de DarkChord pierde los papeles». 
 
    —Por cierto, Liam —alza la voz para llamar mi atención mientras me dirijo hacia el estudio—. Ya te avisaré del día, de la hora y del sitio de la entrevista, así que haz el favor de contestar mis llamadas —indica con altivez. 
 
    Esta actitud me cabrea. No me gusta sentirme ninguneado, por lo que, para que se le bajen los humos y sepa quien tiene aquí el poder, le contesto: 
 
    —Y tú haz el favor de comunicarte conmigo la próxima vez a través de Sam, ya que este tipo de cuestiones las lleva nuestro asistente personal. Y, por cierto… —Me acerco a ella, tanto que puedo sentir su respiración en mi cara. A Emily se le dilatan las pupilas e inconscientemente atrapa su labio inferior entre sus dientes—, ya veré si acepto o no. 
 
    Se le abren las narinas y su rostro adquiere un ligero tono rosáceo a causa de la furia que seguro que estará sintiendo en este momento. No me gusta ir dándomelas de la típica estrellita. Por regla general, con las personas que trato suelo ser un tipo cercano. Pero Emily se toma unas licencias que no me gustan ni un pelo. Por eso, en ocasiones se le tiene que estar recordando cuál es su lugar. 
 
    Me ha puesto de mala leche y eso se nota cuando llego al estudio 4, el que por norma nos tiene reservado la discográfica. La sala de control se encuentra vacía y observo, a través del cristal que la separa de la zona de grabación, que soy el último en llegar. Todos los miembros del grupo están dentro charlando de forma animada con Sam y Carla. Abro hecho un basilisco la puerta que divide las dos zonas, lo que hace que las conversaciones se corten y varios pares de ojos se posen en mi persona. 
 
    —Menudo careto. ¿Una mala noche? —suelta Ronnie con guasa. Lo ignoro, a él y a todos. Siempre necesito mi espacio cuando algo me jode. Y Emily siempre lo consigue. 
 
    Me dirijo al fondo y cojo a Lita, una de mis guitarras eléctricas y quizá de mis favoritas. Es una Fender Stratocaster en color negro y blanco, con el mástil en forma de V no muy pronunciada. Es muy similar a la primera guitarra eléctrica con la que salté a la fama; por eso, a este modelo le tengo especial cariño. De hecho, la primera, llena de raspones y con muchas giras encima, la tengo colgada en la pared, decorando la habitación que utilizo como estudio en mi casa.  
 
    Tengo varias guitarras de distintas marcas, pero esta nunca falta. Por este motivo, cada vez que alguna se deteriora o se tiene que reemplazar, busco el mismo modelo y la bautizo con el mismo nombre en honor a Lita Ford, vocalista y guitarrista del grupo de rock The Runaways, formado exclusivamente por mujeres y que alcanzó la fama en la década de los ochenta.  
 
    Soy un melancólico de aquella época, cuando se hacía rock del bueno. No es que ahora no se haga, sería un estúpido si dijese eso, pero reconozco que de aquellos años nacieron los grandes grupos del rock, los que nos abrieron el camino y crearon una auténtica revolución en el género.  
 
    Me pongo a desenrollar el cable del amplificador sin contestar a mis amigos. Lo conecto a Lita, bajo el volumen, busco en los bolsillos una de las púas que siempre me acompañan y rasgueo unos cuantos acordes para comprobar si está afinada. No suena mal, pero no me convence. Me siento en el suelo al estilo indio, cojo de la funda mis herramientas y apoyo la guitarra en horizontal, delante de mí, dispuesto a calibrarla. 
 
    —Acabo de encontrarme con Emily —digo, por fin, distraído mientras me entretengo con lo que tengo entre manos. Estar rodeado de mi guitarra me genera paz. Para mí es como si fuese una extensión más de mi cuerpo. 
 
    No hace falta que dé más explicaciones y las carcajadas de mis amigos no se hacen esperar. Saben que llevo días rehuyéndola y la razón del porqué. 
 
    —Vamos, que al final se ha salido con la suya y has caído como un pringado —afirma Jake asomando la cabeza por el cuello de su chica. 
 
    Joder, es una lapa. No la deja ni respirar, está todo el día encima. Que conste que no es la envidia la que habla. Bueno, quizá un poco sí. Entre Síd y yo nunca ha habido ese apego y no estamos todo el día prodigándonos caricias. Y últimamente mucho menos. 
 
    —Es que te lo tenemos dicho, eres el eslabón débil y ella lo huele a kilómetros —añade Ronnie carcajeándose—. Da un poco de grima la tía. Parece que es su superpoder y a ti te tiene calado. 
 
    Serán capullos. Saco el dedo corazón y les dedico una peineta. Me centro en comprobar la altura y curvatura de las cuerdas del mango. Apoyo un dedo en el traste uno y otro en el traste ocho, y compruebo que las cuerdas estén alineadas. Cualquier cosa me resulta mucho más interesante que tener que aguantar a esta panda de anormales. 
 
    —Haced el favor de dejar tranquilo a Liam y no tratarlo como la percha del cachondeo, joder —les reprende Carla mientras se acerca a mí. Se agacha de rodillas detrás de mí y siento su barriga abultada posarse en mi columna vertebral. Me rodea el cuello con sus manos y deposita un beso en mi mejilla, sacándome una sonrisa.  
 
    Miro de reojo a Jake y no se me pasa desapercibida la cara de mala hostia que nos dedica. Parece que se han cambiado las tornas y no le hace tanta gracia la situación. Para picarlo un poco, le digo a Carla: 
 
    —Menos mal que te tenemos a ti para poner un poco de cordura entre tanto gilipollas. —Me doy la vuelta, la sostengo por la cintura y, en un simple movimiento, la siento en mis muslos. Suelta una risilla cantarina mientras me rodea en un abrazo. 
 
    Carla fue alguien muy importante en el momento de mi regreso al grupo. Con una sola versión de los hechos, en la que no salía bien parado en absoluto, nos tendió su mano y dejó, sin juzgarnos ni cuestionarnos, que Sídney y yo expresásemos cómo sucedió todo en realidad. No hay día que no agradezca que apareciese en la vida de mi colega, pues gracias a ella él renació. 
 
    —¡Se acabó! Ya hemos perdido demasiado tiempo parloteando. Es hora de ensayar —brama Jake mosqueado haciendo uso de su rango de líder—. Y tú, ¿no tienes que trabajar? —le pregunta a su chica altivo. 
 
    Carla, que en ese momento está intentando con demasiado esfuerzo levantarse, se queda a medio camino apoyada en mi hombro y con una rodilla en el suelo. Centra su mirada en Jake. «Oh, oh. Mal, amigo, muy mal», pienso tras la pregunta de Jake. Os juro que los ojos de Bombón echan chispas. 
 
    —Trabajaré cuando me salga del higo, ¿entendido? —lo dice en español para que quede entre ellos. Supongo que, del cabreo que le nace no tiene en cuenta que aquí todos entendemos perfectamente el idioma. Sam es puertorriqueño y yo, mexicano, por lo que, gracias a eso, los demás lo dominan desde hace años. 
 
    Se hace el silencio entre los chicos. Ya conocemos el carácter que se gasta Carla y nadie osaría abrir el pico y salir escaldado. Jake, que sabe que con ella sus aires chulescos no funcionan, se acerca conciliador a su pareja, la agarra por la cintura y la atrae hacia su cuerpo. 
 
    —Alto y claro, preciosa. —Sonríe meloso y busca un beso, el cual ella esquiva—. Vamos, nena, no te enfades. 
 
    Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza. Quién lo ha visto y quién lo ve. 
 
    —Pues sí, me enfado. Que te quede claro, conmigo esa actitud de cromañón mejor te la ahorras —aclara Carla. 
 
    —¿Ni en la cama? —pregunta Ronnie de la nada. 
 
    —¡¡Cállate, Ronnie!! —gritan Carla y Jake al unísono, haciendo que todos soltemos una carcajada. 
 
    Se dan un beso de despedida, que dura demasiado. Una vez que Carla sale del estudio, nos cebamos con nuestro colega. 
 
    —Te tiene pillado por los huevos, colega —apunto cachondeándome. 
 
    —Como a ti mi hermana, ¿no? —contraataca Jake. 
 
    Pufff… Le dedico una sonrisa un tanto forzada. No me apetece, ni quiero, entrar en ese tema. 
 
    Desde hace tiempo, mi relación con Sídney se ha enfriado. ¿Cuánto hace que no nos vemos? ¿Diez, doce días? Es jodido que ni lo recuerde. Lo que sí sé es que es demasiado para una pareja que vive en la misma ciudad. Últimamente estoy demasiado ocupado con el proceso del nuevo disco. Ensayos, reuniones con los productores…, y, por qué no decirlo, alguna que otra juerga que se me cruza en el camino. Aunque menos de las que me gustarían, la verdad. Cuando intento buscar un hueco para pasar un rato con Síd, es ella la que está ocupada con su infinidad de eventos. No se lo puedo reprochar, nadie debe depender de otra persona, pero es algo que nos está pasando factura en nuestra relación de pareja. 
 
    —¿Quieres saber qué hace tu hermana conmigo? —le vuelvo a picar siguiendo la broma—. Porque te diré que le gusta hacer una cosa con… 
 
    No me da tiempo a terminar la frase. Jake se lanza sobre mí y me tapa la boca con una mano. Bueno, parece que vamos avanzando. En otra vida me hubiese calzado una hostia. Comenzamos a forcejear entre risas mientras los demás nos jalean. Se lo están pasando de puta madre a nuestra costa. Incluso llego a escuchar cómo hacen sus apuestas por quién saldrá vencedor.  
 
    Le pego un pisotón a traición que hace que Jake me suelte de su agarre. Levanto los brazos al aire en señal de victoria. Josh, en ese instante, sentado detrás de la batería, comienza a entonar con una sucesión de percusiones la canción Eye of the tiger de la famosa película Rocky.  
 
    —No vale, me has pisado. Eso es trampa —se queja Jake. Es demasiado competitivo y tiene mal perder.  
 
    —En el amor y en la guerra todo vale, amigo —me recochineo y empiezo a cantar la canción en su cara. 
 
      
 
    Ascendiendo, de vuelta a las calles, 
 
    me tomé mi tiempo, aproveché mis oportunidades. 
 
      
 
    Pasó el tiempo,  
 
    ahora estoy de nuevo en pie, 
 
    solo un hombre y su voluntad de sobrevivir. 
 
      
 
    Tantas veces, 
 
    ocurre demasiado rápido, 
 
    intercambias tu pasión por gloria. 
 
      
 
    No pierdas de vista los sueños del pasado, 
 
    debes pelear para mantenerlos vivos. 
 
      
 
    Ronnie, al ver nuestro buen humor y para ser partícipe del momento, agarra su bajo y se une a la melodía. Continúo cantando, recojo mi guitarra del suelo, me cruzo la banda de sujeción y mis dedos se deslizan con vida propia a través de las cuerdas para reproducir la pieza que tantas veces hemos tocado juntos. Cuando Jake se acerca al micrófono suspendido del techo y toma el relevo en la voz, se acabaron las bromas. Y así, de forma improvisada y con buen humor, y Sam como único público, comenzamos el ensayo.  
 
      
 
    Es la mirada del tigre, 
 
    es el estremecimiento de la pelea 
 
    levantándose ante el desafío de nuestro rival. 
 
      
 
    Y el último superviviente conocido 
 
    acecha a su presa en la noche, 
 
    y nos está mirando a todos nosotros, 
 
    con la mirada del tigre. 
 
      
 
    Cara a cara, fuera, bajo el sol  
 
    aguantando con dureza, manteniéndose hambriento. 
 
      
 
    Llevan las de perder 
 
    hasta que nos empiece a gustar la calle, 
 
    por la que matamos con la habilidad de sobrevivir. 
 
      
 
    Esto me da la vida. Ellos me dan la vida y por nada del mundo me gustaría volver a distanciarme. 
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    —Por cierto, ¿os importa que demos por terminado el ensayo? —propone Jake tres horas después. Agarra una toalla y se retira el sudor. Dirige la mirada hacia la puerta y, bajando la voz, añade—: Acompañaré a Morgan al aeropuerto para recoger a una de las amigas de Carla. Es mi sorpresa de cumpleaños —nos comunica. 
 
    —¿En serio? —pregunta Sam entusiasmado—. Bombón se va a poner como loca. ¿Cuál de ellas viene? 
 
    —La Caniche. 
 
    —¡No jodas! —exclama Josh soltando una risa ronca —¿Tú te lo has pensado bien? Esas dos juntas en tu casa… te van a volver loco. 
 
    —Lo sé, tranquilo —afirma Jake con una sonrisa—. Pero en este momento Carla necesita a su gente. No es que se queje, simplemente lleva demasiado tiempo sin ver a ninguna de sus amigas y sé que le encantaría vivir parte del embarazo junto a ellas —nos cuenta pensativo—. Intenté que también viniese Elsa, que tuviese a las dos, pero ha sido imposible. 
 
    —Elsa… —interviene Ronnie soñador—. Joder, esa mujer me pone cardiaco. ¿Habéis visto qué cuerpo? ¿Qué ojos? ¡¿Qué boca?! —Vemos cómo se muerde el labio inferior cachondo perdido. 
 
    «No tiene remedio», pienso con una sonrisa. A él cualquier mujer le pone cardiaco, no hace ascos a ninguna. Aunque lo entiendo, hasta hace un par de años yo era igual. 
 
    —Ni se te ocurra mover ficha con alguna de las amigas de mi chica, ¿entendido? —le advierte Jake con semblante serio—. Solo me falta que por tu díscola polla me salpiquen los problemas. 
 
    Escucho la conversación entre los chicos sin participar, ya que es un tema que ni me va ni me viene. Pero no me extraña que Jake intente hacerle ver a Ronnie que eso es un puente infranqueable. Nunca le ha gustado que se mezcle la familia con el placer, de ahí que Sídney y yo ocultásemos en su día lo nuestro a los demás. Aunque, admitámoslo, las consecuencias de guardar nuestro secreto fueron nefastas.  
 
    Un año más tarde de empezar lo nuestro, cuando todo se destapó, Jake estaba lidiando con otros problemas mucho más serios que preocuparse de que entre su hermana y yo hubiese más que palabras. Sé que es algo que no le agrada, nos respeta, pero teme que cualquier discusión o problema le haga tener que posicionarse. 
 
    En este caso, con las amigas de Carla, siente algo parecido. Piensa que si Ronnie se lanza a la yugular de la amiga de su chica, tendrá que mediar entre todas las partes. Debería relajarse y pensar que son adultos, que cada uno es consecuente con sus actos y que es imposible controlar a todo el mundo. 
 
    —Por cierto, ¿cuento con todos para el viaje a San Francisco? —pregunta Jake sacándome de mis pensamientos. Veo que los chicos asienten—. ¿Y tú, Liam? Mi hermana y tú estáis dentro, ¿verdad? 
 
    «Siempre y cuando sea capaz de hablar con ella…», estoy a punto de soltarle. En su lugar, hago un gesto afirmativo con la cabeza y sigo a lo mío. No me apetece contar mis miserias y mucho menos teniendo de cuerpo presente al hermano de mi novia. No quedaría muy bonito y temo que si digo algo que no debo, me calce la hostia que no me ha dado anteriormente. Así que me trago la desazón que siento. Tengo puestas todas mis expectativas en el fin de semana en San Francisco. Lo necesitamos. Será bueno alejarnos de las obligaciones, aunque sea unos días, y disfrutar juntos para poder reconectarnos como pareja. 
 
    —Por mí perfecto que terminemos el ensayo antes —digo cambiando de tema y volviendo a la conversación inicial—. He quedado con Leo. 
 
    Un silencio intenso e incómodo se adueña del lugar. Observo las miradas preocupadas que se dedican mis amigos entre ellos y eso hace que apriete la mandíbula y mi mala leche vuelva. 
 
    —¿Leo está aquí? —quiere saber Sam con la voz apenas audible. 
 
    —Sí, ¿algún problema? —pregunto con tono desafiante. 
 
    —No, qué va. Simplemente que no esperaba que hubiese vuelto… em… ¿tan pronto? —se justifica Sam.  
 
    A ver, puedo entender la postura del grupo. No es que hagan muy buenas migas con él. Incluso, no iría mal encaminado si digo que prefieren que esté cuanto más lejos mejor, dado el historial problemático que arrastra. Pero, joder, deben respetar que, a pesar de todo, para mí Leo es mi familia.  
 
    Como prometió en su día, me buscó. Lo hizo cuando DarkChord comenzaba a despegar. Me llevé una grata sorpresa. Habían pasado casi ocho años desde la última vez que lo vi. «¿Crees que ibas a despuntar sin tenerme a mí al lado?» fueron sus primeras palabras cuando se presentó en la puerta de mi casa. Parecía resentido por su tono de voz, pero luego soltó una de sus inconfundibles risas y supe que todo estaba bien entre nosotros. 
 
    Me contó todo por lo que tuvo que pasar hasta llegar a Los Ángeles y sentí la culpa arrastrándose como una perra. Me había centrado durante todos esos años en crear mi nueva vida en este país. Más tarde, con mi estrenado ascenso a la fama, llegué incluso a olvidarlo. ¿En qué lugar me dejaba como persona cuando él había seguido todos mis pasos? 
 
    —¿Hola? Habláis de Leo como si hubiese vuelto de un viaje de las Bahamas —apunta Ronnie, que es un tocapelotas y nunca se puede ver callado —Joder, que acaba de salir de chirona. 
 
    Por muy verdad que sea, no me resulta agradable que se hable de la temporada que Leo ha pasado en prisión. Como digo, él es un imán para los problemas. Desde que llegó a los EE. UU. intenté integrarlo en mi mundo. Le ofrecí un trabajo como roadie[2], pero su irresponsabilidad y falta de compromiso creó más de un roce entre los chicos del grupo y yo. Al final, Leo dejó el trabajo alegando que esa vida no estaba hecha para él. Me llegué a preguntar de qué vida hablaba, si de la de estar todo el tiempo en carretera conociendo mundo, o sencillamente la de trabajar. Porque tras aquello no lo he vuelto a ver dar un palo al agua. 
 
    Ni siquiera objeté, ya que para mí fue un gran alivio el no tener que justificar sus ausencias o sus cagadas. Después de eso, y sin ser consciente de cómo llegué a esa situación, Leo se volvió mi responsabilidad.  
 
    —Eso ha sido un golpe bajo hasta para ti, Ronald —escupo con los dientes apretados. Sus ojos, por lo general risueños, adquieren un aire violento. Odia que utilicemos su nombre formal en vez de su diminutivo. Por esa misma razón, lo acabo de llamar así, para que se cabreé igual que lo estoy yo con su sinceridad apabullante—. Ninguno de los aquí presentes somos un ejemplo a seguir para ir dando lecciones de moralidad. 
 
    ¿Y yo tenía la sensación de que hoy iba a ser un buen día? Mis huevos… 
 
    ¡A tomar por culo el ensayo! Arranco de malas formas el cable conectado a la guitarra y con prisas la coloco en su sitio. 
 
    —Joder, Ronnie —musita Josh—. Vamos, Liam, tranquilízate. Nadie lo está juzgando. Solo nos preocupamos por ti porque pensamos que Leo no es que sea la mejor influencia. Tiene el don de transformarte en alguien que no eres. 
 
    Posa una mano sobre mi hombro en señal conciliadora, pero me deshago de su agarre con un simple movimiento. 
 
    —¿En serio, Josh? —increpo—. A diferencia de otros —recalco mirando a cada uno de ellos. Jake no es capaz de abrir la boca, sabe que el silencio le favorece en este momento. Sin embargo, no por ello está de acuerdo con lo que opinan los demás—, Leo siempre ha estado ahí. 
 
    —Claro, por puro interés, no te jode. Es un pozo sin fondo, Liam —ataca de nuevo Ronnie. 
 
    —¿Qué tiene de malo que lo ayude cuando a mí el dinero me sobra? Y que no se os olvide, Leo fue la única persona que estuvo a mi lado cuando vosotros me desechasteis sin ningún miramiento. Así que no me vengas con tus sabios consejos, porque nadie te los ha pedido. —He intentado no soltarlo, pero hay veces que se toca techo.  
 
    Me dirijo a la salida con un cabreo que por poco levito. Tras mis últimas palabras, todos agachan la mirada sin rebatirlas, pues no pueden. Solo digo la puta verdad.  
 
    Salgo del estudio sin mirar atrás. Total, el ensayo ya se iba a cortar por los planes de Jake, qué más da que me vaya antes de tiempo. No tengo el mejor humor para aguantar gilipolleces. 
 
    Con Leo tengo una deuda, no solo por ser la persona que me apoyó cuando más solo me encontraba, sino porque mi padre apostó por él. Se dejó la vida, literalmente, en sacarlo del mundo del narcotráfico en el que estaba metido. Si está en mi mano seguir con su legado y que Leo tenga una oportunidad alejado de toda esa mierda y una vida llena de esperanza, lo haré. 
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    Entro a mi casa después de aparcar el coche en el garaje. Me encuentro a la persona que se encarga de limpiar la casa canturreando de espaldas a mí. 
 
    —Buenas… —saludo para hacerme notar. 
 
    ¿Cómo se llamaba Sira, Sara o quizá era Sonia? Lo siento, soy pésimo para retener nombres. 
 
    A diferencia de Jake, que tiene trabajando en su casa a Lía, la mujer de Morgan, yo he contratado a una empresa externa para la limpieza y el mantenimiento. Me habré cruzado con la señora tres veces contadas, pero siempre ha sido muy amable y me siento tranquilo con ella, aunque no recuerde su nombre. Por regla general, vienen cuando yo estoy fuera. No me siento cómodo cuando hay extraños pululando por mi casa mientras yo estoy en ella. ¿Y si me apetece ir en calzoncillos o, lo que es mejor, en pelotas? 
 
    Observo el respingo que pega la mujer. La pobre se gira llevándose una mano al pecho. 
 
    —Señor Donovan, no sabía que vendría. 
 
    —Tranquila… —Joder, ¿cómo se llamaba? 
 
    —Scheherezade —aclara ella. 
 
    ¿En serio? Nunca lo hubiese acertado. Pero, bueno, el caso es que no estaba equivocado y empieza por «s». 
 
    —No te preocupes por mí, saldré al jardín para no molestarte. 
 
    —Qué cosas dice. ¿Cómo va a molestar usted en su propia casa? 
 
    Me resulta extraño que me llame de «usted» una persona que por edad podría ser mi madre. 
 
    —Por favor, llámeme Liam, es raro eso del usted. —Suelta una risa e incluso, a pesar de que su tez es morena, percibo como sus mejillas adquieren un ligero tono rosado. 
 
    —Lo siento, son órdenes de la empresa. Bajo ningún concepto debemos tutear al cliente. 
 
    —Bueno, aquí yo no veo a tus jefes, así que insisto. —Noto que siente el apuro y que se debate entre lo que le han ordenado y lo que yo le pido. Desplegando mi encanto, ese que rara vez me falla, sonrío y uno mis manos en señal de súplica—. Por favor. 
 
    Ríe con ganas y niega con la cabeza. 
 
    —Anda, no tienes tú peligro, muchacho. Pero está bien. Solo cuando no haya nadie más —me advierte—. No quiero tener problemas y que llegue a oídos de mis jefes. 
 
    Me siento en un taburete y apoyo los codos en la encimera de la isla dispuesto a tener un rato de tertulia con Scheherezade, a ver si así desaparece el mosqueo que arrastro. Le pregunto de dónde es y me intereso por su vida. Es de las pocas asistentas que han mandado que me cae en gracia, así que le propongo mi idea: 
 
    —Scheherezade, ¿a ti te interesaría trabajar exclusivamente para mí? —Su rostro risueño se transforma en la viva imagen del asombro—. Te aseguro que cuadriplicaría tu sueldo si es lo que te preocupa. 
 
    Percibo que se inquieta, pero sé que al mismo tiempo mi oferta la seduce. 
 
    —Muchacho, en esta vida no todo es el dinero. Prefiero acomodarme y tener un sueldo más bajo, aunque me tenga que matar a trabajar, ya que tengo la tranquilidad de que será algo estable. 
 
    Frunzo el ceño confundido porque no he entendido a qué se refiere con la estabilidad.  
 
    —No eres la primera persona que me ofrece algo así. Hubo una época en que la ambición me nubló y lo dejé todo por el simple hecho de abultar las arcas. ¿Y sabes qué es lo que ocurrió? Que al poco tiempo me vi desamparada. Sin empleo, sin un sueldo que llevar a casa, y que tanta falta hacía en mi familia, y con la sensación de que la avaricia rompe el saco —me aclara notando mi desconcierto. 
 
    —No sé qué ocurriría, pero yo soy un hombre de palabra. 
 
    —Sí, aquellos que me prometieron el oro y el moro también lo eran. Pero a los que os sobra el dinero os sobra también el aburrimiento. Se aburrieron de su mansión, de esta ciudad de oportunidades y decidieron cambiar de aires para así tener otra ilusión. No los juzgo, cada cual es libre de hacer y deshacer como les venga en gana. Sin embargo, nunca piensan en que detrás de sus decisiones pueden dejar por el camino a personas que tenemos que sacrificarnos día a día para salir adelante. No me lo tengas en cuenta, simplemente estoy bien donde estoy. Cobraré menos, pero sé que el trabajo no me faltará. 
 
    Sus palabras me hacen reflexionar sobre el modo en que tendemos a comportarnos los seres humanos. Lleva toda la razón. Pensamos en nosotros mismos sin tener en consideración que nuestros actos puedan afectar a otras personas. Pero como le he dicho, mi palabra es lo único que tengo, lo que nadie me puede arrebatar. Nunca dejaría en la estacada a alguien que ha confiado en mí.  
 
    —Solo te pido que lo pienses. No soy de los que se dan por vencido fácilmente y, si no es hoy, otro día volveré a intentarlo. —Le guiño un ojo y salgo al jardín para no agobiarla más. 
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    Me encuentro sucumbido al sueño profundo cuando escucho el incesante sonido del timbre. Soy de esas personas que, aunque caigan bombas mientras estén durmiendo, no son ni siquiera conscientes. Sin embargo, llaman con tal insistencia que me sacan del letargo en el que estaba sumido. Me levanto del sofá y me estiro haciendo crujir mis articulaciones.   
 
    «Mierda, me duele todo el cuerpo», pienso. Alargo los brazos y roto el cuello de un lado a otro. 
 
    Nota metal: Mandar a tomar por culo esa auténtica tortura china. 
 
    Aún somnoliento, entro en el interior de la casa en dirección a la puerta de la entrada para saber a qué se deben tantas prisas. 
 
    No hay ni rastro de Scheherezade, seguro que ya se ha marchado. Ojalá reconsidere y acepte mi oferta. Estoy un poco cansado de que cada equis tiempo me manden a una persona distinta. 
 
    —¡Ya voy, ya voy! —grito cuando vuelve a sonar ese sonido tan molesto. 
 
    Abro y me encuentro a Síd a punto de volver a pulsar el timbre. Muevo la cabeza de un lado a otro sonriendo, debería haber caído en la cuenta de que sería ella. 
 
    —Buenos días, nena —saludo con la voz un poco ronca debido al sueño—. ¿Quién se ha muerto para estar llamando sin parar? ¿Y por qué no has utilizado tus llaves? —pregunto confuso. 
 
    Entra un tanto sulfurada y me da un frío y discreto beso en los labios. 
 
    —Estás hecho un asco. 
 
    Aprieto los dientes molesto. Vale que Sídney y yo no estamos pasando por nuestro mejor momento, pero, joder…, un poco más de entusiasmo en su bienvenida no sería mucho pedir, ¿no? 
 
    —Me olvidé las llaves en mi apartamento —dice encogiéndose de hombros—. Ah, por cierto, son las cinco de la tarde, por lo que ya son «buenas tardes». 
 
    Me muerdo los labios. No quiero contestar en su tono beligerante y que comencemos el día, o la tarde mejor dicho, entrando en discusiones absurdas, que es lo que está predominando todo este tiempo entre nosotros. 
 
    La veo dirigirse a la cocina; en cambio, yo aún me encuentro sosteniendo la puerta como un gilipollas. Suspiro ruidosamente y, soltando el pomo, dejo que se cierre con más ímpetu del normal. Así que el portazo está asegurado. 
 
    Arrastro los pies de camino a la cocina y veo a Síd tamborileando con los dedos sobre la encimera. Incluso el repique de sus uñas me martillea aún más la cabeza. Pero cualquiera se queja… Se nota que tiene ganas de guerra y yo… Bueno, yo es que ya estoy hasta desganado de tanto discutir.  
 
    Gira la cara hacia mí. Sus ojos transmiten desasosiego y preocupación. Me siento enfrente de ella en la isla. Le agarro las manos y hago que pare el dichoso ruido. Siento sus manos heladas y un tanto sudadas, por lo que las cobijo entre las mías para que entren en calor. 
 
    —Nena, ¿estás bien? No tienes buena cara. 
 
    —Tú no te has visto hoy, ¿no? —ataca de vuelta. 
 
    Nada más decir esta última frase, a Sídney se le contraen los músculos faciales y comienza a llorar.  
 
    «¡Y esto a qué viene! ¿Tan mal lo estoy haciendo?», pienso desconcertado. Empiezo a preocuparme, rodeo la isla y la abrazo dándole pequeños besos en la coronilla para intentar consolarla. 
 
    —Lo-lo siento, lo siento tanto… —dice entre sollozos. 
 
    —Eh, pequeña, mírame. —Intento que levante la cara que resguarda en mi pecho. Ella niega refugiándose más en él. 
 
    Mierda, me está preocupando de verdad. Eso hace que me sienta el peor novio del mundo. Desde hace unos meses, nuestra relación está, podría decirse…, apagada. Sí, esa sería la palabra adecuada. Como os comenté, ambos nos hemos volcado por separado en nuestras vidas y trabajos, y hemos descuidado lo que de verdad importa: nosotros como pareja. Me maldigo en silencio. La abrazo pegándola más a mi cuerpo. Sídney, por su estado, tiene problemas y yo ni siquiera he sido consciente de ellos. 
 
    Tras un rato descargando toda su tensión, se aleja, se dirige a la otra punta de la encimera y toma unas cuantas respiraciones profundas. Me quedo frío con su retirada. 
 
    —Liam, tenemos que hablar —anuncia con voz tenue. 
 
    —Ajá —asiento con el mismo nivel de voz que ha utilizado ella.  
 
    No quiero parecer pusilánime, pero ahora al que le entran sudores fríos y el que tiembla soy yo. Reconozcamos que nada halagüeño viene tras una frase como esa. 
 
    —Yo… estoy enamorada —confiesa al fin. Me mira fija e intensamente esperando mi reacción. 
 
    Suelto el aire que no sabía que tenía retenido, aliviado. Ladeo la cabeza y sonrío. 
 
    —Bueno, me alegro de oír eso. Ya sabes que yo también te quiero. Sé que últimamente he estado un poco disperso, per… 
 
    —No, no me has entendido —me corta y, bajando la voz, agrega—: Estoy enamorada de otra persona. 
 
    Y ahí, tras su confesión, mi cuerpo se convierte en un maldito iceberg. Me quedo rígido, envarado, y, acto seguido, me pongo a temblar con una rabia incontrolable que me atraviesa todo el cuerpo. 
 
    —Debes de estar bromeando —le digo con los dientes apretados, tanto que temo partirme las muelas. 
 
    —Te prometo que no era mi intención, pero ha sucedido y… 
 
    —¡¿Qué ha sucedido?! ¡¿Qué no era tu intención?! —grito intentando contener el cabreo que me recorre entero. Pero, joder, es tan difícil—. ¿Te estás oyendo? ¿Después de todo por lo que hemos pasado me vienes con estás? —Paseo por la estancia mientras me meso los mechones de pelo, exaltado. Puto día de mierda—. ¿Me has engañado? ¿Eso es lo que intentas decirme? —Me giro y la miro de frente. 
 
    —No, no. Claro que no. ¿Cómo puedes pensar algo así? 
 
    «¿Que cómo puedo pensar algo así dice? ¡Tendrá morro!». Río sin una pizca de humor y la observo con toda la rabia que tengo en este momento. Ya se sabe que el cabreo sumado al orgullo tocado no son buenos aliados. 
 
    —Siempre me habían dicho que eras una niña malcriada y caprichosa. Que una vez que consiguieses estar conmigo te cansarías. Siempre te defendí, ¿sabes? Siempre. Porque sabía que lo que había aquí dentro —me sincero llevándome un dedo al pecho y clavándolo a la altura del corazón— era real. Incluso llegué a adorar esa parte caprichosa. Pero lo que no esperaba es que fueses infiel y traicionera. 
 
    —¡No te he traicionado! —grita desesperada llorando—. Pasó, vale. Pasó sin más. Me he enamorado de una persona por nuestras largas conversaciones, por nuestros silencios cómodos y por las miradas llenas de promesas. Pero no me taches de lo que no soy porque no te lo voy a permitir, ¿me oyes? No te he sido infiel —recalca esto último. 
 
    —No hace falta tener contacto físico para traicionar a otra persona —murmuro dolido, dolido por todo lo que ha relatado que siente hacia otro hombre. 
 
    Percibo cómo mi maltrecho corazón se resquebraja en mil pedazos. Y eso es lo peor de todo. Porque un corazón roto se puede volver a unir y pegar, pero cuando está resquebrajado es imposible que vuelva a ser el de antes. 
 
    Ella llora y yo me cabreo más porque no me gusta verla así, porque yo la sigo queriendo, aunque ahora esté hecho una mierda, y porque si alguien en este momento debería llorar y sentir que su mundo se hunde soy yo, maldita sea. Yo soy el cornudo. Pero, no, parece que por el cabreo que exuda mi cuerpo soy yo el villano. Sídney tiene tal congoja que incluso estoy por arrodillarme y pedirle disculpas para que se tranquilice.  
 
    Estoy muy confuso y herido. No pienso como una persona racional y mis siguientes palabras lo demuestran. En la vida pensé que caería tan bajo y le reprocharía todo por lo que tuve que pasar para estar con ella. Mierda, creo que no me lo merezco. 
 
    —Después de todo lo que hice por ti… Perdí mi carrera, a mis amigos y me convertí para los demás en un ser deplorable. ¿Y ahora me lo pagas de esta forma? ¿Hundiéndome y engañándome? 
 
    «Muy maduro por mi parte sacar la mierda a relucir», pienso de forma irónica. 
 
    Sé que me arrepentiré de mis palabras, lo sé. Pero ahora no lo voy a hacer. Solo quiero que sienta una milésima parte del dolor que ella me está causando a mí. El ser humano es difícil de descifrar. Siempre predicamos cómo actuaríamos en según qué situaciones, pero llegado el momento nuestro raciocinio nos falla. Aflora el instinto y caemos en lo que juramos que nunca haríamos o diríamos. No intento justificarme; sin embargo, no me siento orgulloso de echarle las cosas en cara y sé que debería haber medido mis palabras. Pero es el dolor el que habla por mí. 
 
    —Liam, yo… lo siento de verás —susurra con los ojos cargados de lágrimas. Su siguiente movimiento es salir de manera atropellada de mi casa y quizá de mi vida. Aunque eso lo veo improbable, ya que nuestras vidas están entrelazadas por su hermano. 
 
    Cuando escucho cerrarse la puerta de la calle, mi cuerpo no soporta toda la rabia acumulada y, en un arranque de ira, cojo uno de los taburetes y lo estampo contra la puerta de cristal que da al jardín. 
 
    ¡A tomar por culo! 
 
    Ni siquiera me inmuto con el estruendo de los cristales que caen en el suelo de mármol. 
 
    Aunque lo parezca, no tengo problemas de ira. Por norma general, siempre intento descargar toda la adrenalina en el saco de boxeo. Es un deporte que me apasiona y me tranquiliza. Pero supongo que todo el mundo tiene su techo, y el mío está a un mísero centímetro de rozarlo con la punta de los dedos. 
 
    No pierdo el tiempo en lamentarme. Sin tener ningún cuidado, salgo disparado de la cocina. Varios trozos de cristal se me incrustan en las plantas de los pies descalzos. Sin embargo, apenas siento dolor. Sé hacia dónde se dirige Síd. Esta vez necesito defenderme y contar mi versión. No quiero tener que volver a pasar por lo de hace un par de años y sentirme un desterrado de nuevo. 
 
    Si pensase en frío la situación, no tendría que echar las culpas a Síd de que me sacasen del grupo. Fueron los chicos los que no me dieron un voto de confianza. Pero, como digo, no carburo en este momento y me muevo por el impulso de alguien al que le han tocado el ego. Y, de eso, los que nos dedicamos a esta profesión, vamos sobrados. 
 
    Subo al dormitorio y me visto con unos vaqueros desgastados, una camiseta blanca lisa de pico y me calzo mis Dr. Martens, que ni siquiera anudo. Bajo de dos en dos las escaleras, lo que hace que, antes de llegar abajo, me resbale cayendo de culo. Joder, por poco me mato. Tan moderna es mi casa que no tiene los peldaños normales, no. Son una especie de tablones anclados en la pared sin barandilla ni nada. Ahora entenderéis por qué más de una vez no llego a dormir en mi cama. A ver quién es el guapo que sube la escalera infernal cuando va bien perjudicado. Pensaréis que tengo los medios suficientes para cambiarla, pero si la vieseis ni siquiera os lo plantearíais. Es una auténtica pasada. 
 
    Recojo las llaves de la moto y me dirijo al garaje. Yendo en moto llegaré antes a mi destino. A saber con qué cuento le ha ido esta vez a Jake. 
 
    Joder, estoy furioso. Sé que las rupturas están a la orden del día, pero pensaba que lo nuestro duraría más tiempo. No soy un tipo que crea en los «para siempre», ya que eso significa demasiado tiempo. Pero, joder, todo estaba tranquilo ahora. ¿Ha sido esa la causa? ¿Ha perdido la emoción al no ser algo prohibido? 
 
    Pensaba que lo que habíamos vivido nos había unido todavía más y que sería difícil separarnos. Qué equivocado estaba. ¿Y ahora cómo me repongo de esto? Por primera vez en la vida me encontraba en sintonía con alguien, creía que me había elegido por encima de todo. Yo lo hice. Al haber apostado por un nosotros, perdí todo cuanto me rodeaba. Puede que esa fuese una de las razones por las que me colé por Sídney. Siempre queremos lo que no podemos tener. Nos pone cachondos el peligro, los retos. Sí, conseguí a la chica, aunque el infierno se desató por el camino. Pasar por todo aquello nos consolidó como pareja. O eso es lo que pensaba. Sin embargo, ahora todo se ha volatizado y me encuentro a la deriva. 
 
    Hubo muchas razones por las que al final terminé comprándome la casa en la que vivo. La primera fue las vistas, que son la hostia. Estoy al pie de una de las calas privadas de la urbanización. Dar unos cuantos pasos y poder pegarte un baño sin que nadie te moleste es jodidamente bueno. Otra de las razones fue la seguridad que ofrece esta zona residencial. Nadie traspasa la garita si no está invitado, es residente o está apuntado en una lista. Eso en mi mundo es fundamental, ya que muchos fanáticos son capaces de presentarse en la puerta de tu casa. Y qué queréis que os diga, yo amo al público, pero me da un poco de mal rollo cuando les absorbe la obsesión.  
 
    Ahora bien, sin ninguna duda, la razón de mayor peso fue que Jake vive a cinco minutos escasos. Cuando ambos nos decidimos por comprarnos una casa, nos pareció una idea de puta madre convertirnos en vecinos. Aunque hubo una época en que cada vez que tenía que salir o llegar a casa, se me revolvía el estómago porque tenía que pasar por delante de la suya primero. El miedo a encontrármelo me atenazaba. Sé que es agua pasada, ya que ahora los chicos y yo estamos trabajando en alcanzar nuestro mejor momento. Por eso, tengo claro que no pienso esconderme ni volver a tapar a nadie. 
 
    Dicen que, aunque los traumas se superen, siempre hay un catalizador que los trae de vuelta. Y uno de los míos es el volver a sentirme repudiado y vapuleado por el grupo. No os hacéis una idea de lo que significó para mí que me diesen la espalda. Que al poco tiempo me sustituyesen por otro guitarrista, como si yo no hubiese formado parte de lo que creamos, fue lo que más me hundió. Como si mi reemplazo fuese lo más fácil y natural del mundo. 
 
    Cuando me encontraba en la estratosfera de mi carrera, nunca me faltaron amistades a mi alrededor, pero en los momentos bajos os aseguro que apenas dos personas me acompañaron. 
 
    Por suerte, la vida pone a cada uno en su lugar. Adam mostró su verdadera cara y fue echado a patadas. «¡Anda, mira, como a mí!», pienso irónico. 
 
    Más tarde, con el tiempo, el secreto que tan bien guardamos Sídney y yo se destapó y pude retomar mi lugar. Pero, joder…, nadie me ha preguntado cómo me sentí durante ese año en que mi mundo se desmoronó. Hay heridas que no sanan, puede crearse una cicatriz superficial, pero siguen ahí, latentes, esperando el momento menos oportuno para reabrirse. Reconozco que, a pesar de que todo haya vuelto a la normalidad, a mí aún me queda ese resquemor por dentro. Creo que por mucho que se intente las cosas no volverán a ser igual a como lo fueron en su día. Puedes llamarlo orgullo herido, o bien puedes llamarlo rencor. Pero es lo que siento. Tengo que mirar por mí mismo, porque a las pruebas me remito, nadie dará nunca la cara por mí. 
 
    Llego a la casa de Jake y me apeo de la moto. Por suerte, la puerta está entornada y nada me frena de entrar como un huracán a poner las cosas en su lugar. Ya me he cansado de ser el que se traga todo, el que siempre está conforme. 
 
    —Te has propuesto joderme la vida, otra razón no encuentro. 
 
    Estoy perdido por el dolor, apenas soy consciente de lo que me rodea. Veo a la amiga de Carla sentada junto a ella en el sillón. No soy capaz ni siquiera de saludarla, mis modales se han esfumado en este instante. Vuelvo a escuchar a Síd. La admiración que destilan sus palabras al hablar de otro hombre… ¿Cómo hemos podido llegar a esta situación? ¿En qué momento se empezó a desgastar la relación para que ella se fijase en otro hombre? Tantas preguntas sin respuestas. 
 
    Me fijo en Jake, que está protegiendo a su hermana… «¿de mí?», me pregunto. A pesar de lo molesto y dolido que me siento, nunca podría hacerle daño. Leo en sus ojos impotencia por la situación.  
 
    «Tranquilo, amigo, te entiendo. Yo me siento igual». 
 
    Sé que es un momento difícil para él. Es su hermana y yo, pese a nuestros baches, uno de sus mejores amigos. Cierro los ojos abrumado. La única forma de que todo el mundo se sienta mejor es que yo desaparezca. 
 
    —No puedo seguir escuchando —digo con voz ronca. 
 
    Me giro y salgo de la casa de Jake, antes de derrumbarme. Siento tanto dolor que se me parte el pecho. 
 
    Cuando llego a mi moto, apoyo las manos en el sillín intentando encontrar un ápice de serenidad. Los ojos me escuecen del esfuerzo titánico que tengo que hacer para retener las lágrimas. Los cierro con fuerza y respiro unas cuantas veces profundamente. 
 
    Mierda. Hacía demasiado tiempo que no me sentía tan roto. Algo malo debe de haber en mí cuando nadie permanece a mi lado. 
 
    Saco el teléfono móvil del bolsillo delantero de mis vaqueros con dedos temblorosos. Enciendo la pantalla y busco entre los contactos. Cuando encuentro el que quiero, lo selecciono y pulso. 
 
    Un tono, dos, tres… 
 
    —¿Qué pasa, enano? No irás a rajarte para lo de esta noche, ¿verdad? —pregunta Leo al otro lado del teléfono. 
 
    Escucho jaleo de fondo. Qué cabrón. Estoy seguro de que ya anda de fiesta. 
 
    —¿Dónde estás? —pregunto serio y ansioso. 
 
    —Haciendo unas gestiones. —No quiero saber cuáles. Bastantes quebraderos de cabeza tengo ya—. Oye, ¿estás bien? —suelta tras unos segundos en silencio sin su habitual tono sarcástico. 
 
    —No, pero lo estaré —zanjo. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —Leo es una persona demasiado intuitiva. 
 
    —Sídney y yo lo hemos dejado. 
 
    —Te recojo en tu casa. 
 
    No hay más palabras. 
 
    Cuelgo. Me pongo el casco y, dándole gas a la moto, salgo disparado de la casa de Jake. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 7 
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    Ya ha anochecido y estoy que me subo por las paredes lleno de impaciencia, cabreo y aburrimiento. Hace tres malditas horas que llamé Leo y que me dijo que me recogía en mi casa, y todavía no hay rastro del cabrón. Como para fiarme de él… Conociéndolo, seguro que se ha liado e incluso ha olvidado que habló conmigo. 
 
    Creo que es momento de que os cuente un poco de Leo. Si tuviese que hacerlo alguno de los chicos del grupo, opinaría que no merece la pena malgastar saliva en él. Puede que todo lo que digan sea verdad y quizá… Bueno, qué cojones, estoy seguro de que se quedarían cortos en halagos —véase aquí la ironía—.  
 
    Leo es una persona complicada, algo lógico con la vida que le ha tocado vivir. Para mí es de los pocos recuerdos vivos que me quedan de mi padre. Por esa razón, me cuesta tanto no cubrirlo a pesar de que en más de una ocasión su comportamiento deja mucho que desear. 
 
    Con tan solo nueve años ya era sicario del cártel conocido como Los Guajes, uno de los más peligrosos de la época en el Estado federal. Al igual que miles de niños, creció entre la pobreza en un hogar desestructurado y experimentando la violencia permanente, de la cual tuvo que huir. Siendo criado en este entorno, sin posibilidades de disponer de una buena educación y condenado a llevar una vida de delincuencia, era una presa fácil para los narcotraficantes y terminar alistado entre sus filas.  
 
    En su mente infantil y manipulada, ellos, el cártel, fueron los únicos que le dieron una oportunidad no solo de empleo, sino también en lo sentimental, ya que sentía que pertenecía a algo. Le dieron un propósito de vida. No entendía entre moral y ética. Solo luchaba por y en nombre de la organización. Para alguien que en su corta vida ya estaba marginado por la sociedad, que había descubierto en su propia piel como las instituciones le daban la espalda y que no le quedaba nada a lo que aferrarse, era lógico que ofreciese lo único que tenía: su lealtad. No le importaba que esa lealtad se tradujese en tener que empuñar un arma y, si se daba el caso —que se dio—, matar a todo aquel que le mandasen. Nada le preocupaba, solo había que remar a favor de obra. Su único pensamiento era convertirse en el mejor para poder seguir sobreviviendo. 
 
    En tan solo dos años, en los cuales llevaba a sus espaldas alrededor de una docena de asesinatos, llegó a comprender que nunca podría escalar puestos dentro de la organización. Estos solo estaban reservados para los familiares de los grandes capos. Por mucho que se volcase e hiciese méritos, nunca dejaba de ser un desecho. El brazo ejecutor de una lucha que no le pertenecía.  
 
    Con once años estaba rodeado de dinero, drogas, sexo y violencia. Además, era consciente de que, llegado el momento, si tenían que sacrificar a alguien, sería a él. Vio a compañeros morir y caer. Leo siempre ha sido una persona astuta y calculadora. Por esa razón, tenía claro que no quería ese final para él. 
 
    A riesgo de ser cazado y le cortasen la lengua por chivato, como mínimo, contactó con la única persona que creyó que en ese momento podría ayudarlo: James Donovan, agente de la Administración de Control de Drogas estadounidense (DEA). Dada la seriedad del caso, como jefe de la operación que llevaba en aquel momento, mi padre no dudó en acogerlo en mi casa. Pensó que era el lugar más seguro donde podría esconderlo mientras recopilaban información y pruebas suficientes para poder desarticular el cártel Los Guajes. 
 
    Así es como con tan solo cinco años conseguí un amigo, un compañero, que con el paso del tiempo se convirtió en un hermano. A pesar de la dureza con la que le trató la vida, Leo siempre ha sido un chaval extrovertido. Tenía tendencia a sobresalir en las reuniones. Destacaba por su carisma y, fuese donde fuese, era el centro de atención. Fue asombrosa su adaptación a nuestra familia y a nuestro círculo, aunque en algunas ocasiones sacaba a relucir su lado más temerario, violento y manipulador.  
 
    Con entrega y paciencia, mi padre le brindó la educación que siempre se le negó. Él mismo se encargó de enseñarle a leer y a escribir. Le abrió un mundo de conocimiento desconocido para él hasta ese momento. Al igual que yo, Leo idolatraba a papá. No era difícil hacerlo, era un hombre honorable, amable, paciente y con un sentido de la justicia innato. 
 
    En casa se trató a Leo con el mismo amor y afecto que a mí. No hubo distinciones por parte de mis progenitores. Se convirtió en un hijo más a pesar de que con mamá siempre guardaba cierta distancia. Él siempre vio a las mujeres como seres inferiores. Se le inculcó que la mujer solo servía para satisfacer las necesidades del hombre. Le costaba aceptar que en casa mi madre, o cualquier mujer que entrase, tenía los mismos derechos que los miembros varones de la familia. 
 
    No fue hasta siete años después de la llegada de Leo cuando nuestra vida cambió en todos los sentidos. Durante esos años de dura y difícil batalla, mi padre estuvo al frente de la investigación. Cuando tenía todo a su favor, y estaba a punto de desarticular el cártel Los Guajes, el rumbo se torció. Mi padre, junto con los compañeros que iban con él, fue asesinado.  
 
    Un maldito tiro en la nuca a corta distancia. 
 
    Veinte años después aún se desconoce qué pudo ocurrir. Se rumoreó que hubo una filtración, que uno de los hombres de mi padre llevaba un doble juego y los delató. Sin embargo, no hubo forma de demostrarlo, ya que todos los que fueron mandados a esa misión corrieron la misma mala suerte y no vivieron para contarlo. 
 
    Mi madre, destrozada por la pérdida de mi padre y asustada por si tomaban represalias contra nosotros, decidió poner tierra de por medio. Ayudada por el Gobierno de los Estados Unidos, nos mudamos a Los Ángeles, ciudad natal de mi padre. Leo, al no tener la doble nacionalidad como en mi caso y en el de mi madre, no pudo acompañarnos.  
 
    No fue una buena época. Recuerdo cómo, entre lágrimas, gritaba a mamá que no podíamos abandonarlo y que papá no lo hubiese consentido. Ella, con semblante serio y triste, seguía empacando sin reparar en mis súplicas. Por un momento la odié. La odié con toda la rabia que podía acumular en mi minúsculo cuerpo de preadolescente. Si ya era duro haber perdido a mi padre, no quería perder también, por su culpa, al único hermano que tenía. 
 
    Durante un tiempo la culpabilidad me persiguió. Apenas dormía ni probaba bocado. No fue fácil admitir que lo habíamos dejado a su suerte. Pero poco a poco me fui acomodando y adaptando a mi nueva vida.  
 
    Mirando la situación desde la distancia, he llegado a la conclusión de que con doce años no tenía poder de decisión y me limitaba a acatar lo que mi madre decidía. Pero cuando cumplí la mayoría de edad, podría haberlo buscado para dar con él y sacarlo de la mala vida que llevaba. No lo hice. Ni siquiera volví a pensar en él. Todas mis preocupaciones se centraron en integrarme en mi nuevo grupo de amigos, en encajar y en amoldarme.  
 
    Si Leo y yo volvimos a retomar el contacto fue gracias a que él nunca se olvidó de mí y apareció diez años después, justo cuando DarkChord comenzó a despegar. Además, volvió como si nada, sin reproches por su parte, y eso hizo que la culpa me carcomiese aún más por dentro. Por esa razón, para limpiar mi conciencia, prometí, en nombre de mi padre, que jamás volvería a darle la espalda. James Donovan fue quien nos unió y a él no le hubiese gustado que nos separásemos. 
 
    Ahora bien, ese mantra me lo tengo que repetir continuamente porque Leo no es de las personas que hacen la existencia fácil. He intentado que se desligue de la vida de la delincuencia. No ha sido nada sencillo, ya que hace un año, y por mucho que lo intenté evitar con los mejores abogados del país, terminó entrando en prisión por conducción temeraria, tráfico de estupefacientes y obstrucción a la justicia. Se pudo conseguir la pena mínima. Ahora está de vuelta. Ojalá sea para siempre, porque lo deseo con todas mis fuerzas. Espero que esa mala experiencia le haya servido positivamente. 
 
    A pesar de mis palabras, no creáis que todo es malo en lo referente a Leo. Por lo que a mí respecta, siempre que lo he necesitado ha estado ahí. Velando por mí. Brindándome un hombro donde apoyarme. No se separó de mi lado cuando falleció mi madre hace siete años por la esclerosis que padecía. También fue mi único apoyo cuando fui repudiado por el grupo, por guardar el secreto y no traicionar a la persona por la que empezaba a tener sentimientos. No sé qué me deparará la ruptura con Sídney, pero tengo fe ciega en que Leo, como siempre, permanecerá a mi lado. 
 
    Muchos pensarán que es normal que no se aleje, soy su fuente de ingresos. Pero dar nunca me ha costado. Es lo mínimo que puedo hacer cuando a mí me sobra. 
 
    Escucho el ruido de un motor y vislumbro unos faros por las cristaleras que dan a la parte delantera de mi casa. Salgo presuroso y bajo los escalones dando grandes zancadas justo cuando Leo estaciona en la puerta. 
 
    —¿Dónde te habías metido? Llevo horas esperándote. 
 
    —Tranquilo, enano. Te dije que tenía unos asuntos que solucionar. —No da más detalles. Leo nunca los da—. Estoy aquí, que es lo que importa. ¿Es cierto lo que me has contado? ¿Es definitivo que te haya dejado la parienta? 
 
    —Es definitivo. Está con otro —aclaro seco mientras abro la puerta del copiloto y me acomodo en el asiento. 
 
    Leo suelta una carcajada y me imita poniéndose tras el volante. 
 
    —Hija de puta… 
 
    —No te pases ni un pelo, te lo advierto. 
 
    Una amenaza tiñe el tono de mi voz. Una cosa es que yo me esté cagando en todo lo que se menea y esté cabreado por cómo ha actuado Síd, pero no voy a consentir que ni él ni nadie la insulte en mi presencia. 
 
    —Eh…, tranquilo. —Intenta calmarme levantando ambas manos—. Solo digo que estás mejor sin ella. Te estabas convirtiendo en un auténtico coñazo. 
 
    —¿Quieres arrancar de una vez? Si quisiese hablar del tema, habría quedado con uno de los chicos… —Mi cabreo aumenta por momentos. No quiero pensar, no quiero hablar, solo quiero vivir y olvidar. 
 
    —Así me gusta… ¡Que le jodan! ¡Que les jodan a todos! —Comienza a dar golpes contra el salpicadero del coche, desquiciado—. Son una panda de mamarrachos. ¿Sabes lo que le haría a cada uno de ellos? ¡Buuum! —Imita un disparo con los dedos. ¡Joder, se le está yendo la puta cabeza!—. No necesitas a nadie. Me tienes a mí.  
 
    Me dedica una mirada oscura, que me tensa y hace que se me instale un nudo en el estómago de puros nervios. No me gustan las palmadas que me pega en el muslo antes de arrancar, ya que parece que estoy haciendo un trato con la parca. Me llevo una mano a la nuca y me masajeo la zona tensionada. 
 
    «Ha sido una mala idea quedar con Leo», pienso nervioso. No hemos salido y ya me estoy arrepintiendo de haber recurrido a él. 
 
    Os he contado por encima la dura infancia que Leo tuvo que vivir y por qué me siento en deuda con él. Sin embargo, lo que no os he contado es el sentimiento de amor-odio que siento hacia él. 
 
    Puede que Leo no sea mi hermano de sangre, uno carnal, pero lo quiero y lo aprecio como tal. Aunque, bueno, a Leo es mejor quererlo desde la distancia. Cuando lo tienes a tu alrededor, es de esas personas que consiguen absorberte la energía positiva. Es un experto en jugar con la mente de las personas. Se aprovecha de mi enganche emocional hacia él para manipularme, para viciar y ensuciar todo lo que nos rodea. No soy tonto y soy consciente de que nuestra relación es de las que se denominan tóxicas. 
 
    Sabe el sentimiento de culpabilidad que tengo por haber seguido con mi vida sin mirar atrás. Juega muy bien sus cartas y se victimiza cuando en alguna ocasión ha colmado mi paciencia y he intentado cortar lazos. Es como si me encontrara en una maldita rueda de hámster girando y girando, incapaz de bajar. 
 
    Puede que sea cruel lo que voy a decir, pero durante el tiempo que ha permanecido en prisión he estado tranquilo. Por supuesto que me dolía que terminase allí; sin embargo, sabía que no causaría problemas, de esos que, por una cosa u otra, siempre acaban salpicándome.  
 
    Pero, por otro lado, también hay veces que me considero un desagradecido y me martirizo por tener la necesidad de alejarme de Leo. Solo me tiene a mí, y yo en más de una ocasión le doy la espalda centrado en mis asuntos 
 
      
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    —Te veo bien. 
 
    Hemos terminado cenando en una de los mejores restaurantes de Pasadena cerca de la estación Del Mar. Por suerte, la cena está transcurriendo de forma agradable, lo que hace que desaparezca la angustia que estaba sintiendo en el trayecto y que en más de una ocasión me produce la compañía de Leo.  
 
    —Lo estoy intentando. No es fácil. Te aseguro que por nada del mundo quiero volver al lugar del que acabo de salir. La cárcel no es una estancia agradable —me informa mientras bebe un trago de su refresco. 
 
    Solo se ha permitido tomar una única cerveza, alegando que tenía que conducir. Este gesto lo agradezco a la par que me sorprende. Leo nunca ha tenido ese tipo de cosas en cuenta. Puede que por fin le haya visto las orejas al lobo y se obre el milagro de reconducir su vida. 
 
    Agacho la mirada arrepentido. Mientras que él estaba viviendo un verdadero infierno, yo estaba en paz gracias a su ausencia. 
 
    —Ahora estás aquí. —Choco nuestros puños—. Solo de ti depende no regresar a ese lugar. ¿Tienes algún plan en mente? Si quieres, puedo ayudarte a conseguir un trabajo —le propongo. 
 
    —Hablando de eso… Necesitaría un poco de pasta, estoy seco. 
 
    —¿Cómo es posible? ¿Ya no te queda nada del dinero que te di? 
 
    Desde hace años, y a pesar de que Leo dejase de trabajar para nosotros, me comprometí a pasarle una mensualidad —bastante generosa— con tal de apaciguar las cosas entre él y los miembros del grupo. En un primer momento, lo hice pensando que sería algo temporal hasta que Leo encontrase otro trabajo, pero con el tiempo se volvió una costumbre. 
 
    Incluso estando en prisión, yo le he ingresado religiosamente la misma cantidad cada mes para que cuando saliese tuviese fondos de los que ir tirando. Os aseguro que, aunque yo no le hubiese ayudado, él podría vivir holgado durante unos cuantos años. Se supone que en la cárcel no ha gastado mucho. Por eso, me sorprende que diga que necesita más dinero. 
 
    —Bueno, ya sabes… A mi regreso tuve que apagar varios fuegos que aún estaban prendidos —me comunica sin entrar en detalles. 
 
    —Mierda, Leo… —murmuro—. No puedes seguir como antes. Tienes que encauzar tu vida. Buscar un trabajo… 
 
    —Vete a la chingada, Guillermo. 
 
    Cuando maldice en nuestro idioma natal, sé que estoy acabando con su paciencia.  
 
    A efectos legales, mi nombre real es William James Donovan Juárez y es lo que aparece en cualquier documento institucional. Ahora bien, mi madre, como católica y practicante, decidió que recibiese el primer sacramento a los pocos meses de nacer. Sin embargo, el cura se negó a bautizarme con el nombre que mis padres me pusieron en el registro civil, por lo que solo cedería si mi nombre se convertía al castellano. Por eso, a ojos de Dios, soy Guillermo Jaime Donovan Juárez. 
 
    No es algo que la gente sepa, de hecho, ni siquiera lo he comentado con mis amigos. No por nada en especial, simplemente pienso que no es relevante. Nunca lo he utilizado. Es más, solo me hago llamar Liam a secas. Pero Leo, cada vez que está cabreado, lo saca a relucir. 
 
    —Con lo que ganas no creo que te suponga ningún problema. 
 
    —No, Leo, no me supone ningún problema. Lo que sí lo hace es que me veas como tu cajero automático. 
 
    Aprieta la mandíbula. Por un segundo, los ojos se le oscurecen. Respira hondo y, en un tono más conciliador, contesta: 
 
    —Enano… —con este tema sabe que no es recomendable ponerse de uñas conmigo. Teme que, por capullo, pueda cerrarle el grifo—, mírame, soy un hombre nuevo. He aprendido la lección. Te prometo que buscaré un trabajo, aunque no te garantizo que lo encuentre. ¿Quién querrá contratar a alguien con mis antecedentes? 
 
    —Hay personas que creen en las segundas oportunidades. No te desanimes, Leo, tienes que confiar —lo animo intentando calmarme—. En cuanto al dinero…, ¿cuánto necesitarías? 
 
    «Eres un blando y un gilipollas», grita mi subconsciente, que, por extraño que parezca, tiene la voz muy parecida a la de Ronnie, el mayor detractor de Leo. 
 
    —Con veinticinco mil será suficiente. 
 
    «¿Suficiente? Joder, para él es la vida».  
 
    Cambio de tema. Íbamos muy bien y no quiero que la noche se tuerza, porque al final me cabrearé y me marcharé, dejándolo plantado en la mesa.  
 
    No sería la primera vez. 
 
    Cuando nos traen la cuenta, que por supuesto pago yo, Leo propone ir a tomar unas copas cerca de su apartamento para así no tener que volver a coger el coche. 
 
    Accedo. Ya me pillaré un taxi. 
 
    En el camino de regreso a Los Ángeles, hago una transferencia a la cuenta de Leo. Por lo visto, le urge y no puede esperar a mañana. 
 
    —¡Chinga su madre! —Levanto la cabeza del teléfono móvil cuando lo escucho soltar varios exabruptos. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —La chota[3] está haciendo un control, ¡los pendejos! 
 
    Miro al frente y a lo lejos distingo la luz azul y roja de la policía. Los coches que van delante de nosotros, según se acercan, ponen las luces de emergencia y terminan parando. 
 
    —Sí, parece que es un control —corroboro—. No tienes por qué preocuparte, solo has tomado una cerveza —intento tranquilizarlo. 
 
    Leo, lejos de calmarse, comienza a dar golpes al volante de forma violenta. 
 
    —Joder, joder, joder… 
 
    —Vamos, tío, contrólate. —Le pongo una mano en el hombro insuflándole ánimos—. No has hecho nada malo. 
 
    Supongo que la situación que hay ante nosotros le hace revivir su último arresto. 
 
    —No tienes ni puta idea. —Me mira desencajado. 
 
    Sin perder de vista la carretera, se inclina y abre la guantera. Cuando veo el alijo de drogas que lleva ahí escondido, pego un salto en el asiento de la impresión e intento alejarme cuanto puedo. 
 
    La madre que lo parió. 
 
    —¿Qué cojones, Leo? ¿Qué puta mierda es está? —Grito alterado fuera de mí—. Tira eso ahora mismo —exijo. 
 
    —¿Estás loco? ¿Cómo voy a tirarlo? ¿Sabes el dinero que hay ahí? 
 
    No hace falta que conteste. Me apuesto veinticinco mil de los grandes a que es justo esa cantidad. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? ¿Cómo he podido creerme su palabrería barata de que había cambiado? Leo nunca lo va a hacer. A las pruebas me remito. Lo peor de todo es que lo sé y sigo dejando que me engañe. 
 
    Cuando paramos y vemos que se acerca a nuestro coche un agente, un sudor frío me recorre la espalda. Leo cierra la guantera con un golpe seco y baja la ventanilla. 
 
    —Buenas noches, agente —saluda Leo. 
 
    —Buenas noches. Documentación, por favor —pide el agente—. ¿Ha bebido usted? 
 
    —Una única cerveza con la cena. 
 
    «Nos van a pillar, joder. Nos van a pillar y nos van arrestar». 
 
    No entiendo cómo Leo puede estar tan sereno sabiendo todo el arsenal que llevamos dentro del coche. No me ha dado apenas tiempo de hacer recuento, pero, por lo que he visto por encima, es suficiente para que esta noche durmamos en los calabozos. 
 
    —Si es cierto lo que dice, no le importará que le hagamos una prueba de control de alcoholemia, ¿verdad? 
 
    Veo como le acercan el alcoholímetro. Leo quita el precinto de la boquilla que le ofrece el policía. 
 
    Creo que voy a vomitar de un momento a otro. Toda esta situación me trae demasiados malos recuerdos. Recuerdos que me persiguen y me van a atormentar de por vida. Vuelvo a revivir las sensaciones que tuve aquella noche mientras el cuerpo inerte, y sin vida, de Alice yacía dentro del coche. 
 
    —¿Lo has visto? ¿Lo has visto? —pregunta una y otra vez un Leo eufórico, sacándome de la burbuja mental en la que me había encerrado—. Panda de gilipollas… ¡Comedme el nabo, cabrones! —continúa gritando dentro del coche. 
 
    Miro hacia la parte trasera, estaba tan desconectado de todo lo que sucedía a mi alrededor que no me he dado cuenta de que estamos avanzando a gran velocidad, dejando atrás el control policial. 
 
    Comienzo a respirar con dificultad. Mis inhalaciones son irregulares y van desacompasadas. Oigo cómo Leo continúa despotricando a diestro y siniestro, pero como si fuese una especie de eco que llena el interior del coche. 
 
    —Para —ordeno con apenas un hilo de voz. 
 
    Leo ni se inmuta y pisa el acelerador. Todas las emociones que estoy sintiendo en este instante se multiplican: alivio, rabia, decepción, hastío y…   
 
    Estallo. 
 
    —¡Detén el coche, joder! —grito fuera de mí.  
 
    Golpeo con el hombro la ventanilla intentando salir de esta ratonera infernal y alejarme de Leo y de toda su mierda. 
 
    —Eh…, ¿qué demonios te ocurre? ¿Te has vuelto loco? 
 
    —¡DETENTE! 
 
    Tras mi último grito, Leo accede y para a un lado de la carretera. Me desabrocho con prisas el cinturón de seguridad y bajo del vehículo buscando aire. 
 
    Exhalo e inhalo. Me concentro en ese sencillo movimiento para recuperar el aire que tanto necesito. Cuando noto que una mano se posa sobre mi hombro, me desato y me encaro a Leo. 
 
    —¿Te lo has pasado bien riéndote de mí? —Lo sostengo por la pechera de la cazadora y lo zarandeo—. No sé a qué demonios juegas. ¿Eso es comenzar una nueva vida? Es la misma mierda de siempre, joder. 
 
    —¿Quién te crees tú que eres para hablarme así? —Leo se zafa de mi agarre y me propina un puñetazo en el estómago, lo que consigue que lo suelte y me doble a causa del dolor—. ¿Te crees que eres mejor que yo? No eres nadie. No vales nada —escupe a escasos centímetros de mi oído—. Mírate, das pena. El hombre al que nadie quiere, al que todo el mundo abandona… Ni siquiera has podido conservar a tu novia, esa por la que hubieses dado hasta tu vida. Yo soy el único que te soporta y tienes la desfachatez de pelearte conmigo. Corre con tus amigos, esos que no tardaron en desecharte. ¡¡Corre!! De parte de quién crees que se pondrán. ¿De Sídney, la princesita zorra, o de tu parte, que no les importas? Vales tan poco que Dios fue justo y se llevó pronto a tus padres para no tener que soportar tu presencia. 
 
    Con sus últimas palabras reacciono y me lanzo a él. Caemos al suelo y comienzo a golpearlo. Pero Leo siempre ha sido más fuerte que yo y termino bocabajo, con la cara pegada a la grava y su rodilla en la espalda. 
 
    —¿Esto es lo que necesitabas? Si querías descargar a golpes toda tu frustración porque te han dejado, solo tenías que pedirlo. Ahora levanta y deja de comportarte como un crío. 
 
    Su peso me abandona y me pongo de pie, renqueante. Me limpio las comisuras de la boca manchadas de sangre. A través de las puertas abiertas del coche, escucho los acordes de Running up that hill de Placebo. 
 
      
 
    No me duele. 
 
    ¿No quieres sentir cómo se siente? 
 
    ¿Quieres saber por qué no me duele? 
 
    ¿Quieres enterarte del trato que estoy haciendo? 
 
      
 
    Tú, somos tú y yo. 
 
    Y sin tan solo pudiera, 
 
    haría un trato con Dios 
 
    y haría que cambiara nuestros lugares. 
 
      
 
    Subir corriendo ese camino. 
 
    Subir corriendo esa montaña. 
 
    Subir corriendo ese edificio. 
 
    Digo si tan solo pudiera. 
 
      
 
      
 
    Necesito huir y alejarme de él porque me daña, y no solo de forma física. Leo tiene el poder de machacarme la mente. Hace que crea cada una de sus palabras. Que no soy nadie. Que no valgo nada. 
 
    —Aléjate de mí —declaro—. Nunca vas a cambiar. Pero se acabó. Esta vez estás solo, no pienso consentir que me arrastres a tu mundo. Prefiero no ser nadie a ser una persona vacía de sentimiento como eres tú. 
 
    No me quedo a comprobar cómo le sientan a Leo mis palabras. Me giro, me meto las manos en los bolsillos del pantalón y comienzo a caminar por la carretera que lleva a la ciudad, solo, dolorido y con la firme convicción de que mi decisión es la acertada para mi salud mental. Necesito desaparecer una temporada. Necesito encontrarme, porque últimamente estoy muy perdido. 
 
    Aquí y ahora, comienza mi nuevo yo.  
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 8 
 
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    Elsa 
 
      
 
      
 
    ¿Recordáis cuando mi jefe y amigo se autoimpuso como propósito en la vida que yo reconectase con mi lado aventurero? ¿Y os acordáis también de que yo, en un momento de canguelo máximo de verme todo el fin de semana fregando las babas que se me caerían por compartir el piso con Tony, le pedí que planease una escapada? 
 
    ¿Que no lo recordáis? Bueno, pues según iban pasando los días, pensaba que a él también se le había olvidado y que la conversación que mantuvimos la había borrado de su mente. Y me relajé. Vaya que si me relajé, tanto que hasta incluso la olvidé. O puede que mi mente solo estuviese centrada en que se acercaba el cumpleaños de Carla y yo no podría estar al lado de mis amigas para poder celebrarlo las tres juntas.  
 
    Ilusa de mí… Diego se mantuvo en silencio por la única razón de que estaba maquinando e ideando meticulosamente su plan.  
 
    Es viernes, las tres de la tarde, hora en que finaliza mi jornada laboral. Meto unos cuantos informes en mi maletín. Sí, sé que no debería, pero, como no tengo ningún plan a la vista para el fin de semana, solo el de recrearme con un poli macizorro, pienso adelantar trabajo.  
 
    Menudo planazo… ¿Veis por qué luego me quejo de que estoy asqueada de mi propia existencia?  
 
    Sí, así de drama queen ando por la vida.  
 
    Salgo del despacho y, nada más poner un pie fuera del edificio, me encuentro a Diego con una sonrisa de oreja a oreja. Claro, como él tiene una vida privada de lo más movidita estará contento de que sea viernes. «¡Qué tirria le tengo en este momento!». 
 
    —Menos mal que ya has terminando. Que sepas que, si te da por quedarte para echar horas extras, no pienso pagártelas. 
 
    —Si me tuvieses que pagar todas las horas extras que echo, te arruinarías… —contesto pasando por su lado sin ni siquiera pararme. 
 
    —Por eso no te las pago, me sale más rentable que te lo cojas como días libres —comenta resuelto mientras me sigue relajado con las manos en los bolsillos. Ahí lleva razón. No puedo rebatirle ni quejarme en ese sentido. A lo tonto me junto los días y tengo más vacaciones que un maestro—. Venga, he traído el coche, así no tienes que coger el metro. 
 
    Me paro en el sitio extrañada de que se ofrezca a llevarme a casa. No es porque sea algo inusual, más de una vez me acerca, lo que sí me extraña es que él se había cogido el día libre. Y que se presente aquí, a estas horas y vestido de manera informal, y no con uno de sus habituales trajes hechos a medida, es raro y desconcertante. 
 
    Le dedico una mirada recelosa, pero acepto. Puedo estar a la defensiva por no saber qué trama, pero tonta tampoco soy y no desaprovecho su ofrecimiento.  
 
    Vamos caminando en silencio hasta el aparcamiento público donde solemos aparcar cuando traemos el coche.  
 
    —Pensaba que te irías a algún sitio con tus amigos, como te pediste el día libre… —dejo caer tanteando el terreno. 
 
    —¡Qué va! Lo pedí porque tenía cosas que hacer. —Levanta ambas cejas de forma graciosa y sonríe misterioso. 
 
    Como me esperaba, no suelta prenda y eso me pone más nerviosa. Nos montamos en el coche, salimos del aparcamiento y nos mezclamos con el tráfico, que a esta hora en el centro es mortal. Cuando veo que dejamos atrás la salida que lleva a mi barrio, me inquieto. 
 
    —¿Dónde vamos, Diego?  
 
    Me mira de reojo. No contesta. Sigue con esa sonrisa que quiero borrarle de un guantazo. Se quita las gafas de sol del cuello de la camiseta y se las pone con aire chulesco, ocultando parte de ese rostro armonioso que Dios le ha dado. 
 
    ¿Os he comentado que mi jefe está tan bueno que quita el sentido? Pues lo está. No es que a mí me atraiga, no es el caso. Pero tengo ojos en la cara. Una pena que tienda a ser demasiado promiscuo. Sí, como lo oyes, promiscuo en toda su definición. Y lo digo con conocimiento de causa, pues he conocido a varios de sus ligues, y cuando digo varios es porque no los puedo catalogar por géneros. Según se tercie, puede estar con hombres o con mujeres indistintamente. ¡Que olé él! Pero si ese estilo de vida no le ha traído más de un problema, puesto que ha ido solapando una relación con otra, es porque tiene una habilidad para que nadie se entere digna de estudio. 
 
    Me muevo en el asiento incómoda. Llevo un vestido en color borgoña de media manga y por encima de las rodillas, junto con unos zapatos de salón básicos negros. Los elegí esta mañana para ir al trabajo. Un atuendo no muy adecuado, seguro, para lo que esté pensando en hacer el loco este. Si tenía la esperanza de que se hubiese olvidado de toda esa pantomima, ya me ha quedado claro que no, mi gozo en un pozo. Espero averiguar más pronto que tarde cuál es el «fabuloso» plan que Diego ha ideado para que vuelva a experimentar emociones fuertes. 
 
    Aunque, para fuertes, las ganas que me están entrando de saltar con el coche en marcha. «Quizá unos días en el hospital no sean tan malos en comparación con lo que seguro me tiene preparado», pienso mientras la idea cada vez coge más solidez. 
 
    —¿Me quieres decir adónde narices vamos? —pregunto ya de malas maneras.  
 
    Llevamos más de veinte minutos en el coche y me tiene despistada y en tensión. Eso no es bueno, que luego se me acumula en las cervicales y mi fisioterapeuta lo goza mientras yo lloro igual que un bebé destetado. 
 
    —Joder, eres más cansina que dormir a un guarrillo a besos —se queja con un bufido—. Mira. —Señala con el dedo a través de la luna delantera. 
 
    Muevo la cabeza de un lado a otro, pero no veo nada que me indique hacia dónde nos dirigimos. Pasados unos segundos, Diego me agarra el mentón y me alza la cabeza. Y ahí, a punto de tragármelo y pasarlo por alto, veo el cartel que me está indicando. 
 
    Lo miro con los ojos llenos de esperanza y miles de gusanillos me recorren el estómago. Él debe de intuir lo que estoy imaginando, porque enseguida me baja de mi nube de felicidad con su aclaración: 
 
    —No te emociones, Elsa, que no vamos a California. Ya me gustaría, vaya que sí…, pero mi presupuesto no llega a tal alcance. —Me desinflo. Normal, ¿no? Al ver que nos dirigíamos hacia el aeropuerto, he sumado dos más dos y me he hecho ilusiones yo solita—. Prepárate, preciosa, porque…, redoble de tambores… —sí, Diego es así, lo dice y, lo que es peor, lo escenifica tamborileando con los dedos sobre el volante—, ¡nos vamos a Londres¡ ¡Te prometo que vas a pasar el mejor fin de semana de tu vida! —exclama entusiasmado. 
 
    —¡¿A Londres?! —pregunto desganada. 
 
    —Joder, Elsa, baja la intensidad de tu entusiasmo. No vaya a ser que no quepamos en el coche —me recrimina. 
 
    Vale. Reconozco que en otras circunstancias hubiese saltado de alegría, pero ya sabemos que la apatía es mi fiel compañera últimamente. 
 
    —Es que no puedo ir a Londres. 
 
    —Es que, es que, es que —me reprende imitándome—. A ver, lista, ¿por qué? 
 
    —Bueno, mira qué pintas llevo. —Me señalo—. En el tercer paso, seguro que ya saldrán ampollas por culpa de los zapatos. Además, ya he estado en Londres. Varias veces, además —recalco—. Nada que no haya visto. Encima, ¿no has pensado que necesitaré ropa de recambio? Y por último, pero no por ello menos importante, Tony estará al caer, ¿cómo entra en casa?… Muy bien, Diego, un plan cojonudo —concluyo. 
 
    —Mujer de poca fe… —Chasca la lengua y sonríe—. Yo, que soy un hombre de recursos, me he encargado de ir a tu piso y prepararte una maleta con todo lo que necesitarás en cada momento. 
 
    —¿¿Que has hecho qué?? 
 
    —No te alteres, mona. Esta mañana fui a la oficina para pedirte las llaves de tu piso muy educadamente, pero estabas reunida. Así que me tomé la libertad de buscarlas en tu bolso y tomarlas prestadas. —Creo que estoy en pause, porque ni parpadeo—. ¿Qué querías que hiciese? Iba con el tiempo justo. No sabes lo que he tenido que correr para tenerlo todo listo en una mañana. —Lo miro con la boca abierta, no doy crédito. De verdad que no doy crédito. 
 
    —Estás de coña, ¿no? 
 
    Niega y comienzo a cabrearme. Lo noto. Siento cómo el ardor se va anudando en mi estómago, me sube incontrolable por el esófago y se queda atascado en la garganta. Soy una persona con una paciencia infinita, a la que le cuesta bastante molestarse. Pero Diego es de las pocas personas en el mundo que tiene la capacidad de que toda esa serenidad y dulzura que, según la gente, tanto me caracterizan, se evaporen. 
 
    —A ver, no quiero fastidiar el fin de semana ni que comencemos con mal pie, pero, chica, a la vuelta vamos a tener que comentar tu pequeño problema con el orden. Joder, Elsa, que cuando he entrado en tu piso me daba miedo hasta respirar. Parece el museo Smithsonian por lo ordenado que está. 
 
    —Me cago en tu madre. —Bueno, no. En su madre, no. Que a la pobre la conozco y sé que es una santa. No tiene culpa de tener un hijo monguer—. Entonces, según tú, ¿qué pasa? ¿Que tengo un problema por ser limpia y ordenada? —pregunto—. De hecho, te recuerdo que tengo visita, ¿no querrás que piense soy una cochina? 
 
    —Cochina es lo que te gustaría a ti volverte con el poli macizo. —Encima tiene la santa jeta de reírse—. Por Tony tampoco te preocupes, ahora mismo le mandas un mensaje y le dices que le has dejado las llaves debajo del felpudo. 
 
    Hiperventilo.  
 
    —Da la vuelta ahora mismo, ser del demonio. —Aunque quien me viese en este momento podría pensar que la que está poseída soy yo—. ¿Cómo se te ocurre hacer eso? Estás dando barra libre a los ladrones… 
 
    —Hija, cómo te pones —me dice sin inmutarse y, lo más grave, siguiendo su camino—. ¿Quién va a saber que tus llaves están bajo un felpudo en el que pone: «Si no traes cerveza, date media vuelta»? Pensarán que vive unos simples estudiantes sin una perra en el bolsillo. —Lo mato—. Venga, manda el mensaje, que estará al caer y así te relajas, porque te estás poniendo roja. Y para tu información, que sepas que así estás muy fea. 
 
    Creo que esto se podría considerar secuestro. Ese será el alegato en mi defensa en mi futuro juicio por homicidio imprudente. 
 
    —En cuanto lleguemos al aeropuerto me monto en un taxi de vuelta —le informo seria cruzándome de brazos y mirando por la ventanilla. 
 
    —Elsa, no me jodas… ¿Sabes las expectativas que tengo y lo que me he esforzado en organizar este fin de semana? —«No te ablandes. Está loco», me grita mi mente—. Ya no es por ti, sino también por mí. Ambos lo necesitamos, Els.  
 
    Y me lo dice así, con tono suplicante y una carita de gatito de Shrek que me acaba enredando. Teje la telaraña y yo me quedo pegada en su treta.  
 
    Le mando un mensaje a Tony en el que le especifico dónde encontrar las llaves y le informo que me marcho a Londres. Me contesta con un simple «Ok, que disfrutes». Eso me hace pensar que, si bien he puesto el grito en el cielo, Diego ha tenido la mejor idea. Se acabó. Tony y yo no sentimos lo mismo y tengo que dejar de crearme estas pajas mentales cada vez que me sonríe más de la cuenta. 
 
    Cuando llegamos al aeropuerto, Diego aparca y se baja del coche. Se dirige al maletero, lo abre y saca lo que supongo que será el equipaje. Yo no hago el intento de bajarme. He entrado en modo rebeldía, pero me dura poco. Abre mi puerta, se agacha y me gira la cabeza para que le preste atención. 
 
    —Primera regla para vivir aventuras, Elsa: sé espontánea. Deja de analizarlo todo y pensar con esa cabecita que tienes. 
 
    Anda, ahora es cuando vienen los mandamientos de San Diego y vamos a tener reglas y todo. Lo está arreglando. Aunque tiene sentido. Yo no es que me caracterice por el don de la espontaneidad y supongo que de ahí deriva la situación de desidia en la cual me encuentro.  
 
    Tengo que decir que, con muchas reticencias, al final claudico, agacho las orejas y me dejo llevar. Que quede entre nosotros, pero, a pesar de mis quejas, siento un hormigueo en el estómago por lo inesperado. Y sin que Diego me pille, no quiero uno de sus «te lo dije», hago el vuelo ilusionada con una sonrisa pintada en la cara. 
 
    Mi entusiasmo aumenta en el momento en que piso suelo londinense. El simple hecho de montarme en el tren que nos lleva del aeropuerto de Heathrow a la estación de King’s Cross hace que mis dudas queden atrás, que me integre en el viaje y que sea partícipe de todos los planes que Diego tiene pensados para nosotros. Es más, estoy a punto de quejarme cuando me comunica que la vuelta está prevista para el domingo a las diez de la mañana. ¿Tan pronto? Eso nos deja de margen un solo día para aprovechar. Por suerte me contengo. Después de las pegas que le he puesto tras saber que veníamos, estaría en su derecho de mandarme a la mierda. Y muy bien mandada que estaría porque no hay quien me entienda. 
 
    Bueno, ya os iréis dando cuenta de que soy la reina de la contradicción. Quien avisa no es traidor. Luego no quiero sorpresas. 
 
    Cuando salimos de la estación de King’s Cross, ya ha anochecido. Diego introduce la dirección de donde nos hospedaremos en el buscador de Google para guiarnos y así no perdernos. Descubrimos que nos pilla a diez minutos escasos a pie, por lo que tirando de las maletas emprendemos el camino. 
 
    —No será el Four Seasons de San Francisco —alude Diego haciendo referencia al hotel donde se alojan mis amigas por el cumpleaños de Carla—. Pero, princesa, ya ha llegado a su palacio. 
 
    Alterno la mirada entre la fachada y mi amigo. Aprieto los labios, pero de forma incontrolada suelto una carcajada.  
 
    ¡No puede ser! ¡Me ha traído a un albergue! Que, oye, a mí me fascina. Pero Diego es demasiado sibarita para que haya elegido un lugar así. Si lo ha hecho, es porque me conoce y sabe que siempre he pensado que este tipo de sitios tienen su encanto. 
 
    Observo cómo Diego analiza con ojo clínico el ir y venir de los huéspedes. Es que no le pega nada estar en un lugar como este. Y eso hace que para mí cobre mayor significado la situación. Se ha tomado demasiadas molestias para levantarme el ánimo y para que vivamos juntos esta experiencia única.  
 
    Fíjate, ahora me siento un poco mal por haber tenido ganas de casi asesinarlo. 
 
    —Es perfecto —afirmo. Diego deja a un lado su inspección y se gira para mirarme. 
 
    —Bueno, perfecto no. Es una mierda en toda regla. Pero no sería una aventura si no fuésemos así —dice señalando el albergue con una mano—, en plan mochileros. 
 
    Me parto. ¿Mochileros dice? Diego tiene de mochilero lo que yo de Indiana Jones. 
 
    —¡Qué suerte tengo de tenerte! —exclamo emocionada. Me lanzo a sus brazos, que me reciben estrechándome gustosos. 
 
    —¿Ya no soy un ser del demonio? —pregunta guasón.  
 
    Ya os he comentado algún que otro defectillo de Diego. Pero no os he hablado de todas sus virtudes, que las tiene a mansalva. Es una persona muy resolutiva y hará todo lo posible por su parte para sacarte una sonrisa. Es leal con los suyos, protector y, sobre todo, pese a que pueda doler en alguna ocasión, honesto. Hoy en día eso se agradece. La honestidad está infravalorada. Nos gusta que nos digan lo que queremos oír. Pero yo soy de las que piensan que es mejor quedarse con alguien que sea verdadero. 
 
    Tardamos lo nuestro en hacer el check-in porque el sitio está concurrido. Cuando al fin llegamos a nuestra habitación, vemos que es minúscula. Consta de unas literas, un lavabo, un espejo y… ya. No hay más. No lo cambiaría por nada del mundo y mi sonrisa perpetua demuestra lo feliz que me siento. 
 
    Temo un poco el instante de abrir el equipaje y descubrir lo que ha metido Diego. Miedo me da. Sin tiempo que perder, coloco la maleta en el suelo y la abro. Lo que veo me deja asombrada. Aparte de estar muy bien hecha, ya sabemos según Diego mi problemilla con el orden, veo prendas que hacía años que no me ponía.  
 
    ¿Dónde narices habrá encontrado todo esto? Seguro que me lo ha dejado todo revuelto y patas arriba. Como si lo viese. 
 
    Escojo al azar un vestido de fiesta. 
 
    —¿Y este vestido? —pregunto. 
 
    Alzo la vista aún de rodillas en el suelo y estiro el trozo de tela. 
 
    —Joder, hija, tienes un radar —se queja mientras me lo arrebata de las manos—. Esto es un regalo para que te lo pongas mañana por la noche —me informa. 
 
    —¿Qué pasa mañana por la noche? 
 
    —No seas cagaprisas, anda. Y ahora cómete el bocata y a dormir. Mañana nos espera un gran día. 
 
    En ese momento, aún no sabía cuánta razón llevaba. 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Podría describir todo lo que hemos hecho en los veintidós mil pasos que hemos caminado en el día de hoy. Sé cuánto hemos andado, porque Diego tiene un reloj digital que te los va contando y no ha parado de fardar de ello. También podría extenderme y contaros todo sobre los distintos estilos arquitectónicos que conforman Londres como, por ejemplo, el estilo tudor. No quiero aburriros. Vamos al meollo del asunto y al motivo por el que estoy flipando. 
 
    Que por qué me encuentro así, os preguntaréis. Estoy frente a un club. No un bar, pub o discoteca. Un club con sus cuatro letras, pero no uno cualquiera. Es uno de esos que tan de moda están últimamente, swinger creo que se llaman. O lo que se denomina en nuestro idioma «prácticas sexuales de forma liberal». Vamos, intercambios de pareja, hablando en plata. 
 
    El día ha sido fantástico. Al ser una ciudad que ambos habíamos visitado con anterioridad, nos lo hemos tomado con tranquilidad y hemos ido a los lugares que más nos gustan. Por suerte y a pesar de que Diego y yo no coincidimos en lo que a gustos se refiere, no nos hemos matado para decidir qué opción tenía prioridad. Esa debería haber sido una pista de que algo tramaba. Por norma general, no es tan complaciente. 
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    A las ocho de la tarde, mientras descansamos las piernas en Piccadilly Circus, Diego dice: 
 
    —Recupera el aliento, preciosa. Ahora viene la mejor parte del viaje. El culmen para salir de tu crisis existencial. 
 
    Qué místico se vuelve el pobre a veces… 
 
    Empiezo a hacer pucheros para que tenga piedad de mí y me deje ir a descansar al albergue, pero no funciona, claro. Dos horas después estamos en uno de los mejores gastrobares de Westminster haciendo buena cuenta de una exquisita cena. 
 
    —No voy a preguntar dónde has comprado este vestido. Pero que sepas que da un poco de grima que hayas acertado con la talla. 
 
    —El mérito no es mío, es talla única —confiesa mientras se lleva una gamba a la boca. 
 
    Paseo una mano por el tejido del vestido. Las piedrecitas que lo conforman me cosquillean la palma, y la sensación es agradable. Es negro con piedras diminutas de strass en verde esmeralda. La parte delantera es sencilla y va cerrada al cuello. Pero lo alucinante es la parte de la espalda, que va toda al aire hasta donde pierde su nombre. Para poder sostenerse, el vestido cuenta con unos tirantes finos, en forma de equis, que cruzan mi espalda. Es muy corto y sexi, lo que hace que me sienta atrevida, ya que no puedo llevar ropa interior. 
 
    —Estás preciosa, Els. Y no solo por el vestido. Estás relajada pero a la vez expectante. Hacía mucho que no te veía así. Tus ojos irradian felicidad y eso se transmite en todo tu ser. —No puedo evitar emocionarme.  
 
    Lleva razón, de un tiempo a esta parte me siento apagada. No hay causa alguna para ello, pero así ha sido. Me he centrado en el trabajo, en no salirme de la rutina en la que nos sumimos sin darnos cuenta. Sin romper los horarios. Cualquier plan que me propusiesen me daba pereza. He llegado a tal punto que me he olvidado de lo más importante: disfrutar. 
 
    Pero como ya os he comentado, Diego y yo no coincidimos en nada y tenemos conceptos distintos de lo que significa pasárselo en grande. Cuando me veo en la puerta del Ragweed, por poco me da un patatús. No hay que ser una lumbrera para saber a qué tipo de club me ha traído. Simplemente con traducir el nombre con el traductor del móvil y saber que significa ambrosía, me puedo hacer una idea de dónde estoy. 
 
    «Date, este quiere que esta noche moje».  
 
    A ver…, yo soy una persona con la mente abierta, pero, para según qué tipo de cosas, necesito estar preparada. Si me vais conociendo, sabréis que no soy de las que se lía la manta a la cabeza y saltan sin pensárselo. Yo necesito analizar los pros, pero ante todo los contras. 
 
    —Ni de coña —suelto convencida—. Te agradezco mucho el día de hoy, pero no. Lo siento. Ahí —señalo con el dedo la entrada del club— no entro. 
 
    —Venga ya, Elsa. Con lo bien que ibas hoy… Has estado receptiva a todo lo que te he propuesto. No te rajes ahora. 
 
    Levanto la ceja en plan «¿qué me estás contando?». Al verme, comienza con el típico discurso de «solo se vive una vez», «las oportunidades que pierdas hoy no volverán mañana» y bla, bla, bla. Creo que lo traía preparado de casa, porque me conoce y sabe que no voy a entrar sin poner pegas. Pero es tan convincente que, sin saber cómo, me veo delante del hombre de seguridad que hay en la puerta, un tanto intimidada. 
 
    —Es mi jefe —le digo haciendo referencia a Diego para templar mis nervios mientras me marca con un sello como a una res. 
 
    El cuatro por cuatro me mira fijamente levantando las cejas, lo que hace que caiga en la cuenta de mi confesión. 
 
    —Oh, pero no esa clase de jefe. Nos hemos criado prácticamente juntos. —Otra vez esa mirada—. Es como un hermano. Él y yo no… 
 
    —¿Vas a entrar de una vez o qué? —Por poco me cago con ese vozarrón. 
 
    —Els, ¿vienes? Discúlpala, es su primera vez. —Diego tira de mí y me salva de mearme encima. 
 
    —¿Tú eres tonto? —reprendo a Diego por lo bajini entrando en el local—. ¿Cómo se te ocurre decirle que es mi primera vez? Se va a pensar que tengo que acudir a un sitio como este para que me desvirguen. 
 
    —¿Y qué más da lo que piense? 
 
    Lleva razón, ¿qué más da? 
 
    Yo y mi afán de excusarme. Me tendría que dar igual lo que un extraño piense. Aunque reconozco que es superior a mí. Siempre me preocupo por que las personas no se lleven una idea equivocada de mí. Y os aseguro que llega a ser agotador. Me encantaría ponerme el mundo por montera y que todo me resbalase. Pero, nada, no puedo. 
 
    Cuando la histeria inicial pasa, me percato del entorno que me rodea y me sorprendo gratamente. No sé qué me pensaba encontrar. Quizá cruces de san Andrés, potros y camas redondas por doquier mientras la gente jadea absorbida por el éxtasis. Nada más lejos de la realidad. El lugar está decorado con un gusto excelente y delicado. El mobiliario es en tonos blancos y tiene algún que otro detalle en plata. La luz, en vez de ser oscura y tenebrosa, desprende tonos morados y azules, lo que hace que sea reconfortante. 
 
    Me empapo de todo. Es como si no hubiese salido en mi vida. Me siento una cateta recién salida del pueblo. Miro y remiro todo esperando que algo desentone o esté fuera de lugar. Pero, mientras nos acercamos a la barra para pedir unas copas, no veo nada aún que me demuestre que este sitio es distinto a cualquier otro pub en el que he estado. 
 
    —Recuerda, Elsa, «¡suéltalooo, suéltalooo!» —canturrea. 
 
    —No seas idiota. 
 
    —Lo dicho, me voy a explorar. Haz solo lo que a ti te apetezca —suelta Diego copa en mano. 
 
    ¡¿Cómo?! ¿No tendrá el valor de marcharse y dejarme sola ante el peligro? 
 
    Prometo que he sido rápida en reaccionar; sin embargo, Diego lo es aún más. Cuando quiero echar mano de él y decirle que de mi vera no se mueve, ya veo su espalda perderse entre la gente. 
 
    Me largo. Bueno, antes me termino la copa porque no es plan de echarla a perder, que no le he dado ni un trago. 
 
    —¿Elsa? 
 
    Solo me hace falta mirar un poco de reojo para reconocer a la persona que tengo a mi izquierda. 
 
    Me cagüen la leche… 
 
    Escupo el gin-tonic, que tan a gloria me estaba sabiendo, en plan aspersor. El camarero me mira mal. Se acerca con una bayeta y limpia el desaguisado que he formado. Podría disculparme por tener que recoger mis babas, pero ahora mismo estoy centrada en lamentar mi mala suerte. 
 
    «¿En serio? ¿Cuántas probabilidades hay de encontrármelo aquí? ¿Cuántas?». Ya lo digo yo. Una entre millones y millones de habitantes del planeta. Y me tiene que tocar a mí en el lugar menos oportuno.  
 
    Si es que estoy gafada… 
 
    Me giro y me encuentro a un rostro que llena todas las portadas. Uno que aparece en varias carátulas de CD que tengo por casa. Uno que en más de una ocasión ha sido nombrado uno de los hombres más sexis del mundo. Uno que… 
 
    Por un segundo se me pasa por la cabeza hacerme la inglesa y decirle que se ha equivocado. Lo mismo cuela y todo. Pero al ver cómo sus ojos se agrandan y sonríe, la intentona de salir airosa se queda en eso, en un mísero intento. 
 
    —Liam, ¡qué sorpresa! 
 
    Y no miento. Es toda una sorpresa que me encuentre al inigualable Liam Donovan, alias «el Dios de las cuerdas», guitarrista de DarkChord y recién estrenado excuñado de Carla, aquí, en Londres, a miles de kilómetros de su ciudad y en un local de folleteo. 
 
    ¿Lloro ya o lo dejo para luego? 
 
    «Desmelénate, Elsa», «déjate llevar», me dicen. Todos los que me sueltan esas frasecitas de las narices, y que tan mal me sientan, deberían saber que el karma me la tiene jurada. ¡Coño, así es imposible que una se desmadre! 
 
    Por lo general, suelo ser amigable. En mi defensa debo decir que aún estoy un poco en shock y es por eso por lo que no me muestro receptiva cuando Liam me envuelve en un abrazo como si nos conociésemos de toda la vida. A ver…, que conocer nos conocemos, pero de los miembros del grupo es con el que menos trato he tenido. Las veces que hemos coincidido, que no han sido muchas, ha estado distante. Supongo que será por el rapapolvo que le eché cuando nos conocimos. 
 
    En la primera visita que hice a Carla, cuando era la asistente de gira de DarkChord, tras pasar unos días alucinantes en Los Ángeles, nos fuimos a Las Vegas. Allí nos topamos con Sídney, hermana de Jake Russell, que en este momento es el futuro marido de Carla. Nuestra sorpresa fue descubrir que su acompañante no era otro que Liam, enemigo público número uno, por aquel entonces, de DarkChord. No sé si fue por miedo a que Carla se fuese de la lengua, o bien porque no aguantaban más manteniendo el secreto que llevaban a sus espaldas, pero tanto Liam como Sídney nos contaron, con pelos y señales, la verdad de cómo ocurrieron los hechos en el accidente en el que falleció la exnovia de Jake. 
 
    No recuerdo si llegué a echarme las manos a la cabeza tras su relato. Lo que sí hice fue sacar a relucir el Código Penal y les expliqué de forma dura —todo hay que decirlo— las leyes que habían infringido y qué podría ocurrirles. 
 
    Creo que los acojoné.  
 
    Por eso, cada vez que he vuelto a coincidir con ambos, solo hemos cruzado un simple saludo. 
 
    —Joder, cuando te he visto aparecer por la puerta no podía creer que fueses tú. Pero, claro, luego he pensado que no era raro siendo el local de Sam. ¿Quieres tomar algo? 
 
    Apoya un codo en la barra y con un simple gesto llama al camarero. Tengo la copa llena, pero está visto que aquí no voy a hacer mucho más que no sea beber. 
 
    —Claro, por qué no. —Me mira un tanto asombrado tras verme cómo le doy un largo trago a mi copa y, con un golpe seco, la dejo, sobre la barra, vacía—. Oye, ¿a qué te refieres con lo de que este local es de Sam? 
 
    Junta las cejas y, en ese momento, llega el camarero. 
 
    —Beefeater con tónica rosa —aclaro lo que estoy bebiendo. 
 
    Él se pide una cerveza. Mientras nos sirven nuestras consumiciones, Liam me cede un taburete que está a su lado. Le agradezco el gesto y hago un poco de malabares hasta que cojo la postura correcta sin que se me vea el higadillo en el proceso. 
 
    —Habrás venido por recomendación de Carla, ¿no? Este club es de Sam. Aunque realmente solo es el inversor. Quien lleva la gerencia es uno de sus primos. 
 
    —No, Carla ni siquiera sabe que estoy aquí. Y me gustaría que así siguiese siendo —le informo. Si alguien tiene que contarles a mis amigas que me muevo en el mundo de la perversión, prefiero ser yo—. Yo he llegado aquí de rebote. Ha sido idea de… —No continúo porque de repente todo me cuadra y no es casualidad que Diego conozca este club en concreto. 
 
    ¡Lo mato! Sé que he amenazado en más de una ocasión con cargarme a mi jefe. Pero es que se lo está ganando a pulso. En el momento en que Liam me ha aclarado que este local es de Sam, he sumado dos más dos. 
 
    —¿Me disculpas un momento? 
 
    No lo dejo ni contestar y saco el teléfono móvil del bolso. Ingreso en el chat de WhatsApp y le mando un mensaje a Diego. Liam puede estar pensando que estoy un poco loca. Acepto su invitación a una copa y al segundo lo dejo con la palabra en la boca. Pero necesito con urgencia que Diego me aclare una cosa que me ronda por la cabeza. 
 
      
 
    Ya me puedes explicar por qué hemos venido a este club en particular… No creo en las casualidades. Como me entere de que te has zumbado a Sam, la vamos a tener. ¡Que tiene pareja, coño!  
 
      
 
    El mensaje aparece como enviado, pero el doble clic azul brilla por su ausencia. Estará el señorito «explorando», como él dice. 
 
    Hace un par de años, cuando DarkChord dio un concierto en Madrid, Diego nos acompañó a disfrutar del espectáculo. Hizo buenas migas con todos los miembros del grupo, pero con quien tuvo una química especial fue con Sam. Cuando lo vi babear por el asistente personal, le advertí. Le advertí en varias ocasiones que se dejase de movidas. Él me prometió que se portaría bien. Pero ahora tengo la corazonada de que en aquella ocasión tuvieron más que palabras. 
 
    —Lo siento —me disculpo guardando el teléfono—, tenía que mandar un mensaje con urgencia. Ahora sí. Soy toda tuya. 
 
    —Una declaración tentadora. —Se muerde el labio inferior y sonríe. 
 
    —Oh, venga ya…, me has entendido —aclaro. 
 
    Durante unos segundos de más nos quedamos en silencio con la sonrisa pintada en los labios. Lo evalúo por encima. Liam es de esos chicos que hacen que, si pasan por tu lado, gires la cabeza en más de una ocasión para echarles un vistazo. 
 
    —¿Qué tal estás? 
 
    —Y bien, ¿cómo que estás aquí? 
 
    Hablamos a la vez pisándonos la pregunta del otro, lo que hace que nos entre la risa tonta. 
 
    —Disculpa, tú primero —me cede la palabra Liam. 
 
    —Decía que qué tal estás. 
 
    —¿Es una pregunta por romper el hielo o va con segundas? 
 
    Deja la cerveza sobre la barra y cruza los brazos. Lo noto a la defensiva. 
 
    —Un poco de ambas, supongo —contesto. 
 
    —Vaya, parece que las noticias vuelan y han cruzado el charco. 
 
    Bebo de mi copa porque no sé qué puedo decirle. Es un chisme demasiado jugoso para que mis amigas me lo omitiesen. De todas formas, tarde o temprano será vox populi. Es un personaje público, todo en lo que se vea involucrado es de interés. Por desgracia para él, eso es algo que va intrínseco con la profesión. 
 
    —Tranquilo, no es mi estilo hacer sangre. Solo que, puesto que tengo la oportunidad de hablar contigo, me veía en la obligación de preguntar. Por lo poco que me han contado, nadie sabe cómo te encuentras. 
 
    Liam registra mis palabras. Es de tontos negar que no sepa nada del tema de su ruptura. Agacha la mirada y levanta una mano para frotarse la nuca, agobiado. Su lenguaje no verbal dice mucho más de lo que puede expresar. Se aprecia que es un tema doloroso.  
 
    Entrando en modo empático en tres, dos, uno… Me sorprende que se sincere conmigo sin apenas conocerme, siendo casi una completa desconocida. 
 
    —Si te digo la verdad, no sé cómo me siento. Estoy cabreado, eso es un hecho. No es fácil digerir que tu pareja te deja. Encima, lo ha hecho porque se ha enamorado de otra persona. Pero, según ella, «no» ha ocurrido nada entre ellos. —Enfatiza con los dedos ese «no»—. ¿Y yo qué hago para calmar las ganas irrefrenables de liarla? Venirme a miles de kilómetros a un club de sexo. ¿Qué dice eso de mí? ¿No se supone que debería estar lamentándome o quizá intentar reconquistarla? —se pregunta a sí mismo contradiciéndose. 
 
    Siempre se ha dicho que es más fácil derramar nuestros sentimientos con alguien que sea imparcial, alguien a quien apenas conozcamos. Experimentamos una sensación de intimidad por el hecho de no sentirnos juzgados y nos vemos con la libertad de hablar más de la cuenta. 
 
    —No lo sé. No sé cómo ha sido vuestra relación. A lo mejor es que estabais estancados —intento esclarecer—. No creo que ella se levantase una mañana y decidiese fijarse en otra persona estando contigo. Pero, Liam, no es raro que las personas, sin premeditarlo, estemos abiertas a encontrar lo que realmente nos haga felices. 
 
    Está apoyado con ambos brazos sobre la barra. No deja de mirar ni de girar su tercio de cerveza. Gira la cabeza y me mira con intensidad. La tonalidad de sus ojos, gracias al efecto de las luces del local, adquiere un color dorado irreal, lo que hace que se vuelvan hipnóticos. 
 
    —Perdona que te diga, pero, por la parte que me toca, eso es una puta mierda —suelta de sopetón a la vez que sus labios dejan entrever una sonrisa triste pero contagiosa. 
 
    Animada por las dos copillas que llevo, me propongo destensar el ambiente. 
 
    —¿Quieres saber lo que de verdad es una puta mierda? Coge papel y boli. Cuando te cuente cómo he llegado hasta aquí, a ver quién de los dos da más pena. 
 
    Veo que levanta el brazo para llamar al camarero. Cuando el chico llega a nosotros, le oigo decir: 
 
    —Perdona, ¿me das un papel y un bolígrafo? 
 
    La carcajada que suelto hace que varias personas se giren hacia donde estamos. 
 
    —¿Pero qué haces? —pregunto reteniendo su brazo cuando veo que va a coger un pequeño bloc de notas. 
 
    —Pedir lo que me has dicho. 
 
    —Jajaja. —Me meo—. No lo decía de forma literal. 
 
    Hace un gracioso mohín con la boca y suelta el bloc como si quemase.  
 
    Nota mental: Tener cuidado con lo que digo. Que Liam sea mexicano y hablemos en el mismo idioma no significa que utilicemos las mismas expresiones. 
 
    Con el buen rollo ya instaurado entre nosotros, le hablo de mi crisis existencial y del intento de Diego de crear aventuras trayéndome al «Ambrosía». Y, una vez que estamos metidos en faena, para no dejarme nada en el tintero, de paso le cuento mi encoñamiento con Tony y cómo he huido con el rabo entre las piernas para no martirizarme mientras lo veo deambular por el piso. 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    —Tú ríete, pero seguro que si esto se supiese sería trending topic en Twitter. ¿Hashtag patética? Presente —comento alzando el dedo índice.  
 
    Llevamos más de dos horas sin parar de hablar. Toda la charla se ha amenizado con cuatro copas, que ahora corren por mi torrente sanguíneo. Seguro que cuando me baje del taburete no voy a ir haciendo eses, más bien haré el símbolo del infinito. 
 
    —Joder…, ¿en qué momento se les olvidó decir a tus amigas que eras tan divertida? —Y el tío se despolla de la risa. 
 
    —En ninguno. Porque no lo soy. Puedo ser muchas cosas, ¿pero divertida? —Apoyo un codo sobre la barra, se me escurre y hago un segundo intento. Esta vez, la barra se mantiene en su sitio y apoyo la barbilla en mi mano—. Qué va —digo negando convencida. 
 
    —Pues a mí me lo pareces, «Blue eyes[4]» —susurra.  
 
    Mi mirada se pierde en su sonrisa ladeada mientras él me toca la punta de la nariz. Más que divertida, lo que debo parecer en este momento es lerda. Al escuchar la forma en la que me ha llamado, y sentir ese gesto cómplice, seguro que tengo una cara de pánfila que no puedo con ella. Con la verborrea que he tenido hasta ahora, que le he contado mi vida en verso, acabo de enmudecer. Veo que Liam se tantea el cuerpo. 
 
    —Bueno, me voy a echar un pitillo. Si te apetece… —Deja la frase en el aire—. O quizá ya te he absorbido demasiado tiempo. Eh…, yo… —titubea—. Pues eso…, espero que disfrutes de la noche —termina diciendo.  
 
    Me guiña un ojo y agacha la cabeza, cortado. 
 
    «¡¿Se va?!» Ah, no. No, no, no… 
 
    —Voy contigo —le informo al mismo tiempo que me incorporo y salto de la banqueta.  
 
    Lo agarro del antebrazo para estabilizarme. Aunque nunca admitiré que lo hago para que no huya como hizo Diego y me deje de nuevo sola como una pringada. Percibo como suelta un suspiro. Me echa un brazo por encima de los hombros y me planta un beso en la frente mientras nos conduce a la salida. 
 
    Lo observo totalmente cautivada. Y me sorprende que su impulso no me extrañe. Liam aparenta ser distante, silencioso y hermético, pero esta noche estoy descubriendo a un Liam que, cuando se siente cómodo, es cercano y divertido. Lo que viene a ser un tío de puta madre en toda regla. Quizá solo necesita que lo escuchen para sentirse relajado y abrirse con la gente. Me enternece y, con la familiaridad que hemos creado, me acurruco en su costado, insuflando en mi cercanía agradecimiento. 
 
    Cuando llegamos a la puerta, sigue el mismo hombre de seguridad y su mirada inquisidora. Liam sale primero. Cuando voy a hacerlo yo, el portero levanta una ceja como diciendo «¿entras con uno y te vas con otro?». O por lo menos esa es la impresión que me da. Ya sabéis lo que me gusta a mí crearme suposiciones. 
 
    —Es un amigo —le aclaro—. Nos hemos encontrado dentro. 
 
    Esta vez no puede disimular la sonrisa, lo que hace que la mía se ensanche y se la devuelva. 
 
    En la acera no hay ni rastro de Liam. Miro de un lado a otro y… nada. Es como si hubiese desaparecido mediante una bomba de humo. «Ay, madre. ¿A que todo ha sido un sueño como ocurre en algunas películas?». 
 
    Escucho un silbido que proviene de la izquierda y allí, asomado en la esquina, medio en penumbras distingo a Liam. Suspiro aliviada porque no ha sido todo producto de mi imaginación. 
 
    ¡¿Qué?! Ya hemos dejado claro que no soy perfecta. Esa es la imagen que han querido dar mis amigas de mí. No es mi culpa. 
 
    Corro a su encuentro. Me sorprendo haciéndolo en línea recta y con taconazos. A lo mejor voy menos ebria de lo que pensaba. Estoy por aplaudirme y todo. 
 
    —¿Qué haces aquí tan escondido? 
 
    —¿Quieres? —me dice en su lugar omitiendo mi pregunta y me ofrece el paquete de tabaco. Niego. No porque no fume. Lo hago. Aunque no demasiado—. ¿Te importa si me hago yo un porro? 
 
    —Claro que no, ¿por qué debería importarme? Si yo te contase mis años en la universidad, lo fliparías… 
 
    Levanta una ceja dudoso y sonríe negando. 
 
    —Fíjate que me extraña —«¿Por qué? ¿Por qué le extraña?» Estoy a punto de preguntárselo, pero continúa hablando—: Ya sabes… Eres abogada. Tu misión es hacer que se cumpla la ley. 
 
    Coge un cigarro del paquete para él, le corta una parte del extremo y se lo pone detrás de la oreja. De un pequeño plástico saca un poco de hierba y con destreza lo mezcla con el tabaco. Se nota que es un experto en la materia, porque lo hace sin apenas mirar el cigarrillo, ya que sus ojos no se despegan de mí al hablar. 
 
    —Punto número uno —enumero—: quienes hacen que la ley se cumpla son los policías. Punto número dos: que ahora esté pasando por una crisis no significa que haya sido un pestiño de tía. Y punto número tres —en este punto ya elevo un poco más el tono de voz—: no soy abogada, leches, soy procuradora —puntualizo. 
 
    —¿Procura… qué? 
 
    —Creo que voy a tener que ponerme una chapita en la que se lea: «Elsa Torres. Procuradora» —murmuro un tanto hastiada con el temita de mi profesión.  
 
    Me explayo y comienzo a explicarle las diferencias que existen entre ambos oficios, que, aunque se parezcan, son distintos. En mitad de mi discurso, pierdo la concentración y me quedo embobada en el momento en que Liam saca la lengua, de tono rosado, y la desliza para humedecer de forma pausada la pega del papelillo de liar. 
 
    Nunca me había pasado, pero de repente siento mis labios más hinchados. Es como si me hormigueasen deseosos de tener contacto. 
 
    «Dios, quién fuese papel de fumar en este mismo instante». Espera, espera, espera…, ¿ese pensamiento ha salido de mi cabeza? 
 
    Salgo de mi burbuja lujuriosa en el momento en que alzo la vista y me encuentro con la mirada pícara de Liam. Sus ojos sonríen siendo consciente de lo que despierta en los demás. 
 
    —Anda, trae para acá —digo arrebatándole el porro y el mechero—. Me parece a mí que eres más chulo que un ocho. 
 
    —¿Un ocho? —pregunta espantado—. A mí no me jodas. No acepto menos de un diez. 
 
    Se baja la cremallera de la cazadora en plan vanidoso y… ¡Hostia puta! 
 
    Comienzo a toser. Me ha pillado en mitad de una calada, pero es que no estaba preparada para ver…, ver… Me meo. Tengo que cruzarme de piernas para contenerme porque encima voy sin bragas. Menudo bochorno si se me sale el chorro. 
 
    —Dios mío…, se me acaban de quemar las retinas —digo como puedo entre las carcajadas que suelto y la tos. Me llevo las manos a los ojos y me los cubro.  
 
    Al final me ahogo por gilipollas. 
 
    Pero, joder…, en la vida había visto algo tan horrendo. Frente a mí tengo a Liam con una camiseta negra de redecilla o ganchillo a lo Madonna total. Con razón no se ha quitado la cazadora en toda la noche. 
 
    —¿De dónde has sacado ese outfit? —Me meo entera—. Si se te salen hasta las tetillas.  
 
    Estiro una mano y le retuerzo uno de los pezones. Se encoje y le entra la risa.  
 
    «Vaya, con que tiene cosquillas…». 
 
    En situaciones normales no soy tan descarada. Pero, tras estas horas que hemos estado Liam y yo charlando, siento que se ha creado un vínculo entre nosotros. Hace que me muestre tal y como soy. Sin vergüenzas. Solo me apetece estar a su lado y… abrazarle. Es raro, sí. Pero me encantaría estar acurrucada todo el rato entre sus brazos para trasmitirle mi cariño. Se percibe que está escaso de él. 
 
    —¿Qué? Es moderno —se excusa encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Sí? ¿En qué década? ¿Los ochenta? —contesto muerta de risa. 
 
    —Venga ya, exagerada. 
 
    Se quita la cazadora completamente y creo que se me seca la boca. Literal. El cacho de tela será una horterada, pero el muy condenado está como quiere. No me extraña que se lo tenga creído. No es para menos con ese cuerpo y ese estilo. 
 
    No me considero bajita precisamente, sin tacones rondaré el metro setenta. Pero llevándolos, llego al metro ochenta y, aun así, Liam me saca una cabeza. Hace que me sienta pequeña y manejable. «Mmmm, manejable, palabra curiosa la que acabo de elegir». No me importaría dejarme manejar por esos brazos con músculos bien definidos, pero sin llegar a ser excesivo. Liam me recuerda a los corredores de atletismo. Tan alto y fibrado. 
 
    Sin embargo, si algo destaca en él, aparte de ese cuerpo de infarto, es su cara. Tiene el pelo castaño con algún que otro reflejo natural más claro. Lleva un corte moderno. Los mechones de la parte superior son más largos, lo que hace que no deje de sobarse el pelo y le dé un rollo a lo James Dean, que quita el hipo. Bajo unas cejas tupidas, se ven unos ojos de color castaño claro que me recuerdan a los caramelos Werther’s Original. Su rostro tiene unas facciones muy marcadas con los pómulos altos. Pero si algo necesita especial mención es su boca… Esa. Perfecta. Boca. Perfectamente perfilada en forma de corazón… Como veis tengo ante mí a una buena pieza de museo. Única y exclusiva. 
 
    —Un poquito cargadito lo has hecho, ¿no? —opino pasándole el petardo para cambiar de tema. 
 
    —Qué quejica eres —bromea. 
 
    Le da una calada y, al expulsar el humo, hace distraído unos círculos perfectos. Apoyados en un edificio, nos fumamos el porro a pachas. No tardo en notar los efectos de la marihuana. Me siento liviana, con flojera en las piernas y una risa tonta que no puedo controlar. 
 
    —Madre mía, a ver quién es la guapa que entra ahí de nuevo —confieso señalando el club—. Creo que si mi cuerpo entra en contacto con una superficie en horizontal, sería capaz de dormirme como un ceporro. Será mejor que escriba a Diego y le diga que me marcho. 
 
    —No me jodas. La noche acaba de empezar, no puedes dejarme solo. Así, tirando la toalla a la primera de cambio, es imposible que vivas aventuras. 
 
    —Sabes que es muy ruin por tu parte soltarme ese comentario, ¿verdad? Si lo sé, no te cuento que estoy en plena crisis existencial.  
 
    Me cruzo de brazos enfurruñada. Liam se acerca a mí zalamero y me agarra por la cintura poniendo su cara a la altura de la mía. Aparto la mirada para hacerme un poquito más de rogar. 
 
    —Vamos, Blue eyes… —Dios, ese mohín. 
 
    No sabe lo que hace. A mí no me puede poner esos morritos, porque solo me apetece morderlos. 
 
    Vale, creo que llegados a este punto es un hecho que Liam me pone. Pero es lógico, me pone a mí y a medio planeta.  
 
    —Muy bien, Dios de las cuerdas. —La sonrisa canalla que me dedica cuando menciono el sobrenombre con el que se le conoce demuestra que tengo la lengua más suelta de lo habitual. Le doy un manotazo para que deje de hacer el imbécil—. ¿Qué propones? 
 
    Pega un salto sobre el sitio, alegre. Da una palmada y, sin esperármelo, me sostiene el rostro y me planta un pico fuerte, aunque demasiado fugaz, en todos los morros. 
 
    Joderrrr…, eso se avisa para poder regodearme en el momento. 
 
    —Te voy a llevar a un sitio que lo vas a flipar —me informa entusiasmado mientras me agarra una mano y tira de mí en dirección opuesta al club. 
 
    Sí, flipada es como debo de estar yo, porque no pongo objeción ninguna, porque me encanta la sensación de su mano contra la mía y porque sé que esta noche la vamos a cagar. Me lo huelo. Lo peor —o mejor— de todo, según se mire, es que me da absolutamente igual. 
 
    Disimuladamente, me llevo una mano a los labios intentando retener la sensación, aunque haya sido efímera, de sus labios contra los míos. 
 
    En ese momento no soy consciente, pero este será el principio de la mayor aventura de mi vida. 
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    liam 
 
      
 
      
 
    Quién me iba a decir a mí que un fin de semana, que todo apuntaba que sería para resetear mi vida por todo lo que me ha pasado en los últimos días, daría un giro en un par de horas y se convertiría en uno inesperado y sorprendente. 
 
    Llegamos a la zona de Covent Garden, más concretamente al pub Underground. Es fácil deducir que, por su nombre, es un garito que se encuentra en la parte subterránea de un edificio ubicado en una de las callejuelas que dan a la famosa plaza. También es donde está el hotel en el que siempre que vengo a Londres me hospedo. En una de mis visitas por motivos de trabajo con el grupo, uno de los empleados del hotel nos recomendó que lo visitáramos. 
 
    —Es muy de vuestro rollo. Hacen música en directo, seguro que os gustará —comentó. 
 
    Hasta ahora no había tenido la oportunidad de venir y pienso que para Elsa será el sitio apropiado si quiere salir de su zona de confort. Esa que ha hecho que entre en… ¿Cómo lo llama ella? Ah, sí, crisis existencial. Ni se imagina lo que daría yo por tener una vida normal y monótona. Solo pido, aunque sea una pequeña temporada, no tener tantos sobresaltos como tengo cada poco tiempo. 
 
    Hablando de Elsa… Joder con la abogada. Está siendo todo un descubrimiento. 
 
    No entraba en mis planes terminar en el Ragweed esta noche, la verdad. Pero venir a Londres y no quedar con Arturo, o Arthur como se hace llamar en el viejo mundo el primo de Sam, era impensable. Es un gran tío, tiene un carácter afable pero a la vez demasiado persuasivo. Supongo que será cosa de los genes, porque en ese sentido es clavadito a mi colega. Por más que he intentado darle largas, no ha aceptado un no por respuesta. Según él, tenía que comprobar con mis propios ojos lo bien que están yendo las cosas en el club para reportárselo a su primo. 
 
    Estábamos tomando algo y charlando después de hacerme un tour por el local, pero mi atención se perdió y me quedé prendado de una morena que acababa de traspasar la puerta. 
 
    —Parece que al final harás uso de las instalaciones —soltó Arthur siguiendo mi vista.  
 
    Me dio un ligero toque en el hombro y se marchó. 
 
    Seguí con los ojos a la chica. Sus andares eran elegantes, no podía dejar de mirar cómo sus caderas bamboleaban a cada paso que daba con unas piernas infinitas y torneadas, que terminaban en unos zapatos de tacón que ansiaba que acabasen clavándose en mis lumbares. Cada uno de sus movimientos reafirmaba que esta noche sería la elegida. Bien poco me importaba que fuese acompañada por un hombre. Si él quería, podría mirar, pero a ella iba intentar hacerla mía. 
 
    A pesar de la lejanía por estar en el otro extremo de la sala, y no poder ver su rostro, me fijé en cómo observaba todo a su alrededor con curiosidad. Sin tiempo que perder, me bebí la cerveza de un tirón y puse rumbo hacia mi objetivo. Estaba seguro de que, con semejante mujer, cualquier persona se me podría adelantar y entrarle a saco. 
 
    Cuando estaba apenas a unos pasos de distancia, su acompañante le dijo algo y desapareció entre la gente. 
 
    «Joder, no me podía creer la suerte que tenía…».  
 
    La diosa se giró alarmada intentando retener al hombre. Cuando le vi la cara, la reconocí. 
 
    «Maldita sea, no podía ser», blasfemé. 
 
    En el pasado solo nos habíamos cruzado en unas pocas ocasiones, pero jamás olvidaría esos ojos que en su momento me impactaron. 
 
    Ante mí tenía a Elsa, una de las mejores amigas de Carla, la que hasta hace unos días había sido mi cuñada. 
 
    Adiós a la noche que me había idealizado en mi cabeza. 
 
    Me acerqué un tanto nervioso. Cuando se giró sorprendida al verme, el impacto que me causó tenerla a pocos centímetros por poco me deja fuera de juego. Elsa es de ese tipo de mujeres que con su belleza consigue eclipsar todo a su alrededor. Desde que la vi por primera vez en Las Vegas, casi un par de años atrás, su físico e inteligencia consiguieron dejarme KO. 
 
    Reconozco que cada vez que hemos coincidido he huido de su presencia tanto como he podido. No porque la chica no me caiga bien, sino porque algo le ocurría a mi estómago cada vez que estaba cerca. Siempre he sentido una atracción extraña e inexplicable hacia ella, la cual intentaba evitar para guardarle respeto a mi pareja. 
 
    Me martirizaba porque mientras tenía al lado a una mujer maravillosa y a la que amaba, fantaseaba con follarme fuerte y profundo a aquella desconocida. 
 
    A pesar de que ahora sea de nuevo libre como un pájaro, no está bien que la desee con una fuerza suprema. Sigue siendo la mejor amiga de alguien que se ha vuelto fundamental en mi vida, como lo es Carla. 
 
    Con un esfuerzo titánico por mi parte, he mantenido a raya la necesidad de asaltar esa boca del pecado que me incita a devorarla, paladearla y saborearla. No ha sido una tarea nada fácil. En más de una ocasión, de forma instintiva, la he provocado. Es inevitable, estar a su lado despierta al cazador que habita en mí. Si antes me atraía, después de haber estado un par de horas charlando de forma distendida con ella, ahora me tiene encandilado. 
 
    No soporto la idea de alejarme de su lado. Puede que lo que voy a decir no tenga ni pies ni cabeza y sea irracional, pero imaginarla gozando con otro me jode. Así pues, cuando ha dudado entre si volver a entrar al club o irse a descansar, he jugado mis cartas y le he propuesto otro plan. No estoy preparado para desprenderme aún de su compañía. Es agradable, sorprendente y reconfortante. Sé que ha quedado descartado que ocurra algo entre nosotros, pero quiero seguir pasando un rato más con ella. 
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    Llegamos al Underground, con el mismo buen rollo que hemos tenido durante toda la noche. Me siento a gusto a su lado y eso es raro, ya que siempre me he considerado una persona más bien retraída. Pero con Elsa, no sé…, todo fluye de forma natural. Consigue que me relaje y que saque a relucir mi lado payaso. Ella tiene la imagen de chica perfecta, de las que no dan un paso en falso, y eso me incita a querer pervertirla y apretarle las clavijas para que aflore la persona divertida y espontánea que esconde bajo esa superficie impoluta. 
 
    Cuando ha accedido a que le enseñe otro tipo de marcha en la ciudad, no cabía en mí de júbilo. Movido por el impulso, no me he reprimido y la he besado.  
 
    Joder… Un simple roce de nuestros labios ha bastado para revolucionar mis sentidos. Si fuese otra persona y en otras circunstancias, me hubiese encantado arrinconarla, mandarlo todo a la mierda y perderme en ella. Por fortuna me he controlado, no me gustaría que por ceder a mis bajos instintos se perdiese la confianza que ha nacido entre nosotros. Y, qué cojones, bastantes paranoias tengo encima como para ir acumulando más. 
 
    El lugar es todo lo que había imaginado que sería. Smells like teen spirit de Nirvana nos recibe nada más entrar. La gente está enloquecida saltando y berreando con el tema; eso causa un efecto rebote en mi cuerpo y me lleno de adrenalina y de energía. 
 
    El local está oscuro y los efectos de las luces están moviéndose por todos lados al compás de la música. Me giro y encuentro a Elsa con los ojos desorbitados y la boca abierta. Se asemeja a un indefenso cervatillo deslumbrado por los faros de un auto. 
 
    —¡Parece que está a reventar! —grito intentando que me oiga a través de la música a toda pastilla. 
 
    Se pega a mi espalda todo cuanto puede. Con la mano que tiene libre me rodea el bíceps. Como acto reflejo a su contacto, se me contrae el músculo. Es demasiado agradable su toque. 
 
    —Eso…, él…, ¡un punki, Liam! ¡Madre mía! ¡Nunca había visto a un punki! —grita sorprendida.  
 
    Niego con la cabeza y suelto una risilla por lo bajo Estamos tan cerca que al hablar roza con sus labios mi oído, lo que consigue que instintivamente mi miembro se endurezca. Me muerdo los labios deseoso de comérmela entera. No tiene ni idea de lo apetecible que se ve. Para alejar cualquier tipo de pensamiento lujurioso que me asola en este instante, sigo su mirada y me fijo en un tipo vestido de cuero. Lleva la cabeza rapada a ambos lados y en el centro tiene una gran cresta teñida en color verde. 
 
    —No te sueltes de mi mano, ¿de acuerdo? 
 
    —Tranquilo, ni loca pensaba hacerlo —afirma con un agarre férreo a mi mano. 
 
    «Como todo encaje igual de bien, estoy jodido», pienso disfrutando de la sensación. 
 
    Nos movemos hasta llegar a la barra. Busco un hueco y dejo que Elsa se apoye en ella, conmigo detrás resguardándola. 
 
    —¿Qué vais a tomar? —pregunta un camarero megatatuado viniendo hacia nosotros. 
 
    Miro a Elsa para que decida su bebida. La noto desubicada, me devuelve la mirada un poco asustada y decido por ella. 
 
    —Beefeater con tónica rosa y una Guinness. 
 
    —Marchando —contesta el barman con un animado golpeteo sobre la barra. 
 
    Elsa no deja de observarlo mientras se aleja. Me acerco todo lo que puedo a su cuerpo y pregunto: 
 
    —¿Te gusta el sitio? 
 
    Mi voz sale un tanto ronca por lo cachondo que me pone su cercanía. Está de lado en la barra, de perfil a mí con la mirada inspeccionándolo todo. Cuando gira la cabeza para mirarme, pega un pequeño respigo al sentirme tan cerca. 
 
    Un precioso pliegue se le forma entre las cejas al fruncir el ceño. Aprieto mis manos sobre la barra controlando la necesidad de pasarle uno de mis dedos para alisárselo. 
 
    —Liam, es un antro —declara seria y absolutamente convencida de su apreciación. 
 
    Río. No podría haberlo definido mejor. 
 
    —¡¿A qué es genial?! —pregunto con todo el entusiasmo. 
 
    Se contagia de mi efusividad y comienza a reír. Posa las manos en mis pectorales y esconde la cara en mi pecho mientras continúa riendo. Retiro las manos de la barra y me permito envolver los brazos a su alrededor.  
 
    Maldita sea, no debe de ser malo algo que siente tan bien… 
 
    Con uno de mis pulgares acaricio su espalda desnuda. Tiene una piel tan suave… Bajo mi cabeza y aspiro el olor de su cabello. 
 
    —Aquí tenéis pareja —anuncia el camarero cuando está de vuelta con nuestras bebidas.  
 
    Me aparto de Elsa, saco la cartera del bolsillo trasero del vaquero y deposito sobre la barra un billete de veinte libras para pagar las consumiciones. 
 
    —Quédate con el cambio. 
 
    —Gracias, amigo —agradece el chico estirando un par de veces el billete. 
 
    Veo a Elsa sonreír. 
 
    —¿Qué? —pregunto curioso. 
 
    —Nada. Solo que me ha parecido un gesto muy generoso que le dejes el doble de propina de la cuenta —continúa sonriendo. 
 
    —No te creas. Lo he hecho porque odio llevar calderilla en los bolsillos. Pesa demasiado. 
 
    Durante unos segundos, la sonrisa se le congela en el rostro. 
 
    —¿Me tomas el pelo? —Niego y ella arranca en carcajadas —Anda que estás apañado… 
 
    Nuestras pupilas se quedan enganchadas ajenas a lo que ocurre a nuestro alrededor. Se humedece los labios con la punta de la lengua y me pierdo en el gesto, muerto de necesidad. No recuerdo cuándo fue la última vez que me controlé delante de una mujer que me excitase como consigue hacerlo Elsa, simplemente con sus gestos. Quizá no lo recuerdo porque nunca ha ocurrido. Siempre que he deseado algo, lo he tenido. 
 
    —Oye, perdona —joder qué pesadito es el tío…, cada vez que trato de acercarme un poco más a Elsa, aparece cortándonos el rollo—, mi compañero y yo tenemos la duda de si eres Liam Donovan, el guitarrista de DarkChord. 
 
    «A tomar por culo el anonimato». 
 
    Me tenso. Me cago en todo lo que se menea, por nada del mundo quería que me reconociesen. La noche estaba yendo a las mil maravillas. Solo intentaba pasar desapercibido y que no se formase revuelo con mi presencia. En más de una ocasión las cosas se han salido de madre con los fanáticos. Si estuviese solo podría sobrellevarlo, pero ahora mismo mi máxima preocupación es mantener la seguridad de Elsa. Supongo que no ha sido buena idea venir aquí.  
 
    Ella nota mi cambio de actitud, por lo que me acaricia la zona baja de la espalda intentando transmitirme serenidad. Cabeceo y, con una sonrisa impostada e intentando cambiar mi acento al británico para que no me delate, aclaro: 
 
    —¿Yo? Qué va, amigo —aclaro en un intento de desviar la atención—. Ojalá fuese ese cabrón con suerte. Aunque no te negaré que, gracias a que nuestros rasgos son parecidos, me aproveche de la situación para conseguir a la chica más preciosa. 
 
    Estrujo a Elsa contra mi cuerpo de forma cariñosa y la oigo susurrar: 
 
    —No se lo va a tragar ni loco. 
 
    —¡Seymour, me debes cincuenta pavos! —grita el camarero a la otra punta de la barra—. Lo que yo decía. Simplemente es una burda imitación —añade alejándose. 
 
    Elsa rompe a reír con fuerza. 
 
    —¿Qué me ha llamado? —pregunto con cara de espanto. 
 
    —¡Oh, venga ya! No te hagas el ofendido. Ha colado, que era lo que querías, ¿no? 
 
    —Sí, es cierto —afirmo contagiándome de su sonrisa—. Y no olvidemos que lo más importante es que tengo a la chica. —Le guiño un ojo. Elsa se sonroja y se mete un mechón de pelo detrás de la oreja, cortada—. Venga, mezclémonos con la gente. 
 
    —No sé yo si es buena idea. 
 
    Sus dudas caen en saco roto. Recojo nuestras consumiciones, le cedo la suya y en la cúspide del estribillo nos unimos a la fiesta. 
 
      
 
    Hello, hello, hello, how low… 
 
    Con las luces apagadas es menos peligroso. 
 
    Aquí estamos ahora, nos divierte. 
 
      
 
    Varios temas después, la música se vuelve más cañera si cabe. Me fijo en que Elsa se desinhibe, salta, baila… En definitiva, se deja llevar.  
 
    Estamos cargados de prejuicios. Al entrar casi le da un patatús. Pensaba que no encajaría aquí entre tanto cuero, tantas tachuelas y tantos tatuajes. Me da que por norma general nunca lleva un pelo fuera de sitio. Si por ella hubiese sido, nunca habría escogido este local para disfrutar de la noche londinense. Pero cuando se ha relajado, me ha reconocido que no hay otro lugar mejor en el que quiera estar.  
 
    Se palpa que la gente está disfrutando. A todos nos une el amor por la música, especialmente por el rock y eso, os aseguro, se vuelve contagioso. Una vez que se ha soltado, entiende que le haya propuesto venir aquí, lleno de entusiasmo. Se respira buen rollo. 
 
    La observo, no demasiado lejos, cómo baila con un grupo de personas que tiene a su alrededor, cómo abraza al improvisado grupo de nuevos amigos que ha creado. Nuestras miradas conectan como si un imán las atrajese. A pesar de estar pasándonoslo en grande, no la he perdido de vista en ningún momento. Le guiño un ojo y ella me responde con una sonrisa que me vuelve loco. 
 
    Intento acercarme a ella. Necesito tenerla cerca. Ya me han robado demasiado tiempo a su lado. Justo cuando voy a dar un paso, veo como su cuerpo levita. Por un momento se me corta la respiración de la impresión. Veo a Elsa en posición horizontal, suspendida en el aire y moviéndose por una marea de brazos. En un visto y no visto cae al suelo y corro a su auxilio entre codazos y dispuesto, si fuese necesario, de sacar mis puños a pasear. 
 
    —Elsa, ¿estás bien? Dime que estás bien, por favor. 
 
    No articula palabra. Sus hombros se mueven de manera rítmica. 
 
    «¿Está llorando?». Prometo que como le hayan hecho daño, desato el infierno. 
 
    —¡La mejor noche de mi vida! —responde por fin en una explosión. 
 
    «¿Se está partiendo de risa?». Joder…, es perfecta. 
 
    —No me imaginaba que podías estar tan loca, abogada. 
 
    —Procuradora. 
 
    —¿Qué? —Me he perdido parte de su respuesta observando el estallido de felicidad que desprende su rostro. 
 
    —Nada, nada… 
 
    —Estás chalada. Estabas ahí de pie frente a mí y al segundo te he visto volar, joder. ¡Volar! Casi infarto, nena. 
 
    Los ojos le brillan de una forma que hace que sea incapaz de no admirar. Su expresión es tan transparente, tan pura, que me cala hasta el fondo. 
 
    Use somebody de King of Leon comienza a sonar. 
 
      
 
    He estado vagando por ahí. 
 
    Siempre cabizbajo y todo lo que veo 
 
    Son caras pintadas llenas de lugares que no puedo alcanzar. 
 
    Sabes que me haría bien alguien. 
 
    Sabes que me bien alguien. 
 
      
 
    Alguien como tú, todo lo que sabes y cómo hablas. 
 
    Amantes incontables encubiertos en la calle 
 
    Sabes que me haría bien alguien. 
 
    Sabes que me haría bien alguien. 
 
      
 
    Alguien como tú 
 
      
 
    Un pensamiento que asusta me invade la mente. «¿Y si toda mi vida ha carecido de importancia hasta este momento? ¿Y si lo que de verdad necesito es a alguien como ella para respirar al fin?». 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Me están sobando de lo lindo, noto manos por toda la parte trasera de mi cuerpo y no me importa. ¡Yo que soy la señorita decoro y prudencia! Pero no siento que nadie se esté propasando conmigo, solo me jalean para que viva este momento surrealista y único.  
 
    Cierro los ojos y pongo los brazos en forma de cruz para facilitar mi traslado entre la gente. Me dejo llevar y río a carcajadas disfrutando. Este tipo de aventuras son las que necesitaba, las que mi cuerpo deseaba a gritos.  
 
    «Auch», eso ha dolido.  
 
    Cuando me doy cuenta de lo que ha sucedido, me veo con el culo en el suelo de una forma muy poco elegante. Un revuelo de saltos sincronizados con el tema que suena se forman a mi alrededor. Entre la maraña de gente que sigue disfrutando, encuentro a Liam abriéndose camino a empujones. 
 
    —¿Tú estás loco, tío? —Aparta de malas maneras al chico que me ha dejado caer e intenta levantarme del suelo. Me siento una muñeca de trapo cuando me alza preocupado—. Elsa, ¿estás bien? Dime que estás bien, por favor —pregunta apurado.  
 
    Tengo el pelo enredado y revuelto ocultándome el rostro. Me encantaría responderle, de verdad que sí. Pero es tal el ataque de risa que tengo encima que soy incapaz. Con una mano me sostiene por la cintura y con la otra me retira el pelo de la cara con delicadeza. Cuando por fin nuestros ojos se encuentran, sus facciones se terminan relajando al ver mi estado de felicidad suprema.  
 
    —¡La mejor noche de mi vida! —proclamo eufórica.  
 
    Me abalanzo sobre él, lo apreso en un abrazo y continúo en un sinfín de risotadas. Al cabo de un rato nos separamos, aunque no podemos dejar de mirarnos.  
 
    —No me imaginaba que podías estar tan loca, abogada. 
 
    —Procuradora.  
 
    —¿Qué? —inquiere confundido. 
 
    — Nada, nada… 
 
    —Estás chalada —me reprende negando con la cabeza varias veces incrédulo. Me creería su reprimenda si no fuese porque no puede borrar la sonrisa de sus labios—. Estabas ahí de pie frente a mí y al segundo te he visto volar, joder. ¡Volar! Casi infarto, nena —dice llevándose una mano al pecho de manera teatral.  
 
    Ay, por Dios, es tan mono…  
 
    Me acerco hasta casi rozar nuestros cuerpos y le acaricio la cara con la yema de mis dedos. Está un tanto rasposa por la incipiente barba que pugna por salir. Me sorprendo al apreciar que es el tacto más fascinante que jamás he sentido. 
 
    —Gracias —susurro sin desligarme de su mirada—. Gracias por esta noche. Te aseguro que nunca la voy a olvidar. 
 
    Reconozco la canción, es Use somebody de Kings of Leon. Como dice la canción, quizá necesitaba que llegase alguien como él para hacerme bien. 
 
    No me caracterizo por ser lanzada. De hecho, si normalmente cualquier persona les da dos vueltas a las cosas antes de hacerlas, yo les doy cinco por si acaso. Pero me propuse ser una nueva Elsa. Una Elsa más receptiva. Una que actúe, que sea intrépida. Por eso, porque me nace, me acerco y lo beso.  
 
    En este instante, soy tan consciente de cada gesto o acción que, en el momento en que mis labios rozan los suyos, siento como Liam contiene la respiración. Mueve sus manos y presiona su agarre a mi cintura. Mi intención era darle un pequeño pico como muestra de gratitud. Pero es tan agradable sentir su roce que pierdo todo el sentido común, me aventuro y mis instintos toman el control.  
 
    Deslizo la lengua por el contorno de su boca delineando esos labios perfectos con forma de corazón. Le acaricio el rostro anguloso. Ese que esta noche he memorizado. Porque con cada gesto he descubierto que es una persona digna de conocer. Él no se da cuenta, pero es demasiado expresivo. Cualquier emoción que esté sintiendo la refleja no solo en su cara, sino sobre todo en sus ojos. Esos ojos tristes que piden a gritos una oportunidad. 
 
    Debo de haberme vuelto loca. Puede que sea el ambiente o que, sin proponérselo, él me ha regalado esta noche. Una noche en la que quería disfrutar, en la que venía a buscarme a mí misma porque llevaba demasiado tiempo perdida en la rutina. Pero no quiero parar de recorrerlo con mis labios y con mis manos.  
 
    Liam no se aparta. En un visto y no visto, es él el que lleva el control, el que se ha adueñado de la situación y me devora con un hambre voraz que me excita de una forma inaudita. Nos movemos a través de la gente. Un pequeño suspiro escapa de mis labios cuando mi espalda choca contra una pared húmeda y un tanto pegajosa. Mi respiración está fuera de control, necesito aire. Él debe de estar igual, porque se despega de mi boca y ataca desesperado mi cuello con ligeros mordisquitos. 
 
    Cualquier pensamiento lógico de que esto es un error se evapora como por arte de magia. Mi corazón bombea tan rápido y fuerte que temo por que se me salga danzando del pecho.  
 
    ¿Habéis tenido alguna vez la sensación de querer llorar porque la situación en la que estáis inmersos es demasiado emocionante? A mí nunca me había ocurrido. Qué triste, ¿no? Pero en este instante así me siento. 
 
    —Me moría por besarte desde hace horas —susurra Liam a la vez que atrapa el lóbulo de mi oreja entre sus dientes. 
 
    Él dice que muere, yo simplemente agonizo. 
 
    Enredo mis dedos en su pelo, en la parte superior de su cabeza, alborotándoselo, para confirmar que es real lo que está ocurriendo y que no son imaginaciones mías. Que no me he quedado medio trastocada por el golpe y que estoy en una dimensión paralela donde el placer y la lujuria predominan. Porque eso es lo que exuda mi cuerpo: una lujuria sin igual cuando su mano derecha comienza a ascender por mi muslo en una caricia lenta y su pulgar tantea mi centro. 
 
    Estoy tan excitada que percibo cómo mi clítoris late.  
 
    Gracias a los dioses del Olimpo, Liam no se conforma con palpar con un solo dedo, porque yo sería capaz de entrar en modo sanguinaria si él no hiciese algo más para aliviar la agitación que se está desatando en mi cuerpo. Suelta un pequeño gemido al descubrir que voy sin ropa interior y sentir lo húmeda que estoy. Ahueca su mano albergando todo mi sexo y con la parte más mullida presiona mi botón del placer. Comienzo a mover la pelvis siguiendo el ritmo que marca. Mi pecho sube y baja mientras jadeo sin control. 
 
    Ni siquiera necesita insertar un dedo para intensificar la sensación. Solo me basta con visualizar la imagen que debemos de representar para estar al filo del precipicio. Yo, con una pierna flexionada y la cabeza echada hacia atrás abandonándome al placer. Él, con una mano entre mis muslos llevándome hasta las estrellas. Nosotros, rodeados de personas, siendo conscientes de que quien nos mire sabrá lo que está ocurriendo. 
 
    Siempre he pensado que la mente es muy poderosa. Con solo imaginar algo eres capaz de amplificar las sensaciones. 
 
    —Me cago en la puta, Blue eyes. Eres todo un espectáculo y no lo que damos el grupo en nuestros conciertos. 
 
    Es escuchar en su voz ronca, un tanto rasposa, ese apodo con el que me ha llamado unas cuantas veces esta noche, y que tanto me gusta, que sin previo aviso rompo en un orgasmo instantáneo pero delicioso. Supongo que Liam lo siente, porque lo alarga. Lo alarga tanto que, desesperado, estampa su boca contra la mía en un beso duro y demoledor. 
 
    «¡Pon un roquero en tu vida!», grita mi mente entumecida. 
 
    Con razón le llaman el Dios de las cuerdas, hace magia con las manos, y no solo cuando toca la guitarra. Como ahora no carburo, suelto lo primero que se me pasa por la cabeza: 
 
    —Tus manos deben de valer una millonada. 
 
    Parece que estoy narcotizada, laxa. Tengo tal relajación en mi cuerpo que, porque me está sujetando que, si no, me convertiría en una masa gelatinosa en el suelo. 
 
    —¿Qué? —Se retira unos centímetros para poder verme bien. Sí, así de pegados estamos. 
 
    —Que seguro que tienes aseguradas las manos —aclaro—. Ya sabes, como Iker Casillas, en caso de que tuviese una fractura, o al igual que JLo con su culo. 
 
    Me mira confuso y no es para menos, ¿qué hago yo mezclando porteros con traseros mientras su mano aún está plantada en mi chirrigüini? 
 
    Suelta una carcajada.  
 
    Os juro que el mundo se ilumina. Debería hacerlo más a menudo y que desapareciese esa neblina de tristeza que le cubre la mirada. Hay tantas razones para reír en la vida que no deberían pesar las penas. 
 
    Con dos de sus dedos pinza mis labios inferiores y me arranca un jadeo. 
 
    —Para tu información, Blue eyes, todo yo estoy asegurado. Sería una faena si me ocurriese cualquier desgracia y no pudiese volver a tocar la guitarra. ¿A qué me dedicaría? —Presiona su cuerpo contra el mío y, hablando a escasos milímetros de mi boca, baja el tono de su voz y añade—: Pero no sufras, tengo otras partes del cuerpo, aparte de mis manos, que aún desconoces y que te proporcionarán mucho más placer. 
 
    Me pega un lametón en todos los morros, que me sabe a gloria bendita. «¡Que una de ellas sea la lengua!, ¡que una sea la lengua, por favor!», rezo como si fuera una plegaria.  
 
    Si antes estaba relajada, ahora, imaginando las maneras en las que me puede proporcionar placer, me activo. 
 
    —Quiero que me lleves a tu hotel —demando excitada. 
 
    —Sus deseos son órdenes, princesa. 
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    Podría decir que hemos hecho un viaje exprés hasta su hotel, puesto que está justo a la vuelta del tugurio en el que nos encontrábamos, pero mentiría. 
 
    No puedo calcular el tiempo exacto que hemos tardado, pero ha sido bastante, ya que cada dos pasos nos enredábamos para perdernos en la boca del otro. 
 
    «Como Liam folle de la misma forma que besa, creo que no saldré de una pieza».  
 
    No me considero Mata Hari, pero escarceos con el sexo masculino no me han faltado. De hecho, cuando estoy con alguien, a pesar de que parezca un tanto recatada, no me importa innovar. Siempre se ha dicho que para saber si algo no te gusta, antes has de probarlo. Pero ahora me doy cuenta de que nunca había disfrutado de lo que se denomina sexo sucio. Y reconozco que me encanta.  
 
    Estamos demasiado calientes y hemos tenido demasiados preliminares en el camino. Por eso, nada más traspasar el umbral de la puerta de su habitación, me arranca el vestido de un solo tirón, encontrándome frente a él únicamente con mis zapatos de salón.  
 
    Hago el amago de sacármelos y me frena. 
 
    —No, no te los quites. Necesito sentir como se clavan en mi espalda mientras te follo fuerte y duro. 
 
    Me cagüen…, ¿puede sonar algo más erótico? 
 
    Salto a por él como una gacela. Con fuertes tirones le quito la chupa de cuero. Cuelo mis dedos entre los agujeritos de su ¿camiseta? y se la saco por encima de la cabeza. Quiero que estemos en igualdad de condiciones. Si él puede recrearse y magrear mi cuerpo, exijo lo mismo. Mientras él se desabrocha los pantalones, llevo mis manos hasta su trasero, las meto por dentro de su ropa interior y las relleno abarcando sus glúteos. «Qué culo… Ni haciendo todos los días cincuenta sentadillas sería capaz de tenerlo tan prieto». 
 
    Arrastro mis manos hacia abajo liberándolo de su ropa. Echo un vistazo y… ¡¡Lamadredelamorhermous!! ¡¡Tiene entre las piernas un bastinazo!! 
 
    ¿Qué?, ¿que no sabes lo que es un bastinazo? Pues yo te lo explico. ¡O qué leches!, mejor te lo represento. 
 
    Con mi mano derecha le rodeo la polla desde la pelvis, a esa mano, sin dejar ningún hueco entre ambas, se le une la izquierda dando cobijo a todo grosor y lo que sobra…, la porción que no abarcan mis manos, señoras y señores, ¡es un bastinazo! 
 
    No es que lo diga yo, me lo contó una persona a la que quiero mucho y que es una fuente de sabiduría.  
 
    Por un momento, os juro que estoy por hacer un Kit Kat, pedir un tiempo muerto, agarrar mi teléfono móvil para sacarle una foto y enviársela a esa persona con un texto que rece: «Ahí lo tienes. No es ningún mito. El bastinazo existe». 
 
    —No es que tenga queja alguna, pero como continúes sacudiéndomela de esta forma, mi reputación quedará por los suelos y acabaré corriéndome sin haber llegado a hacer touchdown. 
 
    Me coge de las muñecas y me separa de, en este momento, un bien muy preciado. No puedo apartar la mirada de su miembro. «¿Dios mío, eso será capaz de entrar?», me pregunto. Alguna que otra vez he escuchado que hay hombres que la tienen tan desmesuradamente grande que se la tienen que rodear con una toalla para poder hacer tope y así procurar que no haya desgarros. 
 
    Mientras yo sigo pensando en la logística pollil, Liam tiene otros asuntos más urgentes en mente, como el tumbarme sobre la cama y pegarse un buen festín con mis pechos. Una mano amasa el izquierdo a la vez que comienza a juguetear con sus labios en el derecho. Recorre el pico inhiesto con su lengua, lo que consigue endurecerlo de tal forma que creía imposible. 
 
    Desinhibida y totalmente descarada, abro mis muslos y presiono el nudo de nervios contra su pubis. Liam me besa en los labios y va arrastrándose hacia abajo depositando más besos húmedos en la barbilla, el tórax —en esta ocasión pasa de largo por mis pezones— y continúa por el abdomen. Lo contraigo cuando llega al vientre. No hay que ser muy lista para saber cuál es su destino. Y mi centro llora por él.  
 
    Con el primer lametón me arqueo. Levanto las manos por encima de la cabeza y me entrego en sacrificio. Su lengua se arremolina en mi clítoris hinchado y, ayudado por sus dedos, me abre los pliegues. Levanto un poco la cabeza para no perder detalle de la escena. Liam está concentrado sin apartar la vista de mi núcleo. Me siento muy expuesta y me sorprende no sentir ningún tipo de pudor. Mueve la lengua de forma pausada de abajo arriba, succiona, se separa y sopla. 
 
    Tengo la misma sensación que se produce como cuando te disparan una descarga eléctrica. No es que me lo hayan hecho alguna vez, pero seguro que se siente así.  
 
    Un gemido gutural e interminable corta el silencio de la habitación, y descubro que ha salido de mis labios tras llevarme al éxtasis por segunda vez. 
 
    Me mata, en serio. No sé si alguien ha llegado a morir a base de orgasmos. Pero tengo el presentimiento de que yo voy a ser una de esas personas privilegiadas. 
 
    Estoy viendo claramente lo que pondría en mi epitafio. «Aquí yace Elsa Torres, hija, hermana y amiga. Se nos fue demasiado pronto, pero que conste que lo hizo bien follada». 
 
    Cuando Liam se aleja, dejo de pensar en gilipolleces. Me reincorporo, me apoyo en los codos y observo que recoge algo del suelo. No tardo en averiguar lo que es cuando tira encima de la cama una ristra de preservativos. 
 
    Alzo las cejas y le digo mientras me muerdo el labio inferior: 
 
    —Vaya, parece que tenías grandes expectativas para la noche. 
 
    No entiendo por qué, pero imaginarlo disfrutando con otras mujeres me molesta. Alejo con un manotazo mental esos absurdos pensamientos. 
 
    —¿Me creerías si te digo que no es algo que entraba en mis planes? —Estoy a punto de decirle que no porque sí que me extraña bastante, la verdad—. Esto es cortesía de Arthur —especifica haciendo referencia al primo de Sam. 
 
    —Pues brindemos por Arthur y por el Ambrosía —menciono el club— por no dejarnos con un calentón de tres pares de narices. 
 
    Recojo los condones, los levanto al aire y me los llevo a los labios depositando un beso en ellos.  
 
    Tiro de uno y utilizo los dientes para abrir el envoltorio. Las manos me tiemblan de anticipación cuando intento colocárselo. Liam, no sé si por ayudar o movido por las ansias, colabora en la ardua tarea. Una vez enfundado, hago que se gire y que se tumbe él en el colchón. Paso una pierna por encima de sus caderas —que, por cierto, gracias a los taconazos ha quedado un movimiento supersexi— y me siento a horcajadas sobre su erección palpitante. La sostengo con una de mis manos y la dirijo con premura a mi vagina. 
 
    Siento cómo mis músculos internos se expanden y albergan su miembro. Liam gruñe y sus manos se pasean acariciando mis muslos. Con un último empujón, bajo y lo ensarto hasta el fondo.  
 
    Madre mía, en la vida me he sentido tan colmada. 
 
    Sus manos pasan a mis glúteos y comienza a moverme sobre su cuerpo. Debería ser yo la que llevase las riendas, pero a Liam se le nota tan fuera de sí que es él el que maneja la situación mientras me dejo guiar. 
 
    Desde abajo sus envites hacen que comience a cabalgarlo con más ahínco. Su pulgar empieza a hacer círculos sobre mi clítoris y lo siento en todas las partes del cuerpo. 
 
    —Eres perfecta… Estoy cerca, Blue eyes, tan cerca que me jode que esto acabe —se sincera jadeando mientras otro de sus dedos acaricia el anillo de terminaciones nerviosas de mi trasero. 
 
    Puede que no sea el mejor, ya se sabe que estos chicos tienen mucho mundo recorrido, pero me esfuerzo por devolverle el favor y que el orgasmo inminente entre dentro de su top ten. 
 
    Las ganas hacen que nuestros movimientos aumenten en velocidad. Contraigo mis paredes vaginales y eso es suficiente para que Liam explote como un jodido géiser. 
 
    Me agarra por la nuca, me atrae hacia él y me besa con delirio. Su amiguito, a pesar de haber descargado, continúa más tieso que una vela. 
 
    —Joder, no me sacio, te follaría de mil maneras distintas. Por aquí —levanta las caderas con un fuerte y contundente empujón—, por aquí. —Esta vez es la punta de uno de sus dedos la que intenta profundizar en el círculo de la bandera de Japón—. Me vuelves loco y te haría de todo. 
 
    No puedo ni pensar. Pero lo que tengo claro es que esta noche quiero ser libre, quiero vivir todo lo que Liam está dispuesto a ofrecer. Así pues, sin pensarlo siquiera, me escucho decir: 
 
    —Hazlo. Ofréceme todo lo que desees esta noche. 
 
    Observo como el color ocre de sus ojos desaparece invadido por la negrura de sus pupilas dilatadas. Nos hace girar, invirtiendo las posiciones. Sale de mi cuerpo y se deshace del condón usado, lo anuda y lo lanza sin preocuparse de dónde caerá. Coge otro envoltorio y en cero coma dos lo tiene en su lugar correspondiente. 
 
    —¿Estás segura? ¿Tú ya has practicad…? —Lo silencio con uno de mis dedos. 
 
    —Sí a todo —exhalo apenas sin aire. 
 
    No, no estoy tan loca como para ir entregando mi virginidad anal así porque sí. Esa ya la perdí, aunque no lo creas, con el Calcetines. Recuerdo que no era para nada desagradable. Y esta noche me quiero resarcir por el voto de castidad forzado al que he estado últimamente sometida. 
 
    Me besa un tanto asombrado por escuchar mi afirmación. «Nos ha jodido mayo», tonto que es. Estoy por decirle que no dejo que cualquiera me folle el ojete. Pero eso quizá derivaría en la pregunta «¿Y por qué yo?» y lo que menos me apetece en este instante es tener que pensar. Solo quiero actuar.  
 
    —Gírate y apóyate sobre tus manos y rodillas. —Obedezco.  
 
    Siento como se acerca a mí y posiciona su erección en el lugar correcto. Relajo mi esfínter, por lo que él consigue avanzar con mayor fluidez. Lo escucho resoplar y apoya su frente entre mis escápulas. 
 
    —Por favor, Liam…, por favor. Te necesito. —Manda huevos que tenga que estar suplicando, pero llegados a este punto no me avergüenzo de hacerlo. Estoy que me subo por las paredes de necesidad.   
 
    Mi súplica surte efecto y de un simple movimiento entra de forma fuerte y profunda.  
 
    «Adiós…, que me ha partido en dos».  
 
    —Madre mía, me la vas a estrangular. ¿Estás bien?, ¿continúo? 
 
    Suelto un sí ahogado y eso es suficiente para que comience a aguijonear mi culo con estocadas profundas, certeras, pero a la vez suaves. Me voy acostumbrando a la sensación y poco a poco voy disfrutando. 
 
    —Prepárate, Blue eyes, porque esta noche vas a saber lo que es tocar las estrellas… 
 
    Y qué razón lleva. Tres orgasmos después, y tras haber invadido tres orificios de mi cuerpo, siento que he muerto, he subido al cielo y estoy llamando a las puertas del jefe Todopoderoso. 
 
    —Dios, la papa —se queja Liam llevándose una mano al pecho y tumbándose a mi lado después de nuestro cuarto asalto.  
 
    Después de profanar el lado oscuro, nos tomamos un descanso entre besos lánguidos y caricias perezosas, que consiguieron que esta vez fuese yo la que se amorrase al pilón. Pero Liam, que a generoso no le gana nadie, quiso quedar por encima como el aceite y volvimos a bailar entre las sábanas. Ya he perdido la cuenta de los orgasmos que he gritado. Pero seguro que difícilmente alguien los iguala en una noche. Porque de superar ni hablamos, claro. 
 
    Por el rabillo del ojo observo cómo se tapa los ojos con el antebrazo y respira con intensidad tratando de que el ritmo cardiaco se regule. Estoy por decirle que suerte con eso, yo llevo un buen rato intentándolo y aún no he sido capaz de conseguirlo. 
 
    —Estoy reventado —informa. 
 
    Y yo, muerta. 
 
    —Me tengo que ir. —«Pero no quiero», me gustaría añadir, pero en su lugar digo—: Mi vuelo sale temprano. 
 
    —Sí, sí, tranquila ahora te acompaño, deja que recuperemos un poco el aliento. 
 
    Se acurruca a mi lado. Pasa el brazo izquierdo por mi cintura y me acerca a él. Lo observo un poco alucinada. Sonríe y me da un dulce, pero corto, beso en los labios. 
 
    —De verdad, me tengo que ir, no hace falta que me acompañes, pillo un taxi y… 
 
    —Solo cinco minutos —susurra.  
 
    Cierra los ojos. 
 
    —Está bien, solo cinco minutos. 
 
    No pasa nada, Elsa, solo serán trescientos segundos para recuperar fuerzas. Uno, dos, tres, cuatro… ¿Qué hace? Dios, estoy tan bien, me encanta que me deposite suaves besos en el hombro izquierdo. 
 
    —Te oigo pensar —dice bajito con los ojos cerrados y con un pequeño zarandeo a mi cintura. 
 
    —No estoy pensando, estoy contando. 
 
    Siento su risa por todo mi cuerpo. 
 
    —Está bien, pues avísame cuando llegues a cero. 
 
    —Trato hecho. 
 
    Pero creo que ni siquiera llego a cincuenta. Y sin ser consciente, el agotamiento de todo el fin de semana gana la batalla y termino abandonándome al sueño. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 13 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Me despierto de un sobresalto con la sensación de que me caigo por un precipicio. Me llevo una mano al pecho intentando mitigar las pulsaciones. Tengo el corazón desbocado haciendo una carrera en la que solo él pretende llegar el primero.  
 
    Exhalo e inhalo unas cuantas veces de forma profunda y parpadeo intentando acostumbrarme a la luz aún encendida de la habitación. Giro la cabeza y ahí está Liam durmiendo bocabajo. Tiene el rostro relajado. Su aliento cosquillea mi hombro izquierdo al tener los labios entreabiertos. Mientras recupero la serenidad del mal despertar, lo observo a conciencia. El abanico que tiene por pestañas se le posa en esos pómulos tan marcados.  
 
    «Menudas pestañas se gasta. Y… ¡menuda noche!». 
 
    Aprieto los labios en un intento de controlar la sonrisa. Estoy loca. Pero loca de remate. ¿Cómo se nos pudo ir tanto la pinza? ¿Cómo no impartimos un poco de cordura y pudimos dejarnos llevar? 
 
    Es recordar cada segundo y un escalofrío me recorre por completo y el vello se me eriza. 
 
    ¿Me arrepiento? Para nada. ¿Lo volvería a repetir? Cada segundo que viví. 
 
    Bajo la cabeza y me fijo en cómo tiene echado su brazo tatuado y fibrado sobre mi cintura. El peso se siente agradable, reconfortante y… 
 
    Madre mía… Joder, joder, joder…  
 
    Agudizo la mirada y veo lo que marcan las manecillas de su reloj: las siete de la mañana. LAS. MALDITAS. SIETE. DE. LA. MAÑANA. 
 
    Mi corazón vuelve al galope. Diego me mata.  
 
    Sin tiempo que perder, me giro y me dejo caer de la cama al más puro estilo croqueta. Enseguida diviso mi vestido tirado en el suelo al lado de la puerta. Corro a por él, pero, entre las prisas y el mal cálculo, me pego un golpazo con la pata de la cama en el dedo meñique del pie izquierdo. 
 
    «Ayyyyy». 
 
    Me llevo la mano a la boca y ahogo en silencio el grito que tengo atascado en la garganta. Por Dios, qué dolor. No sé si alguna vez os habrá pasado, pero si lo habéis experimentado, entenderéis que incluso se me salten un par de lagrimillas por la comisura de los ojos. Veo las estrellas. Y no hablo de la estrella que duerme plácidamente sobre la cama, ajena a mi sufrimiento, no. Sino que veo destellos de pura agonía. 
 
    Como puedo, arrastrando mi maltrecho pie, me agacho, recojo mi vestido y me lo pongo con prisas. Los zapatos y el bolso, por suerte, los encuentro a la primera. Para no padecer gangrena en mi dedo morcillero, prefiero calzarme cuando sea estrictamente necesario. Ya lista, con todo lo importante en mis manos, vuelvo a echar una última ojeada a Liam. 
 
    «Dios, qué bueno está…».  
 
    Tengo en primer plano su trasero prieto. Dos hoyitos perfectos se le ahondan en los laterales de los cachetes. Gimo y me muerdo el labio inferior por miedo a despertarlo. Aunque por lo que aprecio, debe de ser una marmota. Ni se ha inmutado ni cambiado de postura cuando he salido precipitadamente de la cama.  
 
    Contraigo la cara en un puchero. Lo que daría por volver a su lado. Por sentir su peso sobre mi cuerpo y sus caricias sobre mi piel. Pero no tengo tiempo. Lo que tengo que hacer es coger un vuelo y atesorar esta noche como una de las mejores de mi vida. Ha sido alucinante. Pero es hora de bajar los pies a la tierra. Esto no es algo que estuviese destinado a pasar. Solo ha sido un extra que me llevo. 
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    Bajo del taxi con el cuerpo un poco revuelto y entro con paso presuroso al albergue. Qué mal llevo eso de que se conduzca por el lado contrario. En más de una ocasión durante el trayecto, he soltado un grito pensando que nos la pegábamos. 
 
    Diego debe de estar que trina. Cuando salí del hotel y miré el móvil, tenía como veinte llamadas perdidas y unos cuantos mensajes, a los que yo he contestado con un simple «Voy de camino». 
 
    Llego a nuestra planta y corro los metros que me separan de la puerta. Ni siquiera he sacado la llave cuando Diego, alentado por el ruido, abre. 
 
    —Hola —susurro tanteando el terreno.  
 
    No sé de qué humor estará. 
 
    —¿Qué? ¿Te lo has pasado bien? —pregunta cruzado de brazos, serio. 
 
    Asiento, como si fuese una adolescente que no ha llegado a la hora impuesta por sus padres, y entro a la habitación sin rechistar. 
 
    Cuando cierra la puerta a su espalda, toda la calma que aparentaba se evapora y se desata el ogro. 
 
    —¡¿Te puedes hacer una idea de lo preocupado que estaba?! 
 
    —Te avisé por WhatsApp de que me iba con un amigo —me defiendo. 
 
    —¡¿Un amigo?! —vocifera. 
 
    —No grites que vas a despertar a los demás huéspedes.  
 
    —Esto es de traca. Y que un amigo dice la tía con todo su papo… —continúa, exasperado haciendo aspavientos—. Elsa, no me tomes por tonto. Estamos en Londres, ¿a quién cojones conoces tú aquí? 
 
    —Eso mismo pensaba yo. Pero te aseguro que te sorprenderías de lo caprichoso que es el destino. 
 
    Me quito los zapatos corriendo. Joder, qué dolor de dedo. Cuando mis pies descalzos y doloridos hacen contacto con la áspera moqueta, suelto un suspiro de puro alivio. Me agacho y busco en la maleta algo cómodo para cambiarme. 
 
    —¿Me da tiempo a ducharme? —Nada más formular la pregunta alzo el brazo para comprobar qué hora es, pero me encuentro con mi muñeca izquierda desnuda. 
 
    «¿Dónde narices está mi reloj?». 
 
    Me llevo la otra mano a la muñeca y acaricio la zona donde debería llevar el reloj. Juraría que lo llevaba esta noche. Intento hacer memoria para averiguar dónde he podido perderlo. Puede ser que fuese mientras me jaleaban en el antro al que me llevó Liam. Me encantaba ese reloj, pero, bueno…, como se suele decir: más se perdió en la guerra. Si ese es el precio que he tenido que pagar por la gran noche que he pasado, pienso que he salido ganando. Continúo desconectada del sermón que sigue echándome Diego. 
 
    —Son casi las ocho de la mañana, así que no. No te da tiempo. Eso sí, lávate la cara y cámbiate. Pareces la niña del exorcista trasnochada. 
 
    —Qué exagerado… 
 
    Diego me agarra del brazo, me levanta como si no pesara nada y me planta frente al pequeño espejo que hay encima del lavabo. Solo alcanzo a verme la cabeza, pero es suficiente para que me lleve una mano a la boca, horrorizada. 
 
    Corroboro cada palabra que dice Diego y os juro que se queda corto con su apreciación en cuanto a mi aspecto. Tengo unos pelos de loca, revueltos y enmarañados, que no se puede aguantar. Pero ahí no queda la cosa, lo peor es mi cara. Con el rímel corrido y los labios hinchados como si hubiese estado horas chupando caracoles, parece que estoy recién salida de un burdel. 
 
    —Me vas a contar quién es ese «amigo» —enfatiza con los dedos— que por fin ha conseguido limpiarte las telarañas. 
 
    —¿Qué te hace pensar que he practicado sexo? A lo mejor solo he estado disfrutado de la noche londinense. 
 
    —Por el tufillo, Elsa —aclara llevándose un dedo a la nariz y olisqueando—. Hueles a polla que echa para atrás. Y sé muy bien de lo que hablo, tengo una, ¿recuerdas? 
 
    Me pongo a la defensiva.  
 
    Conozco a Diego y sé que, a pesar de que está enfadado por no dar señales de vida, no me juzgará. Pero quizá, pensándolo en frío, la única que podría cuestionar lo ocurrido y pensar que ha sido un error soy yo. 
 
    —Está bien, he follado. ¿Y? —Me agacho y saco de la maleta unos vaqueros, una camiseta de manga corta blanca con el logo de Guess en leopardo, ropa interior limpia y mis deportivas Converse blancas. Cuando tengo todo, me pongo de pie y lo abrazo contra mi pecho—. De eso se trataba este fin de semana. De living la vida loca, ¿no? —Observo como Diego alza una ceja a mi contestación. Asustada de lo que pueda soltar por esa boquita que tiene, añado—: Y lo siento, pero yo necesito una ducha. 
 
    Sin dejarle opción a réplica, me pongo las chanclas y salgo escopeteada hacia los baños comunes antes de que me someta a un tercer grado.  
 
    El agua tibia me sienta de lujo. Me encantaría tirarme un buen rato disfrutando de esta sensación, pero nuestro vuelo sale en dos horas. Sin poderme recrear, me enjabono, me aclaro y me adecento en tiempo récord. De nuevo en la habitación, veo que Diego tiene todo listo. Meto en mi maleta las pocas cosas que me quedan por guardar y bajamos deprisa a recepción a entregar las llaves. 
 
    Tras haber corrido como pollos sin cabeza hasta la estación King’s Cross para coger el tren, llegamos al fin al aeropuerto con unos minutos de margen antes de que cierren nuestra puerta de embarque. Diego no ha vuelto a insistir en que le revele con quién he pasado la noche. Y no será porque no se muera de ganas por saberlo —lo conoceré—, pero estaba más preocupado riñéndome por si perdíamos el vuelo. 
 
    Ya en el avión, me acomodo en mi asiento y me llevo una mano al corazón intentando que vuelva a su ritmo habitual y que no esté a esta velocidad a causa de las prisas. 
 
    Tengo que estar más sana que un roble. No es ni medio normal que no me haya dado una arritmia con el trabajito y los sobresaltos que le he dado esta noche a mi pobre corazón. 
 
    Más calmada, me abrocho el cinturón, apoyo la cabeza en el hombro de Diego y le agarro la mano derecha. No me rehúye y eso es buena señal. Le acaricio con el pulgar y, en ese momento, me escucho susurrar mientras miro nuestras manos unidas: 
 
    —Liam. Ha sido Liam con quien he pasado la noche. 
 
    —¿Liam? No conozco a ningún Liam —afirma pensativo mi jefe-amigo-salvador de crisis. 
 
    Alzo la cabeza y lo miro directo a la cara. 
 
    —Liam Donovan, Diego, guitarrista de DarkChord y, para más inri, tiene recién estrenado el título de excuñado de Carla —aclaro. La culpabilidad tiñe mi voz. 
 
    —Hostia puta… 
 
    «Hostia puta, sí». 
 
    Vuelvo a apoyarme en el hombro de Diego y esta vez escondo mi cara buscando refugio. 
 
    —¿Qué he hecho, Diego? 
 
    —Eh, preciosa, mírame. 
 
    Intenta enderezarme para que le preste atención, pero me aferro a su brazo escondiéndome de él. Tengo miedo de lo que pueda pensar de mí. Al final claudico y lo miro. Nunca me he considerado una cobarde. 
 
    —¿Cómo se me ha podido ir tanto la cabeza? 
 
    —¿Tú te arrepientes? 
 
    Medito la respuesta detenidamente durante unos segundos. Pienso en lo que me hizo sentir con cada uno de sus besos. Cómo sus manos y sus caricias despertaron miles de sensaciones en mi piel. Y lo tengo claro. Mi respuesta sigue siendo la misma que cuando desperté. 
 
    —No —niego con rotundidad.  
 
    Y es la más pura verdad. Sé que no he obrado bien. Maldita sea, es la expareja de Sídney. Por cómo habla Alma de ella, tengo que añadir que se ha convertido en su nueva best friend. Pero por una vez en la vida no quise pensar en nada ni en nadie. Solo disfrutar de ese instante sin tener que reflexionar en las consecuencias. Únicamente quise dejarme llevar y vivir el momento. Ser la protagonista principal de la película y no una mera secundaria. 
 
    —¿Lo disfrutaste? —pregunta esta vez Diego. 
 
    —Como una loca —aseguro y me muerdo el labio inferior intentando disimular la sonrisa que lucha por escapar al rememorar cada instante. 
 
    —Pues eso es lo que importa. 
 
    Sin ninguna palabra más por su parte, Diego me pasa un brazo por los hombros y me atrae hacia él para que apoye la cabeza en su pecho. Le rodeo la cintura con mi brazo derecho y me apretujo más contra él.  
 
    —Gracias —digo plantándole un beso en el pecho. 
 
    —A mí no me tienes que agradecer nada. Yo no he sido el culpable de tu felicidad poscoital. —Me entra la risa y le pellizco en el muslo. 
 
    —No. Pero si tú no hubieses planificado este fin de semana y no me hubieses metido en ese club libertino, yo no hubiese pasado la mejor noche de mi vida. 
 
    —¡Guau! Joder, cómo se las gasta el Dios de las cuerdas… ¿La mejor noche? Ya será para menos. 
 
    —Te aseguro que el adjetivo mejor se queda corto y ni llega a acercarse a lo que ha ocurrido. 
 
    —Cuenta, cuenta. 
 
    —No, no —niego de buen humor—, se dice el pecado pero no el pecador. 
 
    —Ese refrán es al revés, así que ya estás largando si no quieres que te adjudique los casos más chungos. 
 
    Me vuelvo a incorporar, apoyo la espalda contra el asiento y me cruzo de brazos. 
 
    —Diego, tú siempre me pasas los casos más chungos —le recuerdo. 
 
    —Ahí llevas razón. Pero, joder…, no puedes soltar la bomba de lo bueno que es y dejarme con los dientes largos. ¿Cómo alimento yo mis fantasías? 
 
    —Eres un cerdo. ¿Qué pasa, que a ti no se te dio tan bien la noche? —pregunto en un intento de desviar la atención. 
 
    —Pues para tu información, mi noche también fue cojonuda. La compartí con un matrimonio. Esos sí que sabían lo que se hacía. Hubo un momento en que el hombre… 
 
    —La, la, la, la, la… —canto tapándome las orejas.  
 
    Como podréis intuir, al contrario que yo, Diego no es pudoroso ni tiene ningún problema en contar con pelos y señales sus andanzas sexuales. Seguro que las personas sentadas a nuestro alrededor lo estarán flipando. 
 
    Diego intenta retirarme las manos de las orejas, pero me resisto. Termino cediendo porque me gana en fuerzas y me las destapa. 
 
    —Ahora entiendo a qué vino tu mensaje en el que me decías lo de Sam. —Hostia, se me había olvidado—. Liam te lo contó, ¿verdad? Sam…, bueno…, em…, ¿le ha hablado de mí? 
 
    «Mayday, mayday, tenemos un problema», pienso cuando escucho a Diego titubear. ¿Cómo me ha podido ocultar que ocurrió algo entre Sam y él? 
 
    «Porque sabía que pondría el grito en el cielo», me digo siendo sincera conmigo misma. Reconozco que cuando las cosas se salen de control, pongo el grito en el cielo. Pero esa era la antigua Elsa. La Elsa que ni harta de vino se hubiese liado con un tío que lo acaba de dejar con su novia, que es amigo de sus amigas y que lo conoce más de medio planeta. 
 
    De forma serena y confidente, le pregunto cómo ocurrió lo suyo con Sam. Diego en un primer momento se muestra reticente, pero cuando lee en mis ojos que no pienso juzgarlo, se explaya y suelta todo cuanto tenía oculto. Se le nota aliviado y juraría que muy pillado por el puertorriqueño. 
 
    Madre mía, Josh… Pienso en el batería con pinta de bárbaro. Se lo va a comer vivo. Que Diego es de               peso pluma a su lado. 
 
    Mecachis en la mar…, ¿cómo le gustará tanto meterse en follones? 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Ya en Madrid, la modorra se apodera de mi cuerpo en el taxi que nos lleva a Diego y a mí a nuestros respectivos domicilios. El cansancio cada vez es mayor y me cuesta mantener los ojos abiertos. De hecho, los noto terrosos, como si me hubiesen echado un puñado de arena en ellos. Es lógico que no me considere persona en estos momentos, ¿cuántas horas llevo en pie? ¿Veintisiete, veintiocho? Porque la cabezadita no cuenta, ya que han durado unos minutos y el despertar ha sido precipitado. 
 
    —Els, venga, despierta —me anima Diego con un ligero zarandeo. 
 
    Suelto un suspiro, no tengo fuerzas ni para bajar del taxi. Por mí, me haría una bola en el asiento y que condujese durante horas. Al final claudico, me bajo medio mareada y me apoyo en un árbol mientras el taxista saca mi equipaje. Diego también se baja, me envuelve en un abrazo y me da un beso en la cabeza. 
 
    —Nos vemos mañana —se despide. 
 
    —Me cojo el día de asuntos propios —suelto sobre la marcha. 
 
    —Qué cachonda —se ríe—. Anda…, sube y descansa. 
 
    No sé de qué se ríe. Es cierto, no me siento capacitada para madrugar mañana, ni pasado ya puestos. Es más, estoy pensando llamar al médico y que me dé la baja. Cuando pille la cama, voy a hacer hasta un boquete. 
 
    Obedezco, entro al edificio y me monto en el ascensor hasta mi planta. Cuando saco las llaves y paso, me espabilo ipso facto. 
 
    «Coño, Tony».  
 
    He estado tan distraída con todo lo que me ha pasado estas últimas horas que había olvidado la razón por la que me marché. 
 
    —Ey, hola. ¿Qué tal el fin de semana? 
 
    Jooooder…, está más empotreitor que nunca, el muy cabrito, con esas gafas graduadas, que le dan un aire intelectual. 
 
    —Ya sabes, bien pero muy cansada —informo sujetándome en la maleta aún parada en el recibidor. 
 
    Lo observo cómo se incorpora en el sofá, deja los papeles sobre la mesita que tiene enfrente, se levanta y se acerca a mí con una sonrisa de anuncio. 
 
    Le hago un escáner como Dios manda, de arriba abajo. Lleva una camiseta básica gris, unos pantalones de chándal negros de algodón y… ¡Y va descalzo! 
 
    ¿En serio? ¿Qué tienen los pies desnudos que hacen tan sexi a un hombre? Creo que me traumaticé cuando estuve con el Calcetines y ahora ese detalle nunca lo paso por alto. 
 
    «Atrás, Satán», pienso alarmada cuando invade mi espacio personal. Se deja caer relajado contra la puerta, ya cerrada, y se cruza de brazos. 
 
    —Vamos, Frozen, sé que puedes hacerlo mejor. Dame más detalles. Llevo todo el fin de semana estudiando. Necesito saber que ahí fuera hay más mundo que la Constitución española. 
 
    ¿Quiere detalles? Muy bien, a ver, por dónde empiezo. ¡Ah, sí!  
 
    «Pues nada, el viernes, como ya era tarde cuando llegamos, no hicimos gran cosa y repusimos fuerzas para el día siguiente que nos pateamos la ciudad. ¿Londres? Espectacular, como siempre. Pero agárrate, por la noche mi querido jefe me llevó a un club swinger para ver si conseguía desmelenarme. No lo conseguí, claro. Estuve a punto de marcharme por si me tocaba aguantar a algún cansalmas. Pero aquí viene lo bueno, ¿sabes a quién encontré allí? ¡A Liam Donovan! Sí, ese, el de Acorde Oscuro, el guitarrista. Me llevó a un antro que ni sacado del infierno. Total…, que una cosa llevó a la otra y terminamos follando en su hotel como putos animales. ¡Qué noche, chico! Para enmarcar. Fíjate que hasta tengo agujetas en las ingles del meneo que me dio». 
 
    Esa sería una buena forma de resumirle mi fin de semana y de darle los detalles que pide. Pero, claro, yo no soy tan directa ni tengo tanto morro como para soltarle la verdad, así que le digo: 
 
    —Pues no sé, Tony, hicimos lo típico: turismo, comer, beber, hizo frío… —enumero. 
 
    —¿Hizo frío? —pregunta descolocado. 
 
    —Sí, ya sabes. Esa zona no se caracteriza por un clima cálido como el nuestro. 
 
    Por Dios, que alguien me pare que voy embalada.  
 
    Siempre me he considerado una persona con una gran fluidez dialéctica. ¿Por qué ahora mantengo una conversación de besugos? ¡Ah, claro! Porque cada vez está más cerca y me mira con esa sonrisa pícara que me pone tan nerviosa y que hace que hasta pierda la capacidad vocal.  
 
    ¿Entendéis ahora por qué tuve que marcharme? Es tenerlo delante y entro en modo ganso. 
 
    —Estás rara —declara.  
 
    Me extrañaba que no se hubiese dado cuenta. Tony puede ser muchas cosas, pero listo es un rato. Normal que se esté preparando para ascender a subinspector de la Policía Nacional. 
 
    —Tengo resaca —le digo para salir del embrollo en el que yo solita me estoy metiendo—. Me voy a la cama, estoy reventada. 
 
    Paso por su lado arrastrando la maleta, pero Tony me agarra por el antebrazo, me giro y quedo de nuevo frente a él. Cerca, demasiado cerca. Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja y susurra: 
 
    —Que sepas que me hubiese encantado acompañarte, o que tú te hubieses quedado aquí, lo que sea. Me apetecía pasar estos días contigo. 
 
    Ya la hemos liado. 
 
    La antigua Elsa hubiese soltado cualquier chorrada y huido. Pero estoy cansada de este tira y afloja que nos traemos. No sé si la noche que he pasado con Liam me ha vuelto más valiente, o bien me echaron algo en la bebida y estoy mutando. Pero, sin pensármelo siquiera, me pongo de puntillas y así, a lo loco y sin venir a cuento, lo beso. 
 
    Toma ya…, estoy haciendo pleno al quince.  
 
    ¿Ser yo la que tome la iniciativa en dos ocasiones, en menos de un día y con dos personas distintas…? Vamos, es que ni me lo creo. Para que luego diga Diego que no estoy receptiva. 
 
    Chúpate está, abogado. 
 
    Que conste que me he movido por puro impulso. Supongo que estoy en un momento de enajenación mental transitoria producto de la resaca. Porque si lo hubiese pensado un poco, sé que no habría sido capaz. No es porque Tony me guste un poquito, o un poco de más. Bueno, vale, está bien, me gusta demasiado. Pero aquí la culpa la tiene Liam. Sí, eso es. Liam es el culpable de volverme una «viva la vida».  
 
    ¿No dicen que cuanto más deporte practicas, más lo necesitas? Pues con el sexo supongo que ocurre lo mismo. Mis feromonas están en pleno apogeo; si bien es cierto que lo que yo necesito es saber qué se siente al besar a Tony. Si conseguirá, como me pasó con Liam, despertar esa parte primitiva que no sabía que escondía.  
 
    Ya veis, una que es curiosa por naturaleza y solo lo hace por eso, ejem, ejem… 
 
    Espero a que de un momento a otro me aparte y me pregunte si me he vuelto loca, y tenga que huir muerta de vergüenza. Sin embargo, en su lugar y unos segundos después, tras la sorpresa inicial por haberme convertido en una loba hambrienta y lanzado a la yugular, Tony me sostiene el rostro y profundiza el beso. 
 
    «No hay marcha atrás, arderé en el infierno», pienso cuando sus manos cambian de lugar agarrándome el trasero y me levanta para que enrede las piernas en sus caderas. 
 
    Me besa con ansia, con ímpetu. «De acuerdo, aceptamos pulpo como animal de compañía», me digo al sentir que sus manos están por todas partes reconociendo mi cuerpo. 
 
    Nueve años. Casi un tercio de mi vida esperando este momento. Debería estar soltando petardos imaginarios. Esto se iguala a cuando la selección de fútbol de tu país gana la Eurocopa o el Mundial, que hay que celebrarlo por todo lo alto. ¿Y qué hago yo? ¡¿Qué. Hago. Yo?¡  
 
    Efectivamente, compararlo. Comparo cada beso. El sabor. La sensación de que sus manos no son tan callosas como las de la otra persona. Que a pesar de que Tony sabe lo que se hace y besa que quita el sentido, no me enciende la mecha de la misma forma que Liam consiguió hacerlo anoche.  
 
    Maldito sea por no dejarme disfrutar de este momento. Maldito él y maldito Diego por llevarme a ese club y tener que encontrármelo.  
 
    —Espera, espera, espera… 
 
    Poso mi mano sobre su pecho para retirarlo y planto los pies en el suelo. Necesito tomar unos segundos de distancia y poder pensar las cosas con mayor claridad. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunta Tony con la respiración desacompasada. 
 
    Lo miro a conciencia. Está despeinado, con los labios húmedos por mis besos, con los ojos vidriosos y las pupilas dilatadas a causa del deseo. Y esas gafas, esas jodidas gafas que le sientan tan rematadamente bien. Sus manos, aún en mi cintura, comienzan un camino de caricias ascendentes por mis costillas hasta mis pechos. Ambos pulgares se cuelan por debajo del sujetador y me acarician los pezones. Los muy traidores quieren marcha y responden a su tacto irguiéndose. 
 
    —No te imaginas la de veces que he pensado en esto —me dice bajito. 
 
    «¡Vamos, no me jodas! ¡¿Ahora?! ¿Justo ahora confiesa?», me pregunto lamentándome.  
 
    Tony, ajeno a mi dilema moral, vuelve a la carga y comienza una sucesión de besos por mi cuello. «No, por favor, el cuello no, que me pierdo». Pero, claro, es demasiado agradable lo que siento para volverlo a retirar. Así que…  
 
    Adiós, Liam. 
 
    Adiós, dudas.  
 
    Hola, mi libertina interior. 
 
    No sé cómo ni en qué momento. Puede incluso que nos hayamos teletrasportado, pero lo siguiente que siento es que mi espalda se posa sobre la cama de Carla. 
 
    «Discúlpame, amiga, por mancillar tu lecho», suelto una plegaría mental. 
 
    Las atenciones que me regala Tony hacen que me revolucione. Cambiamos de postura, ahora soy yo la que está a horcajadas sobre su regazo. 
 
    Nos enrollamos a lo bestia. La estancia se llena del sonido de nuestros jadeos. Nuestras caderas se acompasan y nuestros centros se friccionan. Siento cómo la dureza de Tony hace mil delicias contra mi núcleo. Con el simple roce, soy consciente de que está muy pero que muy bien dotado. No llega a bastinazo, pero casi. 
 
    Inserta una mano entre nuestros cuerpos, desabrocha el botón de mi pantalón, desliza la cremallera y cuela la mano debajo de mis braguitas. 
 
    Ay, mi madre… 
 
    Con el simple toque de sus dedos, debería abrirme igual que una flor de loto; por el contrario, mis músculos vaginales se contraen.  
 
    Algo va mal.  
 
    Mi cuerpo instintivamente rechaza su intromisión y me cierro como una almeja, nunca mejor dicho. Comienzo a abrumarme. Tal es mi agobio que me separo de su boca. Me incorporo y apoyo mis manos sobre su pecho. 
 
    —No puedo. Yo… Tony… —digo su nombre con pesadumbre—. Lo siento, no puedo. 
 
    Me llevo las manos a la cara y me tapo con ellas.  
 
    Mierda…, lo que estoy haciendo solo tiene un nombre. La palabra calientapollas martillea mi mente en luminoso y en mayúsculas. Es lo que soy. Lo incito, lo excito y luego, cuando estamos con todo el subidón, lo paro en seco. 
 
    Dios, ¿cómo he podido pensar que podría dejarme llevar de esta forma? Yo no soy así, no suelo ser desinhibida. A mí dejarme llevar me cuesta la vida misma. ¿Qué pensaba…? ¿Que por una noche loca mi personalidad iba a cambiar por arte de magia? 
 
    Tony me mira con los ojos nublados por el deseo, esperando que me retracte y que continuemos por donde nos habíamos quedado, pero eso no va a ocurrir. 
 
    Puede que me arrepienta de desperdiciar esta oportunidad, de saber por fin qué se siente mientras culminamos. Pero si continuase, si siguiese hasta el final, me sentiría mal conmigo misma. 
 
    Alzo una pierna y me coloco a su lado en la cama para no sentirlo debajo de mí todavía más duro que un garrote. 
 
    —Eh…, vale. Está bien —accede—. Mierda… Sí, sí, llevas razón.  
 
    Se restriega enérgicamente la cara con las manos. Supongo que en un intento de bajarse el calentón. 
 
    Soy cruel. Mala mujer y cruel. Esto no se hace. 
 
    —Perdóname —me disculpo y, con un nudo en la garganta, me derrumbo soltando todo lo que llevo dentro—. No debería haberte asaltado, pero, joder, necesitaba quitarme esa espinita que llevo clavada desde hace tiempo. 
 
    —Eh, Frozen, ha sido cosa de dos, no me he visto poniendo mucha resistencia —intenta bromear para quitarle hierro al asunto. 
 
    Lo miro enternecida, trago y los ojos se me humedecen. Entre la falta de sueño y todas las emociones vividas en tan poco tiempo, me encuentro demasiado sensible. Noto como los ojos se me encharcan de lágrimas. Tony lo percibe y se sienta a mi lado envolviéndome entre sus brazos. Es reconfortante, cálido y huele genial. 
 
    —¿Me estás olisqueando? 
 
    Pillada. La vergüenza se arrastra por todo mi cuerpo y se acumula en mi rostro. Seguro que estoy más colorada que un tomate. 
 
    —¿Yooo? Qué va —miento como una bellaca.  
 
    —Sí, me has olfateado —afirma—. No me mientas, porque he notado cómo tu naricilla aspiraba con ansias de esnifarme enterito. —Suelto una risilla y le doy un empujón juguetón. 
 
    —Está bien, lo he hecho, pero es que hueles a limpio superior. 
 
    Los ojos se le abren desmesuradamente y comienza a reír con ganas. 
 
    —¿Gracias? Aunque no tengo muy claro a qué equivale oler a limpio superior. 
 
    —Bueno, ya sabes, es esa clase de olor que es de limpio fresco, sin perfumes de por medio. —Me encojo de hombros y aclaro—: Hueles a ti, simplemente a ti. 
 
    Nos miramos a los ojos durante unos largos segundos, con media sonrisa en los labios. 
 
    —¿Estás mejor? —pregunta preocupado mientras me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Instintivamente me inclino buscando su contacto. 
 
    Asiento. 
 
    —Yo… lo siento —le digo de nuevo. 
 
    —Como vuelvas a disculparte al final, me voy a mosquear. 
 
    Río sin humor. Necesito explicar mi comportamiento. No voy a tener otro momento mejor que este para aclarar por fin lo que he sentido, ¿o siento?, ya ni lo sé, por él. Cómo pueden cambiar las cosas en cuestión de horas.  
 
    No sé qué me pasa, pero no puedo liarme con Tony cuando hace menos de doce horas estaba con Liam. En realidad, no debería darle mayor importancia, tal vez no vuelva a suceder. Ni siquiera es alguien a quien vea con asiduidad. Seguro que para cuando nos volvamos a ver, se habrá incluso olvidado de lo que ha ocurrido. Él lleva una vida demasiado emocionante. Seré una muesca más en su cinturón ahora que vuelve a estar soltero. 
 
    Sin embargo, yo… Puede parecer extraño, pero esta noche mi corazón ha explotado. Es irreal que ocurra con un casi desconocido con el que únicamente he pasado una noche. He tenido ligues esporádicos en más de una ocasión y nunca me había sentido como me siento ahora. Es pensar en Liam y mi corazón se salta un latido para continuar bombeando de forma veloz. Ni siquiera con Tony, por el que he estado un tercio de mi vida encoñada, me ha pasado. 
 
    —Anoche me acosté con alguien —comienzo a explicarle— y no me veo preparada para hacer doblete, la verdad. —Asiente entendiendo mi postura—. ¿Si supieses cuántas veces he soñado con que pasase esto? 
 
    —¿En serio? 
 
    —No te hagas el sorprendido. No es ningún secreto que sintiese algo por ti. Soy demasiado evidente. Creo que desde el momento en que te conocí, te idealicé. —Tony alza una ceja y sonríe—. Siempre has sido mi amor platónico. Te veo y me vuelvo idiota. ¿Besarnos?, buah, ha sido la hostia. Me ha encantado, mucho, en serio. Pero cuando hemos dado un paso más. Cuando la cosa ha pasado a mayores, algo fallaba. Sentía que no estaba obrando bien —me sincero—. No sé si me explico… Ha sido raro. 
 
    —¿Cómo montártelo con un hermano? 
 
    —No, tonto. Yo no me voy enrollando con mi hermano y lo disfruto. No es eso. Era que… supongo que a pesar de todo no me sentía preparada —concluyo. 
 
    —Elsa, yo no te voy a decir que te veo como una hermana porque, a las pruebas me remito, no es así y siempre me has puesto cachondo. —Se señala el paquete y le echo un vistazo sin disimulo alguno. Aún tiene el miembro un tanto erecto, no tanto como antes, pero en reposo, precisamente, no está. Me acaloro, que no quiera rematar la faena no significa que no me siga afectando—. Pero si nunca he incitado a que ocurra antes algo entre nosotros es porque me importas mucho, Tanto como mi hermana y la loca de Alma, y por un revolcón nunca pondría en juego nuestra amistad. 
 
    Es mencionar a las chicas y me emociono. Me muerdo el labio intentando controlar la pena. Puede que la ausencia de ellas me esté afectando más de lo que creo y se me esté yendo la chota por completo. 
 
    —Quizá es que no estamos predestinados —comento en un susurro. 
 
    —O simplemente que no sea nuestro momento —aclara Tony sin cerrar ninguna puerta. 
 
    Me quedo mirándolo como si lo viese por primera vez. Nunca me ha cabido la menor duda de que Tony es un hombre de puta madre, pero hoy me ha sorprendido para bien. Cualquiera en su lugar se hubiese tomado mal que lo dejasen con dolor de huevos. Él, sin embargo, está siendo comprensivo, pero ante todo paciente. Me inclino y le rodeo el cuello con mis brazos. Acepta el abrazo devolviéndome el gesto. 
 
    —Quiero que sepas que te quiero mucho. Ahí fuera seguro hay alguna chica afortunada que conseguirá un gran hombre. 
 
    —No me seas moñas, Frozen. Ya sé que soy un caramelito, pero yo prefiero que todas me puedan degustar. 
 
    —No tienes tu peligro ni nada… 
 
    Le tiro de los abuelillos. Se queja mientras se retira de mí y se lleva una mano a la zona dolorida. 
 
    —Sádica. 
 
    Me río y con todo aclarado me levanto de la cama. 
 
    —Me voy a sobar —le informo—. Si no me levanto antes de que te marches, que tengas mucha suerte en el examen, aunque seguro que no la necesitas. Vas a aprobar. Tengo la vibra. 
 
    —Pufff…, ojalá. Necesito ese puesto. Lo quiero. 
 
    —Lo tendrás, ya verás que dentro de nada te tenemos por los Madriles patrullando la ciudad. 
 
    El piso está distribuido en dos zonas. Nada más entrar hay un pasillo. Justo enfrente de la puerta de entrada, está la habitación de Carla y un baño. A la izquierda, la cocina y el patio de luces. A la derecha se ve el salón, del que sale otro pequeño pasillo en forma de T con mi dormitorio a la derecha, el de Alma enfrente del mío y un baño en el medio.  
 
    Salimos de la habitación de Carla y nos dirigimos al salón. Tony se sienta en el sofá y coge los apuntes para volver a enfrascarse en el estudio. Recupero mi maleta, que la dejé en la puerta de la entrada, y me encamino a mi cuarto. Cuando estoy a punto de desaparecer por el pasillo, Tony llama mi atención: 
 
    —Elsa, estamos bien, ¿verdad? 
 
    Los ojos me brillan de emoción por sentir su preocupación. 
 
    —Mejor que nunca, Antoñito. 
 
    —Serás bruja… 
 
    El sonido de una llamada entrante me ahorra tener que ser golpeada por uno de los cojines. 
 
    —Salvada por la campana, Frozen, pero esto no va a quedar así. De Antoñito nada, señor Antonio para usted. 
 
    Suelto unas carcajadas mientras entro por fin a la habitación. En la pantalla aparece el nombre de Alma. Frunzo el ceño porque me sorprende que me esté llamando. Ellas deben de estar disfrutando en San Francisco por el cumpleaños de Carla. 
 
    —Pero, bueno, ¡qué sorpresa! —respondo la llamada, alegre. 
 
    —Hola, cariñín, ¿qué haces? 
 
    Por un segundo me quedo en silencio. ¿Le digo que acabo de llegar tras haber estado este fin de semana en Londres porque me encontraba en crisis existencial? Sé que se preocupará y lo que menos quiero en este momento es eso. Quiero que disfrute de su estancia en Los Ángeles. Cuando vuelva, ya hablaremos largo y tendido y la pondré al día de mi ida de olla. 
 
    —Eh…, pues poca cosa —contesto—. Alma, ¿qué has hecho? Que conste que me alegro de que me llames, pero sé que hoy estáis de cachondeo; por lo tanto, que tú me llames a esta hora es porque, o bien está siendo un coñazo de noche, o la has liado parda. 
 
    Cuando comienza a soltar por su boquita su noche, me doy cuenta de que mi sueño tendrá que esperar.  
 
    Me meo… Alma está loca. ¿Cómo se le ocurre tirarse un cuesco delante del tío con el que se acaba de acostar? La cosa es que viniendo de ella no me sorprende. Por un momento me siento fatal por no relatarle mi noche. Pero es complicado. No solo me afecta a mí. Está implicada otra persona a la que conoce. Ya se lo contaré tranquilamente cuando vuelva. Lo mismo lo de Liam y Sídney se queda en una riña sin más y retoman la relación.  
 
    Siento una punzada en el pecho cuando ese pensamiento me invade. 
 
    Joder…, maldito guitarrista que me ha licuado las neuronas. 
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    —¿Y si está muerto?  
 
    Ese que está osando perturbar mi sueño es Sam. 
 
    —¿Y si tú eres idiota? —Claro, cómo no iba a ir acompañado de su pegatina de dos metros—. ¿Cómo va a estar muerto? No ves que respira. 
 
    No tengo ni puta idea de qué hacen estos dos en mi casa. Así no hay quien eche una cabezadita, joder. 
 
    —No te creas. Tengo mis dudas de que incluso respire, eh. —Siento el aliento de Sam demasiado cerca de mi cara. 
 
    —Solo un beso de amor verdadero me despertará —parafraseo la icónica frase de La bella durmiente a la vez que les pongo morritos. 
 
    La diferencia es que a mí no me sale con una entonación soñadora, sino que más bien parece que tengo una gruta lúgubre y tenebrosa instalada en mis cuerdas vocales. 
 
    —¡Joder, qué susto! 
 
    El grito que suelta Sam y cómo trastabilla atropelladamente de espaldas merecen la pena por joderme el sueño. 
 
    —Eso te pasa por imbécil —masculla Josh entre risas. 
 
    Me incorporo y me restriego la cara para espabilarme. Me llevo una mano a las lumbares doloridas y hago unos cuantos estiramientos. Aún no he reemplazado el sofá infernal que tengo en el jardín. 
 
    Sam, recuperándose del susto inicial, comienza a avasallarme con sus preguntas. 
 
    —¿Dónde te has metido? ¿Sabes lo preocupados que estábamos? ¿Por qué no viniste a San Fran al cumpleaños de Carla? —Me estiro y alcanzo la botella de whisky que hay a medio beber sobre la mesa. No es plan de mandarlo a tomar por culo de buena mañana—. ¿Y eso es lo que piensas desayunar? 
 
    —¿Por qué? ¿Te estás ofreciendo a hacerme el desayuno? —pregunto a punto de llevarme la botella a los morros. 
 
    Niega. 
 
    —Lo que me temía… 
 
    Cierro los ojos. Mis músculos faciales se me contraen cuando el amargo líquido ámbar traspasa mi garganta. 
 
    Hace apenas escasas horas que aterrizó mi vuelo desde Reino Unido. La prueba de ello es que mi maleta aún descansa en el salón. Llegué tan exhausto que no fui capaz ni de subir al dormitorio. Volver a notar la humedad que se respira en la ciudad hizo que me asfixiara. Por eso, decidí dormir al frescor de la madrugada, a la intemperie, y me eché un lingotazo para el cuerpo a ver si conseguía anestesiarme con mayor rapidez. 
 
    Pensaba que los días que pasase en Londres me vendrían de puta madre. Que volvería descansado, revitalizado y con la cabeza más despejada que como me marché. Por el contrario, vuelvo con más dudas, con la cabeza hecha un caos y con un mosqueo de tres pares de narices. 
 
    ¿Y todo por qué? Por una morena, con cara de ángel, cuerpo de infarto y con unos ojos azules que me hechizaron, que salió a hurtadillas de mi habitación. 
 
    Tras la noche que pasamos, ni siquiera se me llegó a pasar por la cabeza que me despertaría solo en aquella cama que fue testigo de una pasión sin paragón. Parece que para ella no merecía la pena ni un mísero adiós. Reconozco que en infinidad de ocasiones yo he hecho lo mismo, pero nunca había estado en el lado opuesto. Y, joder, escuece. Vaya que si escuece, sobre todo, para mi ego. 
 
    Mientras disfrutaba de su compañía, llegué a planificar en mi mente pasar todo el domingo a su lado. Mi idea hubiese sido no salir de entre las sábanas. Pero, por lo a gusto que me hizo sentir, tenía la esperanza de llevarla a los mejores lugares. Recorrer cada rincón entre conversaciones amenas y risas genuinas. Hacía mucho tiempo que no me sentía libre, sin los agobios que conlleva ser una estrella del rock. Solo quería alargar un poquito más esa sensación. Pero después de verme de nuevo solo, ya no me apetecía siquiera permanecer en la ciudad, así que me dirigí al aeropuerto para tomar el primer vuelo disponible que me trajese de vuelta a mi mierda de realidad. 
 
    —¿Y bien? ¿Dónde estabas? Porque esa maleta no estaba ahí ayer, ni antes de ayer, ni al otro… 
 
    —Ya, ya. Te he pillado a la primera. No me taladres —le digo llevándome la mano a la sien. Menudo dolor de cabeza arrastro por el jet lag y la falta de sueño. Y por el whisky, todo sea dicho—. Por cierto, ¿cómo demonios habéis entrado en mi casa hoy y ayer, y antes de ayer…? —pregunto serio pero con cierto recochineo. 
 
    Apoyo los codos sobre las rodillas y espero paciente. Veo como Sam y Josh cruzan una mirada entre ellos. 
 
    —A mí no me mires. —Josh alcanza la botella de la mesa y mirando a su pareja, amigo especial, o como diablos esté su situación, lo señala con el cuello de esta—. Te dije que no lo pasaría por alto. 
 
    Toda mi atención recae en Sam, por lo visto es el perpetrador de la fechoría. 
 
    —Estaba la puerta abierta… —dice de una forma poco convincente por si acaso cuela. 
 
    —Inténtalo de nuevo. Y esta vez, si puede ser, con la verdad —lo animo un tanto intimidante. 
 
    —Vale, está bien, hice una copia de tus llaves.  
 
    Alzo las cejas. ¿Cómo dice?  
 
    —Venga ya… ¡No me jodas! —estallo. 
 
    —¿Qué esperabas? Soy vuestro asistente personal. Mi misión es velar por todos vosotros. 
 
    —¿Y eso te da derecho a inmiscuirte en mi intimidad? ¡Es mi jodida casa! Yo no voy a la tuya a pasearme cuando me viene en gana. 
 
    —Era una cuestión de vida o muerte —se excusa—. Temía por que se te fuese la cabeza tras tu ruptura con Síd. 
 
    «Ya está el dramas». 
 
    —Esto es de locos… ¿Qué creías que iba a hacer?, ¿cortarme las venas con una hoja de lechuga? 
 
    —Y yo qué sé… No sabíamos nada de ti. Te hemos llamando mil veces sin recibir respuesta. 
 
    —No te hace pensar que necesitaba un tiempo para mí, para procesarlo, sin que me caldearais la cabeza. 
 
    Sam, agacha la cabeza arrepentido. Sé que estoy siendo injusto. Ellos simplemente se preocupan por mí, pero deben entender que cada uno intenta superar los problemas como puede. Yo no aguanto que estén todo el tiempo detrás de mí para recordarme cada segundo mi fracaso sentimental. 
 
    —Trae para acá. —Estiro la mano exigiéndole que me devuelva la llave. 
 
    —Pero… 
 
    —Joder, tío, dásela —le ordena Josh. Le dedico una mirada de agradecimiento. Su apoyo hace que no me sienta tan desagradecido. 
 
    Mientras Sam saca un manojo de llaves y va buscando las mías —joder, menudo alijo lleva el muy cabrón—, escuchamos la puerta de la calle cerrarse. Presto atención a las puertas correderas que dan al jardín y en pocos segundos aparece Ronnie portando una huevera de por lo menos dos docenas de huevos. 
 
    —Aquí llega el tío que más huevos tiene —suelta con su característico humor. 
 
    Me cago en la puta… Cuadrados es como los tiene. Miro a Sam y con cierto reproche digo: 
 
    —¿Qué? Otro que se ha encontrado la puerta abierta, ¿no? 
 
    Escucho la risa ahogada de nuestro batería. Alza las manos en señal de rendición, pero no puede esconder que la situación le está resultando de lo más divertida. 
 
    Como dice Carla, me he convertido en la percha del cachondeo. 
 
    —¿Qué pasa de nuevo, gentuza? 
 
    —Suelta —exijo a Ronnie extendiéndole mi mano también. 
 
    —Sabía que tenías ganas de tocarme los huevos, ¿pero aquí, con público? Espera por lo menos que me acomode. 
 
    Deja los huevos, los de gallina, para que quede claro, sobre la mesa baja y hace el amago de desabrocharse el cinturón. 
 
    Qué gilipollas es. 
 
    —La llave, capullo. Devuélveme la llave de MI casa —enfatizo. 
 
    Ni siquiera tiene la decencia de sentirse arrepentido, es más, se envalentona. 
 
    —Tú estás chalado… Es mi tesoro. ¿Dónde voy a ir yo entonces sin piscina ni pase privado para la playa? 
 
    Tócate los cojones… 
 
    —No es mi problema. Ni que no tuvieras los suficientes recursos como para tener una igual que esta. —Hago un movimiento con la mano abarcando todo el jardín. 
 
    —Ya sabes que a mí me gusta el bullicio de la ciudad y la comodidad de que todo me pille a mano. 
 
    Cuando firmamos nuestro primer contrato millonario, y abandonamos los pisos de alquiler de mala muerte en los que vivíamos, Ronnie tenía claro que quería comprarse un penthouse en el centro de Los Ángeles. Es un tío demasiado vivaz y culo inquieto para aislarse en la tranquilidad que te otorga un barrio como el mío. Puede que no tenga tantas hectáreas ni sea tan ostentoso como las casas que elegimos los demás, pero si en algo lleva razón es que vivir en el centro de la ciudad es práctico. Aunque me gustaría que vieseis su apartamento, es una puta pasada y de austero tiene más bien poco, la verdad. 
 
    —Bueno, ¿qué tal por tierras inglesas?, ¿conseguiste ver a la reina Isabel? Se rumorea que está fosilizada y que solo la muestran de lejos en algún acto importante para acallar los rumores de si ha estirado la pata. Es el Tutankamón anglosajón. —Se sienta a mi lado y me dedica una sonrisa mostrando todos sus dientes. 
 
    Me quedo mirándolo anonadado. Qué hábil es el cabrón cambiando de tema. Pero que no se le pase en ningún momento por la cabeza que me voy a olvidar del tema. En cuanto salgan por la puerta, llamo para que vengan a cambiar la cerradura. 
 
    —¿Tú sabías dónde estaba? —pregunta Sam un tanto ofendido. 
 
    —Ups, ¿se me olvidó comentarlo? —Se tapa la boca con la mano fingiendo arrepentimiento, pero sus ojos chisporrotean de diversión. 
 
    Es cierto que Ronnie sabía dónde me encontraba. Tras recibir varios mensajes y llamadas de los chicos, que insistían en saber cómo y dónde estaba, simplemente contesté al último mensaje para que dejasen de preguntar y dio la casualidad que fue a Ronnie. Pensé que se lo comunicaría a los demás. A la vista está que hace lo que le sale de los cojones y va a su puta bola. 
 
    Siempre he admirado su personalidad. No es de los que se complican demasiado. Ni le da importancia a ciertos temas para que se vuelvan transcendentales. Hace y deshace a su antojo sin rendir cuentas, sin importarle las críticas ni mucho menos estar en boca de todo el mundo. Él es feliz porque tiene claro que nunca consentirá que nadie coarte su libertad. Puede parecer que es una decisión sencilla y que todos deberíamos imitar. Pero tienes que tener una personalidad demasiado fuerte para que no te afecte el que te analicen y se vuelva noticia incluso cuando vas a cagar. Él, con su sonrisa y su agilidad mental, siempre ha sabido capear de una forma admirable cualquier contratiempo. 
 
    —Sí, he estado en Londres —afirmo para que dejen el temita— y no, no vi a la reina Isabel. A quien sí vi fue a tu primo Arthur —informo mirando a Sam. 
 
    —¡Vamos, no me jodas! Total, que resulta que todos habéis follado el fin de semana menos yo —se queja Ronnie. 
 
    Observo como se inclina, recoge un huevo, le da un toque contra la mesa para descascarillarlo y traga crudo su contenido. 
 
    Joder, qué puto asco. 
 
    —Mierda. Creo que voy a vomitar —suelta Josh. 
 
    Ahí donde ves a nuestro batería con su aspecto de bárbaro invencible es al que más le afectan las cosas. Parece una obviedad que un tío tan grande solo podría tener un corazón de igual magnitud con una sensibilidad magnánima. Es el más silencioso y reservado de los cinco. Y, aunque las apariencias engañen, es al que más le preocupa el qué dirán. Tanto es así que, pese a que todos sabemos que mantiene una relación de idas y venidas con Sam, de su boca ese tema nunca ha salido.  
 
    En nuestro círculo se ha convertido en un secreto a voces. Nosotros en más de una ocasión hemos intentado que comprenda que nunca juzgaríamos su sexualidad. Quien lo haga no merece su tiempo. Él siempre nos ha escuchado, pero no lo ha confirmado ni se ha sincerado con respecto a cómo se siente y pienso que es porque ni él mismo lo tiene claro. La mente de Josh es una gran incógnita para todos. 
 
    Pero si aquí hay alguien que sufre por su mutismo ese es Sam. Una persona totalmente opuesta a Josh, que nunca ha tenido reparos en gritar a los cuatro vientos que es fiel a un buen rabo, como le gusta decir a él. Siempre he tenido la curiosidad de saber cómo ocurrió todo entre ellos, pero por respeto nunca hemos ahondado en ello. Si no se sienten cómodos hablando del tema, no seremos los demás quienes los pongamos contra las cuerdas. Eso no quita que en más de una ocasión no falten pullas de nuestra parte. 
 
    —No me seas escrupuloso. Seguro que te llevas otras cosas más grandes a la boca y no creo que vomites. ¿O sí, Sam?, ¿es de a los que les entran arcadas? —Joder con Ronnie. Justo a ese tipo de pullas me refería. 
 
    Sam sonríe como un granuja y Josh frunce el ceño mosqueado. 
 
    —¿Qué tal van las cosas por el Ambrosía? —pregunta Sam orgulloso de su negocio y desviando la atención de Josh. Siempre tan protector y haciéndole la vida fácil a su partenaire.  
 
    —Arthur está haciendo un buen trabajo, puedes estar tranquilo. 
 
    —Vale, una vez que ha quedado claro que Sam será el «Hugh Hefner» de los clubs swinger. Vamos al kit de la cuestión. Cuéntame qué hiciste. Y no te cortes, no omitas ningún detalle. 
 
    Me río. Es imposible mantenerse serio con Ronnie. 
 
    —¿Desde cuándo no follas? Eres un puto salido. 
 
    —Demasiado para recordar. Así que venga, dame vidilla. 
 
    Seguro que si les dijese que salí de allí con mi castidad intacta, no me creerían. Tampoco les voy a contar todo lo que sucedió después y mucho menos con quién. Eso prefiero guardarlo solo para el disfrute de mis pensamientos. Pero como Ronnie es insistente, hago un juego de palabras que solo entiendo yo: 
 
    —Haciendo honor a la verdad, solo os diré que pasé una noche de justicia. 
 
    Los abucheos no se hacen esperar, pero me niego a entrar en detalles. No han sido suficientes las horas de vuelo para procesar cómo me siento respecto a lo que ocurrió con la abogada, ¿o era otra cosa? 
 
    Es pensar en ella, lo entregada y sensual que es, y me pongo duro sin poder controlarlo. 
 
    —Qué cabrón eres —suelta Ronnie—. Y hablando de cabrones. Necesitas atar corto a Leo, menudo mosqueo tienen Greg y Luke. —Es mencionar a mi hermano y la erección desaparece. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por lo visto ha ido en tu busca a la productora. Incluso Rachel y Rocco tuvieron que llamar a seguridad para invitarle a marcharse de lo alterado que estaba. 
 
    Resoplo, echo la cabeza para atrás y me tapo la cara con el antebrazo. 
 
    Tras nuestro último encuentro no he vuelto a saber de él. Y no porque no haya sido insistente en intentar comunicarse conmigo. Me ha fundido el móvil a llamadas y mensajes que he borrado sin ni siquiera leer. Pero necesitaba distanciarme de Leo porque me está colmando la paciencia con su comportamiento. 
 
    —¿También te has escondido de él? —pregunta con tiento Josh. 
 
    —Digamos que en este momento tengo nuestra relación en cuarentena. 
 
    —Deberías cortar lazos de una puta vez —salta Ronnie poniéndose de pie. «Ya estamos»—. ¿Es que no te das cuenta? Es una jodida garrapata que tienes enganchada chupándote la sangre. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? No es sencillo. —No levanto la voz ni me altero como siempre ocurre cuando tocamos el tema de Leo—. Creo que todos tenemos un tema que nos cuesta tragar. ¿Qué me dices de ti, Ronnie? Me apuesto todo lo que tengo a que eso que hay ahí —señalo donde dejó los huevos sobre la mesa— te lo trajo tu madre, pero ¿viste a tu padre?, ¿hace cuantos años no hablas con él? —La familia de Ronnie pertenece a la comunidad amish. Su padre, por sus creencias e ideologías arraigadas, no comulga con el estilo de vida elegido por su hijo. Es un tema un tanto peliagudo en el cual no voy a entrar en detalles—. ¿Y qué me decís vosotros? —Me dirijo en esta ocasión a Sam y Josh— ¿Hasta cuándo vais a ocultar lo vuestro? 
 
    Los tres agachan la cabeza sabedores de que llevo razón. No se trata de reprocharles nada, simplemente hay que tener la casa muy limpia para poder juzgar la ajena. Y por desgracia no es nuestro caso. Todos tenemos nuestro talón de Aquiles particular. Algo o alguien que nos hace débiles o vulnerables. 
 
    Estos últimos días he pensado mucho, demasiado, en la relación disfuncional que tenemos Leo y yo. Pienso que no es sana la dependencia que nos une, por motivos totalmente distintos. Él solo me busca cuando necesita algo, mientras que yo tengo un amarre emocional a él porque es lo único que me queda de mi antigua vida. 
 
    —Llevas razón. No somos ejemplo de nadie. Haz lo que creas conveniente —admite Josh—. Sé que es difícil de creer, y que tendrás ciertas reticencias, porque contigo la hemos cagado a base de bien y esperamos demostrarte que merecemos redimirnos, pero quiero que sepas, y supongo que hablo por todos —mira tanto a Sam como a Ronnie, que asienten—, que estaremos aquí tomes la decisión que tomes. 
 
    El silencio nos envuelve. Como bien dice Josh, aún me cuesta confiar en su palabra al cien por cien. Sin embargo, agradezco su apoyo. Aun así, esta vez es un tema que solo me atañe a mí. 
 
    —Hablaré con él —comunico para apaciguar los ánimos.  
 
    Leo siempre ha tenido el poder de caldear el ambiente entre el grupo, incluso sin su presencia. 
 
    No volvemos a sacar el tema. De hecho, no tocamos ningún tema que nos pueda turbar. Soy consciente de que es una actitud cobarde por nuestra parte, pero nadie dijo que la valentía primase entre nuestras virtudes. 
 
    El resto del día lo pasamos de forma agradable y sin malos rollos. Llamamos a Jake para que se una a la quedada improvisada. Veinte minutos después, se acerca a mi casa junto con Carla, quien nos salva de morir de inanición y hace buena cuenta de los huevos que trajo Ronnie deleitándonos con una de sus especialidades: la tortilla de patatas. 
 
    Agradezco que solo aparezca ella. No me gustaría romper la armonía que hemos conseguido y tener que vetar visitas no deseadas. Síd se ha quedado en casa de su hermano junto con Alma, quien aún sigue en Los Ángeles porque, por las noticias que me cuentan, parece que sucedió algo en San Francisco entre Greg, nuestro productor, y ella. Me sorprende, ya que nuestro productor musical no es un tipo que se deja llevar, mientras que por lo poco conozco a la Caniche, como la llama Jake, es un puro torbellino. 
 
    ¿Sabrá algo Elsa de lo de su amiga? ¿Les habrá contado ella lo que sucedió en Londres? Es pensar en Elsa y toda la noche que pasamos juntos viene a mi mente haciéndome sentir cosas que con ninguna otra mujer, ni siquiera con Síd, me ha ocurrido. Me sentí yo, y es jodido ver que hacía mucho que no me sentía así. Aparto esa sensación y me centro en Carla. No percibo ningún comportamiento extraño por su parte. Si supiese algo, tengo claro que, conociéndola como la conozco, habría puesto el grito en el cielo. 
 
    «¿Quiero yo que sepan algo?», me pregunto distraído observando a mis amigos. Un NO rotundo me invade la mente. Por una vez en la vida quiero ser egoísta y disfrutar de ese instante y que sea única y exclusivamente mío. Sin sermones ni opiniones externas. Tal vez no vuelva a suceder algo entre nosotros. «¿O sí?», me pregunta mi subconsciente alborotado. 
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    Cuando dije que hablaría con Leo, lo expresé con el tiempo verbal exacto, en futuro. Si bien nadie dijo que fuese a ser en un futuro inmediato. 
 
    He tardado cerca de una semana en intentar adaptarme a mi nueva vida tras la ruptura con Sídney. Y aviso, todavía no lo he conseguido. No puedes borrar de un plumazo dos años de tu vida, en los que tu mundo giraba alrededor de una persona. Pero he llegado a la conclusión de que lo mejor es hacer como si no existiese. Sí, todo muy maduro por mi parte. Aun así, es la única forma de cabrearme menos. Porque más que dolido tengo un cabreo de cojones. 
 
    Pero hagamos borrón de ese tema que como digo «no» existe. Aparte de lo de Sídney, también he necesitado otra semana para enfrentarme de nuevo a Leo. Tras la charla que mantuve con los productores musicales de D.M.G., Luke y Greg, en la que me aclararon que Leo no hizo una visita a la discográfica en mi busca, sino tres, lo medité tranquilamente e intenté prepararme para nuestro encuentro. Puede parecer una estupidez, soy un hombre de treinta y dos años, independiente y hecho a sí mismo, pero cuando se trata de él, me vuelvo a convertir en el niño enclenque, temeroso y dependiente de antaño. 
 
    Hoy por fin me encuentro fuerte mentalmente, por lo que, reuniendo el valor de ponerle las cosas claras, me dirijo a su apartamento. Rectifico, mejor dicho, a mi apartamento, ya que está puesto a mi nombre. Se lo compré nada más reencontrarnos. Está en Koreatown, una de las zonas con mayor afluencia turística de Los Ángeles. Por su nombre puede indicar que es un barrio coreano, pero nada más lejos de la realidad, es una zona multicultural donde la juerga y la vida nocturna están aseguradas las veinticuatro horas del día, todos los días de la semana. Leo tenía claro dónde quería vivir y yo no puse impedimentos para brindarle la oportunidad. Mi única condición fue mantenerlo a mi nombre. Dada la capacidad de Leo para gastar dinero, si no hubiese aceptado, hace años que el banco se lo habría quitado por hipotecarlo para pagar sus deudas, las cuales siempre recaen de una forma u otra en mí. 
 
    Aparco el coche a un par de manzanas de su bloque. Llego al edificio y pulso el telefonillo.  
 
    —¿Sí? —Distingo la voz de Leo al responder. El famoso nudo en el estómago que traía se hace más grande. 
 
    —Soy Liam. 
 
    Tras decir mi nombre, se hace el silencio, que es cortado segundos después con una única palabra. 
 
    —Sube. 
 
    Escucho el sonido metálico que abre la puerta y entro en el portal. Subo por las escaleras intentando ganar tiempo para lo que está por venir. No es un tiempo de caridad excesivamente grande, ya que el edificio solo consta de tres plantas y Leo vive en la segunda. Cuando estoy a escasos pasos de alcanzar su puerta, se abre y sale una mujer, la cual se gira y, sin importarle mi presencia, le come la boca a Leo con avaricia mientras él la sostiene por el trasero.  
 
    Me cruzo de brazos incómodo y espero a un metro de distancia para darles su tiempo en despedirse. Comienzo a impacientarme cuando ella entrelaza una de sus piernas con la cadera de mi hermano y este la apoya sobre el quicio de la puerta. Es inevitable no mirar y ver que ella va sin ropa interior y como Leo cuela el pulgar recorriendo su coño de arriba abajo. Pongo los ojos en blanco porque me están dando un espectáculo X de lo más cutre. Mientras él la colma de caricias, ella lo devora manteniendo los ojos abiertos puestos en mi persona. 
 
    —¿Os queda mucho? —pregunto con hastío—. Porque si es así, vuelvo en otro momento, tengo mil cosas que hacer. 
 
    Separan sus bocas, pero continúan entrelazados. Leo gira la cabeza y me observa sonriente. 
 
    —Muñeca, quizá deberías quedarte, parece que mi hermanito necesita coger con urgencia por el humor que trae. 
 
    Veo cómo a la mujer se le iluminan los ojos con la proposición que acaba de hacer Leo. Y antes de que la situación se salga de madre, corto por lo sano. 
 
    —Eso no va a pasar —suelto categórico—. Pero, oye, si tú quieres terminar lo que has empezado —descruzo los brazos y hago un gesto con mis manos señalándolos—, por mí no hay problema. Ya hablaremos en otro momento. 
 
    Me giro dispuesto a irme. Escucho la risa de Leo a mi espalda y cómo me llama «enano», lo que hace que frene mi huida y vuelva a darme la vuelta. Le da una palmadita en el culo a su compañera a modo de despedida. Cuando esta pasa por mi lado, lo hace rozando su pecho con el mío a pesar de que hay cierta distancia para que pase sin hacerlo. 
 
    —Una pena que no quieras, encanto. ¿Quizá en otra ocasión? —pregunta mientras me acaricia el cuello con sus largas uñas. 
 
    —Quizá —contesto, aunque más bien ha sonado a un nunca. 
 
    —¡Pasa, pues! —dice Leo. 
 
    Lo cual agradezco para poder huir de las garras de Lobezno. 
 
    Entro en el apartamento y, acto seguido, me arrepiento de haber venido. Parece como si hubiera entrado en un after party. A pesar de la poca iluminación que hay en el comedor, y eso que son las once de la mañana y el sol despunta fuera, veo botellas de licor, vasos de tubo y basura por todas partes. No es algo a lo que no esté acostumbrado, en realidad, no es eso lo que hace que se me revuelva el estómago, sino el olor que se respira en el ambiente. Huele a caucho quemado, señal de que han estado consumiendo crack. 
 
    Consumo drogas. No soy ningún santo. Nunca lo he sido y no pretendo serlo. Pero hay ciertas drogas duras de las que siempre me he alejado y una de ellas es el crack. Sé, porque lo he visto, que cuando la pruebas, es difícil regresar del lugar al que te transporta. Cada vez que la consumes, necesitas más de su compañía hasta que llega un momento en que estás perdido por completo. 
 
    —Perdona el desorden, no te esperaba. ¿Quieres tomar algo? —me ofrece Leo mientras intenta recoger parte del desaguisado que hay encima de la mesa. 
 
    Me quedo un tanto desconcertado con su comportamiento. Pensaba que me iba a encontrar a un Leo bélico, desafiante y displicente. Por el contrario, está solícito, amable y complaciente. Miro a mi espalda desconcertado por si en algún momento he entrado en un mundo paralelo y no me he dado cuenta. Vuelvo a posar mis ojos en Leo, que me mira, a su vez, extrañado y no tarda en hacérmelo saber. 
 
    —¿Estás bien, güero?  
 
    Parpadeo aún más cuando se refiere a mí como rubio. Que no lo soy. Tengo el pelo castaño con algunos reflejos más claros. Pero para Leo, con su pelo negro y sus ojos oscuros, siempre he sido rubio. Durante mi infancia, mientras jugábamos y me explicaba paciente cualquier cosa, era su forma cariñosa de dirigirse a mí, aparte de su característico «enano». 
 
    Sin salir del asombro por su conducta, me dirijo a las ventanas y las abro para que la estancia se ventile, al mismo tiempo que le contesto un tanto receloso: 
 
    —Estoy bien, ¿y tú? 
 
    —¿Yo?, ¿no me ves? De puta madre. Recién folladito. —Tras esa información innecesaria, para qué nos vamos a engañar, desaparece por la cocina. Sale unos segundos después con un par de botellines de cerveza en las manos—. Te tendrás que conformar con unas chelas —dice entregándome una cerveza—. No me quedan vasos limpios. 
 
    —Esto servirá. 
 
    Me apoyo en el filo de la mesa alta y pego un largo trago a mi bebida. 
 
    —Me han comentado que me andabas buscando —comienzo a decir. 
 
    Leo suelta una risa ronca, toma asiento en el sofá y mete el pulgar en la boquilla de su cerveza haciendo vacío. Arrugo la nariz porque recuerdo dónde ha estado ese dedo hace un rato. 
 
    —Tío, lávate las manos, joder. 
 
    —¿Qué? El marisco va de puta madre con la cerveza. —Por inverosímil que parezca suelto una carcajada. 
 
    —Qué capullo eres. 
 
    Me sonríe como respuesta. 
 
    —Lo siento —verbaliza tras un rato en silencio. 
 
    —¿El qué sientes realmente? 
 
    Necesito que me lo aclare. Este Leo que me he encontrado hoy me tiene despistado. Estoy volviendo a ver a la persona con la que me crie y no quiero bajar mis defensas antes de tiempo. 
 
    —Todo supongo. Me sentía una mierda tras nuestro último encuentro. Debería haber ido de otra manera. Después de haber pasado una temporada en…, ya sabes —sí, lo sé, la cárcel—, estoy un poco perdido. Me cuesta encontrar de nuevo mi lugar. —Toma aire y aclara—: Necesitaba arreglar las cosas contigo, por eso mi interés en que hablásemos. 
 
    —Leo, no puedes volver a tus antiguos hábitos. Esos mismos fueron los que te mandaron a prisión —le recrimino.  
 
    No quiero ir de hermano mayor, de ejemplo a seguir, porque precisamente no soy ni una cosa ni la otra. Pero hasta yo, que me paso la vida por el forro de los cojones, soy consciente de los límites que no se deben cruzar. 
 
    —Lo sé, lo sé. —Se pasa las manos por la cabeza varias veces y termina dejando una de ellas en la nuca sobrepasado. 
 
    Respiro hondo porque me cuesta verlo así de hundido. Normalmente Leo siempre es una torre inamovible. Pocas veces lo ves abatido. Me acerco a él y me siento a su lado. 
 
    —Me tienes a mí, tío. Siempre me has tenido —añado—. ¿Por qué ese afán de rozar el precipicio y acabar destruyéndote siempre? 
 
    —Supongo que es difícil dejar atrás viejas costumbres. 
 
    No hace falta que diga a qué se refiere. Ambos sabemos que habla de su época como integrante de Los Guajes. Pensar en ello hace que recuerde a mi padre. Él no querría vernos discutir. Mi padre apostó todo, incluso su vida, por hacer desaparecer cárteles como al que pertenecía Leo. Por mi progenitor es por lo que no desisto de mi empeño en intentar que el zoquete que tengo por hermano postizo recapacite. 
 
    —Allá donde esté James, estará orgulloso del hombre en el que te has convertido —me alaba Leo. Posa una mano en mi rodilla y me aprieta. 
 
    Trago el nudo de emociones que me recorren al nombrar a mi padre.  
 
    —Y tú aún estás a tiempo de enderezar tu vida. 
 
    —Lo estoy intentando, por lo pronto he encontrado trabajo. 
 
    —¿En serio? —pregunto sorprendido. 
 
    «Joder, pues sí que ha hecho mella en Leo el tiempo que no nos hemos visto».  
 
    Asiente más animado. 
 
    —Es de vigilante nocturno en los muelles de carga —me informa—. Es un coñazo de curro, pero por la nocturnidad pagan una pasta. Con mis antecedentes no puedo aspirar a mucho más. 
 
    —Eso es genial, tío. —Me alegro por él—. Lo importante es no rendirse, ya llegará algo mejor —lo animo. 
 
    —Habrá que celebrarlo, ¿no? En una semana tengo de nuevo descanso. Tres días con sus noches, en los que seré todo tuyo —me comunica levantándose y abriendo los brazos—. Eso sí, pagas tú. Yo aún no he cobrado. 
 
    Niego con la cabeza sonriendo con los labios apretados. Sabe que, aunque hubiese cobrado, yo no dejaría que se gastase su sueldo. 
 
    —¿Y piernas largas? ¿No piensas dejar algún día para ella? —digo de buen humor.  
 
    Dios, cómo me alegro de ver a Leo así.  
 
    Tenía mucho miedo de enfrentarme a él. Pensaba que sería la última vez que lo iba a ver. De hecho, estaba dispuesto a poner toda la distancia necesaria para acabar con nuestra relación si no veía un cambio por su parte. Por suerte parece ser que ha recapacitado. Y eso es un gran alivio. Porque, a pesar de que la mayor del tiempo absorba mi energía, lo quiero. 
 
    —¿Quién?, ¿esa? —pregunta señalando la puerta de la calle. Asiento—. Esa no es nadie. Apareció anoche con un grupo de gente, ni siquiera llegué a saber su nombre. 
 
    Pongo los ojos en blanco. No me extrañaría que fuese cierto. No lo juzgo, pues en más de una ocasión a mí me ha ocurrido algo parecido. 
 
    —Por cierto, ¿dónde has estado? Te he buscado hasta debajo de las piedras. —No hace falta que lo jure. 
 
    —Fui a Londres. 
 
    Silba. 
 
    —Demasiado lejos —apunta. 
 
    —Sí. Tras lo de Síd, necesitaba todo un océano de distancia. —Omito que él también tuvo parte de culpa. 
 
    —Joder, es verdad. Se me olvidó que lo dejaste con la parienta. ¿Qué tal lo llevas? 
 
    —Bien. Intento no dedicarle ni un pensamiento. No lo merece. 
 
    —Ahí llevas razón. Ya volverá con el rabo entre las piernas. 
 
    —Espero que no lo haga, la verdad. Que le vaya bonito. Además, no he guardado demasiado luto. 
 
    Según digo esto último, me arrepiento, pues Leo no me da tregua y comienza a soltar mil sandeces, a cuál más obscena. Me enciendo un cigarro y desconecto. No tiene sentido prestarle atención. 
 
    —Oye, ¿y ese ruido? —lo corto al cabo de un rato.  
 
    —¿Qué ruido? 
 
    Agudizo el oído y lo vuelvo a escuchar. Proviene del baño. Me levanto, me dirijo al lugar y abro la puerta. Pego un salto hacia atrás cuando algo peludo sale como un huracán dispuesto a atacarme. 
 
    —¡Una rata! ¡Su puta madre! ¡Quítamela, quítamela! —grito desesperado haciendo aspavientos cuando la siento subiendo por mi pierna. 
 
    Sí, ¿qué pasa? Estoy acojonado, odio los roedores. Es algo que me supera. 
 
    A pesar de mi histeria, escucho las carcajadas de Leo. Será cabrón. 
 
    —¿De dónde cojones ha salido este chucho? 
 
    «Espera, ¿ha dicho chucho?». 
 
    Registro sus palabras y presto atención a la cosa que quiere trepar por mi cuerpo. Si no me queda claro lo que veo, los ladridos que suelta el animal me confirman que, aunque por similitud de tamaño, no es una rata, sino un perro. 
 
    Me llevo la mano al pecho intentando que mis pulsaciones disminuyan. Se me va a salir el corazón por la boca del susto. Suelto varios soplidos y me agacho para recoger al perro. Es tan pequeño que con una sola mano lo agarro a pulso. Mientras me levanto, no deja de mover las patas en el aire como si quisiese salir a correr. Me saca una sonrisa.  
 
    —Ey, ¿adónde quieres ir, Pegaso? —Siento a Leo a mi lado observándolo con la frente arrugada— ¿No es tuyo? 
 
    Me mira y alza una ceja. 
 
    —¿Me has visto a mí con pinta de ser el dueño de eso? 
 
    No. La verdad es que a Leo le pegaría más un pitbull. Este tiene pinta de ser un yorkshire, y no uno cualquiera, sino mini. Una vez leí un artículo en el que se explicaba que seleccionan a los perros más débiles, frágiles y pequeños para cruzarlos entre ellos y así, por sus dimensiones reducidas, parecer un cachorro perpetuo, por lo que son un reclamo para el público. Lo que no se paran a pensar es que esos cruces pueden acarrear graves enfermedades congénitas y problemas de salud.  
 
    Habrás descubierto, después de la master class que acabo de dar, lo que se aburre uno, y aprende, en las interminables horas muertas que tenemos en las giras. 
 
    —Deberías llamar a tus colegas para ver a quién le falta un perro. 
 
    —¿Tú te crees que yo conocía a la gente que vino a mi casa? 
 
    —Entonces, me parece que ahora sí tienes perro —digo ofreciéndoselo. 
 
    —¿Qué? Ni hablar. Esto se soluciona en un momento. 
 
    Lo agarra del pecho y enfila hacia la puerta del apartamento. 
 
    —¿Qué vas a hacer con él? —pregunto mientras lo sigo. 
 
    —Tirarlo a la puta calle. 
 
    —¡No puedes hacer eso! —digo alarmado. 
 
    —¿Lo quieres tú? —inquiere. Se gira y me lo pone delante de la cara. 
 
    —Ni de coña. Apenas paso tiempo en casa, ¿qué haría yo con un perro? 
 
    —Pues a la calle. 
 
    —Joder, Leo. Hay sitios para que no terminen en la calle, se llaman protectoras —le informo como si fuese tonto. 
 
    Le arrebato al animalillo porque me está entrando de todo por el cuerpo al ver que lo sostiene por el pellejo del cogote. 
 
    —Anda, mira, ya tienes algo que hacer hoy. 
 
    —¿Cómo dices? Está en tu casa. Eres tú quien debe llevarlo —le refuto. 
 
    —No puedo, tengo que ir a trabajar. 
 
    —Pero ¡si trabajas de noche y es solo mediodía! 
 
    —¿Ves…?, tardísimo. No he pegado ojo en toda la noche, tendré que echarme un rato. No querrás que me despidan por quedarme dormido en el curro por haber tenido que llevar a eso —señala al perro entre mis brazos— a su nuevo hogar. 
 
    Todo esto lo dice mientras me empuja sin sutileza para salir de su apartamento. Cuando me encuentro en el rellano y voy a replicar, me despide con un «ya hablaremos» y me cierra la puerta en las narices. 
 
    Si no hubiese estado tan pendiente del animal, quizá me hubiera dado cuenta de cómo a Leo, antes de cerrar la puerta, se le ha cambiado la cara y ha adquirido un semblante carente de emociones. Bueno, eso no sería del todo cierto porque, repito, si lo hubiese visto, hubiera percibido la emoción que predominaba en todo su esplendor: el odio. 
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    Bajo las escaleras y, mascullando todo el rato, recorro un par de calles hasta llegar a mi coche. 
 
    Aún no entiendo cómo he pasado de estar tomándome una cerveza con Leo y suspirando aliviado por haber hecho las paces con él a verme cargando con un perro. 
 
    Me monto en el coche y dejo al pequeño bulto en los asientos traseros. Introduzco la llave en el contacto y, antes de girarla, siento que tengo al can subido en mi regazo. 
 
    —¡No, perro, atrás! 
 
    Lo vuelvo a colocar en su sitio, pero, a pesar de su tamaño, es ágil el condenado. Se escabulle y vuelve a posarse en mis piernas. 
 
    Resoplo, lo miro y al final me doy por vencido. Giro la llave y el motor ruge. 
 
    ¿Crees que los perros pueden llegar a sonreír? Yo pensaba que no hasta que me he topado con este. Juraría que el muy granuja ha sonreído cuando se ha salido con la suya.  
 
    Mientras conduzco, busco clínicas veterinarias en la pantalla digital del salpicadero. Descubro que la más cercana está a escasos diez minutos de donde me encuentro. Pongo rumbo a la dirección que me indica el GPS. Seguro que podré deshacerme de él allí y lo llevarán al lugar que proceda. 
 
    Nada más llegar, me atienden y les explico lo que ha ocurrido. Comprueban que el perro no tiene chip, por lo que es imposible dar con el dueño. Me invitan a que espere mientras se lo llevan para reconocerlo. Me siento en un sillón en la sala de espera y ojeo una revista de animales. Una hora después, cuando salen, me quedo asombrado por lo que han hecho con él. Ya no parece el saco de pulgas que traje. Lo han bañado y le han cortado el pelo. Me acerco a él y veo cómo sacude el hocico con orgullo como todo un emperador. 
 
    —Una vez que firme esta documentación, llamaremos a las protectoras para ver cuál puede acogerlo —me explica el veterinario. 
 
    —Pero no es mi perro. Yo solo lo he traído aquí para que no terminase en la calle. Preferiría no firmar nada y que el asunto fuese anónimo. —Lo último que me falta es que esto trascienda a la prensa y me tachen de abandonaperros. 
 
    —Lo siento, señor… —Callo. Paso de darle mi apellido. El hombre se da cuenta y continúa—: Puesto que el perro no tiene chip, es el protocolo que debemos seguir. Necesitamos que quede constancia de su versión. Ni se imagina la de personas que abandonan a sus mascotas. 
 
    Mierda. 
 
    Me acerco y comienzo a rellenar el formulario. El perro, que en todo momento ha estado encima del mostrador, apoya sus pequeñas patitas sobre mi antebrazo izquierdo. Lo muevo para que la quite, pero vuelve a insistir en la postura. 
 
    —Esto…, allí donde lo llevan, ¿estará bien cuidado?, ¿le buscarán un hogar? —pregunto distraído mientras relleno los campos requeridos. 
 
    —Las asociaciones de animales se vuelcan mucho en la causa. Allí viven gracias a la contribución y las cuantiosas donaciones de personas influyentes y caritativas. 
 
    «¿Eso es un mensaje subliminal?». Alzo la vista y veo que el hombre me mira con las cejas en alto. Mierda, me ha reconocido. 
 
    —¿Pero estará bien? —vuelvo a preguntar. 
 
    —Por supuesto. Si bien es cierto que no todos consiguen encontrar un hogar.  
 
    Miro al perro que no para de observarme. Por un momento me lo imagino encerrado de por vida en un recinto rodeado de cientos de perros, a cuál más grande. El corazón se me encoge. 
 
    Joder. Maldito Leo. ¿Por qué justamente decidí ir hoy a solucionar nuestra situación? 
 
    —Em…, esto…, creo que he cambiado de opinión —indico apartando los papeles —. Me lo quedo. 
 
    Mecagüentodoloquesemenea, como diría Carla. ¡¿Qué cojones voy a hacer yo con un perro?! Pero no puedo abandonarlo a su suerte. Ya veré yo a quién se lo acoplo. 
 
    —Es la mejor decisión que ha podido tomar —me felicita señalando al perro, que no deja de mirarme—. Son ellos los que nos eligen. 
 
    «Yo soy gilipollas», esa es la única conclusión a la que llego cuando soy consciente de que me he dejado dominar por un perro que cabe en la palma de mi mano. 
 
    —¿Ha pensado en algún nombre para abrir la ficha al perro y que aparezca en el chip? 
 
    «¡¿Cómo voy a pensar en algún nombre si hasta hace un minuto no sabía que iba a tener uno?!», me dan ganas de gritarle. En cambio, le digo: 
 
    —Pufff, pues no sé…, póngale Pegaso. 
 
    Escucho un ladrido de conformidad que proviene de la bola de pelo que acabo de adoptar. No, si encima tendrá que dar él el visto bueno a su nombre. Manda huevos. 
 
    Cuarenta y cinco minutos después, me veo allí con un nuevo compañero de casa y cargado con todo lo que el veterinario cree necesario para Pegaso. Aunque he de decir que ha hecho la venta de su vida. Ni para mudarme a mi casa necesité tantos trastos. Y con la promesa por mi parte de hacer una cuantiosa donación a varias asociaciones de animales, salgo de allí cagando leches. 
 
    Cuando termino de meter todo en el coche, me monto detrás del volante. Pegaso ocupa su lugar de honor en mi regazo. Ya ni me molesto en quitarlo. Echo un vistazo al teléfono móvil y veo que tengo varios mensajes de WhatsApp sin leer. Abro el primero que es de Sam, y mejor que no lo hubiese hecho. Maldigo al leer que en diez días tengo la dichosa entrevista que le prometí a Emily con los de la revista Amazing Rock. 
 
    —Amigo, tengo que aprender a decir que no —le confieso al perro, que me contesta con un ladrido—. Sí, eso digo yo…, guau. 
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    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    Elsa 
 
      
 
      
 
    Llego agotada de estar todo el día en la sede judicial arreglando papeleo.  
 
    Han pasado tres semanas de aquella especie de terapia de choque contra crisis existenciales. Puedo decir a toro pasado que funcionó. Por partida doble, encima. Cada vez que recuerdo todo lo que viví en aquellas cuarenta y ocho horas, las mariposas me recorren el estómago. Yo, que llevo una vida tranquila sin sobresaltos, y en algunos aspectos anodina, aquel fin de semana me vine arriba. Aunque las aguas han vuelto a su cauce y esté de nuevo con mi rutina, todo es distinto. Yo me siento distinta. 
 
    Respecto a Tony, hemos fortalecido nuestra amistad. Esa tensión sexual que siempre pululaba a nuestro alrededor ha desaparecido. No significa que no me siga pareciendo un portento, porque continúa siéndolo. Pero esa imperiosa necesidad y deseo de saltarle encima ha menguado. Ahora me siento cómoda a su lado. Y eso demuestra que pesa mucho más nuestra amistad que cualquier idea romántica entre nosotros. 
 
    Como era de esperar, aprobó la parte teórica de la oposición. Por lo tanto, no me cabe duda de que dentro de muy poco tendré que llamarlo subinspector Sánchez. Cada vez que se lo digo en una de nuestras llamadas, me dice que me calle que lo voy a gafar. Pero sé que irá a cosa hecha. Dudo que no pase las pruebas físicas, con lo que entrena y se esfuerza a diario. 
 
    Como digo, las llamadas o mensajes con él se han vuelto constantes. Nos contamos cualquier chorrada que nos ocurra en el día. No puedo estar más orgullosa de haber aclarado todo entre nosotros. Porque ahora, que me faltan las chicas, necesito más que nunca un amigo. 
 
    Y hablando de amigos… 
 
    Se abre la puerta del despacho que tengo enfrente y aparece Diego sulfurado. 
 
    —Elsa, ¿pagaste la tasa judicial de Rodríguez Cuesta? 
 
    —Claro. Lo hice la semana pasada. 
 
    —¿Y me puedes explicar por qué narices no estoy al tanto? 
 
    Parpadeo contrariada por el tono que emplea. Parece ser que hoy tiene el día tonto. 
 
    —Bueno, le pasé el recibo sellado junto con la documentación del cliente a Teresa, que para eso es su caso —aclaro. 
 
    Observo que aprieta los dientes y le tiembla el mentón. Se gira y entra de nuevo en su despacho dando un portazo. 
 
    Miro a mi derecha, a Damián que se encuentra con la puerta abierta sentado en su mesa sin perderse detalle de lo que ocurre en los pasillos. Solo le faltan las palomitas al cotilla. Nuestras miradas se cruzan y le hago un gesto que viene a significar «¿y a este qué bicho le ha picado?». 
 
    Se lleva un dedo a la sien y lo hace girar. Qué razón lleva el hombre, Diego cada día está más zumbado de la cabeza. 
 
    Me encojo de hombros, entro en mi despacho y cierro la puerta. Dejo el maletín sobre la mesa y me deshago del bolso y la chaqueta. Ya estamos a mediados de octubre y el tiempo comienza a refrescar. El otoño no es mi época favorita del año. Puede que ser porque me considero puro verano, o bien porque va a hacer un mes que Alma se marchó. Por lo que me cuenta de su incipiente relación con el Milagro de la naturaleza, su estancia en Los Ángeles va para largo. 
 
    «Los Ángeles…», suspiro. Es pensar en la ciudad de las estrellas y las mariposas revolotean por mi estómago como una manada de elefantes. 
 
    De Liam no he vuelto a saber nada. Perdón, rectifico, sí que sé, pero a través de mis amigas. Estoy desesperada por tener información de él, aunque sea insignificante. Les pregunto por los miembros del grupo en general para que no noten mi interés por el guitarrista. Y siempre me dan detalles banales que me saben a poco. 
 
    Solo sé que las cosas con Sídney siguen igual, mal. Alma me comenta que Síd ha apostado por conocer a su nuevo amor. No me quiero imaginar cómo le ha podido sentar esa noticia a Liam. Estará bastante fastidiado, supongo. En más de una ocasión he tenido la tentación de escribirle por privado a través de las redes sociales, pues ni siquiera tengo su número de teléfono. Evidentemente, no lo he hecho por miedo a que Sam, como es el community manager y lleva las redes de todos los miembros de DarkChord, sea quien lo lea. Sería extraño que yo me preocupase por su vida sin apenas conocerlo. 
 
    Salgo de mis cavilaciones cuando Diego abre la puerta de mi despacho con brío y, sin venir a cuento, escupe: 
 
    —No eres la única que tiene problemas, ¿sabes? 
 
    Lo miro alucinada. Pero al reparar en la palabra problemas, me cuadro y me trago las quejas por irrumpir con esas formas. Si a Diego le ocurre algo y por mis gilipolleces se me ha pasado desapercibido, no me lo perdonaría en la vida. Él siempre está el primero para mí, que mínimo que le devuelva el favor. 
 
    —¿Qué clase de problemas? —pregunto con tiento. 
 
    Me acerco a su lado y le agarro del brazo cuando hace el amago de dar media vuelta para marcharse. 
 
    —Olvídalo, Elsa —suplica rehuyendo mi mirada. 
 
    «¿Que lo olvide? ¡Pero si ha sido él el que me ha buscado!». Esto es una llamada de auxilio en toda regla. 
 
    —Ay, Dios mío, te estás muriendo. 
 
     «¡Toma ya! Así me gusta, siendo positiva». 
 
    Se gira y me mira como si de repente me hubiese crecido un cuerno multicolor en mitad de la frente. 
 
    —¡Tú estás tonta! ¿Qué te hace pensar que me estoy muriendo? 
 
    —Pues nada. Pero si pienso eso, seguro que lo que me cuentes es cien mil veces mejor —digo encogiendo un hombro y sonriendo. 
 
    Sigue mirándome raro. No es para menos, la verdad. Seguro que me ve organizándole el sepelio. Niega con la cabeza un par de veces. Hace una mueca graciosa que termina transformándose en una pequeña sonrisa, lo que consigue que el ambiente raro que se había gestado entre nosotros cambie a nuestra habitual confianza. 
 
    —Por mi propio bien —comienza a decir más calmado—, no vuelvas a hacer algo así. No vaya a ser que atraigas el mal fario. —Se persigna unas cuantas veces cuando un escalofrío lo recorre de arriba abajo. 
 
    —Lo juro solemnemente. —Levanto la mano derecha para darle mayor énfasis—. Pero que me quede claro, si no te mueres —me reprende con la mirada mientras lo ignoro—, ¿qué es lo que ocurre? No estás enfermo —comienzo a enumerar levantando el índice. 
 
    —Y vuelta la burra al trigo. —Sonrío enseñando todos los dientes y levantando un segundo dedo. 
 
    —¿Mal de amores? Imposible. Conociéndote, lo dudo —Diego arquea una de sus oscuras y tupidas cejas—. ¿Entonces? 
 
    Se hace el remolón. Se lleva las manos a los bolsillos de los pantalones Dockers que tan bien le sientan y se balancea. Espero paciente pero expectante a que responda. 
 
    —Es el trabajo —susurra débil. 
 
    Me cago. Pero que me cago literalmente.  
 
    Esas tres simples palabras hacen que el culo se me encoja porque si sus problemas tienen que ver con el ámbito laboral, eso también me atañe a mí. Todas mis pajas mentales dejan de tener relevancia, ya que lo único que hace que me mantenga segura y despreocupada es que, por suerte, tengo un trabajo estable. Uno que me apasiona, me motiva y en el que me vuelco en cuerpo y alma. 
 
    —¡¿Cómo que el trabajo?! —Casi chillo. ¡O qué coño! Estoy chillando—. Pensaba que todo iba perfecto. ¡Si trabajamos como mulos! Madre mía, y yo animando a Alma diciéndole que ingresar en la cola del paro no es tan malo. Y ahora voy a ir detrás de ella —deliro.  
 
    Sí, estoy delirando. Me paseo de un lado a otro nerviosa e intentando buscar soluciones a «los problemas» que pueda tener el despacho. 
 
    —Eh, eh…, para, cabecita loca. —Diego me sostiene por los hombros para que me deje de paseítos—. Joder, Elsa, siempre te pones en lo peor. ¿Qué te hace pensar que el bufete va mal? ¡Que tú trabajas en él, hostia! 
 
    —Pero tú has dicho… 
 
    —Es todo lo contrario. Estamos hasta los topes de casos, cada día entran más. Nuestra cartera de clientes desde que mi padre se jubiló ha aumentado un veintitrés por ciento. 
 
    —¡¿Y eso es un problema?! —vuelvo a gritar.  
 
    De verdad, como llegue a estar preocupado por que nos sobra el trabajo, le arreo. 
 
    —Para mí lo es porque estoy saturado. En muchas ocasiones, me desborda la situación. Hay momentos en los que pienso que quizá hubiese sido mejor que mi padre hubiese vendido el despacho y a mí me tuviesen contratado como un abogado más —se sincera. Presto atención porque no imaginaba que Diego, como el titán que aparenta ser, podría sentirse presionado—. Me encanta el trabajo, pero ser el gerente, dueño o como quieras llamarlo, me sobrepasa. Temo decepcionar a mi padre y a todos vosotros, joder. —Se lleva las manos a los ojos y se los aprieta—. Vuestros trabajos dependen de mí. De que yo no la cague. Sé que tengo mucha suerte con todos los que trabajáis aquí. Os dejáis la piel en cada litigio y en ese sentido me siento tranquilo. Pero pensar que las cosas en algún momento pueden ir mal y que es posible que tenga que recurrir a los despidos… No, no puedo. ¿Quién soy yo para elegir quién se queda y quién se va? Todos tenéis vidas, las cuales las conozco. 
 
    Oh, Diego…, se está poniendo la tirita antes de hacerse la herida. Lo abrazo intentando darle el apoyo y el consuelo que sus palabras están demandando. Nunca me imaginé que él se sentiría de esa forma. Se martiriza sin sentido. Él es jovial, despreocupado. Pero ahora me demuestra que tiene mil inseguridades y que, siendo tan joven, haberse hecho cargo de un despacho como el nuestro, es una dura carga. 
 
    —He llegado a pensar en traspasar la empresa y delegar funciones antes de que todo llegue a superarme. Yo no pedí ser jefe ni señor, tampoco me imaginaba que mi padre se iba a jubilar tan pronto. No sé si estoy capacitado para tanta responsabilidad. 
 
    Me retiro, pero no voy muy lejos, quiero que sienta que siempre estaré a su lado. 
 
    —¿No has pensado en crear una sociedad? —pregunto mientras una idea se gesta en mi cabeza. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, ya sabes. Buscarte un socio minoritario. Así seguirías siendo el gerente, pero con menos responsabilidades. Conozco lo que Pasamontes es para vosotros, es el legado que te ha dejado tu padre. Pero los tiempos cambian y la vida evoluciona. Muchos bufetes trabajan de esa forma. Así podrías repartir la toma de decisiones y no cargarte de tantas responsabilidades, que es lo que te agobia. Además, siendo el accionista mayoritario, seguirías teniendo el control. 
 
    Diego se muerde el labio meditabundo procesando mi propuesta. ¿Veis?, si es que suelo ser una persona resolutiva. Eso sí, siempre y cuando sea para los demás. Cuando tengo que pensar en alguna salida si algo me atormenta y me perturba, como diría Esperanza Gracia, nada. Me bloqueo. Solo veo un prado con una vaca pastando. Cero ideas, cero soluciones. 
 
    —No está mal planteado, la verdad —dice por fin. 
 
    —Pues claro que no. Ahora ya tienes una solución sobre la que reflexionar. Solo tienes que trazar los pasos que se deberían seguir, pensar en el porcentaje que quieres ofrecer y cuánto pedirás por ello, buscar a una persona dispuesta, de confianza y… 
 
    —Creo que la tengo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —La persona con la que me gustaría asociarme. 
 
    —¡Eso es fabuloso! ¿Ves que cuando dos mentes se unen se llega antes a una solución? 
 
    —Te quiero a ti. 
 
    —¿Cómo dices? —Me atraganto. Creo que no lo he entendido bien.  
 
    —Me has entendido perfectamente. —A veces pienso que Diego es lector de mentes—. Como bien has dicho, necesito a alguien de confianza, a poder ser que conozca todos los entresijos de la empresa y que esté dispuesta a darlo todo por ella. Y sé que solo tú eres la persona idónea. No podría confiar en nadie más algo tan importante. Así que no te hagas la loca como si no pensases igual. 
 
    —No, aquí el que está chalado eres tú —lo acuso—. Te agradezco que me tengas tan alta estima y me halaga. Pero, Diego, yo no puedo comprarte parte de la empresa. —Si llego a saber que todo desembocaría en esto, me hubiese mantenido calladita, que se está más guapa—. ¡Si no tengo donde caerme muerta! 
 
    —Sabes que podrías pagar poco a poco, te pondría todas las facilidades necesarias. 
 
    —Ay, Dios, que vas en serio. —Me llevo una mano a la frente sintiendo de forma repentina un agobio brutal. 
 
    —No te digo que me contestes ahora. Piénsalo. Tu trabajo seguiría siendo el mismo, lo único que cambiaría es que seríamos un equipo y que te llevarías una parte jugosa cada mes. 
 
    —Sí, y también muchos marrones, no te jode —suelto siendo honesta—. Tú lo que eres es un listo. Estás agobiado por ser autónomo y me endosas a mí parte de esa carga. 
 
    —Oye, que la idea ha sido tuya —dice a la defensiva. 
 
    —Por supuesto, pero no pensaba que iba a participar en la solución. 
 
    Con una sonrisa Diego se aleja hacia la puerta para volver a su despacho. Entrecierro los ojos por lo relajado que se le ve. ¡Claro, ya ha soltado lastre pasándome los quebraderos de cabeza a mí! 
 
    —Verás, Elsa, qué bien irá nuestra sociedad —anuncia en modo happy saliendo por la puerta. 
 
    —Aún no he dicho que sí. ¡Y que sepas que dudo que lo haga! —grito para que me oiga a pesar de que va por el pasillo. 
 
    —¡Lo harás, Els! ¡Que no te quepa duda de que aceptarás! —asegura a lo lejos gritando también. 
 
    Tendrá cara dura el tío.  
 
    Me fijo en Damián que está en el despacho de enfrente atento a nuestro interludio. 
 
    —¿Qué? —pregunto a su mirada de halcón.  
 
    Al sentirse pillado comienza con celeridad a toquetear los papeles que tiene sobre la mesa y aparta la mirada. 
 
    Me dirijo hasta la puerta de mi despacho. Esta vez soy yo la que cierra con un portazo. ¿En qué momento de los quince minutos que han transcurrido me he vuelto yo la desquiciada de la oficina? 
 
    Ah, claro, en el momento en que mi jefe quiere que hipoteque mi vida para él sentirse libre de «problemas». 
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    De camino a casa, mi mente está rumia que te rumia sin parar de darle vueltas a la disparatada propuesta de Diego. 
 
    «A lo mejor no es tan disparatada como tú crees y es lo que siempre has deseado, pero nunca has expresado». Cállate. Qué poquito necesita mi parte ambiciosa para engrillotarse. 
 
    Mientras sigo andando, rebusco en el bolso las llaves del piso. ¡¿Cómo voy a ser socia de un bufete de prestigio si, como quien dice, acabo de salir del cascarón?! Es una locura. Sí, pero una bendita locura. 
 
    —No sé qué es peor, o que salieses a hurtadillas sin despedirte la última vez que nos vimos, o que pases de largo ignorándome totalmente. Tú sí que sabes cómo aplastar el ego a cualquiera. 
 
    Me quedo estática cuando escucho esa voz a mi espalda. No puede ser. Adjudicado, me estoy volviendo loca. 
 
    Me giro despacio por miedo a que me lo esté imaginando. La realidad me golpea cuando me topo con unos ojos atigrados. «¡Coño, de tanto pensar en él lo he invocado!». 
 
    Ahí está Liam, más formidable de lo que recordaba. Lleva unos vaqueros hecho jirones —sí, he dicho jirones porque rasgados se queda corto—, una cazadora deportiva de algún equipo de rugby que no reconozco y una gorra que le da un rollazo de American idol que hace que la respiración se me atore. Si se piensa que con ese atuendo pasa desapercibido, lo lleva claro.  
 
    Es momento de hiperventilar en tres, dos, u… No, no hay «uno» porque antes de terminar la cuenta regresiva, balbuceo aturullada: 
 
    —Yo…, eh, tú… —¡Que alguien llame a una ambulancia! Algo le está pasando a mi cerebro que no carbura. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Termina Liam por mí. Asiento en plan muñeco de salpicadero—. ¿Te creerías si dijese que pasaba por aquí? 
 
    La forma de decirlo, ladeando la cabeza y formando una sonrisa, es suficiente para que ambos arranquemos en una carcajada que consigue romper el hielo y sacarme de mi alucine épico. 
 
    —Dios, pero… ¿qué haces aquí?  
 
    «Vale, Elsa, eso ya lo ha dicho él. Las he visto más rápidas, bonita». 
 
    Me acerco a él sigilosa. Primero le toco un hombro con un dedo, cuando veo que no se evapora, y para comprobar que es real, arrastro mi mano por toda la longitud de su brazo. Observo cómo Liam se muerde los labios, se endereza, deja de apoyarse en un coche y posa sus manos en mi cintura. De forma suave y delicada me acerca a su cuerpo. 
 
    Parpadeo repetidamente. Los tambores se adueñan, en una sucesión de percusiones insistentes, de mi corazón. Su cercanía, su tacto, su olor…, es él. La persona que se ha apropiado de mis pensamientos. El que sin permiso se ha colado en mis sueños. ¡No me lo puedo creer! Ahora está frente a mí acariciándome como tantas veces he anhelado en estas últimas semanas. 
 
    Me recoloco el bolso para que no estorbe ni haya barreras entre nosotros. Su proximidad y sus caricias me vuelven valiente para que alce mis manos y juguetee con el cuello de su camiseta. Nos quedamos enganchados en la mirada del otro sin borrar la sonrisa. 
 
    —¿Qué crees que estoy haciendo aquí? 
 
    ¡Por Dios bendito! Habla en español. Había olvidado el tono suave, con un ligero acento, y ronco de su voz.  
 
    —Pues no sé, ¿quizá tenías asuntos promocionales que hacer por aquí? —digo coqueta. No sé por qué, pero Liam saca mi lado más femenino y juguetón. 
 
    Alza una ceja, levanta las comisuras de los labios sin despegarlos y niega con la cabeza. Durante unos segundos, cierra los ojos porque el sol le pega de frente. Cuando los vuelve a abrir, me fijo en la tonalidad de sus pupilas, tan parecidas al caramelo fundido. La boca se me llena de saliva y trago por miedo a que se desborde inundándolo todo. 
 
    —Tenía que comprobar si tus ojos son tan magníficos como recordaba o eran imaginaciones mías. 
 
    ¡Ay, madre! Sin vaselina y sin filtros, sus palabras entran directas a mi corazón. 
 
    Siento mucho calor en las mejillas, estoy segurísima de que mi cara en este instante tiene el color de un extintor. Comienzo a reír en modo ardilla. Sí, he dicho ardilla y os aseguro que no es nada elegante, pero ¿qué contestas a algo así? Puede que sea su forma de tirar ficha con el único fin de conseguir meterse entre mis piernas. Pero reconozcamos que Liam no necesita regalarme el oído para que terminemos retozando. Desde aquella noche en Londres, he deseado que volviese a suceder, aunque sabía que era prácticamente imposible. Sin embargo, ahora está aquí. A lo mejor no era tan imposible como me imaginaba.  
 
    «Lánzate, ¿a qué esperas?», me grita mi parte más intrépida. «No, no puedes», me aconseja la racional. «¿Y si se está quedando conmigo y es una broma?». En esta lucha de identidades interna, la inseguridad hace su aparición ganando la partida, así que solo me sale agachar la mirada, cortada. 
 
    No estoy acostumbrada a tanta franqueza. Las personas por norma general, en momentos como en el que me encuentro, no solemos ser tan sinceras.  
 
    Mi cabeza va a mil por hora. Sería tan bonito que fuese verdad. Que hubiese recorrido medio mundo simplemente por la necesidad de verme. 
 
    Me acobardo porque Liam puede ser muy perjudicial para mi estabilidad emocional. Yo siempre he creído en los amores a primera vista. En los que, dependiendo del tiempo que duren y de las circunstancias que sean, te puedes enamorar en una fracción de segundo. Y seamos realistas, si me dejo llevar, tiene toda la pinta de que el hostión está asegurado. 
 
    —Eh, Blue eyes… 
 
    Me derrito. 
 
    Levanto la vista y me encuentro con su mirada interrogante y… ¿cargada de deseo quizá? Me humedezco los labios de manera inconsciente. A Liam ese gesto no se le pasa inadvertido y fija su atención en mi boca. Mi corazón cree que ese es un buen momento para arrancarse a bailar un fandango. Tengo la sensación de que el tiempo se ralentiza, que solo existimos Liam y yo.  
 
    Como si de a cámara lenta se tratase, observo cómo se acerca arrastrado por la urgencia de saborearnos. Con el primer roce de nuestros labios me vuelvo gelatina en sus manos. Nuestras bocas se acoplan. Es un beso suave, deseado y cargado de expectativas. A medida que nos familiarizamos con nuestro toque, se vuelve más apasionado, descarnado. Liam me apretuja tanto como puede contra él, nos gira y termino apoyada contra el coche donde hace escasos minutos estaba él. ¿Cómo le gustará tanto a este hombre estamparme contra las superficies? Que conste que no es una queja. Es una apreciación que me encanta. 
 
    Me aprisiona en su cuerpo y siento su erección, rígida, apretando mi estómago. Enredo mis manos en su cuello y jugueteo con los mechones que le sobresalen de la gorra. Gruñe y ese sonido retumba por todo mi cuerpo. 
 
    Escucho un lamento, ¿o ha sido un ladrido? ¡¿Eso ha salido de mí?! Es cierto que cuando estoy a su lado me vuelvo una auténtica perra en celo, pero tanto como para que ahora me dé por ladrar… Vuelvo a escuchar el mismo sonido y me separo porque no, no he sido yo. Busco la procedencia de los ladridos y me miro a los pies.  
 
    Allí, junto a una bolsa de cuero de viaje y una funda de guitarra, hay un trasportín de donde salen unas diminutas patas. 
 
    —Pero… ¿y esto? 
 
    Con un gesto suave, retiro a Liam, que se muestra reticente a apartarse de mí, y me agacho para ver el contenido que hay oculto. Me topo con unos ojos de color chocolate que me miran con intensidad. Movida por instinto, y sin ni siquiera pedir permiso, abro la portezuela y saco a la cosita más adorable que he visto en mi vida. 
 
    Ya he dicho que nunca he dudado del amor a primera vista y ahora puedo ratificar que sí que existe. Me acabo de enamorar. Acurruco al cachorro en mi pecho y acaricio con la nariz y toda la cara su suave pelaje. Soy recompensada por una sucesión de lametones con una lengüecita pequeña, demasiado pequeña, y áspera. 
 
    Muero de amor. 
 
    —¿Es tuyo? —pregunto mirando a Liam a través de mis pestañas. 
 
    —Eso parece —comenta distraído. Estira una mano y rasca entre las orejas al yorkshire que tengo entre los brazos. 
 
    Dios, si antes Liam me tenía cautivada, confirmamos que acabo de caer absolutamente rendida ante él. 
 
    —Elsa, te presento a Pegaso. 
 
    Suelto una carcajada porque para nada se parece al mitológico caballo alado. 
 
    —Tiene más aspecto de llamarse, no sé, Tous. 
 
    —¿Tous? 
 
    —Sí, ya sabes, como el icónico oso. 
 
    Liam arruga la nariz observándome.  
 
    —Sabes que eso ha sonado demasiado pijo incluso para ti, ¿verdad? 
 
    Vuelvo a reír y me embebo de su presencia. 
 
    Siempre he pensado que las personas que tienen mascotas son de corazón puro. Porque no hay nada más loable que compartir tu vida con seres tan bondadosos, generosos y desinteresados como son los animales. Puede que sea porque en casa, ya que vengo de una saga familiar llena de veterinarios, se nos ha inculcado el amor por ellos. O puede que solo busque una excusa palpable para reconocer que siento más de lo que debo por alguien al que apenas conozco. 
 
    —Venga, te invito a comer a cambio de que me ayudes a buscar un hotel y me digas dónde puedo comprar comida para este holgazán —dice Liam activándose y sacándome de mis pensamientos. 
 
    No sé qué se me pasa por la cabeza, pero hablo sin meditar mis palabras. 
 
    —¿Por qué no te quedas en mi casa? —«¿Me habré pasado con la invitación?». 
 
    Liam se acerca a mí, acaricia al perro y con el pulgar, de paso, me roza una mejilla para que le preste atención, puesto que me resguardo de su mirada dedicándole carantoñas a su mascota. 
 
    —¿Estás segura? —inquiere. 
 
    ¿Que si estoy segura? Me muerdo el labio y asiento. Nunca he estado más segura de algo en mi vida, a pesar de que sé que está en juego mi corazón. 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Al llegar a la puerta de mi piso, maniobro para sacar las llaves del bolso sin tener que soltar a Pegaso. Abro y por un momento parece como si tuviese un cuadro grave de epilepsia: mis ojos hacen un barrido de todo cuanto me rodea por miedo a que reine el desorden. Por suerte todo está medianamente decente. Dejo pasar a Liam, que aliviado suelta en el recibidor todos los trastos que lleva a cuestas. 
 
    Bajo al perro al suelo y no duda en salir disparado por todo el piso para inspeccionarlo a sus anchas. Sonrío al verlo tan familiarizado con el entorno, pero la sonrisa se me congela cuando levanta la pata y mea en el marco de la puerta de la habitación de Alma. 
 
    «¿Será que reconoce la guarida de los de su especie?». 
 
    —¡Pegaso, no! —le regaña apurado Liam—. Maldito chucho… 
 
    Sus palabras no concuerdan con sus gestos, pues se agacha y con delicadeza agarra al perro por el cuello. 
 
    —¿Cuántas veces te he dicho que eso se hace en la calle? —Lo acerca al charco de pis para que olfatee—. Lo siento mucho —se disculpa Liam dirigiéndose a mí—. Aún nos estamos adaptando el uno al otro y no entiende mucho de modales. 
 
    Verlos interactuar me enternece. Pegaso mira de soslayo a Liam, supongo que arrepentido, y él baja la cabeza resignado. 
 
    —No pasa nada, solo está marcando territorio. Sé de lo que hablo, mi padre y mis hermanos son veterinarios. 
 
    —¿En serio? 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    —Iré a por la fregona —le informo. 
 
    Voy hacia la cocina, me deshago del bolso y la chaqueta, y me dirijo a la pequeña terraza que hay anexa donde está la caldera, la lavadora y los utensilios de limpieza. Lleno el cubo en la pila mientras pienso en que toda esta situación me resulta surrealista.  
 
    «¡Madre mía, tengo en casa al guitarrista de DarkChord!». 
 
    Cuando me doy la vuelta, allí está el causante de mis desvelos. 
 
    —Deja, yo lo limpiaré —se ofrece. 
 
    —No, no, tranquilo. No me molesta. 
 
    —Insisto…, por favor —lo dice de tal forma que no replico. 
 
    —Está bien. Si no te importa, voy a darme una ducha rápida y a cambiarme. Ponte cómodo, estás en tu casa —todo lo digo de carrerilla mientras recojo el bolso y la chaqueta, y salgo disparada al cuarto de baño. 
 
    Estoy nerviosa. Pero que muy nerviosa. Necesito contárselo a alguien, por lo que, en cuanto hecho el pestillo y tengo intimidad, llamo a Diego. 
 
    —¿Qué? ¿Ya te has decidido a aceptar mi propuesta? —me dice Diego a modo de saludo. 
 
    —No. 
 
    —¿No a que no aceptas, o no a que no lo has pensado? 
 
    —Sinceramente en este momento no puedo pensar en nada. ¿A que no sabes a quién tengo en casa? 
 
    —Hasta donde llego, adivino no soy. Así que ilumíname. 
 
    —¡A Liam Donovan! 
 
    —¡No jodas! No, no respondas a eso. Está claro que joder vas a joder —dice soltando una risa. 
 
    —Diego… —le contesto. 
 
    —¿Qué? Niégalo. 
 
    Callo como una bellaca porque a ver…, ya que está aquí espero que repitamos. De hecho, las cosas se estaban poniendo demasiado intensas cuando nos hemos besado. Si no nos llega a interrumpir el perro, tal vez hubiéramos dado un buen espectáculo en mitad de la calle. Y, la verdad, no me hubiese importado. 
 
    —Bueno, ¿y qué hace aquí el Dios de las cuerdas? 
 
    —Dice que ha venido a verme. 
 
    —¿Eso ha dicho? 
 
    —No con esas palabras, pero algo parecido. 
 
    —¡¿Y qué haces hablando conmigo y no te lo estás tirando a lo bestia?!  
 
    Pues eso digo yo.  
 
    —Es que estoy flipando. Todo esto me ha pillado por sorpresa. 
 
    —¿Te ha dicho hasta cuándo se queda?, ¿dónde está ahora? 
 
    —Ni idea, supongo que unos días. Y está fregando la meada que ha echado su perro. 
 
    —¡¿Cómooo?! 
 
    Enciendo la ducha y, mientras me desvisto, hago un rápido resumen a Diego del encuentro entre Liam y yo. 
 
    —Haremos una cosa —dice Diego cuando termino—. Si quieres, puedes cogerte unos días para quedarte con él en vuestro nidito de amor. —Me entra la risa nerviosa al escucharlo—. A cambio tienes que convertirte en mi socia. 
 
    —Eso es chantaje —me quejo. 
 
    —Nadie dijo que fuese fácil. ¿Quieres los días? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Aceptarás ser mi socia? 
 
    —Adiós, Diego —me despido terminando la llamada. 
 
    No es listo ni nada…, pero esa es una decisión que tengo que meditar tranquilamente. Y la tranquilidad, con lo que me espera ahí fuera, la verdad es que escasea. 
 
    Me recojo el pelo en un moño desenfadado para no mojármelo y me ducho con rapidez. Ya he perdido demasiado tiempo hablando con Diego. Me envuelvo en una toalla y me dirijo a mi dormitorio. Me quedo parada en el quicio de la puerta cuando encuentro a Liam en la penumbra. Por costumbre tengo la manía de dejar la persiana bajada casi por completo, así que la única luz que hay son las tiras luminosas en forma de estrellas que tengo sobre el cabecero. Está sentado en la cama, con los codos apoyados en las rodillas y jugueteando con algo entre las manos. Me fijo con atención y descubro que es el reloj que di por perdido en Londres. 
 
    —Así que lo tenías tú… 
 
    —Lo encontré en el suelo de la habitación del hotel. Debió de caérsete mientras follábamos. 
 
    Os juro que acabo de atragantarme con la lengua por su franqueza. 
 
    Me agarro con fuerza la toalla y me acerco a su lado al ver que extiende la mano ofreciéndome el reloj. Cuando estoy a punto de cogerlo, lo retira juguetón. Me muerdo el labio y sonrío. Se inclina y deja el reloj sobre la mesita. Tengo su rostro a la altura de mi estómago. No me muevo, creo incluso que dejo de respirar al ver que no aparta su mirada de mis ojos. Aprovecha nuestra cercanía y cuela sus manos por debajo de la toalla. Recorre mis muslos con suaves caricias y un escalofrío me invade al sentir su tacto, lo que hace que de forma instintiva cierre los ojos. 
 
    —No, Blue eyes. No dejes de mirarme. —Obedezco. ¿Quién soy yo para negarme ante semejante petición por mucho que me cueste mantenerlos abiertos? 
 
    Abre la toalla por la parte de abajo y mi sexo queda totalmente expuesto. Pega un tirón para que deje de aferrarme a ella, haciendo que caiga a mis pies. Tiemblo de anticipación. Me siento observada, plenamente evaluada por su mirada que me recorre con ojos hambrientos y vivaces. 
 
    Mi respiración se vuelve desacompasada y arrítmica. Suelto un gemido cuando me acaricia con un dedo en sentido descendente, desde mi cuello, pasando por el valle de mis pechos y mi estómago, hasta terminar en el monte de Venus.  
 
    Me lamento en silencio, espero que ese dedo continúe explorando donde más lo necesito. Siento mi sexo palpitar y cómo la humedad se arrastra sin pedir permiso por mis labios menores. Ya no lleva la gorra, así que me aventuro a entrelazar mis dedos entre sus suaves mechones masajeando su cuero cabelludo. Ahora es Liam el que cierra los ojos de puro deleite. Le tiro suave del pelo para que entienda que yo también necesito perderme en sus ojos de color ámbar, en esa mirada de oro líquido que sin decirme nada me lo promete todo. 
 
    —Eres tan sumamente sexi que es imposible que no me postre a tus pies —susurra con la voz ronca cargada de deseo. 
 
    —No necesito tenerte a mis pies. Con que te tenga encima o debajo me conformo. 
 
    Mi confesión parece gustarle, porque Liam se desata sin reservas. Se levanta y, en un visto y no visto, siento mi espalda rebotar contra el colchón. De un solo movimiento se quita la sudadera y la camiseta. Acto seguido, se deshace de las botas y de los pantalones. Su ropa interior corre la misma suerte. 
 
    Contengo el aliento cuando tengo frente a mí su virilidad pidiendo atención. Recordaba su tamaño, pero mis pensamientos no hacen justicia a la realidad. 
 
    Empieza por «b»: palabra de cuatro sílabas que expresa cuerpos rígidos de magnánimas dimensiones. Espera, que esa me la sé… ¡Bas-ti-na-zo! Estoy por aplaudir, pero quedaría raro. 
 
    Liam se sube a la cama, apoya sus manos a ambos lados de mi cabeza y agacha su rostro hasta que respiramos el mismo aire. Nuestros labios se unen atraídos como si de un imán se tratase. 
 
    Es imposible que mi mente no vuele a la misma velocidad que mi corazón. Este tipo de aventuras no me ocurren a mí. Bueno, vale, solo me ha ocurrido algo parecido en una ocasión y da la casualidad que fue con él. 
 
    Nuestros cuerpos se acoplan a la perfección. Con nuestras manos nos acariciamos queriendo abarcar todo cuanto podemos. Sé que esto es sexo sin compromiso, pero no lo percibo como tal, ya que siento demasiadas cosas. Cosas que con su llegada solo han hecho nada más que alimentar mis esperanzas. 
 
    En el momento en que la punta de su miembro intenta traspasar frontera, suelta una maldición: 
 
    —Mierda, necesito un condón. 
 
    Estoy tan perdida en las sensaciones que ni siquiera había reparado en que va a polla descubierta. Por miedo a que la cosa se enfríe por ir en busca del preservativo, lo informo: 
 
    —Mesita de noche. Segundo cajón. 
 
    ¿Que por qué tengo una caja de profilácticos guardada? Bueno, una que es previsora y siempre debe estar preparada para emergencias. Y esta parece que es una de ellas. 
 
    Con diligencia obedece. Rasga uno de los envoltorios con los dientes y, una vez enfundado y con una sola estocada, consigue que toque el cielo con la punta de los dedos. 
 
    No lo hacemos lento ni suave, sino fuerte y duro. Con cuatro embestidas certeras, o cinco a lo sumo, me corro. Podría avergonzarme de mí misma por no aguantar el éxtasis un poco más. Pero Liam consigue ponerme tan cachonda, y sabe también lo que hacer para que una mujer consiga llegar al orgasmo con sus movimientos, que grito sin contención. Necesito eliminar esa tensión que se está fraguando en mi cuerpo para que, una vez alcanzado el clímax, seguir disfrutando de todo cuanto está por venir.  
 
    Siempre había escuchado hablar del multiorgasmo, pero nunca lo había experimentado hasta que lo conocí. Yo he sido de las que más bien lo han perseguido con ahínco, llegándolo a encontrar al final del acto o incluso en más de una ocasión me he quedado con las ganas y sin correrme. Pero con Liam, sin casi ni siquiera tocarme, llego rápidamente a la casilla final. 
 
    —Eso es, preciosa, déjate llevar —me anima mientras jadeo buscando el aire que tanto necesito. 
 
    —Bésame —demando. Lo sostengo por el cuello y lo atraigo a mí para capturar sus labios. 
 
    En el instante en que nuestras lenguas se entrelazan, se anima y comienza a espolear entre mis muslos con contundencia. 
 
    Mi dormitorio se llena de gruñidos y gemidos. Meto mis brazos por debajo de la almohada y con los puños cerrados me aferro al almohadón. Necesito agarrarme con fuerza a algo. Me arqueo y Liam aprovecha la postura para introducir uno de mis pezones en su boca. Juguetea girando su lengua en torno a él y, cuando me pega un ligero mordisco, sé que no aguantaré demasiado en volver a estallar. Mi cuerpo lo avisa, porque con brío se afana en acompañarme esta vez. 
 
    —Mierda, todo esto es mejor de lo que recordaba. Eres tan estrecha… 
 
    —O puede que tú seas muy grande —replico.  
 
    La sonrisa vanidosa que me dedica me vuelve loca por completo. 
 
    No volvemos a hablar más, pues sobran las palabras. Solo sentimos, que es lo que verdaderamente importa. «Joder». Con las pulsaciones a ciento cincuenta por lo menos, llegamos a la cúspide del éxtasis. 
 
    Cuando todo acaba, Liam se derrumba sobre mí y con él aún dentro relajo mis piernas temblorosas en sus caderas. Ahora mismo nuestros corazones retumban al mismo ritmo descontrolado y es la sensación más maravillosa que he experimentado nunca. 
 
    —Se nos ha pasado la hora de comer —advierto por decir algo y cortar el silencio que nos envuelve. 
 
    —Si cada vez que me perdiese una comida fuese porque he estado haciendo esto contigo, desde ya me declaro en huelga de hambre. —Me mira, sonríe y me da un beso casto en los labios. 
 
    Mi cabeza no deja de repetir «esto contigo». Podría haber generalizado, pero sin embargo ha matizado que es conmigo.  
 
    Sale de mi cuerpo y se deshace del condón. En cuanto se siente liberado, vuelve a abrazarme enterrando su cara en mi cuello. Lo envuelvo entre mis brazos y con una mano le acaricio el pelo y con la otra le hago cosquillas en la espalda. Al final nos vence el sueño y no me importa que ni hayamos comido porque con esta sensación estoy más que sobrealimentada. 
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    A pesar de estar desnuda y sin arropar, me despierto sudando como los pollos. El causante es el hombre que está aferrado a mi cuerpo. Intento estirarme porque tengo todos los músculos agarrotados de dormir en la misma posición. Eso hace que Liam cambie de postura y yo pueda tener poder de maniobra. 
 
    Salgo de la cama y rebusco en el armario una manta para echársela a Liam por encima para que no coja frío. Me visto con unas mallas y una camiseta de tirantes, y me marcho de la habitación. En cuanto pongo un pie en el salón, mi estómago ruge. Lo hace tan fuerte que incluso despierto a Pegaso, que está plácidamente hecho un ovillo sobre el sofá. 
 
    —¿Qué pasa, cosa preciosa? —lo cojo entre mis brazos dándole mimos—. Vaya humanos malos, que te tenemos sin comer… Vamos a ver que encontramos para ti. 
 
    Una vez en la cocina y sin soltar al perro, hurgo en los armarios. Por fin encuentro unas muestras de comida para gatos, cortesía de la clínica de mi familia. Cojo un tupper y vacío el contenido de la lata en él. 
 
    —Sé que no eres un felino, pero te tendrás que conformar hasta que vayamos a comprar tu comida. —Pegaso suelta un ladrido y sin remilgos ataca lo que le ofrezco. 
 
    Sonrío mientras lo observo comer. Aún estoy flipando que Liam sea su dueño. Bueno, realmente estoy alucinando por tenerlos en mi casa hasta sabe Dios cuándo. Me sale una risilla y me abrazo a mí misma del escalofrío que me recorre. La felicidad que siento en este momento me desborda. 
 
    Dejo de crearme castillos en el aire cuando me vuelve a rugir el estómago. Miro el reloj colgado en la pared y son las siete menos cuarto de la tarde. Madre mía, suelo llegar a las tres y veinte a casa, normal que el cuerpo me pida condumio. Abro la nevera y saco un bote de pisto, queso y un poco de embutido. Lo dejo sobre la mesa y meto en el tostador unas cuantas rebanadas de pan de espelta. 
 
    Con todo listo, me hago unas catas y las engullo. Al cabo de un rato me quedo con la rebanada a medio camino, la boca abierta y los ojos como platos cuando veo a Liam aparecer como Dios lo trajo al mundo. 
 
    —Al final nos quedamos sobados. ¿Llevas mucho rato despierta? —Lo sigo con la mirada, pero me he quedado en modo estatua. Creo que ni pestañeo. Se pone a la altura de Pegaso y le rasca entre las orejas— ¿Qué hay colega? —Sigo observándolo atónita mientras se sienta en la silla que tengo enfrente—. Tengo un hambre que me muero. No te creas lo que dicen; aunque viajes en primera clase, la comida es una puta mierda. —Unta una tostada de pan con pisto y le pega un gran bocado. 
 
    ¡Jesús…! Desde que ha aparecido todo lo ha hecho con el badajo colgando. 
 
    Salgo de mi ensimismamiento y susurro: 
 
    —¿No piensas…, em…, vestirte? 
 
    —¿Por qué?, ¿te incomoda? —Me está poniendo a prueba, porque sonríe sin un ápice de vergüenza, como un auténtico canalla. 
 
    —Para nada —intento transmitir indiferencia, aunque lo que menos me suscita en este momento es precisamente eso—, lo digo por ti, por si te constipas. 
 
    Por Dios, ¿puedo sonar más patética? 
 
    Levanta una ceja y aprieta los labios intentando no reírse. 
 
    Me concentro en comer como si tener justo enfrente a un tío bueno en pelotas sea lo más normal del mundo. Pero siento que mis mejillas arden. Cualquier otra persona en mi lugar estaría encantada con la situación, incluso hubiese tirado todo lo que hay sobre la mesa para plantarlo a él y comérselo enterito. ¿Y qué hago yo? Lo mando a que se vista por miedo a que se pueda constipar. Solo de pensar en lo mojigata que soy a veces me dan ganas de pegarme un buen par de hostias mentales. 
 
    «Joder, Elsa. Que es una estrella del rock». Seguro que pasearse desnudo delante de su ligue de turno es el pan de cada día. Me desinflo al pensar en las diferencias abismales que nos separan en cuanto a la vida que ambos llevamos. Su día a día es una continua aventura, mientras que mi vida es simple y aburrida. 
 
    —Elsa… —Que bien suena mi nombre en sus labios. Me coge las manos y me hace un pequeño gesto para que le preste atención—. ¿Estás segura de que me quede aquí? Puedo buscar un hotel si eso te hace sentir más cómoda. 
 
    Intento controlarme para que no note el temblor de mis manos. Creo que fallo, pues Liam tira de mí haciendo que me levante y me siente sobre sus rodillas. 
 
    —¡No! —exclamo con ímpetu—. Si no te quedases, te aseguro que me lo tomaría como una ofensa. Sé que podrías alquilar el edificio si quisieses, pero te quiero aquí, conmigo. —Espero que no lea la verdad en mi confesión porque no solo lo quiero el tiempo que vaya a estar en Madrid—. Disculpa mi reacción cuando has aparecido, es que…, a ver —me sonrojo —, no estoy acostumbrada a esto… 
 
    —¿A esto? —pregunta pícaro. 
 
    —Oh, por favor, sabes de lo que hablo. —Me llevo las manos a la cara y me la tapo avergonzada. 
 
    Lo escucho reír y me abraza con fuerza arrimándome a su cuerpo. 
 
    —Dios…, gracias. Eres tan transparente. Por norma general en el mundo en el que me rodeo, todo suele ser demasiado impostado.  
 
    —Vaya, me alegro de que mi apuro te resulte gratificante —digo con tono sarcástico. 
 
    —El estar aquí contigo sí que es gratificante. Ni te imaginas el soplo de aire fresco que significa en mi vida el haberte conocido. 
 
    Posa las manos en mis mejillas y atrapa mis labios. Me pierdo absorbida por la suavidad de su boca. Noto cómo se endurece bajo mi peso. Estiro los brazos hacia él entregándome a este mar de sensualidad que me brinda. 
 
     Espero que se quede unos cuantos días porque intuyo que, por lo menos hoy, no vamos a salir de casa.  
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Estamos a viernes, estos tres últimos días han pasado más rápido de lo esperado. Con súbita agonía, espero el tan temido momento de la despedida, ya que Liam me comentó que la semana que viene tiene cerrada una entrevista y, a pesar de que no le apetece nada, no puede faltar. 
 
    Reconozco que cuando llegó no sabía cómo comportarme ni manejar la situación, producto del shock de tenerlo en mi casa. Por suerte, a medida que pasaron las horas, me acostumbré a su presencia y volvieron la química y el buen rollo que surgieron entre nosotros en Londres.  
 
    La verdad es que Liam me ha puesto las cosas realmente fáciles. Con él ha sido muy sencillo desempeñar el papel de anfitriona y hacer que su experiencia en Madrid fuese lo más agradable posible. Me comentó que había visitado la ciudad en alguna que otra ocasión por motivos de trabajo, pero que nunca había podido disfrutar de todo cuanto ofrece. Me he propuesto que conozca esa Madrid efervescente, hospitalaria y con ese puntillo canalla que crea adicción para que cuando se marche lo haga con un buen sabor de boca y con ganas de repetir.  
 
    Gracias al ofrecimiento de Diego de cogerme unos días libres, he intentado exprimir tanto como he podido para que viva el paquete vacacional al completo. Hemos montado en barcas en el retiro y hemos visitado el Palacio de Cristal. Lo he llevado de cañas por La Latina y hemos paseado por Gran Vía y por la Puerta del Sol, y hemos degustado los bocadillos de calamares en plaza Mayor como la mayor de las exquisiteces. No mentiré que, al principio, lo percibí un poco tenso cuando nos mezclamos entre los turistas en los lugares más emblemáticos. Pero según se iba dando cuenta de que pasábamos desapercibidos y que nadie lo reconocía, se le fue creando una sonrisa sempiterna que aún conserva y que me encanta besar siempre que tengo oportunidad, que viene a ser todo el tiempo. 
 
    Estamos sentados en el suelo, Liam tiene la espalda apoyada en un muro de piedra y yo me encuentro entre sus piernas con la espalda sobre su pecho, admirando el atardecer en el Templo de Debod. Con los últimos rayos de sol comienza a refrescar y busco su calor cobijándome entre sus brazos. Al sentir que me remuevo, Liam me planta un beso en el pelo y me aprieta más contra él.  
 
    Vale, he podido hacer un pequeño resumen logístico de algunos lugares que hemos visitado, pero con lo que realmente me quedaré el día que se marche será con todo lo que estoy sintiendo. Siempre recordaré cómo nuestras manos han estado continuamente entrelazadas y la sensación de protección cuando me echa el brazo por encima del hombro como si a él también le resultase imposible mantenerse alejado de mí. Nunca olvidaré esos besos suaves mientras caminamos o esos otros más apasionados cuando paramos a descansar. 
 
    —Venga, Blue eyes, vámonos —me susurra en el oído. 
 
    Me habla tan bajito con esa voz tan ronca que incluso mis ojos se voltean extasiados. Me giro de lado sobre su pecho remoloneando y alargando el momento. 
 
    —Solo un poquito más —suplico mientras me acaricio la nariz con su cuello. 
 
    Dios, huele tan bien…, creo que me he vuelto adicta a su olor. 
 
    —Te estás quedando helada —protesta frotándome los brazos. 
 
    —Pero tú me calientas. —Levanto la vista y le dedico una mirada pícara. 
 
    Alza una ceja y, con una sonrisa de medio lado, dice: 
 
    —Más te podré calentar en tu casa sin ropa de por medio. —Mi útero se contrae porque sé de buena tinta que sus promesas nunca caen en saco roto. 
 
    —Está bien, me has convencido. 
 
    Suelta una risa que retumba en mi pecho. Se inclina, me da un beso rápido en los labios y sin esfuerzo se pone pie. Tira de mí y me rodea la cintura con los brazos. Lo imito y nos quedamos unos segundos en esa posición, abrazados sin ninguna otra preocupación en el mundo. Meto mis manos por debajo de su camiseta y le acaricio la piel de la espalda. Siento que exhala un suspiro profundo y apoya la mejilla en la cima de mi cabeza. 
 
    Liam y yo no hemos hablado en ninguna ocasión de sentimientos. Solo disfrutamos de cada instante que compartimos. Todo cuanto ocurre entre nosotros surge de forma tan natural que incluso asusta. 
 
    Estamos tan agotados que nos dirigimos hasta la boca de metro de Príncipe Pío y cogemos la línea circular. Me saca una sonrisa observar lo bien que se adapta Liam a cosas tan cotidianas como estar de pie, en mitad de un vagón, rodeado de personas cuando por normal general se pagan entradas a precios estratosféricos para verlo actuar. 
 
    —¿Por qué sonríes? —pregunta curioso. 
 
    —Por nada, por nada —niego sin borrar la estúpida sonrisa de los labios. 
 
    Liam no se queda conforme con mi respuesta, por suerte en ese momento llegamos a la parada Avenida de América y salimos del metro. Una vez dispuestos a caminar los cinco minutos que nos separan de mi piso, vuelve al ataque. 
 
    —Bueno, si tú no me dices por qué sonríes, yo tampoco te contaré la sorpresa que tengo preparada para mañana —suelta así a lo tonto. 
 
    Dejo de caminar de repente y arrastro a Liam para que también pare. 
 
    —¿De qué sorpresa hablas? —indago. 
 
    —¿Me vas a decir por qué sonreías? 
 
    —¡Si era una tontería! 
 
    —Vale, pues entonces tendrás que esperar hasta mañana. 
 
    Veo que se mete las manos en los bolsillos de sus vaqueros y continúa caminando.  
 
    ¡Ah, no! No puede soltar la bomba y quedarse más ancho que largo. Corro hasta ponerme a su altura y uno mi brazo con el suyo. 
 
    —Sonreía por lo cómodo que se te ve viajando en metro. 
 
    Me mira de soslayo y un ruidito le sale desde la garganta. 
 
    —No diría yo que intentar mantener el equilibrio, sujeto a una barra de hierro, soportando el olor ajeno a humanidad, sea ir demasiado cómodo. 
 
    —A mí me lo parecía —rebato mientras me encojo de hombros—. Bueno, ya he confesado, ahora te toca a ti. 
 
    —I don’t know what are you talking about. 
 
    —¡Oh, venga ya!, ¡desde luego que sabes de lo que hablo! Y no me líes cambiando de idioma. No vas a conseguir despistarme —le doy un manotazo en el brazo—, ¿cuál es la sorpresa? 
 
    Llegamos hasta mi portal, me mantengo quieta y expectante hasta que confiese. Liam se da cuenta de las intenciones de que no pienso abrir y se apoya relajado con un hombro en la puerta. En ese instante abren desde dentro, y gracias a que Liam tiene buenos reflejos no he terminado de bruces en el suelo. 
 
    —Shit —suelta una maldición en inglés mientras se endereza. 
 
    Mi vecino, que sale a tirar la basura, se disculpa e intercambiamos un «buenas noches», momento en el que Liam aprovecha para colarse dentro del edificio y emprender una carrera. 
 
    —No huyas, cobarde… —gruño en alto siguiéndolo. 
 
    Comienza a subir las escaleras mientras yo entro corriendo en el ascensor tratando de interceptarlo en mi rellano. Pulso con insistencia el número de mi planta, muerta de la risa deseando ganar.  
 
    A medida que cumplimos años, nos empeñamos en dejar nuestra parte juguetona y divertida en un segundo plano y no nos damos cuenta de que algo tan insignificante como esta tontería de ver quién llega primero es suficiente para hacernos feliz. 
 
    Se abren las puertas del ascensor y salgo como un rayo. Me muevo nerviosa, con la adrenalina disparada, al escuchar demasiado cerca los pasos apresurados de Liam a través del hueco de la escalera. 
 
    —No, no, no… —No sé por qué niego, pero solo me sale eso cuando siento su aliento en la nuca. 
 
    Cuando estoy a punto de tocar la puerta, me hace un placaje por la espalda digno de la Super Bowl. En el último segundo, y cuando contra todo pronóstico mi fin es dejarme los dientes en las baldosas, Liam nos gira amortiguando todo el golpe contra el suelo. Me quedo mirando al techo con dolor en las costillas, producto de las carcajadas que suelto. 
 
    —¡He ganado!, ¡he ganado! —celebro estirando el brazo y tocando mi puerta. 
 
    Pegaso, que no es ajeno al escándalo que estamos formando, comienza a ladrar a través de la puerta. 
 
    —Shsss —chista Liam debajo de mi cuerpo intentando calmar a su perro. 
 
    Escucho su respiración entrecortada y jadeante. Me pongo en pie, aún riendo, e intento echarle una mano para que se levante.  
 
    —Joder, voy a echar el hígado por la boca. —Se apoya en el quicio de la puerta y se inclina intentando recuperar el aliento. 
 
    Saco las llaves y por fin abro. Pegaso nos recibe eufórico saltando entre uno y otro. El pobre…, desde esta mañana que lo sacamos antes de irnos estará como loco por salir. Después de aquella primera meada de reconocimiento, no ha vuelto a haber ningún incidente más. Siempre se espera a los paseos para hacer sus necesidades.  
 
    —¿Quieres dar una vuelta? —le pregunto agachándome a su altura y haciéndole cosquillas—. Tranquilo, abuelo, ya voy yo. Así te recuperas —digo alzando la vista a Liam que nos mira con una sonrisa en los labios. 
 
    —¿Abuelo? Luego te demostraré lo abuelo que estoy hecho… —dice dando un paso hacia mí con la mirada encendida. 
 
    Vuelvo a soltar una risita, pero esta vez de pura anticipación mientras recojo el arnés de Pegaso. 
 
    Me tiro casi una hora en la calle con el perro. Tiempo suficiente para poder pensar en todo lo que Liam despierta en mí. Ojalá no fuese quien es. Ojalá no viviese en la otra punta del planeta. Hay tantos «ojalás» de por medio… Eso me lleva a cantar en mi mente el estribillo de la canción Ojalá de Beret. 
 
      
 
    Y ojalá nunca te abracen por última vez. 
 
    Hay tantos con quien estar, pero no quien ser. 
 
    Tan solo somos caminos que suelen torcer. 
 
    Miles de complejos sueltos que debemos vencer. 
 
      
 
    Ojalá sí te aceptasen por primera vez. 
 
    Y entendiesen que es que todos merecemos bien. 
 
    Que no existe una persona que no deba tener. 
 
    Ya que somos circunstancias que nunca elegimos ser. 
 
      
 
    Cuando regreso al piso, Pegaso agotado se dirige hacia su cama en el salón. Lo sigo y encuentro a Liam sentado en el sofá, sin camiseta y tocando su guitarra. Los músculos de sus brazos tatuados se tensionan cuando presiona las cuerdas. Me ve y me guiña un ojo sin desconcentrarse en la melodía que sale de sus dedos. Me siento en la alfombra del salón frente a él disfrutando mientras crea magia. Soy muy afortunada, estas tres noches que lleva en casa me ha ofrecido un espectáculo privado en vivo y en directo. Liam, como el noctámbulo que es, parece que le relaja tocar la guitarra a estas horas. 
 
    Observo cómo acaricia con reverencia su guitarra acústica, cómo sus dedos largos y ágiles sacan diferentes acordes creando una hechizante melodía. Con voz bajita y suave, comienza a cantar. Reconozco la canción, es Acorde Oscuro, el primer single de DarkChord y con el que se hicieron famosos. 
 
      
 
    A mí no me digas que crees que no soy un tipo peligroso. 
 
    Solo hace falta que te mire con estos ojos demoniacos.  
 
      
 
    Mis palabras son el azufre del averno,  
 
    y mis instrumentos son el tridente que te clavaré. 
 
    Nena, no hay salvación. 
 
    Tu vida quedará marcada por el Acorde Oscuro. 
 
    Porque yo soy Acorde Oscuro. 
 
    Acorde Oscuro… 
 
      
 
    Tiene una voz asombrosa. La primera noche que lo escuché no dudé en preguntarle que por qué no canta en solitario algunas canciones de DarkChord. 
 
    —Yo no me muevo bien estando en primera línea de fuego, eso se le da mejor a Jake. Que den gracias que acepté hacer de segunda voz —me contestó. 
 
    Con sus palabras me demostró lo sumamente generoso que es. Cualquiera en su situación querría acaparar toda la atención; sin embargo, él solo disfruta abstrayéndose con su guitarra. 
 
    No sé el tiempo que pasa, pero debe de ser un buen rato, ya que tengo el culo adormecido de estar en la misma postura. Pero no me importa, me pasaría una vida entera en esta posición si eso significa tenerlo a mi lado. Cuando Liam se da por satisfecho y concluye su recital, guarda la guitarra, se pone de pie y me ofrece las manos para que me levante. 
 
    —Es tarde, deberíamos acostarnos. 
 
    Envuelvo su rostro entre mis manos, me pongo de puntillas y lo beso en los labios.  
 
    —Tocas asombrosamente bien. 
 
    —Eso me han dicho alguna vez. 
 
    —Vanidoso… —suelto mientras le doy una palmada en el hombro—. Si esperabas que con tu concierto me olvidase de la sorpresa, no ha funcionado. 
 
    Ríe y me arrima a su cuerpo. Recorro con mis manos la piel desnuda de su pecho intentando memorizarlo con el tacto. 
 
    —Si te lo dijese, dejaría de ser una sorpresa, ¿no crees? —comenta tocándome con un dedo la punta de la nariz. 
 
    Hago un puchero con los labios, que no duda en atrapar, y me da un delicioso mordisco. 
 
    —No es justo… —me quejo—. La incertidumbre hará que no pegué ojo en toda la noche. 
 
    —Por suerte conozco un par de trucos que te dejarán tan agotada que podrás dormir plácidamente —me susurra al oído consiguiendo erizar todo el vello de mi cuerpo. 
 
    Me coge en volandas. De la impresión me agarro con ambos brazos a su cuello y nos lleva a mi habitación, donde cumple todas las fantasías que ni siquiera sabía que tenía. 
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    A la mañana siguiente me despierto pletórica. Llevaba razón, su método para que concilie el sueño es envidiable, debería patentarlo. Como a Liam le quedan un par de horas por lo menos para volver al mundo de los vivos, aprovecho el tiempo y hago algo de limpieza. Estos días, con tantas excursiones, he tenido el piso muy descuidado. 
 
    Le pido a Alexa que me ponga de forma aleatoria canciones de DarkChord. Ya, ya sé que es una fricada teniendo a uno de sus integrantes durmiendo a escasos metros en mi cama. Pero es lo que me apetece escuchar, sobre todo ahora que, al estar familiarizada con la forma de tocar de Liam, distingo matices que hacen que mi corazón gire de una manera extraña. 
 
    Cuando termino de limpiar, me pego una ducha y me cambio para sacar a Pegaso y que dé su paseo matinal. Liam sigue fuera de combate. Ni siquiera hace el amago de despertarse, y eso que silenciosa precisamente no soy. Qué feliz debe de ser uno durmiendo así. Yo soy de las que se desvelan hasta con el zumbido de una mosca. 
 
    —Vamos, pequeño, hora de tu paseo —le digo al perro, que se pone a saltar alborotado a mi alrededor en cuanto cojo la correa. 
 
    Con una mirada melancólica lo observo olfatear todo en la calle. Le he cogido mucho cariño. Estoy segura de que a él también lo echaré de menos cuando se marchen. Siempre he deseado tener una mascota, pero por culpa de mis horarios y al tener que compartir piso con las chicas, nunca me he animado. Puede que ahora que estoy sola me replante la situación. 
 
    Tardo más de la cuenta en regresar al piso. Este año el veranillo de San Miguel está durando más de lo previsto, lo que hace que apetezca aprovechar las horas de sol el máximo tiempo posible. 
 
    El piso sigue silencioso cuando entro. Como no tengo mucho más que hacer hasta que el bello durmiente decida levantarse, cojo una novela romántica que tengo empezada y me pongo a leer. Me enfrasco tanto en la historia que no soy consciente de la presencia de Liam hasta que habla. 
 
    —Buenos días. 
 
    Estoy por decirle que más bien son buenas tardes, pero mis neuronas no hilan cuando lo veo cómo se sostiene en la parte superior del marco de la puerta. A Liam no se le pasa inadvertida la forma en la que lo miro prendada, porque sonríe como el mayor de los granujas y estira con confianza todos los músculos de su cuerpo. Una imagen de mi lengua recorriendo sus oblicuos me martillea fuerte.  
 
    —¡Ya es mañana! —apremio poniéndome de pie impaciente e intentando desviar mis pensamientos lujuriosos. 
 
    —Joder, ¿todavía estás con eso? —Cabecea riendo. Se acerca hasta mí y me planta un beso. Cuando su lengua suave y húmeda entra en contacto con la mía, os juro que incluso se me encogen los dedos de los pies—. Me gustaría hacerme un nuevo tattoo, ¿sabes de algún estudio en condiciones? 
 
    —Espera, ¿esa era la sorpresa?, ¿hacerte un tatuaje? —pregunto un tanto decepcionada retirándome de sus deliciosos labios. 
 
    —Dios, no conocía yo esa vena ansiosa, señorita abogada. —Intento protestar para decir que soy procuradora, pero, de buen humor, Liam toma asiento sobre el sofá, me lleva con él y hace que quede sobre su regazo. Se acerca a mi cuello y lo recorre con pequeños besos—. No, esa no es la sorpresa —susurra—. Simplemente me apetece tatuarme algo nuevo. 
 
    Pienso, pero no tengo ni idea de sitios así, ya que tengo mi piel inmaculada. Buscamos en internet y damos con uno, que, según Liam, ha escuchado en el gremio hablar de él y es muy bueno. 
 
    —Si es tan bueno como dices, dudo que siendo sábado y la hora que es tengas suerte. —Hace caso omiso a mi pesimismo y se lleva el teléfono a la oreja. 
 
    Me quedo a su lado mientras intenta pedir cita. Levanto una ceja de sabelotodo cuando intuyo la negativa que le da la persona al otro lado de la línea. 
 
    —Vaya, una pena. Me hubiese encantado que tu jefe me tintase… Sí, lo comprendo… Estoy aquí de paso… Los Ángeles… Ajá… Liam Donovan… —Se escuchan risas—. ¡Estupendo…! Claro, claro, sin problema… Gracias. —Cuelga y, pagado de sí mismo, me informa—: Cerrarán el estudio a mediodía para nosotros. 
 
    —¡Venga ya! ¿No te cansa que con solo decir tu nombre a las personas se les abra el culo? 
 
    —Bueno, si es un culo tan precioso como el tuyo desde luego que no. 
 
    Suelto una carcajada cuando me amasa el trasero y hace que me siente a horcajadas sobre él. 
 
    Cinco horas después, en las que he podido comprobar el aguante que tiene Liam a las agujas, salimos del estudio admirando nuestros tatuajes. Sí, digo «nuestros tatuajes» porque yo también he caído en la tentación. 
 
    —¡Dios, cuando lo vean las chicas lo van a flipar! —exclamo incrédula. 
 
    El mío no es tan laborioso y alucinante como el atardecer en el Templo de Debod que ahora luce Liam en uno de los gemelos, pero para ser el primero estoy bastante orgullosa. Son unas golondrinas, a todo color, alzando el vuelo sobre la cadera derecha. Cuando me he animado a hacerme uno, no he dudado en que fuese este, ya que para mí es sinónimo de libertad. El chico, mientras me tatuaba, me ha explicado que he hecho una sabia elección, ya que las golondrinas, a diferencia de otras aves, representan fidelidad, pues cuando eligen a su pareja lo hacen para toda la eternidad. 
 
    Cuando llegamos a mi piso, Liam, que va conduciendo mi coche, para en doble fila a la altura de mi portal. Se gira hacia mí y apoya un brazo sobre el volante.  
 
    —Ha llegado el momento de tu sorpresa. —¡La sorpresa! Con todo el tema de los tatuajes lo había olvidado. Un hormigueo, producto de los nervios, me recorre todo el cuerpo—. Necesito que confíes en mí, que cooperes y que no preguntes, ¿podrás hacer todo eso? 
 
    Difícil lo pone, la verdad. 
 
    Mil preguntas se me atascan en la garganta, sin embargo, asiento obediente y guardo silencio. Liam baja del coche y sube a mi piso. No tarda más de cinco minutos en aparecer, los cuales se me hacen eternos, y mete algo que no llego a ver en el maletero. Engancha el arnés de seguridad de Pegaso en los asientos de atrás y con un simple guiño se pone tras el volante. Me está costando un mundo no avasallarlo a preguntas.  
 
    Salimos de Madrid por la carretera en dirección a Toledo. Sé cuál es porque es la ruta que siempre cojo para ir a mi pueblo a ver a mi familia. 
 
    —Toma, tápate los ojos con esto y, por favor, no hagas trampas —me dice sin perder de vista la autovía y sacando del bolsillo de sus vaqueros unas medias tupidas negras. 
 
    —Ay, madre… —Cada vez me encuentro más nerviosa y no ayuda la risa floja que le entra. 
 
    —¿Ves? —pregunta cuando, obediente, termino de hacer un nudo a las medias en la parte trasera de mi cabeza. Las ha debido de coger de mi mesita de noche, ya que huelen a mi suavizante. 
 
    —No, pero creo que me estoy mareando. 
 
    Y no es mentira. Sentirme privada de la visión y del movimiento del coche hace que se me revuelva el estómago. 
 
    —Tranquila, ya casi estamos —Siento cómo una de sus manos atrapa las mías entrelazando nuestros dedos. 
 
    Cuando creo que voy a terminar vomitando, noto que estaciona el coche y me ayuda a bajar. Respiro unas cuantas veces para que mengüe la sensación de mareo. Me guía a ciegas y entramos en un lugar cerrado. Agudizo el sentido auditivo y escucho a Liam dar su nombre, pero no llego a oír lo que dice de vuelta el interlocutor. Volvemos a salir a la calle y andamos un buen recorrido por un camino irregular lleno de pequeñas piedras. Tras un largo rato, nos paramos y siento que Liam empieza a manipular el nudo para liberarme de la improvisada venda. Una vez que me encuentro sin ataduras, parpadeo para adaptar la visión de nuevo.  
 
    Al ser consciente de lo que tengo ante mí, ahogo un gemido y me llevo las manos al pecho abrumada. 
 
    —Liam…, es-esto es… 
 
    —Cada noche hemos dormido bajo las estrellas que tienes colgadas en tu cabecero y yo quería regalarte una noche bajo las de verdad. 
 
    Si muriese ahora, no me lo perdonaría en la vida, pero es que estoy cerca de sufrir un infarto, lo juro. 
 
    Miro la habitación burbuja que tengo delante y los ojos se me humedecen de pura emoción. He escuchado hablar de este tipo de hoteles que ofrecen una experiencia única e idílica. Mi mirada intenta abarcar todo cuanto me rodea: la cama blanca presidiendo la estancia, el jacuzzi, la mesa, las sillas al lado del telescopio… Cada rincón está cuidado al mínimo detalle, pero lo asombroso es alzar la vista y ver el cielo, ahora anaranjado por el atardecer, sobre nuestras cabezas.  
 
    Nunca nadie había hecho algo tan maravilloso por mí. 
 
    Por último, me centro en la persona que ha hecho posible este momento. Liam sonríe de medio lado expectante, sin perderse nada de todas las emociones que me asaltan. Me acerco hasta él, le rodeo la cara con mis manos y cierro los ojos. En el momento en que las lágrimas se me desbordan por el rostro, le doy un beso que pueda expresar todo cuanto siento. 
 
    Creo que llegados a este punto, es hora de que deje de engañarme y reconozca que sin proponérmelo estoy irremediablemente enamorada del Acorde Oscuro. 
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    liam 
 
      
 
      
 
    Con los párpados en modo rendija, observo que a Elsa se le pega el pelo húmedo en la frente a causa del sudor y cómo, con los labios entreabiertos y las mejillas sonrojadas, jadea buscando oxígeno. Aun así, extenuada, es la viva imagen de la pasión. 
 
    No tengo ni la más jodida idea del tiempo que llevamos follando, pero creo que es algo de lo que nunca me cansaré. Golpeo entre sus muslos con ímpetu alargando esta sensación tanto como puedo e intentando que nuestros cuerpos se fusionen, convirtiéndolos en uno mismo. 
 
    El pensamiento «estoy jodido» me martillea la mente.  
 
    ¡Maldita sea! Soy Liam Donovan, se me conoce por haber subido cientos de faldas y por haber bajado otro buen puñado de pantalones por todo el maldito mundo. Puede que el hecho de pertenecer a una banda o que digan que soy el integrante más misterioso —aunque yo me denominaría reservado— haya contribuido a que conseguir un polvo nunca haya sido un problema. Sin embargo, aquí estoy, a miles de kilómetros de mi ciudad persiguiendo a una única mujer. 
 
    Parece mentira que no haya aprendido nada tras lo sucedido en mi última relación. Redoblé mi apuesta por Sídney sin importarme nada más que ella. Aposté todo al rojo y por culpa de los ases del destino perdí la partida.  
 
    Después de recibir la patada de mi ex, me prometí que disfrutaría sin ningún tipo de compromisos de por medio y que no repetiría con ninguna otra mujer, pues solo podrían traerme quebraderos de cabeza. Menuda mierda de promesas me hago, con la primera mujer que me acuesto tras casi dos años practicando la monogamia no soy capaz de sacármela de la puta cabeza. No he aguantado ni un par de semanas. Movido por el impulso y la necesidad de volver a sentir lo que me despertó Elsa en nuestro primer encuentro, he volado buscando más. 
 
    No sé qué diablos tiene esta mujer para hacer que pierda la cabeza de forma tan precipitada. Pero con su dulzura y su ternura, me está jodiendo la mente idealizando algo que debería ser solo pasajero. Puede que sentirme falto de afecto influya y por eso quiera agarrarme a ella, nada más haber percibido el mínimo resquicio de cariño, por miedo a la soledad. 
 
    —Liam, por favor, necesito… No puedo más —suplica mi nombre y os juro que es como música celestial para mis oídos.  
 
    Noto cómo su voz, cálida y conmovedora, me invade y se me clava en partes que debería tener a buen recaudo. El corazón es un órgano realmente valioso para exponerlo sin armaduras. Y el mío está demasiado magullado para otro posible ataque. 
 
    Disipo de momento todas mis rayaduras de cabeza y me concentro, única y exclusivamente, en otorgar placer a la mujer que tengo entre mis brazos. Pero me lo está poniendo muy difícil. En estos días a su lado está consiguiendo sacar a un Liam que hacía demasiado que no se dejaba exponer. 
 
    Me he pasado más de media vida escondiéndome. Siendo apenas un adolescente, aplasté la pena que supuso la pérdida de mi padre para que mi madre, una mujer con una enfermedad autoinmunitaria, no sufriese más de la cuenta. Me adapté como un camaleón al ritmo de vida frenético y alocado que conllevaba despegar como integrante de DarkChord, a pesar de que en aquel momento me venía todo demasiado grande. Me tragué el dolor, cuando fui señalado como un traidor por los que considero mis hermanos, por proteger a la mujer que amaba y que ahora ha decidido poner punto y final a lo nuestro sin echar la vista atrás. Sin embargo, junto a Elsa no tengo que fingir ni representar el papel que todo el mundo espera de Liam Donovan, el guitarrista de DarkChord. Todo es sencillo pero novedoso. No hay subterfugios de por medio. Solo soy un tipo de treinta y dos años con ganas de experimentar un poco de paz en la locura de mi vida.  
 
    Siento cómo contrae sus músculos internos engullendo mi polla. Me sujeto con fuerza con ambas manos a los postes del cabecero y comienzo a embestir con fiereza. Gruño a causa del esfuerzo. He ralentizado en más de una ocasión el ritmo intentando reprimir el ansiado momento del orgasmo, pero nuestros cuerpos empiezan a revelarse incapaces de soportarlo ni un segundo más. 
 
    No me pierdo el espectáculo que tengo bajo mi cuerpo. Elsa echa la cabeza hacia atrás y, soltando un grito, se abandona al placer arrastrándome.  
 
    Me apoyo en el pecho de Elsa sin resuello y aprecio cómo sus dedos se enredan en mi pelo dándome un agradable masaje. Cierro los ojos y disfruto de este momento mientras mis manos, por inercia, se mueven solas acariciando de forma suave cada centímetro de su piel. Sé que debería apartarme, por lo menos para deshacerme del condón usado, y porque toda esta situación se está descontrolando, pero no quiero perder esta conexión. 
 
    Con un movimiento de sus pulgares sobre mi mentón, Elsa insta a que alce la cabeza. El impacto al reencontrarme con sus ojos azules es demoledor. Si estoy aquí en este momento es por culpa de esos ojos. No deberían sorprenderme tanto, ya que mi expareja también tenía los ojos azules. Pero no se trata solo del color, sino que desde la primera vez que nos encontramos en Las Vegas pude leer sus emociones a través de ellos y eso nunca me había ocurrido con nadie. Elsa con su mirada comunica mucho más de lo que sale por su boca. Y consigue que con solo mirarla conecte con ella de una forma intensa. Se suele decir que «quien puede hablar con la mirada, puede besar con los ojos», y no puedo estar más de acuerdo con ello. Cada vez que me mira Elsa, es como si sus ojos rozasen cada parte de mi cuerpo.  
 
    Le beso el cuello, cortando así nuestras miradas y salgo de su interior. 
 
    —Voy a aprovechar para echarme un cigarro y para que Pegaso pegue unas cuantas carreras —le informo mientras me visto de espaldas a ella. 
 
    —Eh…, claro.  
 
    Cuando me paso la camiseta por la cabeza, observo de reojo que Elsa se tapa con la sabana su perfecto cuerpo cohibida.   
 
    Mientras pateo con las botas unas piedras, me maldigo en silencio. Debería haber sido más cauto. Si sigo moviéndome por impulsos, por ejemplo, presentarme de sorpresa en la puerta de su casa, tatuarme algo que me ha hecho sentirme libre a su lado como un simple atardecer o regalarle una noche bajo las estrellas, le romperé el corazón, y no se lo merece. Elsa necesita una persona que apueste todo por ella, alguien al que le pesen más los sentimientos que todo el pasado que pueda arrastrar. Por muy a gusto y bien que me haga sentir, no buscamos lo mismo en este momento. Yo necesito sanar y centrarme en mí mismo, mientras que ella espera más de lo que en este instante puedo ofrecerle. 
 
    Regreso con la firme convicción de que necesito mantenerme alejado y no enviarle señales contradictorias, pero eso será a partir de mañana. Esta noche me he prometido devolverle solo un poco de lo que ella me ha dado. Esta noche nos merecemos ser simplemente nosotros sin límites ni reservas.  
 
    Respiro hondo cuando entro en nuestra parcela y, a través de la burbuja de cristal, la encuentro con un simple albornoz y con la cabeza inclinada observando el cielo por el telescopio. Al escuchar ruido, se gira y sonríe. ¡Cielo santo…!, su sonrisa no tiene nada que envidiar al manto de estrellas que tenemos sobre nuestras cabezas.  
 
    Reconozco la canción que sale desde su teléfono móvil, es Poison & wine de The Civil Wars. Sin ninguna palabra y muerto de necesidad, me acerco a su lado y, agarrándole las manos, la incito a que se ponga de pie. Capturo sus labios y la beso de forma delicada, memorizando su sabor, mientras nuestros cuerpos se balancean al ritmo de la melodía. 
 
      
 
    Tú solo sabes  
 
    lo que yo quiero que sepas. 
 
    Sé todo 
 
    lo que no quieres que sepa. 
 
      
 
    Tu boca es veneno,  
 
    tu boca es vino. 
 
      
 
    Crees que tus sueños 
 
    son iguales que los míos. 
 
    No te amo, pero siempre lo haré. 
 
    No te amo, pero siempre lo haré.  
 
    Siempre lo haré. 
 
      
 
    Desearía que me agarraras 
 
    cuando te doy la espalda. 
 
    Cuanto menos doy,  
 
    más recibo a cambio. 
 
    Tus manos pueden curar, 
 
    tus manos pueden herir.  
 
      
 
    No tengo elección,  
 
    pero todavía te elegiría a ti. 
 
    No te amo, pero siempre lo haré.  
 
    No te amo, pero siempre lo haré. 
 
    Siempre lo haré. 
 
      
 
    —Quiero que sepas que te voy a echar mucho de menos cuando te marches —susurra mientras se resguarda pegada a mi pecho—. Nunca he sido muy amiga de la soledad y estos días…, sentir tu compañía… Bueno, supongo que, un «gracias» no es suficiente para lo que me ha aportado tu visita. 
 
    Tras su confesión no debería estrecharla con más fuerza entre mis brazos, tampoco debería sostenerla por la barbilla ni levantar su rostro dejando nuestros labios a escasos milímetros de distancia hasta el punto de rozarse, pero es lo que hago porque su humilde confesión me enternece. 
 
    —No tienes nada que agradecer, ya que para mí también han sido unos días magníficos. 
 
    Siento que mi decisión de alejarme de ella se tambalea. Es difícil separarse de algo cuando te hace mucho bien. Pocas veces en la vida he sentido que alguien me necesite y esa sensación llega a ser desconcertante a la par que gratificante. Mis siguientes palabras demuestran lo confuso que me encuentro respecto a cómo obrar en todo lo que involucra a Elsa. 
 
    —En breve empezaremos con la grabación del disco, pero quizá, más adelante, podría escaparme unos días, ¿te apetecería que volviese? 
 
    Sé su respuesta antes de que la verbalice. Las pupilas se le dilatan y la mirada se le ilumina. Cuando escucho «me encantaría» salir de sus labios, el sentimiento de que estoy jodido y de que no sé qué demonios estoy haciendo vuelve con fuerza atenazando mi estómago. 
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    Me dejo caer en el sofá agobiado, me enciendo un cigarro y suelto el mechero. El sonido que hace contra la mesa de cristal se ve opacado por el repiqueteo furioso de los tacones de Emily cuando hace presencia en la suite. 
 
    «Allá vamos», pienso exhalando el humo tras una calada profunda. 
 
    —¡¿Te has vuelto loco?! 
 
    —Te lo advertí, Emily. No me gusta que me mientan ni que intenten hacerme el lío —afirmo todo lo sereno que puedo. 
 
    Deberían dejar de darme galardones por mi trabajo y empezar a entregármelos por mérito a la paciencia que trasmito cuando por dentro estoy hecho un basilisco. 
 
    —¿Te haces una idea de lo que me va a costar que no publiquen cómo lo has echado mientras te entrevistaba? 
 
    —Técnicamente no lo he echado —le recuerdo. 
 
    Se cierne sobre mí, desde su altura, con las manos en jarra encima de las caderas. Está mosqueada, pero no más que yo que tengo un cabreo de tres pares de narices.  
 
    Sabía desde el primer momento en que me propuso el tema de la entrevista que no era buena idea y, tras lo que acaba de suceder, no puedo nada más que reafirmarlo. 
 
    —Oh, claro. Qué despiste el mío —suelta llevándose una mano a la frente—. Simplemente le has dicho dónde puede meterse su mierda de artículo y de revista. 
 
    —Por el culo, Emily, no lo maquilles. De ahí es de donde realmente sale la mierda. 
 
    —No intentes hacerte el gracioso conmigo, Liam. Te conozco. 
 
    No puedo mantener más esta actitud pasiva, así que me pongo en pie. Emily ni se inmuta cuando me planto frente a ella. 
 
    —Parece que no me conoces lo suficiente si crees que iba a participar en esta pantomima. Si acepté, fue única y exclusivamente para hablar de mi trabajo… 
 
    —Vamos, Liam, sabes que eso no es lo que realmente vende. 
 
    —¡Me importa tres cojones lo que venda o no! —vocifero—. Mi vida es mía. Y que te quede claro que no voy a dejar que nadie por muy personaje público que sea se inmiscuya e intente lucrarse a mi costa. Ni una puta pregunta de las que me ha hecho tenía que ver con la música. Todo era hacer sangre, no dejaba de preguntar por los problemas que pude tener con la banda o si sigo o no con Sídney. 
 
    —Bueno, tu ex no es que acalle los rumores precisamente. Va paseándose por ahí sin ocultar su nueva relación. Es normal que especulen —contraataca. 
 
    —Pues que le pregunten a ella, joder. Porque de mi boca van a sacar lo de siempre: cero. —Hago un círculo con los dedos para dar mayor énfasis a mis palabras. 
 
    Me acerco hasta el minibar y agarro una cerveza, cuyo contenido casi me lo bebo de un trago mientras vuelvo a sentarme en el sofá. Si no me he largado ya, es por darle un tiempo de caridad al reportero de pacotilla. No quiero encontrármelo en la salida ni montar un escándalo, ya que él estaría encantado. 
 
    —Sabes que no te dejará en buen lugar la próxima edición que publique, ¿verdad? —me advierte Emily mientras se quita los zapatos y toma asiento a mi lado poniéndose cómoda. 
 
    —Me la sopla… No voy ni a leerlo. —A punto de llevarme el botellín de cerveza a los labios, Emily me lo arrebata y le pega un trago. 
 
    Con lo sofisticada que es no le pega nada beber a morro. 
 
    —¿Qué tal lo llevas? —pregunta devolviéndome la birra. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Vamos, Liam, sabes de qué hablo. Tu ruptura con la pequeña Russell. 
 
    —Estoy bien. 
 
    Asombrosamente es la pura verdad. No negaré que jode un poco, pero no estoy tan mal como esperaba después de la intensidad de nuestra relación. Quizá Sídney, a pesar de su edad, era la más realista de los dos y fue consciente de que lo nuestro no se podía sostener por mucho más tiempo. O puede que haya influido en mi estado la ilusión que me ha suscitado cierta española, morena, de ojos azules. 
 
    —Conmigo no tienes que hacerte el duro. Yo también me estoy separando. Sé que no es un proceso fácil. Hay momentos en los que necesitas hablar con alguien del tema y quién mejor que otra persona que está pasando por la misma situación que tú para entenderte. —Mientras habla, Emily se acomoda más cerca de mí, mete sus pies debajo de su trasero y me pasa los dedos entre los mechones de mi pelo, en una relajante caricia. 
 
    Ladeo la cabeza hacia su dirección y la observo con fijeza. Emily tiene grabada la palabra seducción en cada uno de sus gestos. Es una mujer sexi, con un fuerte carácter y decidida. Pero también es clasista, manipuladora y ególatra. Debe tomar mi silencio como una invitación, porque acerca su rostro al mío. En el momento en que nuestros labios casi se rozan, giro la cara y me levanto con parsimonia mientras dejo la cerveza sobre la mesa. 
 
    —Aunque no lo te lo creas, estoy bien. Así que hazte un favor y no te rebajes, porque no estoy interesado en nada de lo que me puedas ofrecer. 
 
    Leo en su expresión corporal lo que le produce mi rechazo y espero a que cargue contra mí con la artillería pesada. No me decepciona cuando escupe sus siguientes palabras: 
 
    —¿Quién te crees que eres? Por mucho dinero que ganes nunca podrás estar al nivel de alguien como yo. Ni muerta tendría algo con un macarra como tú. 
 
    —Me han llamado cosas peores —digo encogiéndome de hombros—. Pero reconoce que, si no me llego a apartar, ahora mismo estarías abierta de piernas mientras te folla un macarra como yo. 
 
    Suelta un grito indignada. La furia la domina. Gracias a que mis reflejos son la hostia, puedo esquivar el zapato de tacón que me lanza cuando estoy a punto de salir de la habitación del hotel en el que quedamos para la entrevista. 
 
    Hago todo el recorrido que me separa de la salida pensando en por qué Emily aún continúa trabajando para nosotros. En más de una ocasión, ha demostrado que se mueve por su propio interés en vez de por el nuestro, que es lo que una verdadera relaciones públicas tiene que hacer.  
 
    Me pongo la capucha de la sudadera sobre la cabeza y meto las manos en los bolsillos esperando que el aparcacoches traiga mi auto. Cuando por fin estoy tras el volante y antes de arrancar, ojeo mi teléfono móvil, que permanece en silencio. Tengo varios mensajes, pero solo cuando leo el nombre de Elsa en uno de ellos, mi humor cambia y, sin abrirlo siquiera para saber qué pone, acciono el manos libres para llamarla. 
 
    Tras el cuarto tono escucho su voz. 
 
    —¡H-hola…! —La noto un tanto sofocada y mi mente vuela pensando a qué se deberá ese estado. 
 
    —¿Te pillo mal? —pregunto curioso. 
 
    —No, no, tranquilo. Estaba haciendo yoga. —Suelto el aire que no sabía que estaba reteniendo, aliviado con su aclaración. 
 
    —Vaya, me gustaría verte haciendo el saludo al sol —le digo de buen humor. 
 
    —Bueno, a mí me gustaría más que me pusieses mirando a Cuenca, para qué nos vamos a engañar. 
 
    —¿Qué? —le pregunto descolocado. No es que tenga amplios conocimientos de yoga, pero nunca había escuchado esa postura. 
 
    —Nada, nada… —descarta entre risas, y me noto sonriendo también—. ¿Qué tal la entrevista? 
 
    —Un puto desastre como vaticiné —declaro—. Mejor no hablemos de ello, ya se cebarán y podrán rellenar un par de páginas a mi costa. ¿Qué tal tú, aparte de poner a prueba tu elasticidad? 
 
    Me cuenta cómo le han ido estos días. La mayor parte de la conversación la lleva ella. Sé que no estoy siendo justo en querer saber cada detalle de su vida cuando yo no estoy por la labor de hablar de mí y oculto mi pasado. Pero siempre he sido muy receloso con mi vida, me cuesta abrirme con la gente y no quiero empañar con mis mierdas el buen rollo que se ha instaurado entre nosotros. Sé que haría muchas preguntas y no me veo capacitado para contestarlas. 
 
    Los treinta kilómetros que me separan del barrio de San Pedro los hago con ella al otro lado de la línea telefónica. Ya en el puerto de Los Ángeles, aminoro la velocidad siguiendo las indicaciones que me llevan hasta la entrada. Me despido de Elsa prometiéndole que volveremos a hablar. Al salir del coche marco el número de Leo para hacerle saber que estoy fuera. Desde la última vez que estuve en su apartamento no he vuelto a saber de él y me extraña. Necesito saber que todo le va bien, que sigue manteniéndose alejado de los problemas. Aunque lo que realmente necesito es sincerarme con alguien para hablar del cacao que tengo en la cabeza respecto a Elsa. Con cualquiera de los miembros del grupo ese tema queda descartado por ser amiga de Carla. Así que Leo, siendo alguien neutral, es la persona idónea. 
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    leo 
 
      
 
      
 
    —Esto es el futuro, socio.  
 
    Inhalo una calada, sonrío y admiro cómo los muchachos van descargando de un contenedor, sin bajar el ritmo, los setenta y cinco palés que contienen un total de quince toneladas de la coca más pura procedente del estado de Sinaloa. Superviso, sin perderlos de vista, cómo los van depositando en un tráiler que los transportará a un almacén cerca de San Diego. 
 
    —Gracias a este cargamento, vamos a recordar a la gente quién manda realmente —auguro girándome y dándole una palmada en el hombro a Mauro. 
 
    En ese instante mi celular comienza a sonar. Cuando compruebo de quién se trata, contesto con premura. 
 
    —¿Qué hay, güero?… Sí, aquí estoy, ¿por qué?… Ok, enseguida salgo. ¡Maldito sea!, ¿qué carajos querrá ahora? —maldigo cuando cuelgo. 
 
    —¿Algún problema? 
 
    —Ninguno. Voy un momento a la entrada —aclaro. 
 
    Mauro levanta una de sus tupidas cejas, perspicaz. 
 
    —Dijiste que en la noche nunca aparece nadie. 
 
    —Y así es —afirmo. 
 
    —¿Puede comprometernos? —pregunta echándose una mano a la espalda, donde sé que oculta un arma. 
 
    Niego. 
 
    —Es un menso —especifico—. Ni siquiera es consciente de que lleva años financiando todo esto —lo informo señalando con una mano a todos mis hombres que descargan la mercancía sin descanso. 
 
    —Qué pendejo eres, Vega… —ríe mi socio relajándose—. No te demores, pues. 
 
    Me giro sin tiempo que perder y recorro el largo camino que separa los contenedores de la entrada del puerto. 
 
    Que entrase en prisión hace poco más de un año no fue a causa de un descuido por mi parte. Dejarme cazar en aquel momento fue algo que estaba perfectamente premeditado. Necesitaba que me encerrasen y cumplir la pena mínima para poder coincidir con Mauro. Desparecer una temporada de cara al sistema era lo adecuado para poder urdir nuestro plan. Nuestro principal objetivo era volver con más fuerza convirtiéndonos en los reyes de la droga en el estado californiano. 
 
    Mauro, al igual que yo, es miembro del cártel de Los Guajes. Por lo general, la gente se piensa que los carteles del narcotráfico son asociaciones homogéneas, en las que los integrantes obedecemos todas las órdenes de un capo. Sin embargo, la realidad es bien distinta. Hoy en día realmente vendría a parecerse más a un consorcio, en el que nos agrupamos varios socios para participar de forma activa en el negocio y beneficiarnos de un bien común. 
 
    Los Guajes somos una extensión del famoso cartel de Sinaloa, la mayor y más antigua organización del narcotráfico en México, que nació en el famoso Triángulo Dorado, entre las montañas de Sinaloa, Durango y Chihuahua. Compartimos el mismo fin, con el mismo código de ética y los mismos valores. 
 
    No negaré que siempre tiene que haber miembros que destacan en la jerarquía. Están los que se implican en la parte jurídica, los cuales se dedican a buscar el apoyo y la colaboración de las autoridades. Otros miembros se dedican a la parte logística, de la que formaba parte, y son los que compran, venden, producen y almacenan la mercancía. Pero tras muchos años dejándome la piel en esta parte de la estructura, he decidido involucrarme en el lado financiero, ya que permite controlar las ganancias y con ello el poder. 
 
    Por suerte, hace veinte años, me gané mi puesto de alto mando cuando les ofrecí en bandeja de plata, para que así pudiesen eliminarlo, al grupo policial antidroga que nos pisaba los talones. Esta fue la prueba definitiva para acreditar mi fidelidad al cartel. Siempre he demostrado mi ambición. Gracias a mis méritos, me he ganado el respeto que merezco.  
 
    Se avecinan cambios en los que mi único fin es convertirme en un auténtico rey. Para ello, necesito seguir representando mi papel, uno en el que tengo que mantener engañado al peón que hará que yo consiga mi propósito. 
 
    Demudo el gesto para parecer más amigable cuando veo a Liam tras la barrera de entrada. 
 
    —¡Mírate! Pareces un señor respetable con tu uniforme y todo. 
 
    Maldito jallo que se cree superior… Pronto conseguiré bajarle los humos. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto mientras acciono el mando de la barrera para darle paso. 
 
    —Nomás vine a saludarte —dice sonriente tras darme una palmada amistosa en la espalda. 
 
    —Te veo demasiado alegre, ¿hay algo que quieras contarme? 
 
    Comienza a reír y guarda las manos en los bolsillos de la sudadera.  
 
    Liam para mí es como un libro abierto. Llevo demasiados años estudiando sus gestos, su personalidad y su estado de ánimo. Por norma general, es un tipo calmado al que le cuesta expresar sus emociones. Por eso, verlo tan feliz me desconcierta e intriga, ya que necesito estar al tanto de cada cambio que ocurra en su vida. 
 
    —¿Tanto se nota? —Levanto una ceja y me peino con las manos la perilla—. La realidad es que sí que venía a hablarte de algo, pero si estás ocupado podemos vernos en otro momento. 
 
    —Tranquilo, hoy solo hay una descarga, por lo que si me ausento unos minutos, no ocurrirá nada. Ándale, te invito a una chela. 
 
    Lo conduzco hasta la garita de seguridad que hay a unos metros. Mientras saco un par de cervezas, le escribo a Mauro para decirle que necesito media hora y que controle el cargamento. 
 
    —¿Y bien?, ¿cómo se llama? —pregunto sin un ápice de duda de que detrás de esa cara de bobo solo puede haber una mujer. 
 
    —¿Cómo puedes conocerme tanto? —Se ríe. «No lo sabe bien», pienso mientras me llevo el botellín a los labios—. Se llama Elsa. Fíjate que he conocido a mujeres bonitas, pero…, joder, Leo, esta me tiene triturado el cerebro. 
 
    Comienza a ensalzar las virtudes de la chamaca y cuando lo veo demasiado embalado, lo freno. No me gusta ni un pelo cómo pinta el asunto. 
 
    —¡Pinche gringo! Eres un dependiente del amor —estallo.  
 
    Para mí fue un golpe de suerte que la zorrita de Sídney le pegase la patada. Que intente crear lazos afectivos con alguien, justo ahora que el tiempo apremia, no entra dentro de mis planes ni me beneficia.  
 
    —¿Quién habla de amor? Simplemente lo pasamos bien, ¿qué hay de malo en eso? —exclama poniéndose a la defensiva. 
 
    Intento controlar mi furia y que las cosas vuelvan a girar a mi favor. Me juego mucho en este asunto. Necesito su absoluta confianza. 
 
    —¿Crees que esta no se reirá también de ti? Espabila, Liam. Las mujeres solo sirven para chingar y soltar. Me jode verte sufrir y tener que recoger luego tus pedazos. 
 
    —Eso no va a ocurrir —añade seguro. 
 
    —Claro, igual que no ocurrió con la anterior, ¿no? Liam, por culpa de una mujer lo perdiste todo. Una vez que ha pasado el tiempo, ¿mereció la pena? 
 
    Se queda pensativo mientras instauro el sentimiento de duda. Maldita sea, no llevo años intentando manipularle y estrechando cada vez más su cerco de amistades para que se enamore como un imbécil a la primera de cambio. 
 
    —Por mí no te preocupes. Tengo claro que lo que pueda suceder entre Elsa y yo no irá más allá de unos cuantos encuentros. Todo es fácil a su alrededor. En el momento en que las cosas se vuelvan más intensas, dejaré de verla. Es la mejor amiga de la pareja de Jake, sería un tonto si vuelvo a mezclar líos de faldas y amigos. Una vez ha sido suficiente escarmiento. 
 
    Sus palabras ni siquiera le convencen a él. Lo noto en su postura desanimada al pensar en alejarse de esa güera. Pero ya estoy yo para sembrar la desconfianza. Lo necesito aislado de toda aquella persona que pueda entorpecer mi plan. Pronto Liam correrá la misma suerte que su padre y todo cuanto tiene, ofrecido por su propia voluntad, pasará a ser mío. 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Estoy apagando el ordenador y organizando las carpetas que tengo esparcidas por la mesa cuando veo asomar la cabeza de Diego por la puerta de mi despacho. 
 
    —¿Ya te vas? —dice entrando. 
 
    —Ajá —asiento sin perder la concentración en recoger. 
 
    —¿Qué es esto? —pregunta fisgoneando la bolsa de papel que tengo encima del escritorio. 
 
    Lanzo un manotazo, que corta el aire, para que aparte las zarpas, pero Diego es más rápido que yo y se hace con la bolsa. 
 
    —Deja eso, que no es tuyo. 
 
    —Vaya, qué tenemos aquí… —suelta ojeando el contenido—. Joder, Elsa, tú sí que sabes. A un hombre, aparte de con sexo, se le gana por el estómago. Verás cuando el Dios de las cuerdas pruebe lo que hay aquí, te va a hacer la ola como poco. 
 
    —Anda…, trae para acá. —Río arrebatándole la bolsa—. Como sigas así, nos veo cenando una ración de babas. 
 
    Cuando Liam me preguntó si me apetecía que regresase, no me esperaba que iba a ser tan pronto. Tan solo han pasado un par de semanas desde que se marchó, pero han sucedido demasiadas cosas. Tras su regreso a los Estados Unidos, mi única forma de tenerlo cerca era a través de la Red. Me volví una adicta al canal de YouTube de DarkChord, tanto que para paliar mi necesidad y suplir mi dosis diaria de Liam, me suscribí y activé la campanita. Cada vez que suben cualquier vídeo, recibo una notificación. Mi sorpresa fue que en uno de esos vídeos me encontré a mi mejor amiga haciendo una cover junto con Jake.  
 
    No me lo podía creer; de hecho, tuve que verlo más de una vez para cerciorarme de que efectivamente la persona que aparecía en él era Alma. Por un momento, me sentí apartada por no habérmelo contado, pero no podía culparla. Yo también les estaba ocultando cosas. Luego pensé que puede que ni siquiera supiese que ese vídeo se había colgado en Internet, así que decidí llamarla. Como me temía, no tenía ni idea. Alma, a pesar del vozarrón que tiene, siempre ha cantado para ella misma. Malditos traumas que estaban haciendo que el mundo ser perdiera una gran voz. Por suerte, como la guerrera que a menudo ha demostrado ser, le echó valor y ahora mismo está intentando cumplir su sueño con la banda. Por lo que me cuenta, pese a sus miedos, ha nacido para ello. No puedo estar más orgullosa de ella. Se merece todo lo bueno que le pase.  
 
    Llevan unas semanas dedicados en cuerpo y alma a la grabación del disco. Afortunadamente, van bien de tiempo, así que, en una de nuestras charlas, le propuse a Liam que se escapase unos días, ya que se acercaba el puente de Todos los Santos y yo libraría un fin de semana largo. Para mi asombro, ni siquiera dudó en aceptar. 
 
    Está previsto que su avión aterrice a las ocho y diez de la tarde y esta vez iré a recogerlo al aeropuerto. Como voy justa de tiempo, y para no tener que parar en ningún sitio, puesto que seguro que Liam llega un poco trastocado con el jet lag, he encargado a una empresa de comida a domicilio unos sándwiches gourmet. Entiendo lo que dice Diego, solo con olerlos ya salivo. 
 
    —Vendréis a mi fiesta, ¿verdad? Así, por fin, conoceré al famoso Liam Donovan —recalca Diego levantando de forma rítmica las cejas. 
 
    —No le he comentado nada. 
 
    —Vamos, Els —protesta—. Cuento con vosotros. 
 
    —No lo sé, Diego… ¿Y si piensa que me aprovecho por quien es y cree que lo exhibo? 
 
    —¡Tú eres tonta! Si piensa, si piensa… —se burla—. De verdad, hija, tu mente siempre va diez pasos por delante. Pregúntale primero antes de crearte suposiciones. Aun así, es una fiesta de disfraces, dudo que lo reconozcan. 
 
    —Quizá a él no le gusta disfrazarse… 
 
    —¡Por Dios, que es estadounidense! ¿A qué yanqui conoces tú que no le guste Halloween? 
 
    —Teniendo en cuenta que a los únicos estadounidenses que conozco son los miembros de DarkChord, pues no sé qué decirte. 
 
    —Els, para ellos Halloween es como para nosotros la Feria de Abril de Sevilla. 
 
    —Yo no he ido nunca a la Feria de Abril. 
 
    —¿Y a qué te gustaría? —Asiento con la cabeza—. ¿Ves?, pues ya está. 
 
    «¡¿Pues ya está el qué?!». De verdad, hay veces que me pregunto si Diego y yo hablamos el mismo idioma. La mayor parte de las veces ni lo entiendo. No sigo con la conversación porque, yendo por estos derroteros, no voy a llegar a tiempo. Me marcho diciéndole que intentaremos ir, pero que no le prometo nada. 
 
    Más nerviosa de lo que me gustaría reconocer, pongo rumbo hacia el aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas. Dejo el coche en el parking y me dirijo a la zona de salidas internacionales. En las pantallas aparece que el avión ha aterrizado. Cada vez que las puertas se abren y salen pasajeros mi estómago hace un triple salto mortal. «Ya está bien, Elsa, contrólate un poquito». Me regaño por el temblor que siento.  
 
    Si no fuese por el trasportín de Pegaso y por que lleva a cuestas su inseparable funda con la guitarra, os juro que pasaría desapercibido. Lleva un gorro de lana y un cuello que le tapa hasta la nariz. Cuando lo tengo justo enfrente, suelto una carcajada. 
 
    —¿Cómo es posible que en cuestión de unas semanas hayan bajado tanto las temperaturas? —pregunta a modo de saludo acercándose a mí—. Hace un frío del carajo, joder. 
 
    Deja toda la carga en el suelo y se frota las manos intentando entrar en calor. Me lo como. Es tan adorable así, en plan gruñón. Me lanzo a él, pillándolo desprevenido, y lo envuelvo en un abrazo feliz. 
 
    —¡Por Dios, Liam, te vas a asfixiar! —exclamo destapándole el rostro.  
 
    Necesito admirar su belleza. 
 
    —Preciosa, salí de Los Ángeles con unos veinte grados. ¿Cuántos tenéis aquí?, ¿dos, tres? Apenas he recorrido cinco metros desde la pista hasta el bus y casi se me caen a cachos las orejas. He tenido que parar antes de salir en una de las tiendas para hacerme con un vestuario más acorde con vuestro clima. 
 
    —Anda, California, vamos a por el coche. Mañana en cuanto vuelva a salir el sol, verás que no es para tanto. 
 
    Observo que le entra un escalofrío y pone una cara graciosa mientras echa su brazo por donde tanto he añorado que esté, por encima de mis hombros. 
 
    Hace unos minutos estaba temblando como un flan por nuestro reencuentro, pero tan pronto como lo he tenido delante, la complicidad y la armonía que siempre surgen entre nosotros no se han hecho esperar, consiguiendo que me relaje. 
 
    Mientras Liam guarda sus cosas en el maletero, yo me entretengo acariciando al perro. Una vez que ha terminado, se sienta en el lado del copiloto y cierra la puerta. Acto seguido, arranco el coche y le paso la bolsa de comida. 
 
    —Ten, pensé que traerías hambre. 
 
    Echa un vistazo al interior, desenvuelve uno de los sándwiches de virutas de pollo y salsa de nueces, y le da un mordisco.  
 
    —Joder, eres perfecta —suelta entre gemidos. Para qué negarlo, su halago me sabe a gloria y consigue que me ruborice. 
 
    —¿Qué tal las chicas? —pregunto intentando que el pavo que me produce Liam baje de intensidad.  
 
    Con él vuelvo a sentirme como una adolescente alrededor del chico popular. Vamos, idiotizada perdida. 
 
    Liam se tapa la boca y traga antes de contestar. 
 
    —Carla, insufrible. Esto del embarazo la tiene en plan comandante.  
 
    Se me escapa una risa porque la conozco. Carla es muy perfeccionista en todo lo que hace y seguro que estará histérica para dejar todo atado antes de cogerse la baja por maternidad. La pena me invade al pensar que me estoy perdiendo este dulce momento. Tengo pendiente ir a visitarla después de Año Nuevo. Pero, a pesar de estar a su lado la última etapa del embarazo, no es suficiente. 
 
    —¿Y Alma? Me tiene contenta… Se va de vacaciones y también la pierdo. Siento decírtelo, pero le tengo una manía a tu ciudad…, siempre se queda con las personas que más quiero. 
 
    Sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —Joder, Alma ha sido todo un descubrimiento. El próximo disco, gracias a su incorporación, va a ser la hostia. Eso sí, trae de cabeza a Greg. No sabe lo que ha hecho subiendo ese video. —Ríe y me contagia—. Aunque en verdad, fuera del estudio, apenas coincido con ella, se ha hecho íntima amiga de mi ex. 
 
    Lo sé.  
 
    Me quedo unos segundos pensativa con sus palabras. No sé cómo se tomarían las chicas si supiesen lo que está sucediendo entre Liam y yo. No paro de flagelarme por estar ocultándoles información, pero no quiero contarles nada estando a miles de kilómetros, y mucho menos por teléfono. Además, tampoco es que tenga demasiado claro qué piensa Liam al respecto. Resulta obvio que nos falta comunicación.  
 
    Sin ir más lejos, esta es la primera vez, desde que nos encontramos en Londres, que vuelve a nombrar a Sídney. No he querido presionarlo, ya que quedaría raro sacar el tema cuando me estoy liando con él, pero ahora aprovecho la oportunidad y, con tiento, le pregunto: 
 
    —¿Has vuelto a hablar con ella?  
 
    Niega y espero paciente mientras conduzco a que añada algo más. Cuando entiendo que no lo hará, cambio de tema como si no me importase, aunque no sea verdad. Liam no es de hablar demasiado de su vida privada y eso hace que mi curiosidad por conocer cada detalle que tenga que ver con él aumente. 
 
    —Mi jefe nos ha invitado mañana a una fiesta en su casa. 
 
    Mierda, ¿por qué me da tanto apuro comentarle algo tan insignificante? Es solo una invitación. 
 
    —Si te apetece que vayamos, por mí no hay problema. 
 
    —Es de disfraces —advierto mirándolo de reojo. 
 
    —¡Hostia, no jodas! —exclama mientras se le escapa una risa—. Odio disfrazarme. 
 
    «Mira que lo intuía…». 
 
    —No tenemos por qué ir —me apresuro a aclarar. 
 
    —Tranquila. Ya se nos ocurrirá algo para no tener que ponerme un disfraz y que a la vez no desentone. —Me guiña un ojo y me acaricia el muslo. 
 
    No sé cómo soy capaz de llevarnos sanos y salvos hasta mi piso, pues el resto del camino siento un fuego ardiente en el lugar donde su mano descansa. 
 
    —¿Te importa que me dé una ducha? Ahora mismo apesto —pregunta nada más entrar en el piso. 
 
    —¡Qué exagerado eres! Ya será para menos. 
 
    —¿Que no? Mira. 
 
    Con un simple tirón me lleva hacia su pecho y me aprisiona entre sus brazos. Comienzo a revolverme intentando desprenderme de él. 
 
    —¡Oh, por Dios! El sobaco no, el sobaco no —repito muerta de la risa. 
 
    Me duele la tripa a causa de las carcajadas. Unos segundos después de tener mi nariz enterrada en su pecho y corroborar que es un auténtico exagerado, ya que huele deliciosamente bien, nos quedamos con la sonrisa pintada en la cara mientras nos observamos. 
 
    —Me vuelves loco —susurra con las pupilas dilatadas. 
 
    Con el pulgar me acaricia la mejilla y el rostro, que instintivamente busca su contacto. Pasa a agarrarme de la nuca, cuando nuestros labios se encuentran a mitad de camino, para culminar en un beso que despierta todas mis pasiones. 
 
    La ducha pasa a un segundo plano. Sin despegar las bocas, comienza a desnudarme con premura. Lo imito, dejando toda nuestra ropa desperdigada en el salón. 
 
    Se agacha para coger sus pantalones y saca un preservativo de la cartera. No veo cómo se lo coloca porque Liam me gira y apoya una mano entre mis omóplatos para que quede inclinada contra la mesa del comedor. Siento el frío de la madera en mis pechos desnudos. Muevo mi trasero instándole con el gesto a que se dé prisa. 
 
    —¿Quieres que te folle, Elsa? —Solo con escuchar mi nombre en sus labios y la palabra follar en la misma frase estoy al límite. 
 
    —Sí… 
 
    —¿Por aquí? —Lleva sus dedos hasta el orificio de mi vagina y tantea extendiendo mi humedad—. ¿O por aquí? —pregunta esta vez acariciando mi ano. 
 
    Me voy a morir. 
 
    —Me da absolutamente igual, tú eliges, pero hazlo de una puñetera vez —suelto a punto del infarto.  
 
    Como se demore más de la cuenta, juro que me toco yo. 
 
    Se decanta por la segunda opción. Siento cómo su glande comienza su intromisión, por lo que relajo el esfínter para ayudar en el proceso. 
 
    «¡Madre mía! ¡¿Quién me iba a decir a mí que también sería de mortero?!», pienso sonrojándome hasta las orejas.  
 
    Ver para creer… Pero he descubierto que de Liam me gusta todo lo que me ofrezca. 
 
    Golpea suave pero con contundencia. Lleva sus dedos a mi sexo buscando mi botón de terminaciones nerviosas. Comienza a moverlos en círculos y las piernas empiezan a temblarme. Siento cómo el orgasmo asoma por mi interior. 
 
    —No te haces una idea la de veces que me la habré cascado, estas últimas semanas, pensando en esto. Oh, my God, Blue eyes…!, eres una puta locura. 
 
    Únicamente me basta escuchar su voz rasposa y sentir su aliento en mi oído para encontrar el camino de la felicidad. 
 
    Con dos dedos, Liam me aprieta el clítoris hinchado y palpitante, y prometo que es el orgasmo más largo que he tenido en la vida. Sus embestidas se vuelven cada vez más salvajes. No sé si es por puro instinto, o porque quiero llevarlo a la locura igual que él ha hecho conmigo, pero comienzo a contraer y relajar el culo. 
 
    Parece un búfalo por los bufidos que pega. Noto hasta como mi pelo vuela a causa de sus resoplidos. Me incorporo un poco, subo mis manos y lo agarro del cuello. Giro la cara para poder atrapar sus labios y susurro: 
 
    —Vamos, Liam, déjate ir. 
 
    Con una mano me sostiene la barbilla con fuerza para que no deje de mirarlo, mientras la otra sigue haciendo virguerías en mi centro. Obedece. Se deja ir con un gruñido y consigue que, en menos que canta un gallo, vuelva a correrme por segunda vez. 
 
    Una media hora después, nos tumbamos en la cama cansados y saciados. Enciendo la televisión mientras Liam me pasa un brazo por los hombros para acomodarme en su pecho. Podría acostumbrarme a esto. Los dos juntos, relajados, tras un orgasmo brutal, sin ningún plan a la vista. Tan solo él y yo disfrutando de nuestra compañía.  
 
    Es imposible que un suspiro de pura dicha no se me escape del corazón. Soy consciente de que siento por él mucho más de lo que me puedo permitir. Aunque la culpa no es mía por idealizar la situación, no. El culpable es él. ¿A quién se le ocurre tener esa sonrisa de perdonavidas y follar tan bien?  
 
    Se suponía que lo nuestro iba a ser uno de esos polvos fugaces, de los que recordarás como una de las mejores experiencias de tu vida. Pero ¿repetir varias veces y encima jugando a las casitas…? «No, güey», como diría él. 
 
    Luego que si me encoño. 
 
    Cojo el mando y comienzo a pasar los canales de pago intentando no declararle mi amor en plan «no sé cómo ha sucedido, pero… I love you too much». 
 
    —¡Me encanta Freddy Krueger! —exclamo de repente distrayéndome.  
 
    Eso es, una película de terror es lo que necesito justo en este instante para dejar de alimentar mis sentimientos. 
 
    Siento cómo Liam se tensa.  
 
    —¿Estás bien? —Levanto un poco la cabeza para mirarle a la cara. 
 
    —Sí, sí, claro. 
 
    Intenta parecer relajado, pero ese «claro» le ha salido un tanto forzado. Se mueve en el sitio y me pide que vuelva a tumbarme sobre él. No me deja convencida, pero acepto de buen agrado.  
 
    Lo reconozco, soy una apasionada del terror. Habré visto estas películas docenas de veces y me siguen asustando de la misma manera.  
 
    —¡Ay, por Dios, qué susto! —suelto en una de las escenas.  
 
    Me escondo en el pecho de Liam, el cual sigue más tieso que la mojama. 
 
    —¡A tomar por culo la puñetera película! ¡¿Es que no ves cómo estás?!  
 
    Lo miro boquiabierta por su tono. De pronto, Liam se levanta, me quita el mando y apaga el televisor. 
 
    —Eh…, ¿pero qué haces? 
 
    —No entiendo que lo estés pasando mal y quieras seguir viéndola. ¿Eres masoca o algo por el estilo? 
 
    Está nervioso, porque no deja de moverse de un lado a otro. 
 
    —No sé… Supongo que es por la adrenalina. Sé que sale fuera del entendimiento, pero, aunque me produzca miedo, no siento ningún tipo de amenaza —intento explicarme. 
 
    Liam se cruza de brazos, en ese gesto tan suyo, escondiendo las manos debajo de las axilas. La única iluminación que hay en la habitación es la que procede de las tiras de estrellas de luz cálida que tengo encima del cabecero, lo cual consigue crear sombras a nuestro alrededor. De golpe y porrazo, parece que Liam sufre nistagmo y comienza a mover los ojos de forma involuntaria inspeccionando todo cuanto lo rodea. Tomo asiento en una posición más recta en la cama, entrecierro los ojos y lo examino. Cuando llego a una conclusión, suelto: 
 
    —Es a ti al que te da miedo, ¿verdad? —pregunto con voz dulce. 
 
    Tengo que morderme el labio inferior para no reírme por la cara de espanto que pone. 
 
    —Anda, deja de decir sandeces. Solo me preocupo por ti —¡Cómo no lo voy a querer soltando esas cosas! Pues no, no cuela—. A mí no me asusta nada y menos algo que sé que es ficción —aclara gallito.  
 
    Vaya por Dios, parece que nos hemos topado con su hombría. 
 
    —Oye, que si te da miedo, no pasa nada. Es normal, a mí también me da. 
 
    —Por supuesto que no pasaría nada, pero no es el caso. Bueno, voy a ducharme. Será mejor que nos durmamos, aún no me he recuperado del viaje. 
 
    «Ya, ya», pienso aguantando las ganas de reír. 
 
    Cuando sale del dormitorio, lo hace prudente encendiendo luces a su paso.  
 
    «¡¿Que no le da miedo?, pero si va cagado!».  
 
    Lo que hago a continuación sé que me puede pesar, pero, joder…, es que me lo ha puesto a huevo.  
 
    Coloco una de las almohadas individuales dentro de las sábanas como si me hubiese arropado. Abro el armario y rebusco en el altillo, puesto que recuerdo que mi madre tenía un camisón blanco antimorbo, que nunca se lo llevó ni tampoco se lo devolví, y que ahora me viene de lujo. 
 
    Sin tiempo que perder, me voy a la habitación de Alma, que se encuentra justo enfrente de la mía. No enciendo ninguna luz. Me cambio de manera apresurada, echo la cabeza boca abajo y me enredo el pelo.  
 
    Madre mía, tengo que taparme la boca porque no paro de reírme sola. ¡Se va a cagar vivo el que dice que no tiene miedo a nada!», parafraseo en mi mente. 
 
    Escucho que se cierra el grifo de la ducha. Pocos minutos después percibo a Liam acercarse, mientras continúo oculta en la oscuridad. Cuando entra en mi dormitorio, lo sigo pegada a su espalda. Echa un vistazo a la estancia y, antes de que se percate de que no estoy en la cama, con una voz, lo más macabra posible, suelto su nombre en un graznido: 
 
    —Liiiiiaaam… 
 
    Se gira de medio lado despacio. Pero, según me ve, todo se vuelve a cámara rápida. 
 
    —¡¡¡AAHHH…!!!  
 
    «¡Hostia, Pavarotti! Menudos pulmones se gasta el tío».  
 
    Su grito debe de haberlo oído hasta mis amigas en la otra punta del mundo. Se sube a la cama de un salto y comienza a retroceder. Si hubiese estado de verdad yo en ella, ya me habría aplastado. 
 
    En su huida y aún encima de la cama, veo que se da con la lámpara del techo en la cabeza, pero parece no importarle. «¡Madre mía, si parece una gacela de las prisas que lleva!». Cuando llega al filo de la cama, se cae, pero se incorpora como un resorte quedando agazapado contra el armario, en plan ninja. Yo, que no me he perdido el numerito, no aguanto más y comienzo a descojonarme. Me doblo a la mitad porque tal es el ataque de risa que tengo que no puedo ni mantenerme derecha. 
 
    —¡La madre que te parió! —exclama con una mano en el pecho entre enfadado y aliviado cuando toma consciencia de la realidad. 
 
    —¡Que me meo, que me meo! —Junto las piernas porque es verdad, creo que se me ha escapado el pis y todo. 
 
    —¿Te hace gracia?  
 
    —Jajajajaja… ¡Calla, calla, por favor, deberías haberte visto! 
 
    —Joder, Elsa, que casi me da un infarto. 
 
    —¡Qué bueno ha sido! Jajaja… 
 
    —Se acabó. Me largo. 
 
     Está muy cabreado y no ayuda que yo no pueda parar de reír. 
 
    Veo que se agacha y empieza a buscar ropa en su bolsa de viaje. Me acerco intentando controlar la risa, pero la situación me puede, por lo que termino fallando y continúo riendo, lo que hace que él se cabree el doble. Observo al perro que se asoma por la puerta con carita de sueño. Cuando se da cuenta de que no hay peligro, se gira y se vuelve al salón, donde está su camita. 
 
    —No, no, por favor —me apresuro a decir—. Lo siento, lo siento, ya no me río más —le prometo tapándome la boca con las manos.  
 
    Ufano, sigue en sus trece. Saca unos vaqueros y se los pone. Cuando va a hacer lo mismo con la camiseta, se la arrebato.  
 
    —Devuélvemela, Elsa —ordena sin tan siquiera mirarme a los ojos. 
 
    —No —niego y la escondo a mi espalda —. Vamos, Liam, por favor, perdóname. Solo ha sido una broma. 
 
    Con mi mano libre, le sostengo la cara para que me mire, pero se mantiene esquivo. Me acerco a él mimosa y le deposito un beso primero en la punta de la nariz y después otro en la comisura de los labios. Con este gesto intento disculparme. Él no hace por ponérmelo fácil, pero tampoco se aparta, y eso me envalentona. Suelto la camiseta al suelo. Ahora con las dos manos ya libres, le prodigo caricias. Enredo los dedos en su pelo y lo atraigo hacia mí. Se deja guiar y, tras una sucesión de besos suaves, poco a poco Liam se va volviendo más receptivo.  
 
    Me agarra por las caderas y me acerca más a él. El ritmo cambia y comienza a besarme desesperado. Si esto es una especie de castigo, me confieso culpable. Como ocurre cada vez que la situación se calienta entre nosotros, todo lo demás deja de existir. 
 
    Enreda su puño en mi pelo y me separa a solo unos centímetros de sus labios. Mi cuello se tensa por la postura y mi pecho sube y baja descontrolado a causa de mis jadeos. 
 
    —Si tengo que tener miedo a algo, quizá deba de tenerlo a ti. 
 
    —Conmigo estás a salvo, soy inofensiva —susurro embelesada. 
 
    Durante un buen rato nos observamos en silencio y aprovecho para perderme en su mirada, que refleja lo que mi corazón siente. 
 
    —Liam, yo… 
 
    Mis labios están ansiosos por pronunciar las dos temidas palabras que podrían conseguir asustarlo de verdad. Percibo al instante que Liam se da cuenta de ello, porque con un simple parpadeo y una sonrisa incómoda me suelta, se gira dándome la espalda y así logra romper la intensa conexión que habíamos creado.  
 
    Cierro los ojos y me muerdo el labio inferior mortificada. 
 
    —Menuda inofensiva estás tú hecha, si pareces la chica de la película The ring. 
 
    A pesar de que intenta bromear, sus palabras suenan forzadas. Se le nota incómodo. 
 
    —¿Qué dices? Si esto es la última moda. 
 
    Intento seguirle el juego para que la situación sea menos embarazosa. Porque si hay alguna duda, lo que Liam acaba de hacerme es una cobra emocional en toda regla. 
 
    —Oye, a lo mejor podrías ir así vestida a la fiesta de tu jefe. Acojonarías. —Se quita los vaqueros y con unos simples bóxers se mete en la cama. 
 
    —Ja, ja, muy gracioso, pero no, para ello tengo preparado otro disfraz. 
 
    —¿Ah, sí?, ¿y puedo saber de qué se trata? 
 
    —No, no —niego mientras me dirijo a la puerta del dormitorio—, tendrás que esperar a mañana. Voy a darme una ducha —le informo intentando escapar con urgencia del desasosiego que me invade. 
 
    Asiente y, tras dedicarme una sonrisa con los labios apretados, deja caer la cabeza en la almohada y se da la vuelta. 
 
    Ya en el baño me apoyo en la puerta y respiro hondo. 
 
     «Dios, Elsa, ¿adónde crees que vas con tantas prisas? Es sabido por todos que antes de correr hay que aprender a caminar y tú con Liam apenas acabas de comenzar a gatear. ¿Por qué no sabré fingir mejor?, ¿por qué? Ahora por tonta encima me quedo sin follar…», lloriqueo. 
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    Por fortuna, al día siguiente todo rastro de incomodidad desaparece y vuelve a reinar el buen rollo entre nosotros. Lo cierto es que la pasada noche, como me costó conciliar el sueño, me sirvió para pensar bastante y replantearme toda esta situación con Liam.  
 
    He llegado a la conclusión de que tengo que intentar disimular mejor mis sentimientos, aunque no van a desaparecer de un plumazo. Que me haya enamorado como una imbécil no significa que él deba sentir lo mismo. Liam solo busca disfrutar y pasarlo bien. Y eso es justo lo que debo hacer yo, aprovecharé lo máximo posible mientras dure. 
 
    Por el momento, eso es lo que hemos hecho. Como en su última visita intenté que conociese la capital, en esta ocasión he decidido pasar el día en Segovia. Tras patearnos el casco antiguo, lo he llevado a un restaurante cerca del acueducto para comer el plato típico de la ciudad castellanoleonesa. Solo por ver la cara que ha puesto Liam mientras el camarero trinchaba el cochinillo con un plato y después lo lanzaba al suelo, ha merecido la pena la hora de trayecto que separa ambas ciudades. 
 
    —Qué costumbres más raras tenéis en vuestro país —comenta aún impactado cuando nos metemos en el coche para regresar a Madrid. 
 
    —Es el encanto que tiene España —afirmo. Coloco el teléfono en el soporte para móviles que tengo en el salpicadero, introduzco mi dirección en la aplicación Google Maps y acciono el motor—. Pocos países tienen tanta diversidad en lo relativo al turismo como el nuestro. 
 
    —Ahí no puedo discutir, tienes razón —confiesa con una sonrisa arrebatadora. 
 
    —Pon lo que te apetezca —le ofrezco señalándole la guantera. 
 
    La abre y saca un buen puñado de CD originales. Aún me resisto a pasarme a la era digital en ese aspecto. Me encanta coleccionar CD. Qué se le va a hacer, soy un tanto retro. 
 
    —Me han hablado bastante bien de este grupo —comenta con guasa enseñándome uno de los discos. 
 
    —No tengo la menor idea de cómo habrá llegado eso ahí. Sus letras atormentan un poco, aunque reconozco que no están mal. —Sonrío como quien no quiere la cosa. 
 
    Levanta una ceja y aprieto los labios controlando la sonrisa. 
 
    —¡¿No están mal?! —Ay, por favor, qué fácil es picarlo—. Vamos a ver qué tipo de música escucha la señorita. 
 
    —Te aviso que soy versátil en cuanto a los géneros. 
 
    No responde concentrado en leer las carátulas. 
 
    —Vanesa Martín, Manuel Carrasco, Alejandro Sanz… ¿Y tú te denominas versátil? Ya lo entiendo todo. 
 
    —¿A qué te refieres? A ver si va a resultar que puedes psicoanalizarme por mis gustos musicales. —Lo miro de soslayo y ahora soy yo la que alza la ceja, escéptica.  
 
    —Pues sí, lista. Y no es que lo diga yo, lo dice la ciencia. Según varios estudios, el tipo de música que escojas puede definir tu personalidad. 
 
    —¿Ah, sí? Y según esos «estudio» —recalco la palabra con dos dedos de la mano que no tengo apoyada en el volante—, ¿cómo sería yo? 
 
    Se humedece los labios con la lengua y se pasa la mano por la boca. 
 
    —Está claro, eres una persona sensible, romántica y empática. 
 
    Parpadeo un tanto asombrada porque ha dado en el clavo. 
 
    —A ver, Freud…, ilumíname, ¿y eso es bueno o malo? 
 
    —Depende de cómo te dejes influir por esos sentimientos en según qué situación. —«¿Estará lanzándome algún tipo de indirecta porque anoche estuve a punto de abrirme en canal?»—. Por eso, yo soy más de hard rock, metal…, somos más metódicos y pragmáticos. 
 
    —Suerte que me considero una híbrida —comento con cierto resquemor. 
 
    Suelta una risa por la nariz disconforme con mi aclaración. 
 
    A ver, que quede claro: si siento algo por él, no es mi culpa, en los sentimientos no se manda. Además, no quiero atarlo a mí ni nada por el estilo. Tengo muy presente que nuestras vidas van por caminos totalmente distintos, pero ¿que bebo los vientos por él? Sin duda, los bebo.  
 
    Por suerte, en ese preciso instante, mi móvil comienza a sonar. A través de la pantalla del teléfono aparece el nombre Tony. En otro momento lo hubiese dejado sonar sin contestar. Pero ahora, tras la advertencia que he podido leer en su psicoanálisis, descuelgo para demostrarle que mis sentimientos no me dominan. 
 
    —¿Dónde anda la reina de mis días y la bruja de mis noches? —Suelto una risa con su saludo. 
 
    Liam gira la cabeza para observar el paisaje por la ventanilla intentando darme intimidad. Sin embargo, es imposible, ya que está puesto el altavoz. 
 
    —Mira que eres tonto, Antoñito. 
 
    —Habla con propiedad, señorita Torres. Debería saber que insultar a un subinspector de policía puede ser causa suficiente para arrestarla. 
 
    —Suerte que tú no eres… ¡Ay, madre!, ¿has aprobado? ¡Lo sabía, lo sabía! Y tú dudabas. Debería haberme apostado algo contigo, señor pesimista. Habrá que celebrarlo algún día, ¿no? —propongo feliz. 
 
    La contagiosa risa de Tony inunda el coche. 
 
    —Eso puedo ponértelo fácil, ya que estoy en tu portal. 
 
    ¡¿Que qué?!  
 
    Creo que, de la impresión, se me desvía un poco el coche a la derecha, aunque consigo enderezarlo sin mayor esfuerzo. 
 
    «¿Cómo que está en mi portal?», grita mi mente loca.  
 
    Miro de reojo a Liam, quien esta vez no mira por la ventana, sino que me observa a mí. 
 
    «Reacciona, Elsa, no tienes por qué estar nerviosa. Tony es un simple amigo. Sí, pero un amigo con el que te diste el lote la última vez que estuvo en tu casa, después de haberte liado con Liam en Londres», me dice mi jodido subconsciente metomentodo. 
 
    Ay, madre… 
 
    —¿Q-qué haces ahí? —Carraspeo porque incluso siento cómo se me atascan las palabras. 
 
    —¿Cómo que qué hago aquí? Como bien dices, hay que celebrarlo. ¿Crees que me perdería la fiesta en casa de tu jefe? ¡Son épicas! Por cierto, gracias por avisarme —me reprocha—. ¿Vas a tardar mucho? Me estoy quedando acipotado de frío aquí fuera. 
 
    Ya está, a la cárcel que voy a ir derechita en cuanto mate a mi jefe. ¡Será mamón! 
 
    —Acabo de salir de Segovia 
 
    —¿Y qué haces en Segovia? 
 
    «¡Bailar una jota, no te jode!», me dan ganas de soltarle. 
 
    —He ido a comer cochinillo. 
 
    —Cochinillo el que te voy a dar yo a ti… —Juro que me sonrojo—. Hazme una perdida cuando llegues. Mientras, iré a tomarme un café para entrar en calor —dice colgando sin esperar respuesta por mi parte. 
 
    Cuando el silencio vuelve al interior del coche, miro a Liam que me observa como esperando a que hable. 
 
    —Era Tony —le aclaro, aunque a estas alturas creo que sobraba. 
 
    —Ajá…, el hermano de Carla, ¿verdad? 
 
    Asiento cruzando los dedos mentalmente. Ojalá Liam padezca de memoria a corto plazo y no recuerde cuando en Londres le lloriqueé por el pequeño enamoramiento que tenía por Tony. 
 
    —Elsa —ya está, me ha llamado por mi nombre y no Blue eyes. Esto es serio—, si te va a suponer un problema mi presencia, por mí no te preocupes, puedo irme a un hotel. 
 
    —¡¿Pero qué dices?! ¡Ni hablar, vamos! —me apresuro a cortarlo alarmada. 
 
    —No me gustaría que Tony se llevase una idea equivocada al vernos juntos y vaya con cuentos a su hermana. Sé por experiencia que convertirse en la comidilla no es agradable. 
 
    «¿Equivocada?, ¿cuentos?, ¿comidilla?». Un ardor me sube por el pecho cuando entiendo lo que Liam quiere decir. Está claro. Esto, simple y llanamente, son unos cuantos encuentros clandestinos para él. 
 
    —Por Tony puedes estar tranquilo, para mí es alguien de confianza —aseguro un tanto dolida con la forma en la que ve lo nuestro. Me trago la desilusión e intento bromear, aunque me cueste—. Y lo de irte a un hotel está descartado. Eres mi invitado, ya sabes lo que dicen: donde caben dos, caben tres. 
 
    En este momento no soy consciente, pero unas horas más tarde, esa típica expresión iba a adquirir un cariz mucho más significativo. 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Una vez que encontramos aparcamiento cerca de mi domicilio, le escribo un mensaje a Tony para comunicarle que estoy llegando. En el recorrido que nos separa de mi bloque, Liam y yo nos mantenemos a cierta distancia. Él lleva las manos metidas en los bolsillos de su chupa de cuero y yo voy agarrada a las asas de mi bolso. Desde la llamada de Tony, la distancia que existe entre nosotros no es solo física. Noto que algo ha cambiado. Está más meditabundo que de costumbre. Y tengo miedo a preguntar qué le ocurre porque parecería que le estoy dando más importancia a algo que no debería tenerla. 
 
    Diviso la figura de Tony apoyado en la puerta de mi portal. Con su altura y lo bien apañado que está el pobre, es inconfundible. Tengo unos nervios en la boca del estómago que como siga así se me va a salir el cochinillo que hemos comido a propulsión. 
 
    Sé lo que siento por Liam, eso ya lo he dejado claro, pero eso no quita que cada vez que veo a Tony, algo se remueve en mi interior. A pesar de que las cosas están claras entre nosotros, es inevitable. Han sido muchos años suspirando por él en silencio.  
 
    No soy ninguna ingenua y sabía que llegaría el día en que ambos coincidiesen en el mismo espacio, pero no me lo imaginé de esta forma. En mi mente estábamos rodeados de mis amigas y el grupo, que es como debería suceder el encuentro. No yo sola con ellos dos. Soy la típica persona que necesita prepararse para ciertos acontecimientos, tener todo bajo control. Y esta situación se me escapa porque no estoy preparada para preguntas de las que ni siquiera sé las respuestas, sobre todo viendo la actitud de Liam, que me tiene desconcertada. 
 
    En cuanto estamos a unos pocos pasos, vislumbro la mirada de asombro de Tony cuando reconoce a la persona que me acompaña. Por suerte, lo conozco demasiado bien y no es de los que se inmiscuyen en temas que no le competen. Sonríe y, enderezándose, avanza un poco hacia nosotros para acortar el camino que nos separa. 
 
    —Pero qué ven mis ojos… ¡El auténtico e inigualable Liam Donovan! —Se saludan con un abrazo y se dan palmadas en la espalda mientras yo me mantengo en un segundo plano intentando mostrar mi mejor cara de póker, aunque la situación me resulte rara de cojones—. ¿Has venido con los demás? 
 
    Y ahí está la pregunta del millón. Qué avispado es mi Tony. Con esa pregunta intenta recopilar información suficiente para saber todo cuanto necesita. No me extraña que siendo tan joven haya opositado y aprobado a la primera para subinspector de policía. 
 
    —No, joder… Necesito disfrutar unos días alejado del grupo. Bastantes meses me esperan oliéndoles día y noche los pedos. Aquí nuestra chica —agrega pasándome un brazo por los hombros, de buen humor. «¿Nuestra chica?, ¡¿cómo que nuestra chica?!»—, puede ser muy insistente. Cuando me decidí por un lugar donde esconderme y la avisé de que viajaría aquí, no consintió que me fuese a un hotel. —«Bueno está», pienso un pelín aliviada. Realmente Liam no ha mentido, aunque podría decirse que es una verdad a medias. Una a la que ha olvidado añadir mucha información—. Te agradecería que omitieses que me has visto por aquí. Ya sabes, estoy de incógnito —le pide dedicándole un guiño cómplice. 
 
    ¡¡OMG!! Os juro que me arden las puntas de las orejas. 
 
    Miro a uno y a otro con una sonrisa tensa. Ni las figuras de cera tienen una tan impostada como la mía. Tony me observa con una ceja alzada, intentando controlar la risa. No sé si habrá creído a Liam o si él solito está sacando suposiciones. Gracias a Dios, le sigue el juego. 
 
    —¿Y quién dices que eres? —pregunta consiguiendo que rían a carcajadas limpias los dos payasos que tengo a cada lado—. Bueno, así somos más para el fiestón de esta noche. Porque iréis, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto —afirmo abriendo por fin el pico—. Lo que no sabía es que vendrías tú. 
 
    —No será gracias a ti, Frozen. Me llamó esta mañana Diego y, bueno…, pensé en darte una sorpresa. De hecho, tengo que comentarte algo —agrega misterioso. 
 
    —¿De qué se trata? —le digo mientras avanzo hacia la puerta del bloque para abrir la puerta.  
 
    Siento a los chicos seguirme pegados a mi espalda. 
 
    —Me han dado plaza en la comisaría de Alcobendas. Comienzo en unas semanas y, bueno, necesitaré un lugar donde quedarme durante unos días. Había pensado… 
 
    Le doy al botón del ascensor y me giro hacia ellos. 
 
    —Tony, sabes de sobra que la habitación de tu hermana siempre estará disponible para ti. 
 
    No sé por qué, pero mi mirada va directa a la de Liam, quien nos observa en silencio. Intento leer en sus ojos lo que piensa, pero me cuesta. Es como si se hubiese puesto un velo. Uno que no puedo apartar. 
 
    —Será algo provisional, te lo prometo. Solo hasta que pueda encontrar alguna cosa sin tantas prisas. 
 
    —No hay problema, en serio. Para mí será un placer tener compañía ahora que Alma no va a regresar. 
 
    —Genial, Frozen. Ya verás, no te daré ni un ruidito. Ni sabrás que estoy a tu alrededor —comenta dándome un abrazo. 
 
    Cuando nos metemos los tres en el ascensor, me falta el aire rodeada de tanta testosterona. La cabeza me da vueltas. De repente, Tony se va a convertir en mi compañero de piso temporal. Y Liam…, el tío al que me tiro…, joder, ¿qué pensará de todo esto? 
 
    Dentro del piso, Tony cae rendido, como no podría ser de otro modo, ante Pegaso. Mientras coloco las sábanas limpias en la cama de Carla, los chicos se enfrascan en una conversación en la que saltan de un tema a otro. Hablan de música, deportes, coches, motos… No le presto demasiada atención al contenido, sino que más bien me fijo en el continente. Cada vez que paso por el salón, los veo relajados, parece que hay buena sintonía entre ellos.  
 
    De aspecto son muy distintos… Tony es el típico cabroncete pijo que a las chicas nos vuelve locas. Y Liam sería el chico malo atormentado por el que todas suspiramos. Dos caras de una misma moneda que no tienen nada en común, pero que quizá se parecen más de lo que cabe esperar.  
 
    —Por cierto, ¿de qué os vais a disfrazar? A mí me ha prestado Tina una sotana de Alfonso —comenta Tony distraído sacando unos cuantos acordes de la guitarra de Liam. 
 
    Suelto una carcajada. ¿Por qué no me extraña que haya recurrido a ellos? Si hay alguien al que le gusta más un disfraz que a un tonto un lápiz esos son Tina y Alfonso, los abuelos de Alma. Son genio y figura. 
 
    —Liam pasa de disfraces, así que solo se maquillará para pasar desapercibido. Yo… 
 
    —Tú te puedes poner el camisón del mal —suelta Liam con una sonrisa canalla. 
 
    —Ja, ja…, muy gracioso. 
 
    Conozco sus gestos ya demasiado bien para apreciar que se le enciende la mirada de deseo, supongo que es porque está recordando nuestro interludio antes de aparecer como la niña de la curva.  
 
    La verdad es que no sé por qué estaba tan nerviosa por verlos juntos. En ningún momento hay incomodidad entre los tres. Parece que Liam y Tony congenian y eso consigue relajarme. 
 
    Sin tiempo que perder, pues ya hemos perdido un buen rato hablando de todo y de nada, comenzamos a prepararnos. Acordamos que iremos en taxi, de modo que todos podremos beber sin preocupaciones por tener que coger el coche de regreso. Ayudo a Liam a maquillarse, aunque poco hago. En cuatro movimientos, se pinta una calavera mexicana prácticamente perfecta. Estoy por cambiar de disfraz y que me pinte de catrina.  
 
    —Tienes bastante destreza —le digo. 
 
    —Soy mitad mexicano, así que me apasiona todo lo que tenga que ver con mis raíces. De todas formas, en los conciertos solemos pintarnos los ojos con kroll negro para dar más efecto al espectáculo, así que esto de maquillarme es pan comido. 
 
    —Bueno, ya que parece que lo tienes todo controlado, voy a arreglarme —le informo y le guiño un ojo a su reflejo en el espejo. 
 
    —¿Aún no me vas a desvelar de qué irás vestida? 
 
    Niego girándome pizpireta. Cuando estoy a punto de abandonar el baño, me coge la mano. 
 
    —Elsa…, llevabas razón, es un buen tipo. —Supongo que se refiere a Tony. 
 
    Sonrío feliz porque me gusta que se lleven bien. 
 
    —Lo es —añado. 
 
    Ya en mi habitación, me doy prisa y me visto corriendo. Al cabo de minutos, escucho unos golpes en la puerta e inmediatamente aparece el rostro maquillado de Liam. 
 
    —Se pue… —No termina la frase al ver que estoy calzándome los zapatos de tacón de aguja negros—¿Morticia Addams?, ¿en serio? Tú te has propuesto que vaya a la fiesta de tu amigo con una erección permanente, ¿verdad? ¡Joder, Blue eyes, estás espectacular! 
 
    Se acerca hasta donde me encuentro en el centro de la habitación y me agarra las caderas pegándome a su cuerpo. Es cierto lo que dice, está más duro que un garrote. Como necesito mi dosis de Liam Donovan, me contoneo incitándolo.  
 
    —Tú tampoco estás nada mal, Ángel de la muerte. 
 
    —Me la suda que tengamos que retocarnos la pintura, pero me muero por besarte. 
 
    Lo hace. Une nuestros labios y enloquezco. Sus dedos se hunden en mi carne allá donde me toca, como si temiera que me fuese a apartar. Lo que no sabe es que yo necesito su contacto mucho más de lo que me gustaría admitir. Pensaba que con la llegada de Tony, Liam no volvería a acercarse a mí. Ahora que me está besando no puedo parar. Me dan ganas de olvidarme de todo, de no asistir a la fiesta y perderme en sus caricias. 
 
    Cuela una mano por mi escote sacándome un pecho. Con el pulgar hace círculos sobre el pezón hasta que consigue endurecerlo. Cuando está como desea, agacha la cabeza y se lo introduce en la boca. Echo la cabeza hacia atrás, abandonándome a su magistral lengua. Con la mano que tiene libre, comienza a enrollar la tela de mi vestido hasta llegar a tocar mi tanga, que lo aparta sin dificultad, y acaricia toda la longitud de mi raja, consiguiendo que me humedezca inmediatamente. 
 
    —Liam, por favor… Te necesito. —Nunca un ruego ha sido tan verdadero. 
 
    Despega su boca de mi seno y sopla, mandando una punzada directa a mi centro. En el momento en que dos de sus dedos intentan colarse en mi interior, escuchamos la voz de Tony demasiado cerca en el comedor. 
 
    —Chicos, ¿estáis listo? El taxi está a punto de llegar. 
 
    —Maldita sea. 
 
    Escucho la maldición que suelta Liam. O puede que haya sido mía, pues siento la misma frustración que él. Me recoloca la ropa con reverencia, incendiando cada tramo de mi cuerpo que roza. Una vez que todo está en su sitio, me sujeta el rostro con las manos y apoya su frente contra la mía. Cierra los ojos e insufla unas cuantas respiraciones intentando retomar el control. 
 
    —Liam… —susurro bajito. 
 
    —Será mejor que te limpies. Te he dejado churretes negros por todas partes —me informa alejándose de mí y saliendo del dormitorio. 
 
    «Me dan igual los malditos churretes», estoy por gritarle. Por suerte, me contengo. Sin tiempo que perder, 
 
     obedezco deseando que la noche pase lo más rápido posible y regresemos para terminar lo que hemos empezado. 
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    Cuando llegamos a la casa de Diego, en una zona residencial de Pozuelo de Alarcón, la fiesta está tranquila. Gracias a la separación que existe entre las casas, la música no molesta al resto del vecindario. Como bien dijo Tony, las fiestas de Diego son épicas. No falta detalle en lo que a decoración de Halloween se refiere. En el comedor me encuentro con varios compañeros del bufete, los saludo y alabo sus disfraces. Ya que estoy, aprovecho para preguntarles por Diego y me mandan al jardín. Allí ha dispuesto una barra dirigida por camareros disfrazados de vampiros y una mesa de mezclas capitaneada por un DJ. Lo ha acondicionado con varias estufas eléctricas para que el ambiente en el exterior sea agradable. 
 
    —Cómo se lo monta tu jefe, ¿no? No tiene nada que envidiar a las fiestas a las que asisto en Los Ángeles —me comenta Liam al oído admirando todo cuanto nos rodea. 
 
    Lo cierto es que Diego se ha superado. Es un anfitrión de lujo que cuida cada detalle en sus fiestas. Y esta, al ser temática, no podía ser menos. 
 
    De repente, siento una mano en mi estómago y un torso duro y definido en mi espalda. 
 
    —Mírala, yo… moriría por ella, mataría por ella. ¿Estás triste querida? —me susurran en alto al oído el inicio de la película de La familia Addams. 
 
    Aprieto los labios aguantando la risa. Reconocería esa voz aun con los ojos tapados. Me giro y suelto una carcajada cuando quedo frente a Diego. 
 
    —Por Dios, Diego…, eres un friki de mucho cuidado. 
 
    Ahora entiendo por qué estas semanas se dejó barba. Supongo que era para afeitársela y lucir el bigotillo tan característico de Gómez Addams. 
 
    —¡Venga ya! ¿En serio os habéis puesto de acuerdo? —pregunta Tony sorprendido. 
 
    Niego tapándome la boca muerta de la risa. No. No tenía ni idea de qué iría disfrazado Diego. Sin embargo, él era el único que sabía de qué iría yo. Todo el mosqueo que traía para cantarle las cuarenta por no avisarme de que había invitado a Tony se disipa. Es imprudente, va a su puta bola la mayor parte del tiempo y está loco de remate, pero lo tengo que querer porque siempre que puede, consigue hacerme sonreír. 
 
    No le falta detalle. Lleva un traje negro con rayas diplomáticas en blanco, una camisa blanca y una pajarita negra. El pelo lo lleva engominado, pero ese bigote… ¡Mecachis en la mar! Si hasta le queda bien al ridículo. 
 
    —Mi amada…, ahora sí puedo decir que ha comenzado la fiesta —afirma dándome un abrazo, aún metido en el papel. 
 
    —Porque no quiero aguarte la fiesta, pero ya hablaremos tú y yo por no avisarme del invitado inesperado —mascullo. 
 
    No replica a mi amenaza velada, solo sonríe como el gato que se comió al canario y centra su mirada en los chicos que se mantienen detrás de mí. 
 
    —Padre Antonio, un placer contar con un clérigo entre tanto pecador. 
 
    —Ave María Purísima, yo te absuelvo de todo pecado que vayas a cometer —contesta Tony haciendo una cruz en aire con los dedos. 
 
    De verdad…, Dios los cría y ellos se juntan. 
 
    —Y tú debes de ser el inmortalmente conocido Dios de las cuerdas. A mis brazos, señor Donovan —pide Diego con los brazos extendidos. 
 
    Liam me devuelve una mirada burlona, y yo pongo los ojos en blanco y me encojo de hombros. Así de payaso es Diego y a estas alturas no creo que cambie. 
 
    —Gracias por la invitación. Es un placer conocerte por fin, me han hablado mucho de ti —comenta Liam una vez que se deshace del magreo poco sutil por parte de mi jefe. 
 
    He estado a punto de soltarle un manotazo por tocar de más. Por suerte, Liam sonríe sin sentirse violento, supongo que estará acostumbrado a ejercer esa sensación de admiración en los demás. 
 
    —¡¿Que a ti te han hablado de mí?! Pues no te imaginas la de veces que he escuchado tu nombre estas últimas semanas. La canción de moda es «Liam por aquí, Liam por allá». 
 
    ¡Ya está! Esta vez no se libra del pescozón que le suelto. ¡¿Se ha vuelto loco?!, ¡que tenemos público! Mi mirada se cruza con la de Tony, que me la devuelve al mismo tiempo que se le escapa una risa ahogada. Si había alguna duda de que entre Liam y yo hay algo, con el comentario de Diego todo se ha esclarecido. 
 
    —Bueno, ¿qué? ¿Nos vas a ofrecer algo de beber? Tengo el gaznate seco de tanta cháchara —digo ofuscada. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Diego para a un camarero que porta una bandeja con unas copas, cuyo contenido es rojo, y nos ofrece una a cada uno. 
 
    —¿Qué es esto? —pregunto desconfiada mientras lo huelo. Percibo el aroma del ron mezclado con granadina, canela y algo que no llego a adivinar. 
 
    —Bebe y calla –—me riñe mi jefe. Obedezco. Está bueno, sabe dulce. Lo que me temo es que como bebamos dos más de estos, vamos a acabar como las maracas de Machín–—. Esperad, quiero presentaros a alguien. —Se gira y agarra por el codo a una chica rubia que va disfrazada de Harley Quinn—. Chicos, esta es Ana. Ana, ellos son Tony, Liam y Elsa. Tony, ella es… 
 
    —¡Hostia!, ¡no me jodas!, ¡Elsa y Ana! —exclama Tony entre carcajadas—¡Frozen —esta vez se dirige a mí—, al final has encontrado a tu hermana! 
 
    Veo cómo la tal Ana mira mal a Tony.  
 
    —¿Qué pasa, cura, estás poseído y necesitas un exorcismo? —Y mirando a Diego, pregunta con desdén—: En serio, ¿este papanatas es el subinspector que han mandado a mi comisaría? 
 
    Ahora los que reímos somos los demás menos Tony. Creo que por primera vez en la vida lo veo ruborizarse. 
 
    —Espera, ¿qué? —Está totalmente descolocado. La chica en cuestión lo mira de arriba abajo altiva y se gira sin ninguna otra aclaración. 
 
    —Joder, mira que yo soy el rey de las frases inoportunas, pero tú me ganas, tío —dice entre risas mi jefe—. Ana trabaja como policía en la comisaría de Alcobendas. Cuando me comentaste que te destinaban allí, recordé que había trabajado en algún caso con ella, por lo que me pareció buena idea invitarla para que fueses conociendo a algún compañero. Pero me temo que no ha salido como esperaba. Conozco a Ana y las bromas le gustan lo justo y con cuentagotas. 
 
    Observo a Tony, que no le quita ojo a Harley Quinn. El pobre está un poco afligido, no ha empezado con muy buen pie. Liam debe de sentir lo mismo, porque le da unos toques en la espalda intentando reconfortarlo. 
 
    —Venga, tío, no te desanimes. Ha sido un simple resbalón, supongo que eres un hombre de recursos para darle la vuelta a la situación y que pueda conocerte como realmente eres. 
 
    Cómo no me voy a enamorar de alguien como Liam. Verlo así animando a Tony hace que exude corazones por cada poro de mi cuerpo. 
 
    —Mierda, Diego, deberías haberme avisado —se queja. 
 
    —¿Y dónde estaría la gracia? 
 
    «A él sí que le gusta dar siempre el toque de gracia», pienso cuando veo a Diego alejarse para saludar a los demás invitados. 
 
    Gracias a los combinados sangrientos, conseguimos que el ánimo de Tony remonte y que el encuentro con su futura compañera quede en el olvido. Aunque la realidad es que nos animamos todos y nos venimos arriba más de la cuenta. Como vaticiné, la bebida se sube a la cabeza que da gusto, y más si comienzas a mezclar con copas como estamos haciendo nosotros. 
 
    Unas horas más tarde, la fiesta está en pleno apogeo. Los invitados dejamos a un lado las composturas y nos abandonamos al disfrute. Bailo con mis compañeros de trabajo en la pista improvisada en el jardín, pero mi mirada de águila se desplaza cada dos por tres hacia la barra, donde se encuentra, y se ha pasado la mayor parte de la noche, Liam junto a Cleopatra.  
 
    Cada vez que la chica le roza el pecho con la mano, se toquetea el pelo coqueta o echa la cabeza hacia atrás riéndose de algo que él le dice, me llevan los demonios. Siempre he pensado que los celos no vienen solo por lo que ves, sino que se incrementan por lo que imaginas. Y os aseguro que yo puedo llegar a ser muy creativa en cuanto a darle alas a mi mente. Como no pierdo detalle de cómo interactúan, apenas soy consciente de que me agarran por las caderas hasta que me susurran al oído. 
 
    —Contrólate, Frozen, vas a conseguir perforarlos con esa mirada de rayos láser. —¿En serio?, ¿tan evidente soy? Intento girarme, pero Tony lo evita imprimiendo más presión en mis caderas—. Baila conmigo —solicita con la voz pastosa. 
 
    Él también va tocado del ala. Creo que ninguno de los que estamos aquí nos mantenemos sobrios. No sé si será producto del alcohol que corre por mi torrente sanguíneo, o por darle a Liam a probar de su propia medicina, pero cierro los ojos y, con un suave balanceo, comienzo a moverme al ritmo de Wildest dreams de Taylor Swift. 
 
      
 
    Él dijo: «dejemos esta ciudad, 
 
    vayámonos en coche fuera de ella, lejos de la multitud».  
 
    Yo pensé que ni siquiera Dios puede salvarme ahora. 
 
    Nada dura para siempre, 
 
    pero esto va a acabar conmigo. 
 
      
 
    Echo las manos hacia atrás enganchándome al cuello de Tony y siento el roce de su nariz en mi hombro. Cuando toma una respiración profunda, el vello de mis brazos se eriza. Abro los ojos cuando noto el tacto de otras manos sobre mis caderas. Me pierdo en los ojos, del color del whisky, de Liam que me miran fogosos, pero también vidriosos a causa de las copas que lleva encima. En el instante en que Tony se percata de que no bailamos solos, hace el amago de retirarse, pero, por mi visión periférica, veo que Liam le agarra la muñeca evitando que se vaya. 
 
    «¿Pero qué…?». En este momento, tengo la mente embotada. Apenas soy capaz de pensar con claridad. Solo sé que no aparto los ojos de los de Liam y que tampoco me retiro del todo del cuello de Tony. Suelto una mano y enredo los dedos en la nuca de Liam. Y así nos movemos los tres al compás, como si fuésemos un mismo cuerpo. 
 
      
 
    Él es tan alto y terriblemente hermoso. 
 
    Él es tan malo, pero lo hace tan bien… 
 
    Puedo ver el final a medida que empieza. 
 
    Mi única condición es… 
 
      
 
    Di que me recordarás de pie con un lindo vestido 
 
    mirando el atardecer, amor. 
 
    Mis labios rojos y mejillas rosadas. 
 
    Di que me verás nuevamente, 
 
    aunque solo sea en tus 
 
    sueños más salvajes. 
 
      
 
    Dije: «nadie tiene que saber lo que hacemos». 
 
    Sus manos están en mi pelo. 
 
    Su ropa está en mi habitación. 
 
    Y su voz es un sonido familiar. 
 
    Nada dura para siempre, 
 
    pero esto se está poniendo interesante ahora. 
 
      
 
    Él es tan alto y terriblemente hermoso. 
 
    Él es tan malo, pero lo hace tan bien… 
 
    Y cuando nos besemos por última vez, 
 
    mi último deseo es… 
 
      
 
    Debo de haber perdido el juicio por completo, pero tengo que reconocer que este es uno de los momentos más eróticos que he vivido en mi vida. Sentir cómo cuatro manos me acarician a través de la fina tela de satén de mi vestido como si rozasen mi piel, hace que deje de pensar y me entregue a cada una de las sensaciones que ambos despiertan en mí. 
 
      
 
    Di que me recordarás de pie con un lindo vestido 
 
    mirando el atardecer, amor. 
 
    Mis labios rojos y mejillas rosadas. 
 
    Di que me verás nuevamente, 
 
    aunque solo sea en tus 
 
    sueños más salvajes. 
 
      
 
    Me verás en retrospectiva, 
 
    enredada contigo toda la noche 
 
    ardiendo en llamas. 
 
    Un día, cuando me dejes, 
 
    apuesto que estos recuerdos 
 
    te seguirán por todas partes, 
 
    aunque solo sea en tus 
 
    sueños más salvajes. 
 
      
 
    Cuando los sedosos labios de Liam recorren mi garganta y los de Tony mi hombro desnudo, un gemido sale de mi boca. Abandonada a sus caricias, me pierdo la mirada que se dedican Tony y Liam. Lo que sí escucho es a este último preguntar con voz rasposa: 
 
    —¿Quieres eso, Blue eyes?, ¿quieres que los dos cumplamos tus sueños más salvajes? 
 
    Que Dios me ayude, porque a pesar de las consecuencias que pueda acarrear esta decisión, lo quiero. Quiero a ambos.  
 
    Aquí y ahora. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 24 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Cogida de la mano de Liam, nos adentro en el interior de la vivienda. No hace falta que me dé la vuelta para saber que Tony nos sigue. Subo las escaleras y giro a la izquierda, hacia una de las habitaciones de invitados. Me conozco está casa como la palma de mi mano, puesto que ayudé a Diego a decorarla. Cuando estoy a punto de mover el pomo para abrir la puerta, Liam presiona la mano que me tiene sujeta.  
 
    —¿Estás segura de que quieres hacerlo? —me pregunta en un susurro.  
 
    Me retira un mechón de pelo de la cara y lo mete detrás de la oreja. Su caricia me envía escalofríos por toda la espalda. Sé que es el señor Barceló el que toma la decisión por mí. Si no me hubiese bebido todas esas copas, no tendría el valor de prestarme a algo semejante.  
 
    Asiento con la cabeza. Es más, no es que quiera hacerlo, sino que es algo que necesito. Lo necesito para empezar a poner distancia con respecto a lo que tenemos Liam y yo. Quiero empezar a tomarme esto que hay entre nosotros de la misma forma que lo hace él. Como simple sexo. Si albergase cualquier resquicio de sentimientos hacia mí, ni tan siquiera lo hubiese propuesto, ni tampoco se habría pasado toda la noche tonteando con una desconocida estando yo en el mismo sitio, ¿no? 
 
    —¿Frozen…? 
 
    —Quiero hacerlo chicos. —Intento que mi voz suene segura, pero en cuanto los miro a los ojos, comienzo a flaquear—. A no ser que vosotros no que… 
 
    No me da tiempo a terminar la frase, ya que Liam me estampa contra la puerta aún cerrada, me aprisiona con su cuerpo y me devora la boca con los labios.  
 
    Exactamente era lo que esperaba, que alguno de ellos tomase la iniciativa. Por mucho que yo haya aceptado, sé que no sabría ni por dónde empezar con ninguno de los dos. 
 
    Tanteo a mi espalda para llegar al picaporte y darnos paso. Liam y yo lo hacemos a trompicones, sin poder despegarnos. Al besarnos, siento el sabor del Caribe en mi boca. Por otra parte, Tony se encarga de cerrar la puerta para otorgarnos la privacidad que necesitamos para lo que está por venir. 
 
    Liam desliza las mangas de mi vestido desde la mitad de los hombros hacia abajo. Noto que unas manos en mi espalda me desabrochan el sujetador, liberando mis pechos pesados e hinchados. Las manos de Tony los capturan y sus pulgares rozan mis pezones, que responden a su contacto endureciéndose. Apenas distingo sus siluetas. La única luz en la habitación proviene de la fiesta, que sigue su curso en el jardín ajena a lo que ocurre aquí arriba. 
 
    Cuando mi vestido cae al suelo, Liam sigue el mismo camino. Se arrodilla delante de mí, me insta a que levante una pierna y la coloca sobre su hombro. Comienza a depositar suaves y húmedos besos en la pantorrilla, la rodilla… Al llegar a la cara interna del muslo, jadeo y me apoyo en el pecho de Tony por miedo a caer rendida ante las caricias que ambos me profesan. Los dedos de Liam se aventuran a recorrer mi sexo por encima de la tela de mi tanga. Lo aparta con delicadeza y acerca la boca atrapando mi clítoris entre sus labios. Eso consigue que se me corte la respiración y que el corazón comience a latirme a gran velocidad. Con glotonería, me degusta, como solo él sabe hacerlo. 
 
    «Santo Dios, qué bueno es en esto», pienso mientras la cabeza me da vueltas. 
 
    Me succiona el clítoris a la vez que inserta dos dedos con facilidad, logrando llegar a mi punto G. Puede que sea Tony el que me está estimulando los pezones, pero al único que siento, en el que verdaderamente estoy concentrada, es en Liam. Incluso en la penumbra distingo sus ojos dorados, y eso es suficiente para conseguir mandarme directa al orgasmo. 
 
    —¡Me cago en todo lo que se menea!, ¡sois un puto espectáculo! Solo con veros estoy a punto de explotar —jadea Tony excitado en mi oído. 
 
    Liam se levanta y se pasa el dorso de la mano por la boca deshaciéndose de los restos de mi éxtasis. Me sostiene por el rostro con ambas manos y vuelve a besarme. Esta vez lo hace más pausado. Recorre cada recoveco de mi cavidad bucal con dulces y excitantes mordiscos en mis labios y succiones de mi lengua. 
 
    —Desnúdanos, Blue eyes. Esta noche es solo para ti, disfruta y tennos a tu merced. 
 
    «What the fuck?». 
 
    —Yo…, eh…, es que no sé… —«Hacer el pinchito moruno», termino la frase en mi mente. 
 
    Esto me pasa por ir de moderna, que llegada la hora de la verdad me amilano. No voy lo suficientemente borracha como para ser yo la que lleve la voz cantante. «¡Aquí los virtuosos de los instrumentos son ellos, joder!», quiero gritar.  
 
    Liam nota mis reservas, así que, sin yo esperarlo, me alza en volandas y me tumba con delicadeza sobre la cama. En esta posición puedo verlos a los dos. Uno al lado del otro.  
 
    Liam se saca el jersey y se queda tan solo con los vaqueros puestos. Gateo hasta el borde de la cama, donde se encuentran de pie. Me incorporo y me coloco de rodillas delante de ellos. Ayudo a Tony a quitarse la cruz que lleva colgada al cuello. Él, que no es tonto, coopera liberándose del hábito y quedándose en calzoncillos. A continuación, paso a desabrochar los botones de la bragueta de Liam y le bajo los pantalones. De un puntapié, salen disparadas sus botas y se arranca las perneras del pantalón, lanzándolo a la otra punta del dormitorio. 
 
    Mis manos temblorosas se apoyan en el pecho de cada uno de los chicos y comienzo a bajar de forma lenta. Son distintos al tacto. Liam es suave y fibrado, mientras que Tony está más musculado y tiene un ligero vello, que me cosquillea la palma. Con los pulgares rodeo sus ombligos haciendo círculos perfectos. Cuelo el resto de los dedos por la goma elástica de sus bóxers y los estiro, logrando bajárselos. Sus miembros rígidos y enhiestos me saludan, por lo que aprovecho para envolverlos con mis manos y masajearlos de arriba abajo. Ambos al unísono sueltan un gruñido que hace que tome más confianza. Inclino la cabeza, saco la lengua y les regalo un lametón, primero a Tony y después a Liam.  
 
    —¡Hostia puta! 
 
    —Joder, Frozen… 
 
    Corean a la vez.  
 
    Intento no mirarlos para no perder la concentración, y también porque, aunque nos encontramos a oscuras, seguro que serían capaces de ver mi sonrojo.  
 
    A pesar de los nervios y de la inexperiencia en este ambiente, los deseo. Deseo a los dos en mi boca. Y eso es justo lo que hago. 
 
    Comienzo a alternar un miembro con otro. Las succiones son rítmicas, acordes con los movimientos de mis manos. Liam me coge el cabello para apartármelo de la cara. Tony se apoya en uno de mis hombros para estabilizarse y echa la cabeza hacia atrás, abandonándose a lo que le estoy haciendo. Normal, ¿quién se negaría a recibir una mamada así…? Sin embargo, Liam no aparta sus ojos de mí. Ni siquiera se inmuta. Está plenamente atento a cada uno de mis movimientos. Pero sé que está disfrutando, porque se muerde el labio inferior, sobrepasado. 
 
    Relajo la garganta en cada bajada, aplano la lengua mientras se deslizan por mi boca y les rodeo el glande cuando llego al extremo. Y otra vez, vuelta a empezar. A medida que pasa el tiempo, más crecen en tamaño. Intento controlarme cuando, en más de una ocasión, me asola alguna que otra arcada, así que respiro por la nariz y continúo. 
 
    ¡Dios santo!, es morbo del bueno. 
 
    Siento cómo Tony es el primero en estar a punto de correrse. Imprimo más fuerza y velocidad en esa mano, mientras que con mi boca pongo todo mi empeño en saborear a Liam. Cuando Tony no aguanta más, se aparta y termina en su propia mano, en el estómago.  
 
    A partir de ese momento, me olvido de él y me dedico exclusivamente a Liam, ahora sin pausas ni interrupciones. Con la mano que me queda libre toco sus abdominales y arrastro mis uñas de forma descendiente hasta sus oblicuos. Mete los dedos de ambas manos entre mi melena y busca el ángulo perfecto de mi cabeza para sentir más placer. 
 
    —Esa boca… Me vas a matar, Blue eyes… —musita bajito, pero no lo suficiente como para no escucharlo. 
 
    En el momento en que trago y aprisiono su mástil con mi garganta, Liam comienza una sucesión de respiraciones desacompasadas que terminan convirtiéndose en jadeos. Siento el sabor almizclado del líquido preseminal en mis papilas gustativas. 
 
    —Elsa, joder… 
 
    Lo sé.  
 
    Sé que correrse es algo inminente, pero no quiero que se aparte, así que le presiono los glúteos impidiendo que se retire. Capta la indirecta y sus embestidas aceleran controladas. Cuando se derrama en mi boca, por inercia trago su simiente haciendo que Liam gruña en el proceso. En el momento en que termina, retira su miembro de mis labios y tomo unas bocanadas de aire que se me atoran al moldear su boca contra la mía. A pesar de haber sido algo para él yo también me encuentro extasiada. Y con este beso estoy preparada para que me tome de cualquier forma.  
 
    En ningún momento ha dejado de tocarme, y ahora son sus pulgares los que me acarician las mejillas de forma lánguida tras retirarse de mis labios. Inclina su cuerpo y, esta vez, apoya su estómago en mi coronilla agotado. 
 
    Por mucho que estemos acompañados, la conexión que existe entre Liam y yo es totalmente diferente.  
 
    Cierro los ojos y le acaricio los antebrazos con las manos para no perder el contacto. Solo se escuchan nuestras respiraciones aceleradas. Intento recuperarme mentalmente de lo que supone haber realizado una doble felación. Los nervios que antes sentía ahora se han convertido en incertidumbre porque sinceramente no sé si estoy preparada para llegar más lejos de lo que he llegado. Ha sido una experiencia fantástica para vivirla una vez, pero esto no va conmigo. 
 
    Suelto un suspiro de alivio cuando veo de reojo que Tony de nuevo está totalmente vestido. De forma suave, aparto a Liam para mirar a Tony e intentar disculparme. Sé que soy una mala pécora y que arderé en el infierno, pero no, lo siento, no puedo subir el nivel. Es la segunda vez que me pasa algo parecido con Tony y no culminamos. Pero mis sentimientos por Liam son demasiado fuertes y sé que si continúo, ni me sentiría cómoda, ni me lo perdonaría. 
 
    —Preciosa, eres maravillosa —me halaga Tony—. Te juro que atesoraré este momento durante el resto de mi vida. —Se agacha, me coge la cara y deposita un beso en mi frente. Le muestro la sonrisa más sincera y llena de gratitud que tengo, pues con ese gesto me demuestra que nuestra relación no va a cambiar por lo sucedido y que no está enfadado. Se gira hacia Liam, apoya una mano en su hombro y, con amabilidad, agrega—: Gracias, tío, a ambos —matiza mirando a uno y a otro—. Me siento muy honrado por que hayáis querido compartir este instante conmigo. 
 
    Sin añadir nada más, se da media vuelta y abandona el dormitorio, dejándonos a Liam y a mí solos. 
 
    Siempre he pensado que en algunos silencios hay pensamientos demasiado ruidosos. Y este es uno de ellos. Me da miedo cortarlo con las palabras que puedan venir a continuación, y más al ver que Liam busca su ropa por el suelo y comienza a vestirse. Me siento ridícula, así de rodillas en la cama, solo con mi tanga y mis zapatos de tacón aún puestos. Por tanto, decido incorporarme y lo imito poniéndome el vestido. 
 
    Una vez que ambos estamos vestidos, Liam viene a mi lado, posa sus manos en mis hombros y me envuelve entre sus brazos. Apoyo mi cabeza en su pecho y me aferro a su cintura intentando alargar esta sensación tanto como pueda. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Asiento y levanto el rostro. Lo que daría por poder verle bien la cara y leer en su expresión lo que siente, pero aún seguimos medio a oscuras. Seguidamente, en el mismo susurro que ha utilizado él, le pregunto también: 
 
    —¿Y tú? 
 
    Tarda solo unos segundos en contestar, pero los suficientes para que con su mirada los nervios se apoderen de todo mi ser. 
 
    —Claro, preciosa —afirma por fin rozándome la mejilla con una caricia—. ¿Quieres volver a la fiesta o estás lista para regresar a casa? 
 
    —A casa —elijo sin un ápice de duda—. Ya hemos tenido suficiente fiesta por hoy, ¿no crees? —declaro intentando tantear el terreno. 
 
    Suelta un ruido que intenta parecer una risa, pero se queda en eso, en un simple intento. 
 
    —A casa, pues —confirma marcando su acento mexicano. Sabe que siempre que lo hace consigue sacarme una sonrisa y esta vez no iba a ser menos. 
 
    Me deposita un pequeño pero dulce beso en los labios, entrelaza nuestros dedos y salimos del dormitorio. 
 
    Cuando bajamos al jardín, la fiesta sigue su curso sin expectativas de acabar pronto. Echo un ojo entre los invitados para buscar tanto a Diego como a Tony, e informarles de que nos marchamos. A este último lo veo al fondo hablando con Harley Quinn. Supongo que intenta limpiar su reputación de subinspector serio. No sé si lo estará consiguiendo. Por su lenguaje corporal, no lo creo. Ella mira desganada hacia otro lado mientras bebe de una pajita, y él no deja de pasarse las manos por el pelo, nervioso. Cuando Tony cruza una mirada conmigo, le hago un gesto de que nos vamos. Me lanza un ok y muevo la mano a modo de despedida. No me preocupo por él, ya que cuando quiera regresar, tiene sus propias llaves de casa. Localizo a mi jefe y nos acercamos a despedirnos. Lo cierto es que se pone un poco cansino, pero justo cuando se distrae hablando con otra persona, tiro de Liam para escaparnos. 
 
    En el trayecto de vuelta, apenas hablamos, y si lo hacemos solo decimos banalidades. En ningún momento, sacamos el tema de lo que ha ocurrido en esa habitación y eso me produce cierto desasosiego. Por eso, en cuanto entramos en mi piso, lo saco. 
 
    —Liam, lo que ha pasado en la fiesta… Quiero que sepas… 
 
    —Elsa, lo único que sé es que ahora mismo te tengo solo para mí y que pienso follarte durante toda la noche. 
 
    Tras su vehemente declaración y observar cómo esos ojos llenos de pasión me calientan al segundo, me echo un punto en la boca y dejo aparcado el tema, por el momento.  
 
    Liam demuestra que es un hombre de palabra, porque cuando al final caemos rendidos y saciados sobre la cama, está amaneciendo. 
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    Sobre el mediodía, me despierto con un dolor de cabeza tan insoportable que dejo a Liam ahí para que continúe descansando. La culpa la tiene el maldito condumio rojo que bebimos en la fiesta. Estaba tan bueno y entraba tan bien que ahora pago las consecuencias. Necesito tomarme un analgésico con urgencia. Voy tan distraída presionándome las sienes que hasta que no entro a la cocina y abro el armario donde guardo los medicamentos, no soy consciente de que mi encimera, donde suelo prepararme la comida —que quede esto claro—, está siendo mancillada. 
 
    Tony se encuentra de espaldas besando con desatino a la portadora de unas piernas que envuelven su cintura. 
 
    —Perdón, lo siento —me disculpo cerrando el mueble de forma sigilosa para no perturbar el interludio.  
 
    Por suerte van vestidos. 
 
    Fallo en el intento de volverme invisible, porque con mi disculpa consigo romper la pasión con la que se besan. Cuando Tony se despega a regañadientes de la chica, agrando los ojos al descubrir que no es otra que Harley Quinn. «Vaya, vaya, vaya. Parece que la noche terminó bien entre ambos por cómo se encuentran ahora mismo», pienso escondiendo una sonrisilla y mis ganas de aplaudir por ellos. 
 
    —Joder, Frozen, que Halloween fue anoche, menudo careto llevas… 
 
    —Calla, idiota, me va a explotar la cabeza —me quejo—. La culpa fue de los combinados sangrientos, ¿a vosotros no os duele? —pregunto a la vez que abro un sobre de paracetamol líquido y me lo bebo contrayendo la cara en el proceso. Joder, qué asqueroso está. Siempre he sido muy mala para tomar medicamentos, y si es en pastillas ya ni hablamos, comienzo a marearlas en la boca incapaz de tragarlas. 
 
    Ambos niegan.  
 
    Me bebo medio pantano como poco intentando que el amargor desaparezca, y rezo para que el producto químico empiece a hacer efecto pronto. 
 
    —Hola, Ana —saludo con una sonrisa a la futura compañera de Tony, después de tragarme el medicamento. 
 
    —Hola, Elsa —me contesta—. Y como se te ocurra hacer la gracia, esta vez te suelto una hostia —amenaza a Tony, que la observa con una ceja levantada. 
 
    A mí se me escapa una carcajada que me hace fruncir el ceño al martillearme en la cabeza. Pero, joder, me encanta esta chica. Tony necesita a alguien así de dura, una mujer que por muy guapo que sea no le ría sus payasadas. Ahora mismo estoy shippeando mucho a esta pareja y mi vena romántica sale a flote. Ojalá que, a medida que vayan pasando tiempo juntos, surja algo más entre ellos. 
 
    —¿Queréis un café? —les pregunto mientras me giro para preparar la cafetera y así darles un poco de intimidad.  
 
    Por la forma en que se comen con la mirada, parece que la noche ha sido movidita. 
 
    —Muchas gracias, Elsa, pero yo ya me iba —informa Ana bajando de un salto de la encimera. 
 
    —Anda, vaya —digo decepcionada. Espero que no se vaya porque yo haya aparecido—. ¿En otra ocasión, quizá? 
 
    —Dalo por hecho —afirma con un guiño.  
 
    Las ganas de aplaudir por que pueda haber más quedadas entre ellos vuelven con fuerza. 
 
    —Te acompaño —dice Tony. 
 
    —Tranquilo, Fraile, que sé dónde está la salida. Ya nos veremos. —Le da unas palmaditas en la mejilla a modo de despedida que dejan al hermano de Carla con cara de gilipollas.  
 
    Ana sale de la cocina y, trascurridos unos segundos, se escucha cómo la puerta se abre y se cierra. Con dos cojones. No la conozco, pero ya la adoro. Es la puta ama. 
 
    —¿Me ha llamado fraile? —recalca aún descolocado con la mirada fija en donde ha desaparecido Ana. 
 
    —Dios, Tony… ¡me encanta! —Aplaudo por fin—. Pero cuéntame, ¿qué paso tras marcharme? —pregunto curiosa. 
 
    —Ya sabes…, no se pudo resistir a mis encantos —se pavonea vacilón. 
 
    Se cruza de brazos y apoya los riñones en la encimera. Lleva el torso descubierto y unos simples pantalones de pijama de cuadros verdes y rojos. 
 
    —¿Que no pudo? Más bien dirás que no pudiste tú. Es preciosa, Tony —afirmo soñadora. 
 
    —Sí, lo es. Al igual que también sé que en unas semanas seré su superior, Elsa. 
 
    —¿Y eso que más da? 
 
    —Joder, Elsa, donde tengas la olla no pongas la polla. ¡Vamos a trabajar juntos, seré uno de sus jefes! 
 
    —Y tu hermana se va a casar y va a tener un bebé con un tío con el que trabajaba, así que a otro con esa excusa.  
 
    —Joder… es que su indiferencia y desaires me pusieron cardiaco —suelta pasándose las manos por el pelo mientras recuerda su noche con ella. 
 
    «Vaya…», pienso con un suspiro.  
 
    Preparo otra taza de café y se la ofrezco, parece que la necesita. 
 
    —¿Tú estás bien? —me pregunta cambiando de tema. 
 
    —¿Te refieres a si estoy cansada o si me duele algo? O es un «¿estás bien con lo que pasó anoche?». Porque la respuesta puede variar.  
 
    Observo que Tony esconde una sonrisa tras su taza de café.  
 
    —Más bien lo segundo. 
 
    —En ese caso, sí. Estoy bien. Siempre y cuando tú también lo estés, claro —añado nerviosa—. Aunque por cómo terminaste la noche, tendré que creerte. 
 
    —¿Estás preocupada por mí?, ¿me lo dices en serio? ¡Elsa, por favor! ¿Cómo puedes pensar que yo estoy mal? 
 
    —Porque somos amigos y no quiero que después de lo que pasó anoche nuestra relación cambie y pienses cosas raras de mí. Te juro que nunca había hecho algo así en mi vida. Puede que esté loca, pero es que…, no me arrepiento, pero tampoco podía ir más allá. Y no sé, tengo miedo de que pienses que soy una guarrilla. 
 
    —¡¿Estás tonta?! 
 
    —Oye… 
 
    —Preciosa, para mí nada ha cambiado. Sigues siendo mi dulce Elsa, una de las mejores amigas de mi hermana. La normal, de hecho, porque a Alma hay que echarle de comer aparte… —Reímos y el ambiente se aligera. Es el efecto Alma. Simplemente con mencionarla, todo vuelve a la normalidad—. Por mí no tienes que sufrir. Es más, si en alguna ocasión os apetece volver a repetir, estaré encantado de compartir un rato con vosotros. Pero me temo que eso no va a suceder. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Elsa, tú estabas demasiado concentrada para darte cuenta, pero en varias ocasiones vi peligrar mi vida. 
 
    Frunzo el ceño confusa. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Liam tiene un autocontrol envidiable, te lo juro. No se me escapó cómo más de una vez apretó los dientes para no estamparme el puño en toda la cara y así me apartase de ti. 
 
    —Te equivocas. Tú estabas allí. Incluso fue él quien lo propuso, aunque yo aceptase. 
 
    —Mira, Elsa, no sé qué rollo os traéis, ni qué cacao tendrá ese hombre en la cabeza. Pero créeme cuando te digo que odió cada instante en que te acercabas a mí. 
 
    —No, no —niego una y otra vez. 
 
    Tengo miedo a que las palabras de Tony puedan llegar a ser verdad. Porque si lo son, puede que haya perdido la única oportunidad que tenía de estar con Liam. No me cuadra. Es imposible. Debe de haber confundido su actitud, de lo contrario, no me habría follado durante toda la noche cuando llegamos a mi casa después de la fiesta. 
 
    —Elsa, lo que tenéis vosotros… 
 
    Lo corto. 
 
    —Realmente no hay un nosotros. Liam y yo, bueno… —Qué difícil explicarlo cuando no lo entiendes—. Vamos, que no hay nada. Solo pues eso… 
 
    —¿El qué? 
 
    —No me hagas decirlo, por favor —suplico muerta de vergüenza. 
 
    —Es que realmente no te entiendo. 
 
    —Pues eso, que solo follamos. 
 
    Puta vergüenza que se arrastra por mi cuello y mi rostro. Debo de parecer un semáforo en rojo, porque me arde la cara.  
 
    Tony siente mi azoramiento, me agarra la mano y me lleva hacia él. Me quedo pegada a su pecho, me rodea la cintura y me da un ligero zarandeo para que lo mire. 
 
    ¡Qué guapo es! Y divertido, e incluso payaso. Y qué suerte tengo de que sea mi amigo. Porque sí, nunca lo he visto más claro como hasta este momento. Tony es mi amigo, uno que por cierto está muy bueno y por el cual ya no siento ese encaprichamiento que me traía tonta. Y no por lo que sucedió anoche. Llevo semanas que me siento distinta y que mi mente, y quizá mi corazón, solo tiene cabida para otro hombre. Ese hombre que duerme plácidamente sobre mi cama y que con las pocas ocasiones que hemos compartido ha hecho que aparezca una nueva Elsa. Una que me gusta y que por nada del mundo quiero que se evapore. 
 
    —Elsa, créeme cuando te digo que hay un vosotros. Y te lo digo porque lo he vivido en primera fila. ¡Qué digo primera fila!, he estado en el palco de honor, donde nada se escapa. Y eso, preciosa…, puedes decir misa, pero lo vuestro no es simplemente sexo. Fue química, complicidad. Dos almas en sintonía. A pesar de que estuvieseis compartiendo espacio conmigo, allí solo estabais vosotros dos derrochando unos sentimientos que casi pude palpar. ¿Por qué crees que no continué? Allí sobraba, Elsa. 
 
    —Dios, Tony, no me digas eso que me lo creo —lloriqueo tapándome la cara—. Encima ahora me siento fatal. Es como si te hubiese obligado. Sé que no es excusa, pero creo que estaba cegada un poco por los celos. Él no paraba de tontear con aquella morena y… Madre mía, Tony, perdóname.  
 
    —Eh, eh, eh… Para el carro, Frozen. Allí estuvimos tres personas. Yo lo disfruté, tú lo disfrutaste. Si él no lo hizo, que le hubiese echado cojones y hubiese parado todo. Mi único consejo es que seas paciente, parece que es un tío que merece la pena, pero intuyo que por culpa de su última relación tiene una coraza que te va a costar derribar. Pero si alguien puede hacerlo, sé que esa eres tú. 
 
    Ninguno de los dos añade nada más. Si antes me dolía la cabeza, ahora, tras la charla con Tony, me va a explotar. Tengo mucho que procesar. Me acurruco de nuevo en su pecho y nos abrazamos. 
 
    —¡Olé ahí ese cuerpo serrano! —exclama Tony, como andaluz que es. 
 
    Me retiro de su abrazo y sigo su mirada. En la puerta se encuentra Liam, con cara de sueño y desnudo. Bueno, rectifico, en esta ocasión ha tenido la deferencia de ir en gayumbos y no con el manubrio al aire, como me lo encontré en su primera visita. 
 
    —Café. Urgente —suelta con voz ronca acercándose a nuestro lado. 
 
    Sonrío, me zafo de Tony y le preparo una taza. 
 
    —¿Otro con dolor de cabeza? —le pregunta Tony con guasa. 
 
    —Qué va, solo necesito café para espabilarme, si no, no soy persona. 
 
    —Joder, qué asco dais… ¿Por qué soy la única que siente que se muere si bebimos la misma mierda? —me quejo. 
 
    —¿Te encuentras mal? —pregunta Liam.  
 
    Preocupado, me pone las manos sobre los hombros y sus labios rozan mi frente. 
 
    A ver, que simplemente tengo resaca, pero con tal de recibir más caricias como estas, estoy por fingir que me encuentro catatónica. Hago un puchero y me dejo mimar por él. 
 
    —Es un placer vuestra compañía, pero si no me doy prisa, perderé el AVE —nos informa Tony haciendo que Liam y yo lo miremos. 
 
    —¿Necesitas que te acerque hasta Atocha? —le pregunto. 
 
    —No, no, iré en metro. De hecho, si no te importa, dejaré aquí ya unas cuantas cosas y me llevaré la maleta vacía. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Liam se retira y me quedo fría sin su contacto. Se bebe de un trago el café, deja la taza sucia en el fregadero y se gira hacia Tony. 
 
    —Me voy a dar una ducha. Si no estás cuando salga, que te vaya bien en tu nuevo puesto. 
 
    —Gracias, un placer que hayamos coincidimos. Espero que nos veamos pronto. 
 
    —¡Claro! Si vas por Los Ángeles a ver a tu hermana, allí tienes tu casa. 
 
    «¿Y yo?, ¿también soy bien recibida en tu casa?», me dan ganas de preguntar. Evidentemente no lo hago. 
 
    Se chocan las manos, con camaradería, a modo de despedida, y Liam desaparece.  
 
    —Tienes mucho trabajo por delante, preciosa, pero confío en ti. 
 
    Me entra la risa nerviosa al pensar que es una suerte que alguien tenga confianza, porque lo que soy yo, no tengo ni una pizca. 
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    liam 
 
      
 
      
 
    Entro con rapidez al baño intentando escapar de esa situación que acabo de dejar atrás. Cierro la puerta y apoyo la espalda en ella. Resoplo y me paso agobiado las manos por el rostro tratando de que la sensación de zozobra que siento desaparezca. 
 
    «¿Qué ocurre conmigo?». 
 
    ¿En qué instante se me pasó por la cabeza que montárnoslo los tres era una magnífica idea? Ah, claro, en el momento en que, tras pasar uno de los mejores fines de semana de mi vida, me acojoné y quise marcar distancias. 
 
    De puta madre, Liam, de puta madre.  
 
    Si es que a gilipollas no me gana nadie. No tenía bastante con ver cómo se la mamaba, y estar a punto de agarrar a Tony por el cuello y sacarlo a patadas de la habitación, que encima lo invito a mi casa. ¿Para qué, para terminar lo que empezamos? ¡Cojonudo! Si es que cuando quiero estoy sembrado. 
 
    Me acerco a la ducha, abro el grifo y me quito los bóxers. Sin esperar siquiera a que el agua coja temperatura, me meto debajo del chorro, a ver si el agua fría consigue despejarme un poco las ideas, las cuales parece que tengo un poco difusas. 
 
    No sé qué me pasa. Bueno, en realidad, sí lo sé. Tengo un ataque de celos que no es ni medio normal. El problema es que no debería sentirme así. Joder, que acabo de salir de una relación y no de forma voluntaria. 
 
    ¡Que me han dejado por otro tío! El ser humano es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra, y yo estoy a punto de tragarme de nuevo la montaña entera. 
 
    No hago una derecha. Desde que coincidimos hace casi un par de meses, Elsa se ha adueñado de cada uno de mis pensamientos. Elsa y cada instante que compartimos juntos. Elsa y su preciosa sonrisa. Elsa y esos ojos azules que me persiguen de día y de noche. Es la única explicación que encuentro a que la primera vez pillase y me montase en un avión —así a lo loco—, y cruzase medio continente para volver a experimentar esas sensaciones de la hostia.  
 
    O bien puede que fuese por el resquemor que sentí al despertar y descubrir que había desaparecido sin ninguna palabra, y yo necesitaba quitarme esa espina. O bien puede que sea por la química que surgió entre nosotros, que es grande de cojones. No lo sé. Pero tenía la imperiosa necesidad de volver a verla, tenerla y saciarme. 
 
    Una vez saciado, estaba convencido de que todo volvería a la normalidad y desaparecería de mi mente. Ese era el plan. Estaba claro. ¿Y qué es lo que ha ocurrido en su lugar? Pues que reincidí. Volví de nuevo en su busca y ha sido mejor de lo que recordaba.  
 
    Con Elsa un fin de semana nunca será suficiente. Pero no puede ser. Lo nuestro es imposible. Lo primero, y más importante, es que no estoy preparado para engancharme de nuevo a alguien. Se supone que solo hay que disfrutar del momento. «Esto dejó de ser solo un simple disfrute hace demasiado tiempo», me grita mi subconsciente, pero descarto ese pensamiento al instante. En segundo lugar, tenemos a demasiadas personas en común y no quiero volver a cometer el error de que por una mujer las cosas entre mis amistades enrarezcan. Y lo tercero, bueno, es que el corazón de Elsa tiene nombre propio y pertenece a esa persona con la que convivirá de forma inmediata. Así que pienso darles vía libre alejándome de ella. 
 
    Siento un tirón en el estómago cuando pienso en ellos juntos. En este mismo piso, donde hemos follado en cada rincón. En el que, a pesar de tener apenas noventa metros cuadrados, me he sentido más a gusto que en mi jodida propia mansión. 
 
    Una imagen de los tres anoche se me cruza por la mente y la sangre comienza a hervirme. Juraría que en mi vida me han comido la polla mientras me encontraba con tanta rabia contenida. No por ella, maldita sea. Ella es perfecta. Debería decir que demasiado, para mi propio bien. Sino porque estaba deseando que terminase algo que yo mismo propicié.  
 
    Quería sentirla única y exclusivamente entre mis brazos. Ser yo el que le otorgase el placer, el que hiciera que se derritiese con las caricias. Ser solo yo el que se bebiera sus gemidos y recorriera con la boca cada rincón de su cuerpo. Sin embargo, tuve que compartir con otro un momento que solo debería haber sido nuestro. Fue otro el que también la hizo jadear. Otro el que vio cómo llegaba al clímax. Y no otro cualquiera, joder, sino uno por el cual ella tiene sentimientos. 
 
    ¿Quién puede competir contra eso? Nadie. De hecho, no creo que deba meterme en ese tipo de jardines. Elsa es dulce, cariñosa y muy generosa. Es una persona que sin pedir nada a cambio se abre en canal. Sería una putada por mi parte. Ahora que por fin ha sido capaz de dar un paso más allá con Tony, gracias al empujón que les di, no puedo meterme en medio y confundirla. No. No se lo merece. 
 
    Por un instante yo le ofrecí las estrellas, pero ella se merece que le regalen el universo entero. Y esto último, yo no puedo dárselo. 
 
    Me enjabono con energía, me aclaro y, con unos cuantos toques bruscos, me seco. Me anudo la toalla a las caderas y salgo de mi escondite. Porque, reconozcámoslo, lo que he hecho yo aquí, aparte de ducharme, ha sido esconderme. 
 
    Entro en el dormitorio de Elsa y ahí está ella, de espaldas a mí, cambiando las sábanas. 
 
    —¿Ya se ha ido Tony? 
 
    Suelta un ruido afirmativo y sigue a lo suyo. Lleva un pijama de dos piezas azul marino. Ya he comprobado que es de una tela suave, seda o satén creo que se llama, pero más suave es su piel desnuda. Las manos me pican por rodearle la cintura desde atrás, enterrar mi cara en el hueco de su cuello y acariciarla hasta el fin de mis días. Pero no tengo ni derecho ni privilegios. Me arranco de cuajo de la cabeza esa necesidad e intento que la máscara de indiferencia, que tan bien se me da enseñar al mundo, aparezca. 
 
    —¿Te ayudo a hacer la cama? —me ofrezco por hacer algo y no quedarme embobado observándola. 
 
    Al escucharme se endereza y, con un gesto demasiado sexi, me mira por encima del hombro. Su pelo negro y largo cae en cascada hasta la mitad de su espalda. Joder, cómo me gusta enredarme en él mientras le golpeo fuerte y duro por detrás. 
 
    Me empalmo con solo imaginarlo.  
 
    «Quieta, amiga», intento sosegar a mi polla, que parece que las vistas le gustan tanto como a mí.  
 
    —Sería más divertido si me ayudases a deshacerla, ¿no crees? 
 
    Hostia puta. 
 
    Gira su cuerpo para quedar frente a mí y, con la elegancia de una pantera, camina hasta donde me encuentro.  
 
    Sé lo que he pensado, que esto tenía que acabar, que cuanto menos contacto tengamos, mejor. Pero, joder…, no me puede tirar el guante y esperar que no lo recoja. 
 
    «Nos merecemos una despedida por todo lo alto», es lo que se me pasa por la mente cuando sus labios buscan su destino recorriendo mi garganta. Mi polla se anima bajo la toalla endureciéndose hasta tal punto que duele. Mis manos, por inercia, van por libres a la cintura de Elsa. La atraigo hacia mí para besarla como siempre que la tengo cerca me apetece hacer: aspirando su aliento y apoderándome de su respiración. 
 
    Con cada roce, su cuerpo me habla. Se estremece cada vez que paso mis manos por su piel, consiguiendo que se erice. A pesar de llevar el pijama, sus pezones más tiesos que unos pistones, me presionan el pecho. Pongo una mano en la mitad de su espalda y la insto a que se incline hacia atrás. Cuando la tengo como quiero, le agacho la cabeza y capturo entre mis labios uno de esos dos guijarros que me hacen señales inequívocas. Lamo la fina tela humedeciéndola y estimulando esa parte tan erógena.  
 
    «Joder, es preciosa», pienso cuando levanto la vista y la observo con la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y la respiración desacompasada abandonándose al placer que le ofrezco. Muevo la mano que tengo libre y la introduzco por la prenda para comenzar a subirla por su torso. Le descubro esas delicias que tiene por tetas y empiezo a saborearlas sin ningún tipo de obstáculos. Alterno con la boca y la lengua de un pecho a otro, no tengo piedad. La avaricia me invade cuando Elsa me agarra de los mechones de pelo y me presiona la cabeza para que no me despegue de sus senos. 
 
    Cambio el recorrido de mi mano. Esta vez se dirige a la parte inferior y compruebo lo húmeda que está cuando al fin la toco más allá de su pantalón y tanga. Sin demora, inserto dos dedos de golpe, sin esfuerzo, hasta la última falange. Comienzo a bombear con insistencia, intentando llevarla hasta la locura. Eso ocurre cuando mi pulgar presiona sobre su montículo duro e hinchado, y comienzo a masajearlo. 
 
    —Ay, Dios, Liam…, me corro…, ¡m-me corro! —exclama con voz ahogada llegando al clímax. 
 
    «¡Me cago en la puta!». Mi mano nada en un jodido charco entre sus piernas.  
 
    En ese instante enloquezco. Con fuertes tirones, me deshago de su ropa. Creo que escucho algún que otro desgarro de tela, pero me encuentro demasiado enajenado para que me importe. La levanto. Sus piernas rodean mis caderas, consiguiendo que la toalla, que aún mantenía anudada, desaparezca. En cuestión de tres pasos llegamos a la cama. Me tumbo sobre su cuerpo desnudo y la beso de una forma demencial mientras me restriego contra su coño. Mi polla se desliza con facilidad, gracias a los restos de su orgasmo, buscando el camino a la gloria. 
 
    —Necesito alcanzar un condón —jadeo de forma amortiguada sin separarme de su boca. 
 
    —¡Que le den por culo al puto condón, tomo la píldora! —grita tan fuera de sí como me encuentro yo—. ¡Fóllame ya, Liam! Si no lo haces, me muero —suplica con la mirada vidriosa por culpa del deseo.  
 
    Sé que es algo imprudente por nuestra parte. Solo me he permitido practicar sexo sin protección con Sídney, ya que era mi pareja y confiaba en ella, pero ahora mismo no soy capaz de pensar con claridad. Toda la sangre la tengo acumulada en un punto que pide con lujuria que le dé lo que Elsa y yo tanto ansiamos. El sudor me cubre la frente por intentar contenerme, pero en una de las pasadas contra su centro, cuando siento lo resbaladiza que está y el calor que emana, me introduzco hasta la empuñadura de una fuerte estocada, mandando todo mi raciocinio a la mierda. 
 
    Elsa suelta un grito, tanto por la impresión como por el alivio de sentirme, por fin, en su interior. 
 
    —Maldita sea, Blue eyes… —gruño con los dientes apretados. 
 
    Sentirla a pelo es el puto nirvana. No entiendo cómo una finísima barrera de látex puede hacer que sea tan diferente. 
 
    Me deslizo hacia fuera despacio, para el siguiente embiste hacerlo con más ímpetu. Cada movimiento es una réplica del anterior. Pero a medida que el tiempo pasa, el ritmo aumenta. Los pechos de Elsa bambolean cada vez que se la clavo hasta el fondo. Me inclino, le atrapo de nuevo los pezones y, esta vez, los mordisqueo y los estiro con los dientes. Eso hace que la vagina de Elsa sufra varias contracciones estrangulando mi miembro en el proceso. El ambiente se siente viciado, cargado del aroma a sexo, gemidos, jadeos y gritos. Nuestras cogidas siempre han sido memorables, pero en esta ocasión follamos con una crudeza y una desesperación que jamás hemos imprimido. 
 
    Para ser nuestra última vez, creo que olvidarla va a ser muy complicado. En el instante en que ese pensamiento se me cruza por la mente, ejerzo aún más fuerza intentando traspasar su piel. Que este encuentro cale en ella de la misma forma que lo hace en mí. Porque sé que va a ser muy difícil conseguir con otra persona la conexión que sentimos.  
 
    Un latigazo que reconozco demasiado bien me recorre la parte inferior de la espalda. Antes de explotar, necesito que ella alcance el orgasmo. Por lo tanto, inserto mi mano entre nuestros cuerpos, llego hasta el clítoris, lo agarro entre mis dedos y, a través de ellos, siento el latido que emite. Presiono y relajo en varias ocasiones. Elsa comienza a lloriquear y, en cuestión de segundos, sus caderas adquieren una velocidad inaudita. En el instante en que siento su éxtasis, me dejo llevar derramándome por completo en su interior. 
 
    Me apoyo en los codos encima del colchón para no aplastarla y caigo escondiendo el rostro en el hueco de su cuello. Siento cómo bombea su corazón contra mi pecho al mismo ritmo frenético que el mío. Exhalo e inhalo intentando calmarme, pero cuesta, y más cuando Elsa decide pasar sus manos por mi espalda acariciándola de arriba abajo. 
 
    ¿Cómo es posible que hayamos follado como putos bestias y ahora sus caricias sean tan reconfortantes?  
 
    La abrazo con delicadeza, sabiendo que me quedan pocas oportunidades de tenerla así, y le deposito pequeños besos desde el cuello hasta el hombro. Nos hago girar y quedamos de lado, uno frente al otro, todavía sin salir de su interior. 
 
    —Hola —susurro.  
 
    Me sale una sonrisa, que intento reprimir mordiéndome el labio inferior, al ver la cara de asombro con la que me mira. 
 
    —¡Madre. Mía! —recalca cada palabra con los ojos abiertos de par en par, que son mi maldito talón de Aquiles. 
 
    Suelto una risa porque sí, no hay mejor manera de expresarlo. Me acerco y la beso. Esta vez de forma lenta, lánguida, recreándome en la suavidad de sus labios y en la textura de su lengua. 
 
    No sé el tiempo que nos tiramos así, solo sé que disfrutamos del placer que nos despierta la sensación. Al retirarnos, Elsa lo hace con una sonrisa somnolienta. 
 
    —¿Aún te duele la cabeza? —pregunto preocupado apartándole un mechón que le cae por la cara. Me he comportado como un bruto sin tener en cuenta que se encontraba con una resaca monumental. 
 
    Niega. 
 
    —He llegado a la conclusión de que un par de orgasmos son el mejor remedio contra cualquier tipo de dolencia. 
 
    —Así que el mejor remedio, ¿eh? 
 
    —Ajá, eres mejor que cualquier analgésico —afirma pizpireta. 
 
    —Me alegro. —Sonrío. A pesar de lo a gusto que me encuentro, me pongo en movimiento y salgo de su cuerpo. Mi polla semirrígida protesta por privarle de su guarida—. ¿Tienes algún plan en mente para hoy o prefieres que lo pasemos vagueando? 
 
    Observo que hay algo de duda en su rostro. Ya la voy conociendo un poco y sé que tiene algo en mente que no sabe cómo decírmelo. Lo que no entiende es que yo aceptaría cualquier cosa con tal de complacerla. A las pruebas me remito. Si anoche propuse lo que sucedió con Tony, fue porque sé que es algo que ella se debía. 
 
    —¿Elsa? —intento que vomite lo que le ronda por la cabeza. 
 
    —Bueno, este fin de semana siempre suelo ir a comer a casa de mis padres. Pasamos un gran día, asamos castañas, comemos los típicos dulces del día de los santos, etc. No sé, había pensado… Si te apetece, nos podíamos acercar. 
 
    Arqueo una ceja. La verdad, es lo último que esperaba que me propusiese. 
 
    —¿No sería raro que aparecieses conmigo en una comida familiar? 
 
    —No, por supuesto que no. Mis padres, a pesar de que vienen de otra época, no son de los típicos que piensan que cuando llevo a un amigo a comer, me voy a casar y tener hijos con él. —Traga nerviosa—. Suerte de ser la pequeña, supongo. Con mis hermanos ya se curaron de espanto. 
 
    Ya me ha hablado en varias ocasiones sobre su familia, sobre sus padres, su hermano y su hermana. Por cómo se le ilumina la cara cada vez que los menciona, se nota que los adora. 
 
    —Si crees que no te va a suponer demasiadas preguntas incómodas, por mí no hay problema en que vayamos. 
 
    Total, no los voy a volver a ver. De hecho, la próxima vez que Elsa y yo coincidamos todo será muy diferente. Ella irá de la mano de Tony y yo estaré centrado en disfrutar de mi soltería. 
 
    Es pensar en verla a ella con él y un pellizco de celos me asola el estómago. Por suerte, pasa rápido cuando Elsa se incorpora en la cama a cuatro patas y sonríe feliz. 
 
    —¡Estupendo! —exclama—. No te asustes, mi familia es un tanto escandalosa y abundante. 
 
    —¿Cuánto de abundante? —pregunto reticente, ya que no me caracterizo por ser una persona demasiado social. 
 
    No recibo respuesta, pues Elsa se pone en marcha y sale del dormitorio para avisar a su familia de que seremos dos más para comer. 
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    Joder, y que abundante…  
 
    «Juraría que en nuestros primeros bolos tocamos para un número de personas mucho más reducido que con el que me encuentro rodeado», pienso cuando su madre nos invita a que vayamos buscando sitio para sentarnos. 
 
    Al llegar, todo ha sido abrazos y algarabía. Me han recibido poniéndome una cerveza en la mano y con multitud de sonrisas. Menos por el pequeño incidente que ha surgido con su sobrina adolescente, que nada más verme ha gritado que odiaba a todos por no avisarla de que una estrella de rock comería en casa de sus abuelos y no estaba presentable, todo ha transcurrido con la mayor normalidad. 
 
    Elsa llevaba razón y nadie ha hecho insinuaciones ni preguntas indiscretas respecto a que vaya acompañada. Pero, observando la que tiene aquí montada, no me extraña. Creo que hay medio pueblo aquí metido. Cuando le he hecho ese comentario a Elsa al oído, se ha empezado a reír y ha intentado hacerme un pequeño árbol genealógico. 
 
    Están sus padres, por supuesto, luego sus hermanos y parejas, y los tres sobrinos, que van desde los quince años, la mayor, a los dos años, el benjamín de la familia. No me he escapado de saludar a los abuelos de Elsa, quienes, a pesar de su longevidad, todavía están los cuatro vivos. Pero ahí no queda la cosa, no. También quedan familiares directos, como los consuegros. Calculo, así por encima, que estaremos rondando la veintena, e incluso la superamos. 
 
    —Sois unos pocos, sí —le digo sentados en una de las mesas dispuestas en el jardín. 
 
    Elsa ríe por lo bajo. 
 
    —Así son los domingos en casa de los Torres. Supongo que en tu familia no seréis tantos, ¿no? 
 
    Omito su pregunta para evitar hablar de mí y me centro en la primera parte de su explicación. 
 
    —¿Todos los domingos? —pregunto alucinado. 
 
    —Todos —confirma solemne. 
 
    Comenzamos a comer. Varias conversaciones se suceden a mi alrededor y en ninguna me hacen sentir excluido. Siento una punzada de envidia sana por la familia tan unida que tiene Elsa. Por desgracia, no tengo a ninguno de mis padres, a mi padre lo perdí de una forma trágica y a mi madre, a causa de una enfermedad, la cual, tras fallecer mi padre, empeoró sin remedio. No he tenido la suerte de conocer a ninguno de mis abuelos. Los maternos le dieron la espalda a mi madre nada más quedarse embarazada, ya que no soportaban a los yanquis. Y los de mi padre, bueno, ellos murieron mucho antes de mudarme a Los Ángeles tras el asesinato de mi progenitor. De mi antigua vida, solo me queda Leo. Pero ahora también tengo a los miembros de la banda, a los que perfectamente puedo considerar mi familia. 
 
    Siento, por debajo de la mesa, que Elsa me agarra la mano y yo entrelazo nuestros dedos y giro la cabeza para dedicarle un guiño. Así continuamos comiendo, con una sola mano, ya que con la otra nos mantenemos unidos, pero sin que se vea a simple vista. Voy a extrañar esta complicidad que hemos creado, pero lleva una vida demasiado perfecta en la que no encajo. 
 
    —Come, muchacho, que de lo que se come se cría —me suelta el padre de Elsa, que está sentado a mi derecha, dándome una palmada amistosa en la espalda. 
 
    —¡Por Dios, papá! —se queja Elsa con las mejillas sonrojadas. 
 
    —¿Qué? —pregunta él de forma inocente. 
 
    —Enrique, haz el favor de dejar tranquilos a los chicos —le reprende la madre de Elsa—. ¿Quieres repetir, Liam? —me pregunta con una dulce sonrisa. 
 
    Ya sé a quién ha salido Elsa. Es la viva imagen de su madre, tanto en el físico como en ese carácter afable. 
 
    Asiento ofreciéndole el plato porque la carne está exquisita. Veo a Elsa que frunce la nariz al observar mi comida. Ella ni la ha probado. 
 
    —Deberías probarlo, tu madre cocina de puta madre —susurro mientras continúo devorando el plato. 
 
    —Ufff, qué va…, el rabo de toro me da un asco que te mueres. 
 
    —Muy graciosa. —Suelto una carcajada—. En serio, no sé qué será está carne, pero está riquísima. 
 
    Desenreda nuestras manos y me toca el bíceps llamando mi atención. 
 
    —Liam, te lo he dicho, es rabo de toro —repite esta vez vocalizando cada sílaba. 
 
    Continúo con una sonrisa de medio lado. Cuando veo que Elsa me mira expectante y que no va de farol, salto: 
 
    —¿Te estás quedando conmigo? 
 
    Niega con la cabeza y aprieta los labios intentando retener la risa. Miro el plato, luego a Elsa, y así un par de veces más. Cuando me percato de que es sincera, me sobreviene una arcada. 
 
    La imagen que se forma en mi mente es asquerosa, así que la aparto al fondo de mi subconsciente y continúo comiendo por no hacer un feo y porque está realmente delicioso. 
 
    —¿En serio? Sabiendo lo que es, ¿te lo vas a seguir comiendo? 
 
    Asiento con la boca llena. Una vez que trago, bajo el tono de la voz para que solo me escuche ella y le digo: 
 
    —Ya has oído a tu padre, de lo que se come se cría. 
 
    —Bueno, no creo que a ti te haga falta, estás demasiado bien dotado, la verdad —susurra mordiéndose el labio inferior. 
 
    Me hincho como un pavo real por su halago y allí, delante de toda su familia, me endurezco. Me quedo observándola con fijeza sin quitarle los ojos de encima porque acaba de ponerme cachondo perdido.  
 
    Elsa nota el rumbo que toman mis pensamientos, ya que se remueve incómoda en la silla. Cuelo una mano debajo de la mesa y le acaricio la pierna. Lleva un vestido corto de lana, lo cual es perfecto para que llegue pronto a su centro. Incluso a través de la barrera que hacen las medias y las bragas percibo su humedad. Elsa, lejos de amilanarse, con total descaro, abre las piernas para que tenga mejor acceso. 
 
    —¿Y tú, Liam? —me pregunta la madre de Elsa. 
 
    «¡¿Yo qué?!». 
 
    Mierda, he estado tan concentrado toqueteando el coño a Elsa que me he perdido parte de la conversación. La miro a ella para que me eche una mano. Sus ojos emanan auténtica pasión. Le están volviendo loca mis caricias. 
 
    —Que si quieres postre —me dice con la voz entrecortada. 
 
    «Por supuesto, pero si es el que tiene entre los muslos, mucho mejor», le manifiesto con la mirada. 
 
    Elsa contiene una exhalación porque ha sabido leer perfectamente en mis ojos lo que quiero. 
 
    —No, gracias —le contesto al fin a la madre de Elsa con la voz un tanto ronca. 
 
    —De hecho, nosotros nos tenemos que marchar —agrega Elsa levantándose de la silla de un impulso—. Liam se marcha mañana y aún tiene que preparar el equipaje. ¡Niños, dejad ya tranquilo a Pegaso, que nos vamos! —grita a sus sobrinos, que se apropiaron de mi perro en cuanto llegamos. 
 
    La imito. Me levanto e intento ocultar la erección que gasto poniéndome la cazadora a modo de escudo. 
 
    A pesar de toda la gente que hay, no tardamos ni cinco minutos en despedirnos de todo el mundo. Una vez que nos montamos en el coche, Elsa acelera. Cuando llegamos a la salida del pueblo, veo que se desvía por un camino de tierra en vez de seguir por la carretera que lleva a la autovía.  
 
    —¿Dónde va…? 
 
    Chista cortando mi pregunta.  
 
    Para el coche entre dos árboles, se desabrocha el cinturón y, sin mediar palabra, salta encima de mí, quedando a horcajadas. Me agarra la cara con ambas manos y me besa con necesidad. 
 
    Mis manos van a su trasero y la aprieto contra mi erección punzante. Comienza a mover las caderas de una forma que me vuelve loco. En cuestión de segundos, nos desprendemos de cualquier barrera y soltamos un suspiro de alivio en cuanto se la meto sin miramientos. Joder, qué bien se adapta a mi polla. Empieza a cabalgar como una jinete experta. Creo que desde esta mañana se ha vuelto una costumbre esto de hacerlo sin protección, porque ninguno de los dos saca el tema. Escucho los ladridos de Pegaso de forma amortiguada, como si se encontrase muy lejos, aunque lo tenemos a escasos centímetros de distancia en los asientos traseros. Pero estoy tan concentrado en follar que todo lo demás me importa tres cojones. 
 
    Gruño muerto de deseo cuando siento los dientes de Elsa clavarse en mi hombro. 
 
    Joder, estoy al límite.  
 
    Embisto con fuerza y Elsa grita, se incorpora apoyando las manos en el techo y se mueve de una forma que se me va a quedar clavada de por vida en la retina. 
 
    —Estoy cerca, Liam, estoy… Vamos juntos. 
 
    —Sí, Blue eyes, juntos —jadeo—. ¡Ahora! —bramo. 
 
    Justo en ese instante los dos nos dejamos ir de manera sincronizada. 
 
    —Esto sí que es un postre y no lo que nos ofrecía mi madre —dice al mismo tiempo que comienza a reír agotada. 
 
    Se me escapa una carcajada. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo. 
 
    «Maldita sea, me va a costar reponerme de ella», pienso cuando Elsa se deja caer en mi pecho con la respiración errática y me abraza. 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Sacudo la cabeza y guardo el teléfono móvil en el primer cajón del escritorio. Durante quince minutos intento concentrarme en rellenar formularios de citaciones judiciales. Pero parece que el maldito aparato tiene campanillas puestas, no para de tentarme. Suelto un resoplido y vuelvo a sacarlo del cajón. 
 
    Nada. No hay ninguna notificación nueva.  
 
    Apoyo los codos sobre el escritorio y, sin quitarle los ojos de encima, jugueteo con el móvil. No dejo de pensar en él, en Liam. Mi mente circula a la velocidad de la luz. Desde hace unos días, el silencio ha sido la única respuesta que he obtenido por su parte. No es que nuestra comunicación fuese continua y fluida, pero tras su marcha en Halloween, mantuvimos medianamente el contacto. Sabía que con la grabación del disco estaría muy ocupado y puede que mi afán por no molestar se haya interpretado como desinterés.  
 
    Nada más lejos de la realidad. Si de algo estoy segura a día de hoy es de mis sentimientos por él.  
 
    Sabía que lo nuestro sería complicado. Liam acaba de salir de una relación en la que los dos pasaron por momentos demasiado importantes. Luego está la distancia que nos separa, que no es poca. Pero ¿quién dijo que el amor fuese fácil? La vida en sí tampoco lo es y no por ello dejamos de vivirla. Siempre he pensado que una actitud positiva desencadena cosas buenas. Que todo es cuestión de dar un salto de fe. Pero esa positividad que tanto predico se está viendo empañada. 
 
    Introduzco el patrón de desbloqueo y, con dedos ágiles, abro la aplicación de WhatsApp. Me dirijo a la agenda de contactos y ahí está, el primero en la lista, Acorde Oscuro. De repente la respiración se me atora en la garganta. Cada vez que tengo la necesidad de sentirlo un poco más cerca, lo que me consuela es ver su foto de perfil. Es una foto en blanco y negro. Aparece él en el estudio de grabación concentrado mientras toca la guitarra. Al estar inclinado, no se le ve el rostro, pero no me hace falta para sentir lo que esa instantánea quiere trasmitir. Es Liam en estado puro. Sin embargo, ahora ya ni siquiera me queda ese consuelo porque lo que me recibe en esta ocasión es un fondo en gris y la silueta de un monigote en blanco. 
 
    Un pálpito me asola y el corazón comienza a bombear con rapidez. Como no soy de las que se quedan con la duda, sin pensármelo, me voy a la lista de contactos y lo llamo. Suena el primer tono y automáticamente se corta. «No puede ser», me digo. Lo vuelvo a llamar en dos ocasiones más para verificarlo y siempre recibo la misma respuesta. 
 
    —Pero ¿qué…? ¡¿A que me ha bloqueado?! —exclamo en voz alta lanzando el móvil contra la mesa. 
 
    Me levanto y me paseo por los catorce metros cuadrados que tiene mi despacho mientras suelto una serie de improperios. 
 
    «¿En serio me ha bloqueado?, ¿pero por qué?». 
 
    Rememoro nuestro último momento juntos. Fue cuando lo acerqué al aeropuerto. Liam se mostró más callado de lo normal, pero lo achaqué a que a él también le afectaba la despedida. De hecho, no dejaba de acariciarme ni de besarme en cuanto tenía la mínima oportunidad mientras esperábamos en la zona vip a que embarcase. 
 
    En ese instante, recuerdo que en mi última conversación con Alma ella me contó que hoy estarían liados con las grabaciones promocionales del disco. «Tranquila, Elsa, no saques suposiciones precipitadas. Lo mismo ha quitado la foto de perfil y, como estará trabajando, tiene apagado el teléfono», me animo tras desgastar parte de las suelas de mis zapatos en las baldosas. 
 
    Pero una parte dentro de mí no deja de darle vueltas al asunto. Cojo el móvil que descansa encima del escritorio y me dirijo al despacho de Diego. Entro sin avisar, son más de las seis y sé que no está reunido. 
 
    —Creo que Liam me ha bloqueado —suelto a bocajarro nada más pasar. 
 
    Está enfrascado leyendo un dosier; levanta la cabeza, parpadea y frunce el ceño. 
 
    —¿Qué? —pregunta confuso. 
 
    —Que me huelo que Liam ha bloqueado mi número —le vuelvo a repetir. Esta vez me llevo un dedo a la nariz y me doy un par de toquecitos mientras tomo asiento en el sillón que se encuentra enfrente de su mesa de trabajo. 
 
    —A ver, neuras —empieza a decir con una sonrisa en los labios acomodándose en su sillón para prestarme toda su atención—, has llegado a esa conclusión, ¿por qué…? 
 
    Toqueteo la pantalla del móvil y, cuando tengo lo que quiero, lo giro y se lo planto delante de los ojos. 
 
    —Mira. 
 
    —Miro, miro… ¿Y qué quieres que vea exactamente? 
 
    —¿No ves que no tiene foto de perfil? —Señalo al dispositivo como si estuviese ciego. 
 
    Levanta una ceja y me mira durante unos segundos con atención. 
 
    —¿En serio, Els? ¿Crees que porque no tenga foto en el WhatsApp te ha bloqueado? 
 
    —También lo he llamado, varias veces —puntualizo—, y solo me ha dado un tono, Diego, ¡un tono! —recalco. 
 
    —Sabes que suenas un poco enfermiza, ¿no? 
 
    —¿Me estás llamando loca? —«Vamos, lo que faltaba», pienso indignada. 
 
    —No, te conozco y te estás obsesionando por nada. Entiendo que siempre quieras tener todo controlado, y es lógico que con Liam, al vivir en el culo del mundo, no sepas gestionar la situación y te crees inseguridades. Deja que la cosa fluya y no te rayes. —Hago un mohín y cruzo los brazos enfurruñada. 
 
    —Me ha bloqueado, ¿por qué? No lo sé, pero lo siento aquí —le informo llevándome una mano a la boca del estómago. 
 
    Diego suspira con fuerza, como clamando paciencia para aguantarme. Pero es la cruz que tiene que arrastrar por haberme liado para convertirme en su socia. Él aún no lo sabe, pero sigo tratando con los bancos para pedir el préstamo. Tras meditarlo tranquilamente, es una gran oportunidad para avanzar en mi carrera profesional. Además, como dijo él, tampoco cambiarán demasiado mis funciones. Quizá un poco más de responsabilidad, pero nada que me asuste. 
 
    —Está bien, comprobemos lo intuitiva que eres o si por el contrario ese dolor que sientes en el estómago solo se debe a que tienes hambre. —Míralo, qué graciosillo nos ha salido—. Dame su número de teléfono. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Que me des su número —suelta cantarín mientras saca su teléfono y lo agita para meterme presión. 
 
    —¡¿Pero cómo te voy a dar su número?! No puedo hacer eso. 
 
    —¿Quieres salir de dudas y saber si te ha bloqueado? ¿Sí o no? —Asiento mordiéndome el labio inferior un tanto indecisa—. Pues, venga, ya estas tardando. 
 
    —Vale —claudico—, pero en cuanto lo comprobemos, lo borras. 
 
    —Que sí, pesada. 
 
    Le dicto el número y Diego lo anota en su teléfono. A los pocos segundos, observo cómo hace una mueca. Gira el móvil y reconozco la foto de perfil de Liam que tanto me gusta. 
 
    —Vale, creo te ha bloqueado. —Si es que lo sabía. Miro a Diego y empiezo a hacer pucheros—. Espera, comprobemos antes algo, muchas veces este tipo de aplicaciones fallan. Llamémoslo —propone. 
 
    —No, no, no —niego desesperada—, paso. Y que se crea que soy yo comprobando si estoy bloqueada. 
 
    —Bueno, no iría mal encaminado. Es realmente lo que estamos haciendo —se burla mi jefe. 
 
    —¡Joder, no ayudas! —me quejo y él se parte el culo. 
 
    ¡Qué bien!, me alegro de que alguien pueda encontrarle humor a la situación, porque lo que es a mí no me hace ni puta gracia. 
 
    —Tranquila, antes ocultaré mi número. En ningún momento sabrá desde dónde lo llaman. 
 
    Pone su móvil en el centro de la mesa, va a Ajustes adicionales, ID de llamada y pincha en Ocultar número. Vuelve a la agenda y es ahí cuando compruebo el nombre con el que lo ha guardado. Pongo los ojos en blanco al leer en la pantalla «Bastinazo». Diego me dedica una sonrisa canalla y yo niego con la cabeza. La culpa la tengo yo, no sé para qué le cuento nada… Diego es como un niño. 
 
    —¿Preparada?  
 
    «No», pienso, aunque asiento y acto seguido le da a llamar. Un tono, dos tonos, tres ton… 
 
    —Hello? —¡Hostia puta! Diego y yo levantamos la mirada y nuestros ojos se quedan enganchados. En los suyos leo compasión, en los míos, por cómo me arden, cabreo máximo—. Hello?  
 
    «Hello, su puta madre», pienso cuando volvemos a escuchar la voz de Liam. Estiro la mano y pulso el botón rojo, dando por terminada la llamada. Ya no necesito seguir oyendo más. 
 
    Durante unos segundos, el despacho de Diego se sume en el más absoluto silencio, pero dura poco cuando estallo. 
 
    —Será hijo de la gran… ¡Que me ha bloqueado! —Mira que lo presentía, pero en lo más hondo de mi ser esperaba estar equivocada—. ¿Pero y este quién se ha pensado que es? ¿Se cree que con sus ínfulas de roquero trasnochado puede estar mareando la perdiz? Ahora me presento sin avisar, una caricia por aquí, cuatro palabras susurradas por allá. Venga, que te enamoro, ¿y ahora te bloqueo? —«Joder, qué mosqueo arrastro». 
 
    —Elsa, no sé qué decir —confiesa mi jefe cuando ve que me levanto echa una furia. 
 
    Al escucharlo, lo miro y, señalándolo, le digo: 
 
    —Pues una disculpa por tu parte por pensar que estaba paranoica no estaría de más. Si lo sentía aquí. —Me llevo la mano, de nuevo, al estómago—. Cuando el río suena… —Dejo a medias el refrán porque las aguas ahora mismo están bravas—. ¡No es justo! No me puede encandilar con su aura melancólica y luego si te he visto no me acuerdo, como si lo que hemos vivido no significase nada. 
 
    Cuando pronuncio estas últimas palabras, me desinflo un poco. La tristeza hace acto de presencia y entra en una batalla de voluntades contra la furia. 
 
    —¿Tampoco merezco que ni siquiera me dé una explicación? —le pregunto a Diego tomando asiento de nuevo, con un bajón increíble.  
 
    Qué tonta, ni que él tuviese la respuesta. 
 
    —No digas eso ni en broma, ¿me oyes? —me regaña cambiando a un tono de voz más severo—. Seguro que hay una explicación. Yo os vi en mi fiesta, Elsa. Te comía con la mirada y no me refiero para un simple enganchón, sino que te miraba con un aire posesivo, que suena raro, pero hasta a mí me puso cachondo. —Las comisuras de mis labios se curvan en una triste sonrisa. Diego es mi fiel escudero, como Sancho Panza lo era para don Quijote, que a pesar de lo loco que este último estaba, siempre lo apoyaba y exaltaba—. Oye, ¿tú no ibas después de Navidad a Los Ángeles? 
 
    —Así es —afirmo un tanto desganada. 
 
    Tenía unas grandes expectativas puestas en esas vacaciones. Iba a ser una semana en la que esperaba disfrutar el máximo tiempo posible de la compañía de Liam para poder afianzar lo que creía que estábamos construyendo, pero ahora todo se ha evaporado. 
 
    —Genial, porque ese viaje llega en el mejor momento. Nada como hablarlo a la cara para entender la situación. 
 
    —No sé… Tampoco nos debíamos nada. No tengo la jeta suficiente para pedirle explicaciones. 
 
    —Seguro que no hará falta, hazme caso. En cuanto te vea, todo volverá a su lugar. Y si no…, que le den mucho por culo. Que, oye, si tú quieres yo me ofrezco —suelta jocoso. 
 
    —Calla, tonto —le contesto con una sonrisa. 
 
    Quizá Diego esté en lo cierto, quizá todo tenga una simple explicación y yo estoy sacando las cosas de contexto. Quedan cinco semanas para mis vacaciones y me temo que se me van a hacer eternas. 
 
    Esa noche salgo más tarde del despacho y un poco más calmada tras mi charla con Diego. De camino a casa, disfruto de la iluminación navideña de la ciudad. Madrid en estas fechas tiene un color distinto. Me fijo en la gente que pasea bajo su ropa de abrigo. Aspiro el aire y mis pulmones se llenan del inconfundible olor que desprenden las castañas asadas. Desde algunos comercios se escuchan villancicos. Seré una adoptada de la ciudad, pero yo la siento como mi hogar. 
 
    La melancolía no tarda en aparecer al pensar que estas Navidades serán totalmente distintas por la ausencia de las chicas. Lo único que me anima es saber que queda poco más de un mes para estar, aunque sea durante unos días, de nuevo las tres juntas. 
 
    A pocos metros de llegar a mi portal, saco las llaves. Cuando me dispongo a abrir la puerta, oigo la voz de un hombre a mi espalda. 
 
    —¡Vaya…! Qué suerte. Me has ahorrado trabajo. Gracias. —Me dedica una sonrisa, con guiño incluido, a la vez que tintinea con las llaves que lleva en la mano. 
 
    Le sonrío de vuelta, abro y le hago un gesto para que pase. Se niega y, con una reverencia, me cede el paso para que entre yo primero. Parece que la caballerosidad aún existe y no es una moda del siglo pasado. No me suena su cara. Pero, claro, en mi edificio hay muchos pisos en alquiler. Supongo que será un nuevo inquilino. 
 
    —De nada. Toda ayuda es poca para paliar este frío —contesto mientras vamos en dirección al ascensor. 
 
    —No lo sabes bien. Y más si uno no está acostumbrado. 
 
    Me estremezco cuando escucho su acento. «Vaya por Dios, mexicano tenía que ser. No podía ser de Alemania o de Pakistán». 
 
    —¿México? —le pregunto cuando entramos en el ascensor. Pulso mi planta y él le da al número cinco. Como me temía, nuevo vecino, en esa planta hay varios pisos que se alquilan. 
 
    —¿Tan evidente es? —Una sonrisa de dientes blancos y parejos se le dibuja en los labios, enmarcados por una perilla de pelo oscuro. 
 
    —No —niego soltando una risilla—. Solo que estoy familiarizada con el acento. Me recuerda a alguien que conozco que procede de allí. 
 
     —Bueno, pues sí, como dice el álbum de Luis Miguel, llevo México en la piel. 
 
    «¿En la piel? En la piel me parece que tengo yo ya demasiadas cosas impresas», pienso.  
 
    En ese momento llegamos a mi planta y se abren las puertas del ascensor. Salgo y me giro para despedirme: 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Hasta la próxima —me dice cuando las puertas se vuelven a cerrar. 
 
    Suelto un suspiro de puro alivio cuando al fin entro en mi piso. 
 
    —Cariño, ¿ya estás aquí?  
 
    Sonrío. No falla. Siempre que el turno se lo permite y está en casa, me llega la misma pregunta llena de broma. 
 
    Tony ha demostrado ser un compañero de piso de lo más agradable. Se nota que está acostumbrado a vivir solo y es extremadamente ordenado. Otra de las ventajas es que le encanta cocinar. Lo hace que quita el sentido y eso es de agradecer. 
 
    Me dirijo al salón, me deshago del abrigo y la bufanda, dejo todos los bártulos sobre la mesa del comedor y me dejo caer de mala manera a su lado en el sofá. 
 
    —¿Un mal día? —pregunta al ver la desidia que llevo encima. 
 
    —Liam me ha bloqueado —Apoyo la cabeza en su hombro buscando consuelo. 
 
    —¡Anda ya! 
 
    —Te lo juro. 
 
    Le cuento lo sucedido. Por la cara que pone me doy cuenta de que está como yo, alucinando en colores. 
 
    —¿Quieres que le dé una paliza? —suelta cuando termino mi explicación. 
 
    Me entra la risa. 
 
    —Tranquilo, Diego se ha ofrecido a darle por culo, así que con eso bastará. 
 
    —Por qué será que no me sorprende de Diego —niega riéndose. 
 
    —Porque es un vicioso y cualquier oportunidad es buena para mojar el churro —continúo la broma mientras me levanto—. Bueno, voy a ver si como algo y me acuesto. Estoy reventada. 
 
    Antes de avanzar hacia la cocina, Tony me coge la mano. Lo miro. Ya no sonríe. Ahora me escudriña con una mirada intensa. 
 
    —¿Tú estás bien? 
 
    Me encojo de hombros como respuesta. En realidad, hasta que dentro de cinco semanas no lo vuelva a ver, no lo descubriré. 
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    liam 
 
      
 
      
 
    Una vez escuché que la vanidad es la hermana de la arrogancia, hija del ego y madre de las apariencias, y que si no sabes gestionarla puede ser una trampa peligrosa. Pero ¿qué hay de malo en ser un poco vanidoso cuando sabes que lo se está creando es una puta maravilla? 
 
    Expulso el humo del cigarro mientras me deleito con el paisaje que tengo frente a mí. Nos encontramos en los famosos acantilados de Big Sur grabando el video y las fotos promocionales de nuestro próximo disco, Resurgir. El día está nublado y el paisaje, con esos matices que crean las nubes junto al mar embravecido, me resulta cautivador. 
 
    Tengo que reconocer que la decisión de que Alma formase parte de este nuevo proyecto la acogí con cierto escepticismo porque pensé que no sería capaz de seguirnos el ritmo. A pesar de que en nuestra vida somos un tanto descerebrados, cuando trabajamos somos demasiado exigentes y profesionales. Quizá nos volvemos un tanto obsesivos e intentamos rozar la excelencia, por lo que los ensayos y las grabaciones pueden llegar a ser extenuantes. Por muy duro que haya sido, ha demostrado que está volcada al cien por cien y se ha vuelto un activo indispensable para la banda. Alma consigue darle ese toque sorprendente que buscábamos. No tengo la menor duda de que el público la amará. Imprime luz entre tanta oscuridad. 
 
    He empatizado con ella y entiendo a la perfección sus miedos e inseguridades por la publicación del disco y la consiguiente gira. Para todos es una gran prueba de fuego. No participé en la gira anterior, pero soy consciente de que las cosas han cambiado demasiado con respecto a los tours a los que estábamos acostumbrados. Todo era desfase e irresponsabilidad. Y ahora estamos en un punto de madurez tanto profesional como personal en el que nos tenemos que adaptar a las nuevas circunstancias. 
 
    —¿Molesto si me siento? —pregunta la nueva miembro de la banda, sacándome de mis cavilaciones. 
 
    Alma toma asiento a mi lado sin esperar respuesta, lo cual me produce una sonrisa. Me apuesto lo que sea a que si le hubiese dicho que sí que molestaba, se lo hubiese sudado.  
 
    Escucho que retiene una bocanada de aire cuando echa un vistazo por el borde y, al instante, se vuelve consciente de la altura a la que nos encontramos.  
 
    —¿Tienes vértigo? —pregunto alzando las cejas—. Porque si es así, te informo que tienen pensado llevarnos hasta allí. —Señalo una roca, situada a unos cuantos metros de la costa en mitad del mar, mucho más alta que el saliente del acantilado en el que estamos sentados. 
 
    —¡Joder, menuda hostia tiene! —expresa asombrada con los ojos como platos. 
 
    —Tranquila, que si caemos seguro que no lo contamos. —Observo cómo traga al escuchar mis palabras—. ¿Quieres saber la conclusión a la que he llegado? Creo que quieren acabar con nosotros, les salimos demasiado caros —susurro bromeando. 
 
    —Bueno, quizá no vas desencaminado. O nos tiran, o bien terminaré arrancándole pelo por pelo a una que yo me sé —amenaza mientras mira a nuestra espalda hacia donde se encuentra el resto del equipo. 
 
    —¿Problemas con Emily?  
 
    No hay que ser muy listo para percibir la animadversión que se ha creado entre Alma y nuestra relaciones públicas. 
 
    —¡Es el mal personificado! —exclama gesticulando con los brazos en alto—. No sé qué tiene en mi contra, pero parece como si me la tuviese jurada. 
 
    —Supongo que son celos. Estás con su ex —conjeturo. 
 
    —¡Me paso yo sus celos por el forro! —Se muestra indignada. Joder, es tan políticamente incorrecta que es perfecta para formar parte de DarkChord—. Por Dios, Liam, que tenemos una edad, ni que yo se lo hubiese quitado… Está haciendo que le coja una inquina que no veas. 
 
    —Si te sirve de consuelo, Emily odia a todos los miembros de DarkChord. Para ella somos ciudadanos de segunda. Es una persona demasiado clasista. Así que no te lo tomes como algo personal —intento animarla—. Quizá, después de todo, sí que encajas a la perfección en este grupo de marginados. —Sonrío tocándole el hombro con el mío. 
 
    —Sí…, a mí eso de estar rodeada de tanto estirado me produce sarpullidos. —Me dedica una sonrisa y arruga su naricilla rascándose los brazos de manera insistente. 
 
    —¿En serio? Nadie lo diría. Te has ido a echar como novio a uno de los tíos más esnob de todo Los Ángeles. 
 
    —¿Gregorio? —pregunta y asiento divertido—. Bah, te aseguro que a Greg lo paso al lado oscuro en menos que canta un gallo. Espera y verás. 
 
    No lo dudo, lo tiene comiendo de su mano. Sloane siempre se ha caracterizado por ser una persona metódica y almidonada. Pero desde que está con Alma parece más ligero, como si las responsabilidades que carga sobre sus hombros no pesasen tanto. 
 
    —Anda, dame unas caladas de eso que estás fumando, a ver si me relajo un poco. —Le paso el porro, inhala profundamente y me lo devuelve—. Fíjate, he estado intentando encontrar a mi Elsa interior, pero nada, hijo, que no hay manera. Lucifer crispa mis nervios. 
 
    Con solo escuchar el nombre de Elsa, el humo se me va por mal sitio y me entra un ataque de tos. Alma, supongo que por miedo a que termine ahogándome, comienza a darme unas cuantas palmadas en la espalda. A riesgo de perder el hilo de la conversación, le doy un ligero toque en la pierna en señal de que estoy bien. 
 
    —¿Cómo es eso?  
 
    Siento que me arde la garganta, así que abro el botellín de agua que tengo a mi lado y acabo su contenido en dos tragos. 
 
    Hace cosa de un mes que no he vuelto a ver a Elsa. Volví con la firme convicción de alejarme de ella, dejar que viviese su vida, sin visitas sorpresa, y encauzar la mía definitivamente. Pero está resultando imposible. Es cierto que seguimos en contacto a través de mensajes. Nada transcendental. Algún que otro meme, unos cuantos «¿qué tal te va?» cordiales, pero poca cosa más. Lo suficiente para no poder olvidarme de ella y que siga corriendo por mi sistema. 
 
    Sí, así de jodido ando… 
 
    Observo cómo se le cambia el semblante a Alma. Adquiere una postura más erguida y plasma una genuina sonrisa en los labios. 
 
    No exagero cuando digo que hay ocasiones en las que pienso que tengo la inteligencia justa para pasar el día, porque si fuese más listo, sabría que lo que me va a contar Alma puede magullarme las entrañas. 
 
    —Conoces a Carla —comienza—, es una abanderada de la franqueza, no se corta ni un pelo cuando tiene que expresar sus pensamientos, aunque a veces tanta sinceridad puede llegar a ser dolorosa. —Es cierto, Carla no se anda con medias tintas. Pero también he descubierto que no le cuesta pedir perdón si se equivoca—. En cuanto a mí…, bueno, como habrás comprobado soy una polvorilla. Necesito poco para que se me encienda la mecha. —Nos reímos juntos tras soltar ese comentario—. Pero Elsa… No sé si te acordarás de ella —«por desgracia no soy capaz de alejarla de mi mente»—, estaba con nosotros en Las Vegas cuando te conocimos a ti y a Síd. 
 
    —Sí, creo que sí. Morena, de ojos azules, ¿no? —Me hago el despistado. 
 
    —Esa, esa. A lo que voy, Elsa es puro temple. Tiene una capacidad asombrosa para enfrentarse con la mayor serenidad posible a cualquier situación, por muy difícil que sea. —Mientras Alma describe a la mujer que me quita el sueño, se le pone una mirada llena de nostalgia y un tanto soñadora. Supongo que a mí me pasa lo mismo cuando pienso en Elsa—. Siempre que noto que puedo perder los nervios, pienso en ella, ¿sabes? Es como si de esa forma encontrase el equilibrio y la solidez que me faltan. 
 
    Durante unos segundos se queda en silencio. Al rato, se humedece los labios con la lengua, traga saliva y aprecio cómo de manera casi imperceptible le tiembla la barbilla. 
 
    —La echo de menos —declara entre susurros con la voz tomada. 
 
    «Ya, yo también». 
 
    —Por cómo hablas de ella, se nota lo mucho que os queréis y estoy seguro de que Elsa estará feliz por que vivas esta experiencia. Es bonito que evoques la imagen de tu amiga para serenarte. —Le aprieto la pierna intentando reconfortarla—. ¿Quién sabe? A lo mejor termináis arrastrándola para que se venga a vivir aquí. —«Las ganas que tú tienes», me dice una vocecilla en mi cabeza—. Mírate, viniste por unas vacaciones y te estás convirtiendo en toda una estrella. La vida da muchas vueltas, Alma. 
 
    —Sí, supongo. Pero ¿Elsa?, ¿trasladarse a Los Ángeles? Lo dudo. Y más en este momento que convive con Tony. —Me tenso por esto último—. Ella dice que son amigos y que estará en casa como algo temporal, pero a mí no me engaña, la conozco como si la hubiese parido. Ya sabes el dicho: «cuanto más amigo, más te la arrimo». —Pues fíjate que no, no tenía ni puta idea de ese refrán o como sea. ¡Mierda! Rechino los dientes—. No me quiero ni imaginar en lo que se habrá convertido el piso. Seguro que estarán como en la película Eyes wide shut, todo el día ahí, venga, dale que te pego al asunto. De hecho, me alegro, ya era hora. Con lo buenos que están los dos tiene que ser todo un espectáculo. —«¡¿Se puede callar de una puta vez?!». Pero, claro, ella no es consciente de que me está hundiendo en la miseria. 
 
    Desconecto de la conversación mientras Alma continúa exaltando las virtudes de la pareja. Un ardor me sube por el pecho, desembocando en unos celos enfermizos. Por eso, los mensajes son tan escuetos. No tiene demasiado tiempo entre cogida y cogida. Seguro que estarán felices y contentos, pero que no se les olvide que gracias a mí están como están. Porque si no les hubiese incitado a aquella situación, aún seguirían siendo unos cobardes y no hubiesen dado el paso. 
 
    Me cago en la puta… Es que no aprendo. Se acabó. Esta extraña obsesión se termina aquí y ahora. 
 
    Ni me preocupo en lo que sigue diciendo Alma, tampoco me importa ya demasiado. Mi mente en este instante se encuentra nublada por la rabia. Sé lo que tengo que hacer. De forma automática, agarro mi teléfono móvil, lo desbloqueo e ingreso en Contactos. Leer su simple apodo es como si me quemase. Por eso, cuando llego a Blue eyes, sin miramientos y sin que me tiemble el pulso, no solo borro el número, sino que también lo bloqueo. No necesito mensajes caritativos. Que les aproveche su especie de luna de miel. 
 
    —¿Por qué no me sorprende encontraros juntos? —Escuchamos la pregunta, cargada de desdén, que proviene de nuestra relaciones públicas. 
 
    ¡Joder! En este momento mi paciencia brilla por su ausencia y no me apetece aguantar las gilipolleces de Emily. 
 
    Siento cómo Alma se encoge a mi lado y eso hace que me cabree más, y eso que ya estoy bastante calentito. No voy a consentir que intente amedrentarla con sus aires de grandeza. 
 
    —¿Qué cojones quieres, Emily? 
 
    Sin esfuerzo, me levanto. Me sacudo la tierra de los pantalones negros de cuero que llevo para la toma de fotos y le extiendo una mano a Alma para ayudarla a que se ponga de pie. 
 
    —¿De vosotros? Nada —escupe Emily intentando menospreciarnos con una risotada sarcástica—. Pero estoy aquí trabajando y, por lo que parece, vosotros lo habéis olvidado. Supongo que será el efecto de las drogas —matiza señalando el porro que aún sostengo con dos dedos—. En diez minutos sale el barco, esté quien esté, ¿entendido? —amenaza. Y antes de marcharse nos mira de arriba abajo y agrega—: Dios los cría y ellos se juntan. 
 
    Hija de… 
 
    —¿Crees que si la tiro por la borda se consideraría homicidio involuntario? 
 
    A pesar de todas las emociones negativas que bullen en mi interior, soy incapaz de retener la carcajada. 
 
    —Tranquila, Caniche. Tienes una vida demasiado prometedora para pasarla entre rejas. No merece la pena que malgastes tu energía en Emily. 
 
    Echamos a andar detrás de Emily hasta donde se encuentra el resto del equipo. Como bien dice, están preparando todo para trasladarlo al barco especial que nos llevará al peñón, ubicado en mitad del mar, donde realizaremos más fotos para el disco. 
 
    —¡Es que me enerva! Mírala, con esa melena roja, igualita a Lucifer. Solo le falta el tridente. 
 
    —Supongo que no lo necesita. ¿No te has dado cuenta de la lengua de víbora que tiene? 
 
    —Pues que tenga cuidado, no vaya a ser que se la corten. 
 
    Reímos con complicidad. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? —inquiere Greg. Una vez que llega a nuestro lado, envuelve un brazo alrededor de la cintura de Alma. 
 
    —Bah, poca cosa, Gregorio. —El mencionado hace una mueca al escuchar el modo en que emplea su nombre—. Estamos hablando de la fauna que nos rodea. ¿Sabías que esto estaba lleno de serpientes? —suelta Alma con cara angelical. 
 
    Lo siento, pero me descojono.  
 
    Me alejo de la pareja. Bastantes movidas tengo yo en la cabeza como para sumar algo que tenga que ver con Emily.  
 
    Dios, Alma es única. Tengo el presentimiento de que la gira, compartiéndola con ella, será de todo menos aburrida. 
 
    —¿Liam? —Al escuchar mi nombre, me giro y me encuentro con una chica menuda que lleva el pelo rosa—. Perdona, pero solo me faltas tú por maquillar. —Da unos toquecitos al respaldo de una silla plegable y se agacha para abrir un maletín. 
 
    —¡Oh, claro! Lo siento, estaba tomando un descanso —me disculpo mientras me siento. 
 
    —Tranquilo, no pasa nada. Pero creo que tienen prisa por llevaros a esa trampa mortal —dice señalando el barco equipado con una plataforma elevadora abatible para subirnos hasta la cima de la roca. 
 
    Miro en esa dirección y me encuentro a Alma junto a Greg haciendo aspavientos hacia la plataforma elevadora de la grúa que hay en el barco. 
 
    —Aún no descarto que no vayamos a cambiar de ubicación —apunto con humor. 
 
    La chica sonríe mientras se afana en ponerme papel en el cuello de la camisa. Mi piel se estremece cuando siento el roce de las yemas de sus dedos en mi cuello. 
 
    —Me gusta tu tatuaje —alaba acariciándome de forma intencionada mientras se humedece los labios con la punta de la lengua. 
 
    Sé de qué tatuaje me habla, es una cruz invertida. La mayoría de la gente, por mi condición de estrella del rock, piensa que se trata de un símbolo satánico, pero es todo lo contrario. Es un símbolo religioso, que en el cristianismo significa humildad. 
 
    —A mí me gusta tu pelo —le confieso deslizando por mis dedos un mechón de su pelo rosa. 
 
    Observo cómo a la maquilladora se le dilatan las pupilas, contiene una exhalación y se ruboriza. Comienza a maquillarme y yo la miro con fijeza sin despegarle los ojos de su persona en ningún momento. Al percibir cómo le tiembla el pulso, incapaz de controlar los nervios, consigue sacarme una sonrisa. Lleva ambos brazos tatuados con diseños coloridos y un pequeño aro perfora la unión de sus orificios nasales. Debajo de toda esa capa de pintura, se aprecian unas diminutas pecas que le dan un aire más juvenil a esa pose de chica dura que aparenta ser. En definitiva, no es que sea una beldad, pero es bastante atractiva. 
 
    —¡Listo! —anuncia cuando termina de maquillarme. 
 
    Ni siquiera me da tiempo a meditarlo, pero se lo pregunto: 
 
    —¿Tienes planes cuando acabemos con esto?  
 
    Su expresión la delata y no hace falta que me conteste para saber la respuesta. Al igual que también sé que, tras la información obtenida por Alma respecto a Elsa, es hora de pasar página. Y este momento me parece bueno para volver a la acción. 
 
    La chica me ofrece una tarjeta de visita, en la que aparece un código QR. Le echo un vistazo. «Pink Beauty» reza en letras color chicle y debajo se lee «Centro de estética».  
 
    «Muy apropiado», pienso observando su pelo rosa. 
 
    —¿Sobre las ocho te viene bien? 
 
    —¡Cojonudo! —afirmo con una sonrisa lobuna. 
 
    —Vivo en el apartamento de arriba —dice señalando la tarjeta—. No creo que tenga pérdida. —Me dedica un guiño, se gira y se marcha moviendo sus sinuosas caderas. 
 
    Me doy unos golpecitos con la tarjeta en el muslo mientras la veo alejarse. Cuando la pierdo de vista, la guardo en el bolsillo trasero del pantalón, justo en el momento en que mi móvil comienza a sonar. Aparece un número privado y dudo entre si contestar o no. Al final acepto la llamada. 
 
    —Hello? —No responden y vuelvo a insistir—: Hello?  
 
    Automáticamente la llamada se corta. Me encojo de hombros y guardo el teléfono dispuesto a intentar que el día pase lo más rápido posible. 
 
    Esta noche tengo una cita y no quiero desaprovecharla. 
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    A eso de las ocho y diez de la tarde estoy aparcando frente al centro de estética de… «¡Joder, ni siquiera sé su nombre!», pienso con un cabeceo. Bueno, eso tiene fácil solución, en cuanto la vea se lo pregunto y listo. Troto cruzando la calle y llamo al telefonillo de la única puerta que encuentro anexa al local, pensando que será la de su apartamento. Se abre sin ninguna palabra y subo las estrechas escaleras. 
 
    Cuando entro en lo que supongo que es la vivienda, me encuentro con que todo lo que me rodea es… ¿Adivináis el color? Efectivamente, rosa. El sofá, la cocina, la moqueta…, hasta el jodido televisor, son de color rosa. 
 
    Me llevo el puño a los labios, insuflo aire con fuerza, llenándome los carrillos, y lo expulso. 
 
    «Venga, tío, es solo un color», me animo. Pero mis andrógenos naturales están gritando con fuerza para que salga cagando leches de aquí. 
 
    Escucho ruido a mi derecha, detrás de una cortina de tiras blancas y rosas. Mientras me dirijo hacia allí, alzo la voz para hacerme notar: 
 
    —No deberías abrir a la ligera sin antes preguntar. Imagínate que fuese un asesino en… 
 
    No me da tiempo a terminar la frase cuando la jodida Poppy de la película Trolls se abalanza sobre mí, haciéndome caer desmadejado en la cama, y me besa. 
 
    Os juro que por un momento temo por mi integridad física, pues por la forma en la que aspira mis labios parece que me va a arrancar toda la piel. 
 
    Vale que sabía a lo que venía, pero, joder… ¡Esto es un asalto en toda regla! 
 
    Invierto las posiciones tomando el control y me separo de los grilletes en los que se han convertido sus labios. El oxígeno es el bien más preciado para sobrevivir y esta chica, con su ímpetu, me está privando de él. 
 
    —Tranquila, preciosa, no hace falta correr. Tenemos todo el tiempo del mundo —intento sosegarla un poco con mis palabras. 
 
    —¡OMG! ¡OMG! ¡Tengo a Liam Donovan en mi cama, en mi puñetera cama! —exclama entre gritos.  
 
    «¿Pero a quién coño le habla?». Para una vez que me lanzo y me toca una tía medio loca. Desoyendo mi petición, vuelve a la carga y se lanza a mi boca de forma hambrienta. 
 
    Un mal sentimiento se me instaura en la boca del estómago al escucharla. Solo se siente atraída por lo que represento. Tiene claro que quiere follar con el guitarrista de DarkChord, no conmigo como persona. 
 
    «¡Mierda!». 
 
    Inevitablemente mi cerebro comienza a comparar las diferencias entre lo que me espera a partir de ahora y lo que he vivido junto a Elsa. Con ella me he sentido más yo, hacía muchísimo tiempo que me sentía así. Aunque no lo parezca, me he abierto a ella de par en par, de una forma que muy pocas personas han logrado. Pero ella, con su candidez, afabilidad y esa puta mirada, ha conseguido traspasar mi corazón. 
 
    Aprieto los ojos con fuerza cuando la dama de rosa envuelve sus piernas en torno a mis caderas, haciéndome una especie de llave de kárate. Para ser tan pequeña, menuda fuerza se gasta. Su agarre hace que yo apenas tenga poder de maniobra. Comienza a moverse contra mi polla. Pero esta, al igual que yo, está acojonada por varias razones y no coopera. 
 
    «¡Me cago en la puta…!». 
 
    Puedo asegurar que a lo largo de mi vida me he acostado con una infinidad de mujeres, tantas que he perdido la cuenta, y nunca, recalco para que quede claro, NUNCA, he sufrido un gatillazo. Dicen que siempre hay una primera vez para todo, pero… ¡¡Joder!! 
 
    Me quedo ahí quieto, como un ser inerte, deseando que todo esto pase lo antes posible, mientras la chica continúa masturbándose contra mí. 
 
    En ese instante, me veo arrastrado por una sucesión de sentimientos contradictorios. Por un lado, la odio. Odio a Elsa por hacerme llegar a esta situación. Pero, por otro lado, siento que por más que quiera alejarla de un plumazo de mi mente, va a ser complicado. 
 
    Ni al dejarlo con Sídney me pasó algo parecido, y eso que pensaba que se trataba del amor de mi vida. Elsa apareció y no tuve ningún problema en follar como putos animales. ¿Por qué ahora no soy capaz ni siquiera de excitarme? 
 
    Por suerte, no me da tiempo a responderme, pues la chica que está debajo de mi cuerpo comienza a chillar y a moverse con más rapidez cuando llega al ansiado orgasmo. 
 
    —Dios… ¡Ha sido increíble! —¡Anda ya, no me jodas!—, pero tú no… —deja la frase en el aire. 
 
    Me levanto con agilidad antes de que me envuelva con sus tentáculos. 
 
    —¡No! Por mí no te preocupes —la tranquilizo—. Yo…, esto… —Anda, que quién me lo iba a decir…—. Lo siento, pero me tengo que ir —le informo mirándome el reloj. 
 
    —Oh, claro, claro. Debes de tener una vida muy ajetreada. Pues nada. Gracias. 
 
    Termina encogiéndose de hombros mostrándome una sonrisa relajada. 
 
    «De nada, mujer», me dan ganas de decirle. En su lugar, intento sonreír, me despido agitando la mano y salgo del apartamento como alma que lleva el diablo. 
 
    Cuando arranco el coche, lo hago cabreado. Saco el teléfono móvil dispuesto a llamar a Elsa y recriminarle que ha echado a perder mi vida sexual. En ese momento, recuerdo que la he bloqueado. Me traspasa por el pecho una punzada de remordimiento y, antes de cometer una estupidez, bajo la ventanilla, lanzo a la calzada el teléfono y maniobro con el coche unas cuantas veces para pasar por encima y hacerlo añicos. 
 
    Siempre se ha dicho que muerto el perro, se acabó la rabia. Pues bien. Aunque me haya vuelto un maldito eunuco, por mucho que me cueste, no pienso ladrar. 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Lo verdaderamente difícil cuando notas que alguien especial te ignora es fingir que no te importa. 
 
    Llevo cinco días en Los Ángeles y, aunque no quiera, mis vacaciones están a punto de expirar. 
 
    Aún sigo asombrada y emocionada por cómo le ha cambiado la vida a Alma. No si os acordaréis de lo que vivimos en la estación de Atocha con todo el tema de los fanáticos alborotados que estaban esperando con los móviles en alto a que saliese Alma. Tengo claro que yo sería incapaz de llevar una vida así. Soy la mar de feliz en el anonimato. Pero Alma no es como yo. Ella es una luchadora nata, con una fortaleza inquebrantable. Si hay alguien que puede capear toda esta locura por alcanzar su sueño es ella. 
 
    En cuanto al reencuentro con Carla, lo catalogaría como emotivo. Cuando por fin pude estrecharla con mis brazos después de tanto tiempo, ríos de lágrimas se arrastraron por nuestros rostros. La echaba tanto de menos. Siempre las he considerado mis anclas. Se me va a hacer raro no volver a compartir piso con ellas. Aunque, bueno, eso es la vida. Vamos dando pasos; unos pueden ser acertados, otros, un auténtico fiasco, pero cada uno de ellos consigue que evolucionemos para trazar nuestro camino. Alma y Carla se merecen todo lo bueno en la vida. 
 
    —¿Cómo creéis que le estará yendo a Alma? —Salgo de mis pensamientos al escuchar la pregunta de Carla. 
 
    Estamos en el Ocean’s, un local de lo más cool y prestigioso de Los Ángeles, donde se reúnen las personas más selectas, famosas e influyentes de la ciudad. Podría decirse que este sitio es el lugar de reunión del grupo. 
 
    Hoy Carla y Jake han querido que disfrute de la noche californiana. Tras una cena divertida y amena, nos hemos venido aquí para tomar algo tranquilamente y codearnos con el famoseo. No negaré que me he quedado medio trabada cuando Jake me ha presentado a varios actores y cantantes de renombre. Pero cuando he tenido ante mí a —atención, que es para cagarse— Brad Pitt, con una sonrisa que iluminaría la ciudad al completo, y me ha plantado dos besazos, casi me da un infarto. 
 
    ¿Quién no lo haría teniendo delante a Tristán, de Leyendas de pasión? 
 
    El caso, que, tras un rato prudencial flipando en colores y planteándome convertirme en una otaku[5] y no lavarme el careto en años, la euforia ha disminuido al observar que son personas normales y corrientes intentando pasar un rato agradable. 
 
    —Por ahora no hay noticias escandalosas en ningún programa ni en las redes, así que la Caniche se estará comportando —suelta Jake de forma distraída mientras le da un trago a su refresco. 
 
    Observo la cara de asco que pone cuando pasa el líquido por su garganta. Se nota que desearía agregarle otro condimento un poco más fuerte, pero como exadicto que es, mejor que ni lo huela. 
 
    —¡Oye! No te pases —le amonesta mi amiga dándole un manotazo en el brazo. 
 
    —Estoy convencida de que se los ha metido en el bote y la amarán —digo mirando a la pareja sentada frente a mí. 
 
    A Jake le brillan los ojos y, con un tono fraternal, agrega: 
 
    —Estoy seguro de que así será. Por muy inquieta, y a veces molesta, que sea Alma, al final es imposible no quererla. 
 
    Carla, que ha sentido en las palabras de su pareja el cariño que profesa por nuestra amiga, se acerca, le acaricia la mejilla y se funden en un dulce beso. Emocionada, aparto la mirada, dando gracias por que se tengan el uno al otro. Estuve al lado de Carla en sus momentos más bajos con Jake y le estaré eternamente agradecida por que recondujese su vida, ya que mi amiga solo se merece amor del bueno, del que no daña. Solo el que aporta para recibir lo mismo a cambio.  
 
    Me distraigo observando a la gente y sus conversaciones mientras la pareja se hace arrumacos. En esas ando cuando de repente algo —o mejor dicho alguien— capta toda mi atención. 
 
    Gracias a la seguridad que me otorga el rincón en el que estamos, y a que aún no me ha visto, me quedo embobada cuando compruebo que es Liam el que está bajando, de manera distraída, las escaleras que dan a la terraza del local. Hacía tanto tiempo que no lo veía en persona que incluso había olvidado lo que mi cuerpo experimenta al tenerlo en el mismo espacio. Un hormigueo me recorre de arriba abajo y el corazón me da un giro intentando escapar de mi pecho para unirse a él. 
 
    «¡No, Elsa! Te tiene bloqueada», me recuerdo. Pero parece que mi orgullo está echándose una siesta, pues soy incapaz de no babear por él. 
 
    Liam opaca todo cuanto tiene a su alrededor. Poco me importa estar rodeada de mis grandes ídolos, solo tengo ojos para él. Cuando está a punto de bajar el último peldaño, hace un barrido con sus ojos al lugar y, como si lo intuyese, nuestras miradas conectan de inmediato. En ese instante todo queda suspendido en el tiempo. Las conversaciones se convierten en cacofonías lejanas y la música adquiere un sonido ralentizado y amortiguado. Solo escucho el bombeo incesante de mi corazón, que golpea furioso contra mi caja torácica. 
 
    Como si se tratase de un fuerte tirón, soy sacada del hechizo en el que me encontraba cuando Liam corta nuestro contacto visual y termina accediendo a la planta inferior. Lejos de acercarse de inmediato a donde me encuentro, se dirige a su izquierda y saluda con confianza a un grupo formado por hombres y mujeres. Cuando llega el turno de ellas, me llevan los demonios al ver la familiaridad con la que las rodea por la cintura y tontea. Porque sí, no soy ninguna ingenua y se nota a leguas que está tonteando con ellas. 
 
    Dios, qué malos son los celos y cómo hacen mella en las inseguridades que su ausencia me ha ido creando. 
 
    Aparto la mirada en el instante en que se ríe abiertamente cuando una de ellas le dice algo al oído y le roza el cuello con la nariz. 
 
    «Mío», gruñe un instinto interno posesivo que no sabía ni que tenía. 
 
    Centro mi atención en Carla y Jake, que son ajenos a todo lo que bulle en mi interior, y bebo de mi copa intentando deshacer el nudo que tengo en la garganta. Sé que no tengo derecho a sentirme así. Su mensaje en forma de bloqueo me llegó alto y claro. Pero también soy consciente de que ha querido que vea ese encuentro. Mis años de experiencia en juicios han conseguido que sea muy buena leyendo el lenguaje no verbal de las personas. Y el de Liam, hace unos segundos, es de dudosas intenciones hacia mi persona. 
 
    —¿Qué pasa, tío? No esperaba encontrarte aquí. 
 
    Escuchar su voz a solo un metro de distancia hace que mi mano comience a temblar. Para que la copa no termine hecha añicos en el suelo, la dejo sobre la mesa cuando siento que su figura se cierne sobre nosotros. Alzo la vista y me fijo en él. Como un halcón, sigo cada uno de sus movimientos mientras saluda a Jake con un choque de manos. 
 
    Joder, no debería estar permitido ser tan guapo, por todas esas chorradas del equilibrio equitativo y demás. 
 
    Estos meses le han sentado de vicio. El pelo lo lleva un poco más largo por la parte de arriba, incluso juraría que esos mechones que tiene más claros brillan muchísimo más. Aunque quizá, y solo quizá, sea producto del brillo de tonta enamorada que tengo en la mirada. 
 
    —Pues, ya ves, aquí tomando algo, aunque no tardaremos en irnos —le informa Jake mientras Liam se inclina y saluda con un beso en la mejilla a Carla. 
 
    —Liam, ¿recuerdas a mi amiga Elsa? 
 
    «Eso, Liam, ¿te acuerdas de mí?», pregunta una impertinente voz en mi cabeza. 
 
    —Eh…, claro. 
 
    Tras las palabras de mi amiga, se gira quedando frente a mí. Lo que encuentro no me gusta. Está incómodo y mortalmente serio. Intento hacer contacto visual con él, pero me esquiva la mirada. Agacha el cuerpo y me da dos besos al aire, de lo más deslucidos, que me dejan con el ánimo por los suelos. 
 
    Con la lengua me toqueteo las muelas y las aletas de la nariz se abren. Mi cabreo va en aumento con cada segundo que pasa. Vale que teníamos una especie de pacto silencioso para que lo nuestro no se supiese. Pero, joder…, le podía echar una pizca de entusiasmo al reencuentro. 
 
    Entrelazo las manos porque si no lo hago, sé que me lanzaré contra él para zarandearlo y que recuerde quiénes somos juntos. Ya que, por desgracia, es algo que yo no he olvidado. 
 
    —Sigue en pie lo mañana, ¿verdad? —le pregunta el cantante de DarkChord cortando la incomodidad creada entre Liam y yo. 
 
    En la cena, Jake nos contó que mañana había quedado con los chicos para ir al Parque Nacional Joshua Tree a hacer escalada. 
 
    —Por supuesto —contesta. 
 
    Cuando toma asiento en el puf situado a mi derecha, como si fuera un acto reflejo, y con la confianza que solo tienen dos personas que han compartido cierta intimidad, apoya una mano en mi muslo y lo acaricia. 
 
    Un sube y baja, que reconozco demasiado bien, me recorre el estómago al sentir de nuevo su tacto. La sensación dura solo unos segundos, justo lo que tarda Liam en ser consciente de lo que hace. Seguidamente, retira la mano como si entrar en contacto con mi cuerpo fuese a transmitirle una enfermedad mortal. 
 
    Todo pasa tan deprisa que dudo que nuestros amigos se hayan coscado de algo. 
 
    Si alguna vez he dicho que las casualidades no existen, me retracto. Secret love song de Little Mix comienza a sonar. Con cada estrofa, siento como si unas tenazas invisibles me estuvieran perforando el pecho. 
 
      
 
    Si me abrazases en la calle  
 
    y si me besaras en la pista de baile. 
 
    Ojalá pudiera ser así. 
 
    ¿Por qué no puede ser así? 
 
    Porque soy tuya. 
 
      
 
    Nos mantenemos en secreto. 
 
    Cada vez que te veo, muero un poco más. 
 
    Momentos robados que robamos como si fuera nuestro final. 
 
    Nunca será suficiente. 
 
      
 
    Por el rabillo del ojo percibo que Liam retiene el aire en los pulmones, señal de que quizá la letra también le remueve algo por dentro y no está todo perdido. Estoy tan descolocada por su comportamiento que intento descifrar qué está pasando. Su presencia expresa indiferencia, pero sus actos, los que salen desde los más hondos instintos, gritan lo contrario. 
 
    Liam cabecea de forma imperceptible y se enfrasca en una conversación con Jake sobre los planes que tienen previstos para el día de mañana, evitando cualquier cruce de miradas. Mi mente se siente ebria con el sonido de su voz. Es como si me arrullase, como si me acariciase solo con las palabras. Mi cuerpo lo reconoce, logrando que el vello se me erice de manera incontrolable. 
 
      
 
    Es obvio que estás hecho para mí. 
 
    Cada parte de ti encaja perfectamente. 
 
    Cada segundo, cada pensamiento, estoy tan enamorada. 
 
    Pero nunca lo reflejaré en mi rostro 
 
    porque sabemos que nuestro amor es imposible. 
 
      
 
    Me siento tan identificada con la letra. Me invade la tristeza, así que aparto la mirada y me centro en Carla. 
 
    Error. 
 
    La veo acariciando la espalda de su novio de forma distraída, con pasadas lánguidas y una preciosa sonrisa en los labios. 
 
    Cómo me gustaría tener la misma libertad de poder expresar mis sentimientos por Liam. Eso me hace pensar que toda esta situación no está bien. Me lancé de cabeza dispuesta a jugar a un juego cuyas reglas no entiendo. En Madrid en ningún momento nos tuvimos que reprimir. Incluso en nuestro primer encuentro en Londres, cuando aún no había pasado nada entre nosotros, nos sentimos libres de tocarnos, de charlar e incluso de bromear. ¿Y ahora? Ahora nos comportamos como dos desconocidos. ¡Qué digo desconocidos! Esto es muchísimo peor porque, si fuésemos eso, estoy segura de que interactuaríamos más de lo que lo estamos haciendo ahora, o sea, nada. Me siento invisible a pesar de tenerlo sentado a mi lado. 
 
    —Si has quedado con tu hermano, me da que al final mañana no apareces. —La frase que suelta Jake, entremedias de una risa sardónica, hace que deje de pensar en mis miserias. 
 
    He estado tan centrada en mis pensamientos que me he perdido parte de la conversación, pero una palabra en cuestión no se me pasa desapercibida y estallo: 
 
    —¡¿Un hermano?! ¡¿Cómo es posible que no sepa que tienes un hermano?! 
 
    Vale, puede que en mi pregunta haya puesto demasiado énfasis y que el tono que empleo sea totalmente inapropiado para dos personas que no se conocen. Pero, joder, es que ha sido un impulso. Ahora mismo estoy flipando. Me siento estafada.  
 
    Sabía que Liam no se abría del todo conmigo. Es una persona hermética, y lo respeto, cada uno tiene sus tiempos y puede que sea más reservado a la hora de confiar. Aun así, yo he sido un libro abierto con él. Si hasta podría escribir mi biografía de todos los datos de mi vida que le he dado. Sin embargo, él… ¿Un hermano? Creo que es un dato que en algún momento podría haber sacado a colación. No sé, cuando le presenté a mi familia, ¿por ejemplo? 
 
    Siento el peso de tres pares de ojos que me observan alucinados por mi arrebato. 
 
    —Bueno, verás… La relación entre Liam y Leo es compleja de explicar, por eso nunca ha transcendido a los medios. —Ese que intenta salvarme de uno de los momentos más bochornosos de mi vida es Jake. 
 
    No presto demasiada atención. Me centro en Liam, en su mirada recelosa y distante. Pongo todo mi empeño en que las crucemos, pero nada, se resiste.  
 
    Puede parecer una tontería no saber que tiene un hermano. Pero para mí no lo es. Hemos compartido demasiados días juntos, con sus veinticuatro horas incluidas. Hemos hablado de todo y de nada, y no entiendo por qué se ha guardado un dato tan banal. ¡Si hasta le pregunté por su familia! ¿Y qué recibía como respuesta? Otra pregunta cambiando de tema.  
 
    Debería haberme dado cuenta de que algo fallaba, pero tonta de mí. Tan obnubilada he estado siempre a su alrededor que no le daba importancia. 
 
    —Tampoco es que les interese a las personas que no forman parte de mi vida, ¿no crees? —asevera. 
 
    «Toma, Jeroma, pastillas de goma. Se ha quedado a gusto, sí, señor». Auch. Eso ha dolido demasiado. 
 
    —¡Liam! —exclama Carla tan alucinada como yo tras su contestación. 
 
    Con sus palabras, cargadas de intenciones, acaba de formar un muro infranqueable entre nosotros. He leído, alto y claro, el mensaje que esconde su respuesta a mi pregunta. 
 
    Me sonrojo de pura vergüenza.  
 
    Ni empuñando una catana me hubiese metido un corte tan profundamente limpio. Toda la desilusión que traía es remplazada por dolor. Dolor por lo que pudimos ser y no fuimos.  
 
    De repente, como si de un fotograma se tratase, pasan ante mí todos los momentos juntos. El buen rollo aquella primera vez en Londres. Los paseos cogidos de la mano por el centro de Madrid. Mi piso, ese que ha sido testigo de cómo nos desbordaba la pasión. Las buenas migas que hizo con mi familia y lo cómodo que parecía. 
 
    Pero si algo hace que esté a punto de derrumbarme son las estrellas. Dios, es pensar en que me regaló la noche más mágica de mi vida e inevitablemente me entran ganas de llorar.  
 
    Esto es una auténtica mierda.  
 
    Lo peor de todo es que tengo que permanecer impasible manteniendo la farsa, aunque realmente tenga unas ganas irrefrenables de gritarle que, para no ser nadie, bien que se ha recorrido medio mundo para buscarme, y no una, sino dos veces. 
 
    —Necesito un trago —suelta de repente alejándose. 
 
    «Madre mía, sí que tiene ganas de huir. Por como corre, parece que lleva puestos propulsores en los sobacos». 
 
    —Elsa, no se lo tengas en cuenta. Liam siempre ha sido muy reservado con su vida y mucho más si se trata de Leo. No son hermanos de sangre, pero por desgracia tiene un control sobre él preocupante —indica Jake—. No soy nadie para hablar de lo que no me compete, pero que sepas que hay temas sobre la vida de Liam que son demasiado dolorosos. 
 
    Carla asiente alicaída tras las palabras de su pareja. 
 
    «Joder. ¿Qué demonios me estoy perdiendo?». Eso solo aumenta mis ganas de saber quién es realmente Liam Donovan. 
 
    Ellos no lo entienden. Nadie puede entender que en este momento esté ávida de información porque es muy jodido que el hombre del que me he enamorado sin remedio sea un total desconocido para mí. Dónde ha quedado todo lo vivido. 
 
    «¿Y qué habéis vivido, estúpida? Solo has sido un desfogo. ¿Te pensabas que tú también tendrías tu final feliz al igual que tus amigas?», me susurra mi parte más dañina. Sí, esa parte que todos tenemos y a la que intentamos acallar porque dice verdades como puños para que abras los ojos de una santa vez. 
 
    —Solo…, eh…, me ha sorprendido. —Intento que mi voz suene fuerte y serena, pero resulta imposible—. Voy al baño, el alcohol, para llevarlo bien, es mejor mearlo —me excuso poniéndome de pie. 
 
    Necesito que Liam me aclare a qué se debe esta actitud, porque la verdad que no lo entiendo. 
 
    Me muevo entre la gente, que está disfrutando de la noche, con el único fin de llegar a la barra donde él se encuentra. Me apoyo a su lado y, directa al grano, suelto: 
 
    —Me bloqueaste. 
 
    En efecto, no es una pregunta. Solo estoy constatando un hecho. Uno que pica demasiado. 
 
    Me la suda que suene a reproche porque lo es. Si algo acabo de descubrir de Liam es que, si lo presionas, corres el riesgo de que se cierre en banda. Pero lo siento, no pienso ponerle las cosas fáciles. De aquí no me voy hasta que me diga lo que piensa a la cara. 
 
    Gira la cabeza sin despegar los antebrazos apoyados en la barra. Me mira con atención, con esos ojos dorados que me hipnotizan, mientras se muerde el labio inferior. Intento parecer despreocupada, aunque por dentro tiemble. 
 
    —¡Joder, qué guapa eres! —Se acerca sin ninguna sutileza al hueco entre mi cuello y el hombro, y aspira consiguiendo que se me erice cada porción de la piel. 
 
    Puede que yo esté desentrenada en esto de las relaciones clandestinas, ya que es la primera vez que me veo envuelta en una, pero os juro que toda esta situación me supera. ¿Cómo le puede resultar tan fácil pasar en cuestión de segundos de comportarse de forma distante y cortante a ser todo un encantador de serpientes? 
 
    —Liam…, pu-pueden vernos —susurro. 
 
    Me cuesta, vaya que si me cuesta, pero mi parte coherente se activa y doy un paso hacia atrás apartándome. A Liam parece que le molesta mi distancia. Resopla y se pasa una mano por los mechones del cabello, desordenándolo. 
 
    —¡¿Qué cojones importa?! ¿Ahora te entran las vergüenzas? Esto es lo que querías, ¿no? Si no, no me hubieses seguido. 
 
    Me supone tal impacto el tono con el que me habla que tengo que agarrarme a la barra. 
 
    «¡¿Perdona?!». 
 
    —¿Tú qué narices te has metido que estás tan raro? 
 
    Suelta una risotada falsa que me produce escalofríos. 
 
    —De momento nada, pero no te garantizo que dentro de un rato no me vaya a poner hasta el culo. —Exasperado, levanta una mano y se aprieta el tabique nasal. Estoy tan cortada que no me sale palabra alguna—. Mira, Elsa —¡vaya por Dios! Ya no soy Blue eyes—, reconozco que lo hemos pasado bien. Pero esto es mi vida real —enfatiza extendiendo los brazos abarcando todo cuanto le rodea—. Han sido unos cuantos polvos, muy buenos, por cierto —matiza con un intento de sonrisa que quiero borrarle de una hostia—. Pero, nena, en esta vida no se puede tener todo. No sé qué tipo de juego te traes, ¿uno allí, otro aquí…? —pregunta gesticulando con la mano de forma despectiva—. Pero he llegado a un punto en mi vida que necesito estar alejado de mujeres como tú. 
 
    «¡¿Qué cojones insinúa?!». 
 
    —¿De qué narices hablas? 
 
    —¿Qué es lo que quieres?, ¿follar? Porque si eso es lo que quieres, por mí no hay problema. ¿Te pica? Te rasco. Puedo conseguir una habitación en este mismo hotel, soy un cliente asiduo, por lo que no tendríamos problemas en encontrar alguna libre. 
 
    —¡No pienso acostarme contigo! —exclamo ofendida por todo lo que está soltando por la boca. 
 
    —Oh, claro… Por supuesto que no quieres follar conmigo —contesta desdeñoso—. No tenemos cerca a Tony, el hombre modélico y respetable para que el momento se vuelva memorable, ¿verdad? 
 
    Lo miro horrorizada. 
 
    Me viene una frase a la cabeza que dice así: «pide y se os concederá». Y yo toda digna pensando que no me iba a ir de aquí sin que me dijese todo a la cara, pues hubiese sido mejor que me hubiera estado quietecita. 
 
    En serio, no me puedo creer que me haya reprochado eso, aunque por la mala hostia que destilan sus palabras está más que claro. Me quedo descolocada, confundida y sin entender a qué se debe ese comentario. No reconozco a este Liam. De hecho, no me gusta. Todas las expectativas que traía de hablar y solucionar lo que quiera que le ocurriese conmigo se diluyen como las acuarelas al entrar en contacto con el agua. 
 
    Nuestras pupilas se quedan enganchadas. Parpadeo intentando controlar la humedad de los ojos y aparto la mirada por miedo a caer arrastrada por todas las emociones que Liam consigue despertarme. O quizá lo hago por no soltarle un guantazo que lo haga girar, que es lo que se merece. 
 
    Temo que afloren los fuertes sentimientos que quiero enterrar. ¿En qué estaba pensando cuando creí que sería buena idea dejarme llevar, darles rienda suelta a mis sentimientos y caer enamorada? Tenemos vidas muy dispares. Él es una aclamada estrella del rock. Lleva un ritmo de vida frenético. ¿A cuántas mujeres en su vida les habrá tenido que soltar el mismo sermón? ¿A cuántas habrá subido a la habitación de este mismo hotel? 
 
    ¡Qué ilusa he sido! Debería haber pensado un poco mejor las cosas y no crearme historias románticas y absurdas idealizando lo que sentía. 
 
    Con toda la furia y la pena que siento, observo cómo agacha la cabeza rehuyéndome. Un imperceptible tic se le forma en la mandíbula de tanto tensionarla. 
 
    Espero que se retracte de sus palabras envenenadas. Aunque, por lo que percibo, no caerá esa breva…  
 
    Como bien dice, para él esta es «su» vida real y todo lo que vivimos fue un pasatiempo, un impasse. Le vine muy bien para sobrellevar su ruptura. Estaba en un momento de desorganización personal en todas sus dimensiones. Y ahora que ha pasado el tiempo, que ha superado esa etapa, quiere olvidar todo lo que tenga que ver con ella. 
 
    «Dios, Elsa… ¿De verdad con lo inteligente que te crees que eres, has ido a caer rendida ante una quimera?», me reprendo internamente. 
 
    Puede que Liam sea exactamente eso. Un sueño o una ilusión, un producto de la imaginación, que anhelo y persigo, pese a que sea improbable que lo consiga. 
 
    Lo observo con atención. A pesar de que se está comportando como un auténtico capullo, siento tristeza. Hemos vivido momentos realmente buenos para que las cosas terminen así entre nosotros. A otra persona, con la furia del momento, podría pasársele por alto cualquier señal. Pero como siempre digo, soy la mejor viendo más allá del comportamiento gestual. 
 
    No me centro en lo que dice, tampoco en sus puños apretados, ni siquiera en su cuerpo totalmente en tensión. Me centro en sus ojos, en esa mirada que no es capaz de ocultar y que lo delata. 
 
    —Si lo que intentabas era hacerme daño, enhorabuena, lo has conseguido —le confieso poniéndome delante de él. Noto que la barbilla me tiembla, pero no pienso amilanarme. Yo no huyo ni me escondo, y mucho menos me bloqueo. Tengo edad suficiente para encarar los problemas, vengan como vengan—. ¿Pero sabes qué te digo? No sé qué pajas mentales te habrás ido creando en la cabeza, pero no voy a consentir que eches por tierra lo que pasó entre nosotros. También son mis recuerdos y no permitiré que los manches. 
 
    Mi última frase capta su atención, me mira confuso y eso hace que sus facciones se relajen. Sigue sin decir nada, así que continúo: 
 
    —Esperabas que, soltando todo ese veneno por la boca, me iría sin la oportunidad de decirte lo que pienso a la cara, ¿verdad? Eso hubiese sido lo fácil para ti. —Se muerde el labio inferior. Su mirada emana puro remordimiento—. No tengo por qué justificarme, ya que ni siquiera has preguntado, pero no me gusta dejar las cosas en el tintero. Para tu información, te equivocas. Tony está conociendo a Ana, su compañera de trabajo. De hecho, si te hubieses despertado antes después de la noche de Halloween, hubieses visto con tus propios ojos que esa noche la pasó con ella en mi piso. Pero eso da igual porque, aunque no hubiese nada entre ellos, quedó claro que entre Tony y yo no volvería a pasar nada. —Intento ser lo más sincera posible—. Apostaba por nosotros dos, por ti y por mí, ¿sabes? Pero a la vista está que no es el único que estaba equivocado. Porque yo también me he equivocado contigo. 
 
    Cruzo los brazos y, de repente, siento mucho frío a pesar de que, para estar en enero, en Los Ángeles, hace una temperatura agradable. Supongo que todo el calor que sentía en mi corazón por Liam se está convirtiendo en escarcha. 
 
    —Elsa, yo… Me cegué, ¿vale? Todo esto, tú y yo, me pilló por sorpresa. Imaginarte… Joder, lo sie… 
 
    —¡No! —lo corto tajante—. Ni siquiera me disté el beneficio de la duda. Sacaste tus propias conclusiones. Así que has perdido todo el derecho de soltarme tus absurdas disculpas —añado cuando paso por su lado decidida a marcharme. 
 
    Los dos hemos soltado lo que teníamos que decir. El daño ya está hecho, de poco sirve que ahora se retracte. 
 
    —¡Maldita sea! —exclama. Me coge con delicadeza la muñeca, lo que hace que me gire—. Si son tan absurdas, ¿por qué duele tanto aquí? —pregunta dándose un golpe en el pecho. 
 
    Encojo los hombros y le miro a la cara, de hito a hito, por última vez. 
 
    —A mí no me pertenece dar esa respuesta. 
 
    De un ligero tirón, me suelto para dejar de sentir su contacto. Al fin, me alejo intentando desaparecer con una pizca de dignidad, aunque ahora mismo yo la siento rozando el suelo. 
 
    Entro en el baño intentando mantener bajo control mis emociones. Me apoyo en el lavabo con manos temblorosas y alzo la vista al espejo. La imagen que veo es pura tristeza. Qué pena que todo haya terminado así. Qué pena que haya querido empañar, con sus palabras desdeñosas, todos los buenos momentos que pasamos juntos. 
 
    Tengo que asumir que Liam se ha escabullido de mi vida de la misma forma apabullante e inesperada en la que apareció. 
 
    Aunque duela, dicen que de amor nadie se muere. 
 
    Ya más repuesta, respiro hondo y salgo de mi escondite para reunirme con mi amiga. No debo olvidar a qué he venido aquí. Tengo que aprovechar la oportunidad de disfrutar junto a las personas que me han ayudado a convertirme en la mujer que soy. 
 
    Llegó el momento de dar carpetazo a este ciclo y empezar una página en blanco. La vida es demasiado sorprendente para estancarte en algo que se escapa de tu control. 
 
    Pero muchas veces eso de lo que quieres escapar te espera al otro lado de la puerta. 
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    Nada como una hostia de humildad para descubrir que lo importante no es solo lo que siento por ella, sino cómo me siento cuando está a mi lado. 
 
    Me he comportado como un cabrón miserable. Esos pensamientos llevan tantas semanas carcomiéndome por dentro que he querido hacerle daño de manera intencional. Soy un maldito hipócrita. Yo solito he ido alimentando mis celos. Me cabreaba tanto imaginarla junto a Tony que he entrado en una estúpida competición conmigo mismo por intentar sacarla de mi sistema.  
 
    Volver a verla y descubrir que todo ha sido inútil, y que siento por ella más de lo que quiero reconocer, ha sido suficiente para cegarme y querer causarle con mis palabras el mayor dolor posible. Pero una vez más, Elsa demuestra que está muy por encima de mí y que tiene una madurez superior para afrontar mis gilipolleces. 
 
    No la pierdo de vista mientras se aleja. No la culpo, ya que en este momento ni yo mismo me soporto. 
 
    Me bebo de un trago la copa de whisky intentando que el oro líquido me dé el valor suficiente para lo que está por venir. Sin pensarlo siquiera, me dirijo hacia los servicios en su busca. Es hora de echarle coraje. Sé que no lo merezco, pero necesito que me escuche, poder redimirme y que me dé una oportunidad. Porque por mucho que lo intente, por muy empecinado que esté, no seré capaz de superarlo, pues Elsa ha sabido anclarse en lo más profundo de mi corazón, que yo creía que estaba a buen recaudo. 
 
    Algún que otro conocido de juergas me para en el camino que me separa de mi destino. Me zafo de las conversaciones lo más humanamente paciente posible, pero he de decir que la palabra paciencia en este instante se ha eliminado de mi vocabulario, pues a más de uno lo dejo con la palabra en la boca. Ni me importa ni pienso disculparme, ya que toda mi atención está puesta en Elsa. Espero no haberla cagado mucho. 
 
    Una vez que llego hasta la zona de los baños de señoras, estiro la mano dispuesto a traspasar esa puerta, sin importarme siquiera quién más está dentro. No me da tiempo, pues la puerta se abre y aparece ella. 
 
    Una exhalación se me queda atorada en los pulmones cuando la tengo enfrente. Es el efecto que me produce cada vez que la veo, consigue adueñarse de mi aliento. Si esa no es una señal para saber que es alguien que ha marcado un antes y un después en mi vida, no sé qué otra cosa puede ser. Por un momento observo en su rostro la sorpresa, pero dura solo un segundo, ya que al instante adquiere un gesto poco amigable. 
 
    «Bien, allá vamos». 
 
    —Tenemos que hablar —declaro.  
 
    —Ya nos hemos dicho suficiente, ¿no crees? 
 
    Hace el amago de pasar por mi lado, pero le corto el paso para que no se aleje de nuevo. Bufa impaciente. Dios, está preciosa. ¿Cómo he podido ser tan estúpido?, ¿cómo podía pensar que me sería fácil olvidarla? Aprovecho que unas chicas quieren entrar a los aseos para apartarla y la llevo al interior del pasillo buscando más privacidad. 
 
    —Elsa… 
 
    —¡Ni Elsa, ni pollas en vinagre! —exclama zafándose de mi agarre. ¿Suena muy mal que diga que me pone a cien cuando saca ese genio? Porque estoy duro como una roca—. ¡Cinco días, Liam! —gesticula mostrándome su palma abierta—, cinco días llevo aquí. Si no hubieses sido un necio y no me hubieses bloqueado, podríamos haber hablado como las personas adultas y racionales que pensaba que éramos. Pero, claro…, tú te creaste tus pajas mentales pensando de mí lo peor estas últimas semanas, y ahora que sabes que estabas equivocado quieres que hablemos. ¡Pues vas listo! — Sobrepasada, se lleva la mano a la frente—. Mira, llevo mucho rato ausente y seguro que Carla y Jake estarán preocupados. Lo que menos quiero es que nos encuentren discutiendo. Harían demasiadas preguntas a las que no me apetece contestar. 
 
    —¿Crees que me importa que nos vean? —pregunto un tanto indignado. «¿Tan malo sería?». 
 
    —Puede que a ti no te importe, pero, dadas las circunstancias, ahora mismo a mi sí. 
 
    «¡Joder!». Me estoy agobiando. Atisbo una barrera irrompible entre nosotros. 
 
    —¿Te haces una idea de las semanas que he pasado? Me he roto la cabeza rayándome por qué había hecho mal. No entendía tu silencio. —Siento que la voz se le quiebra con su última frase. 
 
    «No, no, no…, maldita sea». 
 
    Por miedo a perder la oportunidad de intentar arreglar mi cagada, me aventuro y, a riesgo de llevarme una patada en las pelotas, con delicadeza le agarro el rostro con mis manos, apoyo la frente en la suya y cierro los ojos. 
 
    —Nena, no me digas eso que me rompes. 
 
    Algo cambia en su actitud. No sé si mi súplica le ha servido de catalizador, pero posa sus manos en mi cintura y, con los puños apretados, se aferra a la tela de mi camiseta. Estamos demasiado pegados, tanto que aspiro su aliento convirtiéndolo en el oxígeno que necesito para sobrevivir. 
 
    Continúo con los ojos cerrados. Tengo miedo de que al abrirlos esta especie de vínculo que hay entre nosotros se evapore. Mis pulgares toman la iniciativa y comienzan a acariciarle las mejillas. Es difícil de explicar, pero siento cómo su cuerpo reacciona a mis caricias y su estremecimiento se vuelve casi palpable, consiguiendo que mi piel adquiera las mismas sensaciones. 
 
    —Sé que mi comportamiento ha sido insensato y que mi mayor enemigo soy yo, pero…, joder, Elsa, no estaba preparado para que alguien como tú apareciese en mi vida. Imaginarte con él… Mierda… Me volvía loco. 
 
    Siempre me ha costado una barbaridad abrirme a los demás, pero con Elsa es distinto, quiero abrirme. No solo quiero, sino que necesito ser sincero. Ha llegado el momento de jugar al todo o nada. Nunca lo he tenido más claro como en este momento. Hay instantes en los que algo hace clic en tu vida y todo cobra sentido. Este es uno de ellos. No verla me mantenía en vilo, pero en realidad también algo tranquilo. Ha sido tenerla frente a mí y todo lo que había intentado reprimir ha volado por los aires. He sido consciente, de una forma apabullante, de que deseo con todas mis fuerzas que ella se convierta en mi Todo. 
 
    —No sabría ponerle nombre a lo que sucede entre nosotros, solo sé que cada vez que me besas me desnudas el alma —le confieso. 
 
    Y con ganas de demostrárselo y de abrirme en canal, hago lo que tanto ansío. Rozo mis labios con los suyos. El primer contacto es electrizante. Elsa se deja hacer y percibo la química latente, esa que siempre está a nuestro alrededor.  
 
    Suelta un gemido que aprovecho para colarme en su boca. Nuestras lenguas se encuentran y comienzan a bailar de forma lenta y sinuosa. Se rozan, se entrelazan y solapan al son de la música que solo ellas perciben. 
 
    Me permito entreabrir los ojos. Elsa aún los mantiene cerrados, entregada como siempre a nuestros besos. Pero justo en ese instante, como si estuviésemos sincronizados, sus pestañas, largas y espesas, se mueven y me encuentro con la imagen más maravillosa que veré en la vida. Me anclo a sus ojos azules, esos que gritan demasiadas emociones y que hacen que crea que puedo convertirme en la persona que merece. Esa persona que la hará feliz, que morderá su sonrisa, con la que celebrará cada logro y la que la consolará en cada fracaso. Porque, por mucho que lo dijese Hamlet, en la vida no solo se trata de ser o no ser, sino de estar, simple y llanamente, estar donde debes. 
 
    —Vaya, vaya, vaya… Con que aquí estabas escondido. Ahora entiendo por qué te demorabas tanto. 
 
    «Me cago en todo lo que se menea». 
 
    Sé que había quedado con él, pero, entre todas las personas del mundo, con quien menos me apetece lidiar en este momento es con Leo. A pesar de lo bien que me encuentro con Elsa, muy a mi pesar y a regañadientes, me separo de ella.  
 
    —Leo, ahora no —le advierto. 
 
    Los labios hinchados a causa de nuestros besos me hormiguean deseosos de seguir sintiendo su contacto. 
 
    —Tranquilo, güero. —Levanta las manos apaciguador—. No seré yo quien te haga perder oportunidades. —Guiña un ojo, nos dedica una mirada a ambos y sonríe de forma maliciosa. 
 
    Siento cómo Elsa se pone rígida. Su cuerpo, aún pegado al mío, se tensiona. Maldigo porque creo que todo lo que había ganado al expresarle mis sentimientos lo he perdido por la interrupción de Leo. Elsa vuelve a subir sus defensas y volvemos a la casilla de salida. 
 
    —Te estaré esperando tomando una copa mientras terminas de darte el refriego —dice Leo antes de desaparecer. 
 
    «Maldita sea, lo está arreglando». 
 
    Giro la cabeza en dirección a Elsa dispuesto a disculparme en nombre del capullo de Leo. Ni siquiera me da tiempo a abrir la boca, ya que Elsa me agarra del pecho y me da un fuerte empujón. 
 
    —¡Aparta, joder! 
 
    —No le hagas ni caso. Leo cuando quiere puede llegar a… 
 
    —¡Ahora entiendo todo! —Varias chicas que salen del aseo se giran al escuchar a Elsa alzar la voz—. Esto roza lo demencial. Lo mandaste a espiarme, ¿no es cierto? —pregunta, pero sin dejarme intervenir. Va embalada—. No sé con qué cuento te habrá ido y me importa tres narices, la verdad… 
 
    —Nena. —Estiro una mano para calmarla, que se relaje y me explique qué le sucede. 
 
    —Quita. Ni se te ocurra tocarme. —Se aparta asqueada con la sola idea de que no le roce. 
 
    Como es lógico, me cabreo porque ahora mismo me encuentro muy perdido. 
 
    —¿Me quieres explicar qué cojones te pasa? No creo que sea para tanto que nos haya visto Leo. 
 
    Sé que yo también fui partícipe y fomenté que esto no se supiese. Pero pienso que lo nuestro ya ha cruzado una línea sin retorno. Además, ya somos mayorcitos como para andar ocultando lo que sucede entre nosotros. 
 
    —¿Que no es para tanto? ¿Que no es…? —repite emitiendo una risa carente de humor—. ¿Piensas que no me daría cuenta? ¿Tan idiota me crees que no lo reconocería? 
 
    Ahueco las manos sobre la nariz y la boca, e inhalo con fuerza intentando calmarme.  
 
    —En serio, Elsa, no sé de qué me hablas —digo más sereno. 
 
    —Claro…, ahora me dirás que no tienes la menor idea de que Leo se presentó en mi bloque y se hizo pasar por un vecino más, ¿verdad? —expone con sarcasmo—. ¡Dios! ¿Ves lo demencial que suena? No sé a qué estaréis acostumbrados, pero a mí esos juegos no me gustan. 
 
    Un ardor, que quema todo a su paso, me sube por el pecho. 
 
    —Repite lo que has dicho —le pido.  
 
    Mi tono de voz ha bajado varias octavas, pero tiene gran connotación colérica. 
 
    Elsa, aún con el ceño fruncido, da un paso hacia atrás y se abraza la cintura buscando algún tipo de refugio. 
 
    —No me gustan ese tipo de juegos —repite un tanto cohibida. 
 
    —No, joder, lo otro. Lo de que Leo estuvo… ¡Mierda! —grito y estampo los nudillos contra la pared que está a su espalda. Ella, al ver mi estallido, se encoge. Intento controlarme a su lado. No se merece ser testigo de mi ira—. Elsa, mírame —suavizo el tono. Las manos me tiemblan cuando las poso sobre sus brazos y los froto con delicadeza, en un gesto que espero que sea reconfortante—. Puede que toda esta situación se me fuese de las manos y me haya comportado como un capullo, pero necesito que creas que yo nunca, óyeme bien, nunca haría algo así —enfatizo. No es que desconfíe de su palabra, pero tengo que cerciorarme porque esto va a suponer un antes y un después entre Leo y yo—. ¿Estás segura de que era Leo el que viste en Madrid?  
 
    Joder, simplemente la idea de que él haya recorrido medio mundo para saber de ella me resulta espeluznante. Como un estúpido me sinceré con él. Fue la única persona con la que hablé de lo que Elsa despertaba en mí. Y mientras tanto él… Ufff… Entiendo perfectamente lo que debe de estar sintiendo Elsa. 
 
    —¿D-de verdad no tienes nada que ver? —pregunta entre titubeos. 
 
    —No, preciosa —niego. 
 
    Me encantaría abrazarla. Creo que lo necesito yo más que ella. Pero no tengo derecho. No en este momento. 
 
    Mi mente va a mil por hora. Por muy increíble que parezca, viniendo de Leo, no es algo que me sorprenda. Me cago en todo… Además del delincuente que se ha vuelto, ¿es un puto sociópata? Siempre ha visto a las personas que me rodean como sus enemigos, pero esto se lleva la palma. 
 
    —Liam, no sé qué rollos os traéis…, pero solucionadlo y dejadme a mí al margen. —La seriedad con la que lo suelta no ofrece réplica. 
 
    Se aleja y esta vez no pongo resistencia. Estoy demasiado furioso por lo que me ha contado. Así que antes de aclarar nuestra situación, necesito de una vez por todas zafarme de la opresión que ejerce Leo en mi vida. No estoy ciego, sé perfectamente cómo es. Lo que pasa es que no sé si será por el pasado que nos une, por la vida que le ha tocado vivir o porque tengo fe en que alguna vez se obre el milagro y cambie, pero siempre acabo justificando cada mala acción que comete. Sin embargo, esta vez todo es distinto. No puedo consentir que atemorice, intimide o se inmiscuya en la vida de alguien que me importa demasiado. Elsa no se merece que le salpique la relación disfuncional que tenemos Leo y yo. 
 
    Respiro unas cuantas veces, si no lo hago sé que saldré como un auténtico miura y me importará bien poco formar un escándalo. 
 
    Una respiración, dos… ¡A tomar por culo! No funciona.  
 
    Salgo del pasillo y por instinto mis ojos se desvían a la mesa donde se encontraba Elsa. Allí está, de pie dispuesta a marcharse junto con Jake y Carla. Observo que se dirigen hacia la salida del local, pero, como si de una fuerza invisible se tratase, en el último momento se gira y nuestras miradas colisionan. Si albergaba alguna duda de que lo que hay entre nosotros se pudiera solucionar, con ese simple gesto se disipa y me lleno de esperanza. Le guiño un ojo desde la distancia, consiguiendo que se ruborice y aparte la mirada. A pesar del estado anímico que me envuelve, sonrío interiormente. Porque pienso luchar para que esto funcione. 
 
    Una vez que desparece, también lo hace esa paz que logra siempre transmitirme. Busco a Leo entre los grupos animados. Lo conozco lo suficiente para saber que no se ha marchado, seguirá por aquí desplegando su «encanto». Cuando lo localizo en una mesa rodeado de personas, me acerco con pasos ágiles y apresurados. Con el dorso de la mano le doy un toque en el hombro para llamar su atención. Se voltea y empiezo a odiar de inmediato ese gesto condescendiente que tiene pintado en la cara. Me encantaría poder estamparlo contra la mesa que tiene enfrente y borrárselo de un plumazo. 
 
    —Vayamos afuera —atino a decir. 
 
    Siento la mandíbula encajada de lo tensionada que la tengo. 
 
    —¿Qué pasa, pana?, ¿tan poco fuelle tienes que has acabado en cinco minutos? 
 
    Los comemierdas que se reúnen con él no tardan en reírle la gracia. 
 
    —¡Que te levantes, joder! —Le agarro el brazo de forma brusca y hago que se ponga de pie. 
 
    El cachondeo a mi costa cesa. Leo se zafa de mi agarre y me dedica una mirada de advertencia que me la paso por el forro de los cojones. Voy en cabeza abriendo el camino. Cuando salimos fuera, me dirijo a la zona del aparcamiento y, nervioso, comienzo a pasearme de un lado a otro. 
 
    —¿Qué bicho te ha picado? ¿Es porque he interrumpido lo que trajeses con la chamaca? 
 
    —Corta el rollo, Leo —le ordeno sin ocultar el cabreo que arrastro—. Sabes perfectamente de qué se trata. No sabía que se te había perdido algo en España —ironizo sin una pizca de amabilidad en el cuerpo. 
 
    Tras escuchar mis palabras, la actitud de Leo cambia. No hace falta que me diga nada más, Elsa no estaba equivocada. 
 
    —Vaya, aparte de estar muy buena, tiene la lengua muy larga. 
 
    —Elige tus siguientes palabras con muchísimo cuidado, Leo, porque en lo que respecta a Elsa no pienso pasarte ni una. 
 
    Me acerco a un palmo de su cara y me encaro con él apretando los dientes. 
 
    —¿Qué querías que hiciese? Te vi encoñado, maldita sea. ¿Crees que eres especial para ella? —pregunta mordaz alejándose unos pasos—. No lo eres. Solo estabas disponible para un rato. La he visto con mis propios ojos, joder. He visto cómo entraba y salía de su piso junto con otro tipo. —Siento escarcha en vez de sangre recorriéndome las venas. ¡Está loco!—. ¡Un puto madero, Liam! Está viviendo con un poli. Despierta de una vez, nunca serás suficiente para tías así. 
 
    —No me lo puedo creer. ¿Tú te estás oyendo? Estás enfermo. —Ahora lo veo más claro que nunca—. No disciernes lo que está bien de lo que está mal. Tiendes a atosigar, manipular y vapulear a las personas según te plazca. Y lo peor de todo es que no muestras ningún tipo de remordimiento. —Aprieto con fuerza los puños. Uno de ellos me lo llevo a la boca y lo muerdo intentando controlar las ganas de lanzarme a por él y de molerlo a palos—. ¿Cuántas oportunidades van, Leo? ¡¿Cuántas?! Confiaba en que esta vez fuese diferente. Pensaba que ibas a cambiar. Estás cegado, joder. Tienes una extraña obsesión con todo lo que me rodea que es preocupante. Puede que yo tenga parte de culpa, porque hagas lo que hagas siempre te excuso. Pero esta vez has tocado techo, Leo. Lo siento, pero tenerte alrededor solo me produce demasiado desasosiego y quebraderos de cabeza. 
 
    —Di lo que quieras, pero ambos sabemos que llevo razón. Es otra puta más para la lista. 
 
    No lo ve venir. Echo el brazo hacia atrás y, con gran celeridad, le estampo con toda la furia que me recorre el puño en la boca. Tal es la sacudida que Leo se tambalea y termina cayendo de espaldas. No aguardo sus represalias, para mí esto ha terminado. Espero que tanto mis palabras como mis actos le hayan quedado claros.  
 
    —¡Ándate con cuidado, Liam! —grita. Me giro una última vez. Veo a Leo levantarse y pasarse el dorso de la mano por la cara para limpiarse la sangre que le brota del labio—. Quien me la hace lo acaba pagando con lágrimas…, hermano. 
 
    No se me pasa inadvertido el veneno que destila en esa última palaba. 
 
    Nuestros ojos se cruzan. No sé quién de los dos desprende más odio en su mirada. Leo y yo somos dos personas demasiado temperamentales cuando sacamos a relucir nuestro carácter. La mayoría de las veces he terminado claudicando y dando mi brazo a torcer. Como bien digo, es un maestro de la manipulación y los juegos mentales, pero en esta ocasión no me achanto ante su amenaza. Esta vez ha cruzado la línea. La especie de obsesión que tiene conmigo y con los que me rodean es enfermiza. 
 
    —Tú y yo nunca hemos sido hermanos —declaro—, solo estabas a mi alrededor por pura conveniencia. Pero eso se acabó. Aléjate de mí, ni se te ocurra acercarte a las personas que me importan o atente a las consecuencias. Tus oportunidades conmigo han acabado. 
 
    Esta vez no hay réplica. Tampoco la esperaba. Sabe que si quiero puedo hundirlo. Conozco demasiados trapos sucios suyos para que así suceda. 
 
    Puede parecer una estupidez, pero alejarme de Leo, no solo de forma física, me produce cierto alivio. Como si un peso que no sabía que cargaba se esfumase. 
 
    Una vez que llego donde tengo aparcada la moto, saco el casco de debajo del asiento. Me lo coloco y me monto. Cuando inserto la llave en el contacto y empuño el manillar, mi mano derecha se resiente. La sacudo intentando mitigar el dolor y compruebo que tengo los nudillos hinchados. No le doy importancia, nada que una bolsa de hielo no pueda arreglar. La satisfacción de habérselo estampado a Leo en los dientes, me sabe a gloria. 
 
    En el trayecto hacia mi casa, me olvido de Leo y todos mis pensamientos los acapara Elsa. Necesito como sea arreglar esta situación que yo mismo he creado. Por un momento, en ese pasillo ha estado a punto de claudicar. Y eso me anima más porque, por mínima que sea, hay una pizca de esperanza. Cuando paso por la casa de Jake, aminoro la velocidad. Observo que todas las luces están apagadas. Me jode tenerla tan cerca, pero sentirla tan lejos a la vez. Me maldigo en silencio por intentar borrarla de mi vida y ni siquiera tener ahora su número de teléfono para comunicarme con ella. Reanudo la marcha, en dirección a mi casa, cabreado conmigo mismo. 
 
    No sé el tiempo que le quedará a Elsa en Los Ángeles, puede que sea poco, pero me prometo que eso no va a ser impedimento para llevar a cabo lo que pretendo: conseguir su perdón. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 30 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    —Si quieres me quedo contigo —le ofrezco a Alma. 
 
    —Nah… Disfruta de los días de vacaciones que tienes todavía. Aquí me queda lo mío para organizar —añade echando un ojo al entorno—. Mi primer apartamento en el que viviré sola.  
 
    No se me pasa desapercibido el tono entre triste e incrédulo que emplea. 
 
    —Estarás bien. Eres una guerrera —le hago saber con contundencia. 
 
    Alma asiente y nos fundimos en un sentido abrazo. 
 
    Salgo del que será su nuevo hogar a partir de este momento. Un Uber me espera en la calle. Me montó, le doy la dirección al conductor y ponemos rumbo a Malibú. 
 
    Creo que en Los Ángeles hay algo en el ambiente que hace que vivas cada segundo como si estuvieses en una tragicomedia. Con razón se le conoce como la ciudad de las estrellas. ¡Menudos peliculones se montan! 
 
    La noche, después de marcharme del Ocean’s con un mosqueo de narices y más confundida que nunca, no pintaba halagüeña. Y así fue, no conseguí pegar ojo pensando en todo lo sucedido. El comportamiento de Liam, su intento de arreglar las cosas y descubrir que su hermano, o lo que sea que les una, estuvo observando mis pasos en Madrid me dejaron la mente echa papilla. 
 
    Cuando amaneció, me levanté con el firme convencimiento de pasar un día tranquilo. Mis emociones necesitaban un poco de paz. Solo quería sentir el calor de las chicas, aunque ni siquiera supiesen que por dentro estaba hecha un auténtico desastre. Pero eso cambió cuando Alma se despertó y nos narró su catastrófica noche, que terminó con la ruptura de la pareja.  
 
    No sé si me vi un tanto reflejada en la decepción que ella sentía en cuanto al hombre del cual está enamorada, pero me lo tomé como algo tan personal que estallé pidiendo que rodasen cabezas. Sobre todo, la de esa capurcia. Porque reconozcamos que Emily, alias Lucifer, después de lo que hizo, no se le puede definir de otra manera: una capulla integral y una furcia de manual. ¿Cómo se le ocurre ridiculizarla delante de toda la familia de Greg? Y él… ¿Qué pedazo de gilipollas consiente que le hagan algo así a un ser de luz como es Alma? 
 
    En mi cabeza ya nos veía a las tres másqueperras buscando vendetta mientras empuñábamos nuestros tacones de aguja a modo de arma. Lo que no entraba en nuestros planes era que Carla se pondría de parto. Quizá fue lo idóneo para librarnos de empezar el año entre rejas. En ese instante, Liam, Greg y la madre que parió a Panete pasaron a un segundo plano. Lo importante para nosotras eran Carla y ese bebé que tenía prisas por salir. 
 
    Reconozco que vivimos unos momentos un tanto angustiosos porque veíamos que Carla cada vez tenía las contracciones más seguidas y Jake seguía sin aparecer. Pero a la vez, ese rato, las tres solas recordando miles de batallitas vividas y haciendo piña como siempre, fue otra experiencia más que sumar a nuestra lista de momentos inolvidables. 
 
    El alivio llegó cuando apareció el futuro padre con la cara desencajada, pero para mí comenzó otro tipo de suplicio, uno que tenía nombre y apellido: Liam Donovan. 
 
    Durante el tiempo que estuvimos esperando a que Adrián naciese, quise echar a correr y huir lejos de esa mirada ambarina que conseguía que mi cuerpo ardiese. No fue tarea fácil evitar cada acercamiento por su parte. Pero, por fortuna, esquivé todos los avances al estar rodeada de nuestros amigos. Sé que es algo cobarde e inmaduro, pero no estaba preparada para otro asalto con Liam, pues me conozco y sé que terminaría claudicando. 
 
    He llegado a la conclusión de que fue bonito mientras duró, como se suele decir. Ahora que ha acabado, pues a otra cosa mariposa. Por esa razón, recibí la propuesta de Alma, de trasladar los bártulos a su nuevo apartamento y pasar la noche allí, con los brazos abiertos. 
 
    Pero hoy ya es otro día y veremos a ver qué pasa. 
 
    Acabo de dejar a mi amiga en su apartamento para que se haga poco a poco a su nuevo hogar y para que descanse y procese su ruptura con Greg. Espero que arreglen las cosas. He visto cómo son cuando están juntos y he de decir que algo no me cuadra nada, aquí huele a chamusquina de la buena. 
 
    Respecto a mí, bueno, es mi último día en Los Ángeles y voy a hacer lo que mi cuerpo necesita, vaguear en esa impresionante casa con vistas al mar que me ha acogido estos días. 
 
    Puede que la mayoría de la gente no entienda que con todas las opciones que ofrece esta ciudad me decante por convertirme en un bicho bola. Pero me considero una persona tranquila y a mí tanto caos me desgasta. Los sobresaltos me los deben dar con cuentagotas y, a ser posible, espaciados en el tiempo. 
 
    Cuando llego a casa de Carla, lo hago arrastrando los pies, como si viniese del mismísimo campo de batalla. 
 
    —Hola, mi niña. Pareces agotada, ¿un café? 
 
    Esas sí que son palabras mágicas para mis oídos. Lía me recibe envolviéndome en un abrazo. Por mucho que a Carla le cueste reconocerlo, la mujer del jefe de seguridad de la banda es la que maneja los hilos en esta casa. Es pura energía. Y hay que serlo para poder llevar ella solita todo cuanto necesita este casoplón. 
 
    —Lo estoy —afirmo dejando mis pertenencias encima de una silla de la cocina—. Vaya día más movidito el de ayer, ¿eh? 
 
    Sonríe.  
 
    —Esto es un día cualquiera en la oficina. Bienvenida al universo de DarkChord. —Me siento a la mesa y me tapo la cara con las manos soltando un resoplido—. Por cierto, te espera visita en el jardín —me informa haciendo un gesto con la cabeza hacia mi espalda. Me giro. A través de la cristalera veo a Liam tumbado en una hamaca al lado de la piscina. «¿Qué diablos hace aquí?». Como si Lía me leyese la mente, añade—: Vino a primera hora de la mañana. No sé por qué, pero no me creyó cuando le dije que no habías pasado la noche aquí. Ha dicho que no se marchará hasta que consiga hablar contigo. 
 
    La madre que… 
 
    —Yo…, eh… No sé… —A ver qué excusa le suelto yo a esta mujer. 
 
    Veo que Lía me mira conteniendo la risa con una ceja arqueada. Siento cómo el sonrojo ocupa todo mi rostro. Maldito impaciente. Parece que llevaba razón cuando dijo que poco le importaba lo que pensasen los demás. ¿Es que está majara? ¡Que mi amiga acaba de parir! Mis dramas no tienen que empañar este momento tan bonito. 
 
    —Voy a acercarme al hospital por si los nuevos padres necesitan algo —suelta salvándome de una situación un tanto incómoda. 
 
    —Los tienes demasiado consentidos —añado con una sonrisa, a la que Lía se une. 
 
    —Qué se le va a hacer, reconozco que soy una mamá gallina. 
 
    Cuando me pongo en pie para despedirme, me froto las manos sobre la ropa, nerviosa. Miro de reojo en varias ocasiones hacia el jardín. Liam aún no es consciente de que he llegado y mi cabeza busca mil maneras de poder escabullirme de ese encuentro. 
 
    Y yo quería descansar… ¡Mis cojones treinta y tres! 
 
    —Lía, esto… 
 
    —Tranquila, Elsa —me corta, se acerca hasta mí y me acaricia el brazo—. Llevo mucho tiempo alrededor de ellos y sé cuándo es mejor no meterse donde a una no la llaman. —Se lleva una mano a la boca y se la cierra con una cremallera imaginaria—. Pero si quieres un consejo, no debes soslayar la felicidad, una vez que la encuentras. Por muy complicado que todo parezca, las cosas suceden por una razón. 
 
    Le sonrío sin poder decir nada. 
 
    Cuando Lía se marcha, sus últimas palabras resuenan en mi mente. Yo nunca he eludido mi felicidad; de hecho, desde el primer encuentro con Liam, me he liado la manta a la cabeza y me he dejado llevar. Si me hacía sentirme bien, ¿por qué debería evitarlo? No, señor. Aquí el único que se ha hecho la picha un lío ha sido él. Él y ese afán que tienen algunos hombres de no hablar las cosas y sacar sus propias conclusiones. Él intentando sabotear lo que pudo ser y, a la vista está, que no ha sido. 
 
    Tomo unas cuantas respiraciones antes de dirigirme al jardín y enfrentarme a lo que Liam tenga que decir. A ver si me lo quito cuanto antes y puedo hacer lo que me apetecía desde un principio: tirarme a la bartola todo el santo día. 
 
    Cuando me acerco, me recreo en su figura. Joder, hasta repanchingado sobre la hamaca de mala manera tiene clase y está como un tren el muy cabrito. 
 
    —No piensas dejarlo estar, ¿verdad? 
 
    Liam abre los ojos, gira la cabeza hacia mi dirección y parpadea un tanto confuso al verme. 
 
    —Eh… Hola. —Su voz suena ronca. 
 
    Inmediatamente, un tanto desorientado, se levanta y se pone delante de mí. 
 
    —Siento haberte jodido el sueño, pero me han comentado que has mostrado cierta insistencia en hablar conmigo. 
 
    —Ya ves, no quería perder la oportunidad y que me evitases como todo el día de ayer. 
 
    —Bueno, ayer estábamos en lo que teníamos que estar —me justifico. 
 
    —¿Y por la noche, Elsa? ¿Dónde se supone que tenías que estar? —pregunta un tanto ofuscado—. Porque, que yo sepa, solo Jake se quedó en el hospital. 
 
    Bueno… Mal empezamos. 
 
    —Para saciar tu curiosidad, y que conste que si te informo es porque me siento benévola, estuve ayudando a Alma a instalarse en su nuevo apartamento. Que fíjate, resulta que es el antiguo piso de tu ex. Pero eso tú ya lo sabías, ¿verdad? 
 
    Puede que con mis palabras suene un tanto celosa. Vale, un poco bastante. Pero para mí fue un shock descubrir que él estuvo recogiendo sus cosas en casa de Sídney, la mujer de la cual estuvo enamorado hasta hace bien poco, y encima, puntualicemos, solos. ¿Y si todo lo que me dijo la otra noche fue porque quiere reconquistarla? 
 
    Supongo que Liam se percata también de los celos que hay en mis palabras, porque me dedica una mirada cargada de humor. Una sonrisa canalla, que le sienta demasiado bien, corona sus labios. 
 
    —Muy bien, visto que no lo vas a dejar pasar, habla ahora o calla para siempre —digo exasperada. 
 
    Liam suelta una carcajada que me sabe a cuerno quemado. 
 
    —Un poco dramáticas tus palabras, ¿no crees? 
 
    —¡No fastidies! —exclamo mosqueada—. ¿Encima te vas a cachondear de mí? Porque si es así, ya te estás larg… 
 
    No me da tiempo a terminar la frase, ya que los brazos de Liam envuelven mi cintura y lo siguiente que siento es una especie de cuchillos que se incrustan en mi piel. 
 
    Frío, hielo, iceberg. 
 
    El golpetazo contra el agua de la piscina no es suave. Con la misma celeridad que llego hasta el fondo, soy arrastrada hasta la superficie. 
 
    «¡Me ahogo! ¡Me ahogo!». Boqueo buscando oxígeno e intentando que el aire entre en mis pulmones. Toso repetidas veces para recuperarme, pero las arcadas no me dan tregua. Si es que debería de vomitarle encima y que se jodiese. Que conste que se lo está ganando a pulso. 
 
    —¡¿Te has vuelto loco?! —le increpo golpeándolo para zafarme de su agarre. Pero es algo imposible, ya que Liam me sostiene aún más contra su cuerpo. 
 
    —Te veía un poco acalorada. Lo mejor en estos casos es un bañito para refrescarse. 
 
    —¿Refrescarme? El agua debe de estar a cinco grados como mucho y… —De repente noto algo largo y duro presionando mi estómago— ¿Encima estás empalmado? 
 
    Liam me ofrece una sonrisa, sin un ápice de vergüenza. ¿Por qué está tan de buen humor? 
 
    —¡Y a Dios le doy gracias! Llegué a pensar que estaba muerto de cintura para abajo. 
 
    —Pero ¿c-cómo es posible? 
 
    Sé que nos estamos desviando de lo que nos atañe, pero en serio… ¿No debería tenerla en plan cacahuete con lo fría que está el agua? 
 
    —Es el efecto que produces en mí. 
 
    Me quedo prendada con la forma en la que las gotas se apelmazan en sus largas pestañas. Sus ojos parecen más dorados de lo normal. Entrecierro los míos y, en el momento en que noto que sus brazos se relajan, me aparto huyendo de su magnetismo. 
 
    —¿De eso se trata? ¿Solo soy sexo para ti? 
 
    —¿Qué? —pregunta descolocado—. ¡No, joder! 
 
    Apoyo las manos en el borde y tomo impulso para salir de la piscina. Me escurro el pelo, eliminando el exceso de agua, y comienzo a tiritar de frío.  
 
    Liam sigue mis pasos. Cuando se queda frente a mí, se mete las manos debajo de las axilas temblando. 
 
    —Mierda, estoy helado. 
 
    —¡Pues te jodes! —le digo sin mirarle. Mi mayor cometido en este momento es encontrar las malditas toallas. 
 
    Examino el entorno, pero nada, ni rastro. De puta madre… A parte de tener la cabeza hecha un lío, voy a regresar a España con una pulmonía. 
 
    —¿De verdad piensas eso? —Liam me agarra una mano para que le dedique toda mi atención. 
 
    Rehúyo su mirada y me hago la remolona. Sinceramente ya no sé qué pensar. Con Liam he comprobado que no puedes hacer ningún tipo de suposiciones. Vivo en una montaña rusa constante sin saber cuál será el siguiente giro. 
 
    —Después de cómo has actuado últimamente, ¿cómo quieres que piense? 
 
    Aunque lo parezca, no hay ni pizca de reproche en mi pregunta. Sé que acabo de bajar las defensas, pero es que estoy agotada de mantenerlas en alto. En serio, necesito saber cómo se sentiría si estuviese en mi lugar. 
 
    —Soy un gilipollas. 
 
    —Anda, mira, por fin nos vamos a poner de acuerdo en algo. 
 
    Tras estas palabras, me dedica una sonrisa que no le llega a los ojos. 
 
    —Soy consciente de que mi comportamiento deja mucho que desear. No estuvo bien. Pensé solo en mí, en cómo me sentía y en que no quería volver a sufrir por nadie, sin tener en cuenta cómo mi silencio podía afectarte. He llegado a la conclusión de que el mundo se divide en dos grupos. Hay personas altruistas y otras egoístas. Supongo que yo me debería catalogar como estos últimos. Lo asumo, sé que me debería avergonzar por ello. Pero lo siento, no lo hago. —¡Vaya por Dios!—. Y si no lo hago es porque soy demasiado egoísta para alejarme de ti cuando sería lo que más te conviene. 
 
    Me fijo en sus labios. Al final terminaremos con hipotermia, porque están un pelín morados. Pero ahora mismo incluso nuestra salud queda relegada a un segundo plano. Nunca he tenido acceso al Liam más sincero. Al que deseo que, por primera vez, se deshaga de todas las capas que lo envuelven y hable desde el corazón. Intento controlar mi mente idealista, pero ella como siempre va por libre, y a riesgo de pegarse el batacazo, ya está preparando la fiesta de la esperanza. 
 
    —Volverte a ver la otra noche me abrió los ojos —continúa—. El descubrir que por mi actitud podría haber echado a perder algo que realmente prometía me ha hecho plantearme que debo priorizar muchas cosas y relativizar en mi vida. —«Quieta parada, Elsa, que te conozco. Guarda las guirnaldas, por favor»—. Exprimí cada segundo que compartí a tu lado, pero cuanto más tiempo pasaba, sentía que no me pertenecía. Nos veía como si fuese un sueño, en el que todo es acogedor y feliz. Tras aquella noche con Tony, mi cabeza comenzó a traicionarme y pensé que lo que estábamos viviendo era una mentira. Que merecías a alguien como él, no a una persona con taras emocionales como soy yo. 
 
    —Liam… —siento un nudo en la garganta—, deberías haberme dicho cómo te sentías —añado compungida. 
 
    —Lo sé, preciosa. Ahora lo sé. —Liam avanza el par de pasos que nos separan y apoya una mano en mi mejilla. No me aparto. Cierro los ojos y me dejo acariciar—. No sabía que existía un vacío dentro de mí hasta que tú, con tu forma de ser, lo llenaste. 
 
    Tomo la iniciativa, me pongo de puntillas y estiro el cuello. Con el primer roce de nuestros labios, soy incapaz de contenerme y el confeti explosiona dentro de mí, inundándolo todo. 
 
    Liam no duda en atraparme con sus brazos e intensifica el beso. He añorado su sabor, lo que despierta cada vez que su cuerpo entra en contacto con el mío. Sé que nos debemos una conversación. Que necesitamos hablar largo y tendido. Pero ahora no. Como dice, hay que saber priorizar y relativizar lo que cada uno necesita en su vida. Y para mí, mi mayor prioridad en este instante es sentirlo. Mañana me marcho, ¿qué sucederá entre nosotros? No lo sé. He aprendido que hay que vivir el momento, ya que el futuro por desgracia es incierto. 
 
    No me preguntéis cómo ha sucedido, pero cuando me quiero dar cuenta, me encuentro con las piernas enredadas en su cintura mientras subimos por las escaleras del interior de la casa. Al llegar al último peldaño, Liam titubea en qué dirección escoger. 
 
    —Izquierda, segunda puerta a la derecha —le informo facilitándole la elección. 
 
    Al entrar en el dormitorio me deja sobre mis pies. Con premura, ambos intentamos deshacernos de la ropa húmeda del otro. Las manos nos tiemblan y, en mi caso, esta vez ya no es por el frío. 
 
    —Elsa, necesitamos hablar… —Beso—. Es necesario que me conozcas… —lametón— y, una vez que sepas quién soy… —mordisco—, decidas. —Succiona y yo, cómo no, enloquezco. 
 
    —Sí, sí…— jadeo—, pero luego. Ahora, prioricemos. 
 
    Se aparta y me observa con una mirada lobuna que me enciende. 
 
    —¿No me querrás solo por el sexo? —reproduce mis anteriores palabras, en esta ocasión contra mí. 
 
    —Absoluta y rotundamente sí. —Sonrío. 
 
    Suelta una carcajada y grita: 
 
    —¡A la mierda! 
 
    «No hay más palabras, su señoría», diría si me encontrase en la sede judicial. 
 
    Hay momentos en la vida en que las palabras están sobrevaloradas y es mejor expresarse a través de los sentidos. Cómo de un fuerte empujón Liam me penetra. Cómo mi interior lo acoge reconociéndolo. Cómo caemos sobre el colchón y mi cuerpo se arquea intentando que llegué lo más profundo posible. Cómo con cada embestida me acompaso a su ritmo. Cómo nuestros envites son acelerados, desenfrenados. Cómo nuestros cuerpos comienzan a hormiguear. Cómo con cada gemido nos acercamos a un punto sin retorno. Cómo, en el último alarido, sé que estoy en casa. Puede que lo nuestro no sea la típica relación que se va construyendo poco a poco, día tras día. Pero qué aburrida sería la vida si todos encontrásemos el amor de la misma forma. 
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    Las siguientes horas las pasamos encerrados en la habitación entre arrumacos y confesiones. No tenía la menor idea de todo a lo que Liam ha tenido que hacer frente en su vida. Si ya de por sí tuvo que ser duro perder a un padre siendo tan joven, no me quiero imaginar cómo tuvo que ser en unas circunstancias tan traumáticas como pasó. ¿Cómo puedes reponerte sabiendo que tu padre ha sido asesinado intentando acabar con una plaga como es el narcotráfico? Y lo peor de todo, ¿que su muerte fuese en vano y ni siquiera se tenga un culpable? Y su madre, que encima arrastraba una enfermedad crónica, pobrecita. Puedo entender perfectamente que al final se dejase marchitar. No hay mente que supere eso. 
 
    Intento controlarme, pero mi empatía no me lo permite, consiguiendo que mis lágrimas empapen su pecho, donde estoy cobijada desde que comenzó a narrarme su dramática historia. 
 
    —¿Confías en Leo? —pregunto una vez me cuenta el papel que juega él en su vida. 
 
    Liam se mantiene en silencio. Toma una profunda bocanada y su pecho se expande. 
 
    —Leo estuvo ahí en una época en la que nadie más lo hizo. —Le acaricio su torso con la nariz para reconfortarlo. Sé de qué momento habla. De cuando el grupo le dio la espalda—. Si me hubieses preguntado eso hace un par de días, no habría dudado en contestarte un rotundo sí. Ahora, sin embargo, no sé qué decirte. Él era el único que sabía cómo me sentía respecto a ti, ¿sabes? Se convirtió en mi paño de lágrimas, por así decirlo. Solo con él podía sincerarme y por eso le confesé los sentimientos que tú despertabas en mí. 
 
    Alzo la cabeza para poder verlo. Liam tiene un brazo flexionado detrás de la cabeza y su mirada se encuentra perdida en el techo. 
 
    —Por esa razón, ha sido un mazazo descubrir que estuvo investigándote —prosigue—. No entiendo qué pretendía con ello. Ambos nos hemos sentido dependientes el uno del otro por razones distintas. Y he comprendido que esa dependencia no es nada sana. Necesitamos poner distancia. Volar por separado. Siempre he querido apoyarlo en nombre de mi padre, pero su comportamiento no ayuda. 
 
    Vuelvo a poner la cabeza en su pecho cuando nombra a su progenitor. Entiendo su postura en cuanto a Leo, pero hay algo en él que hace que me crispe y me deja intranquila. 
 
    —De verdad, Liam, siento mucho que tu vida haya sido tan dura. 
 
    —Y yo que pensaba que le había dado un toque positivo al asunto. —Le miro de reojo. Liam me observa con una espléndida sonrisa—. Elsa, eso pasó hace mucho tiempo. Está superado —intenta tranquilizarme. ¿Cómo es posible que él me anime a mí cuando es él el que necesitaría consuelo?—. No te lo he contado para que te compadezcas de mí. Si lo he hecho, es porque quiero que me conozcas de verdad. Tanto las luces como las sombras de mi vida. Se acabaron las dudas, se acabó ir arrastrando cualquier lastre del pasado. He decidido que voy a luchar por lo que quiero. 
 
    —¿Y qué es lo que quieres? —pregunto en un susurro sin despegar mis ojos de los suyos. 
 
    —A ti, Elsa —responde contundente, consiguiendo que se me atore la respiración—. Quiero descubrir esta nueva etapa a tu lado. Experimentar todo lo que nos depare la vida. He estado tanto tiempo agazapado detrás del rol que he ido creando con los años como guitarrista de DarkChord que no sé en qué momento el personaje se tragó a la persona. Pero no me reconozco. Me he perdido en este mundo de farándula. —Se pasa una mano por el pelo, desordenándolo—. Las veces que he estado a tu lado he sentido que ese Liam, el que estaba adormecido, ha ido resurgiendo. Y me gusta. Me gusta quien soy cuando estoy contigo, Elsa. Tú me ves. Ves al verdadero Liam. No es por buscar excusas, pero quizá me asusté y por esa razón quise alejarte. Pero ahora estoy preparado para reconciliarme conmigo mismo y me encantaría que tú sostuvieses mi mano en el proceso. 
 
    Se me eriza el vello de los brazos. Me incorporo despacio y lo beso. Ambos tenemos los labios un poco hinchados de tanto usarlos estás últimas horas. Liam desliza las manos por mi cuerpo y amasa mi trasero para que me acomode en su miembro, que lo aprecio duro y listo otra vez para mí.  
 
    —No tengo ni idea de cómo vamos hacerlo —le contesto perdida en las sensaciones. 
 
    —La verdad es que no tengo preferencias. Me viene bien cualquier postura mientras termine mi polla dentro de tu delicioso coño. 
 
    Me coge con brío y termino a horcajadas sobre sus caderas. Hace un movimiento y reboto contra su mástil. Suelto una carcajada y le doy una palmada en el pecho. 
 
    —No me refería a eso, obseso sexual. 
 
    —¿Ah no? Una pena… —Con sus manos sobre mi cintura me guía para que me mueva contra él. 
 
    Mecachis en la mar… Qué bueno es en esto. Me tiene chorreando y excitada al máximo. Pero necesitamos aclarar la situación. 
 
    —Hablo en serio, Liam. —«Cortarrollos», grita mi mente cachonda—. No tenemos una situación fácil. Tú comienzas una gira en la que recorrerás los EE. UU. y yo… —Resopla, levanta las manos y se frota la cara en ese gesto tan suyo cuando se siente agobiado—. Y yo me acabo de entrampar de por vida al asociarme con Diego. Mi vida está en Madrid, mientras que la tuya está aquí. 
 
    —Blue eyes… —suspira. Me retira un mechón que se me había escapado de la coleta y lo mete detrás de la oreja con delicadeza—, hasta que no la cagué, las cosas no nos iban tan mal. 
 
    —Lo sé. —Cambio de postura y me siento a su lado. Necesito mantener cierta distancia durante esta conversación—. Pero entiende que, después de esto, tenga mis reticencias y no confíe plenamente… 
 
    —En mí —termina la frase—. No confías plenamente en mí, ¿verdad? —Asiento sin añadir nada más—. Lo entiendo y es justo. Pero tengo toda una vida por delante para demostrarte que estoy implicado en nosotros —nos señala— al cien por cien. Te daré todo el tiempo que necesites para que recobres la confianza. Porque ten por seguro que no voy a irme a ningún lado.  
 
    Estira una mano dejándola en mi cuello y se acerca para besarme. De repente, escucho ruidos fuera de la habitación y me retiro dejando el beso en el aire. 
 
    —¿Qué hora es?  
 
    Gruñe y lo ignoro. Giro su muñeca y me fijo en la hora que marca el reloj. ¡¿Las cuatro de la tarde?! ¿Pero cuántas horas llevamos aquí metidos, que incluso se nos ha pasado la hora de comer? 
 
    Con cuidado, cojo el pijama que está sobre una silla y me lo pongo. Liam sigue cada uno de mis pasos con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Shhh… —Lo mando a callar, entorno la puerta del dormitorio y agudizo el oído. 
 
    En la planta inferior se escuchan voces animadas, pero se me encoge el culo cuando distingo la voz de Carla y Jake. 
 
    «¡Mierda!». Cierro de nuevo sin apenas hacer ruido. Me giro en el justo momento en que Liam se levanta de la cama, gloriosamente desnudo. Me agacho y recojo todas sus prendas de ropa esparcidas por la habitación. Cuando creo que no me falta nada, se las ofrezco echas un gurruño. 
 
    —Pero qué… 
 
    —Los recién paridos acaban de llegar —le informo. 
 
    —Vale, ¿y?, eso es bueno. 
 
    —No, no es nada bueno —susurro exasperada. Miro de un lado a otro nerviosa buscando una salida—. ¡Eso es! Venga, al balcón. Será mejor que salgas por allí —le digo convencida mientras lo empujo. 
 
    —Estás de coña, ¿no? —Niego con la cabeza. La sonrisa incrédula con la que lo pregunta muere en sus labios cuando es consciente de que no estoy de coña—. Me niego a salir a hurtadillas por el puto balcón, Elsa. 
 
    —Por favor —suplico. 
 
    —¡Joder! ¿Qué más da que sepan que estamos juntos? 
 
    —Por favor, Liam, por favor —vuelvo a suplicar uniendo esta vez las manos—. Acaban de vivir el momento más feliz de sus vidas. Dejemos que lo disfruten sin dramas de por medio. 
 
    —No entiendo que lo que hay entre tú y yo suponga un drama para ellos. Ya cometí el error una vez de no mostrar mis sentimientos por la mujer que amaba, no pienso volver a hacer lo mismo. 
 
    Espera, espera, espera. Recapitulemos. Ha querido decir que está… ¡Ay, madre! Los ruidos fuera de la habitación se intensifican. Deben de estar subiendo las escaleras. En este momento no tengo tiempo para analizar sus palabras. 
 
    —Dijiste que me darías el tiempo que necesitase. Deja que haga las cosas a mi manera. Se lo contaré, ¿vale? Pero ahora no. 
 
    —Mierda, eso es jugar sucio. 
 
    Lo sé, es un chantaje en toda regla. Pero nadie ha dicho que cada uno no pudiese jugar su baza como se quisiera. Como se suele decir, somos esclavos de nuestras propias palabras. 
 
    —¿Elsa? —escucho la voz de mi amiga tras la puerta—. Ya nos han dado el alta. 
 
    Llevo un dedo a los labios de Liam para que guarde silencio. Él, como el granuja que es, aprovecha y lo muerde de forma suave. Mi reacción no se hace esperar. Gimo, ya que esa simple acción la siento en ciertas partes indecorosas de mi cuerpo. 
 
    —¡G-genial! Enseguida salgo —articulo como puedo alzando la voz. 
 
    —Si pretendes que huya por ese balcón, espero que lo dejes abierto, porque pienso colarme por él y follarte durante toda la noche. Si no lo haces, te aseguro que no habrá puerta que se me resista para cumplir mi promesa. 
 
    ¡OMG! 
 
    ¿Puede una persona sufrir un orgasmo con solo palabras?, porque juraría que me acabo de correr. 
 
    Liam se apresura a vestirse sin quitarme la vista de encima. Cuando está listo, se dirige al balcón, que da a la parte delantera de la casa. Echa un vistazo hacia fuera y, en lo que dura un parpadeo, lo veo desparecer al más puro estilo superhéroe de Marvel. 
 
    «¡Hostia puta, que ha saltado! Y sin dudarlo». 
 
    Me acerco corriendo y me asomo. Sé que solo es una planta, pero no creía que fuese capaz de hacerlo. Liam se encuentra sacudiéndose la ropa. Antes de hacer bomba de humo, se gira, alza la cabeza y me guiña un ojo, sacándome una fascinante, magnífica e irremediable sonrisa de enamorada. Solo me falta sacar un pañuelo y agitarlo para despedirme de él, en plan pasteloso total. 
 
    Se pone la capucha y echa a correr saliendo de la propiedad de nuestros amigos. 
 
    Entro en el dormitorio, cierro el ventanal y apoyo la espalda soltando un suspiro. 
 
    Pues oye, al final va a tener razón y quizá seamos capaces de sobrellevarlo. Porque con ese simple gesto ha bastado para que recupere, aunque sea una pizca, la confianza en él. 
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    —Eres una inconsciente —regaña Tim a Alma. 
 
    Inconsciente y loca. Cuando ha terminado uno de los temas en el que hace dueto con Jake, se ha venido arriba. No nos ha dado tiempo a reaccionar y lo siguiente que hemos visto es a Alma lazándose al público, como si fuera la protagonista de Supergirl. Ronnie, Josh, Jake y yo casi nos meamos encima de la risa. El público ha estallado. Tim, mientras tanto…, bueno, supongo que se le ha paralizado el corazón. Como siga así, nuestro representante va a morir antes de que acabe la gira. 
 
    La susodicha, al escuchar el reproche desde la boca de Tim, se voltea como un torbellino alucinada. 
 
    —¡Ahí va, lo que me ha dicho…! Para tu información ¿sabes lo que soy? ¿Sabes. Lo. Que. Soy? —le pregunta encarándose a dos centímetros de su careto. 
 
    Todos aguantamos el aliento. «No preguntes, huye que estás a tiempo, tío», intento transmitirle mentalmente a Tim. Pero, claro, aquí el único inconsciente que hay parece ser que es él. Porque ¿adivináis qué hace? Exacto, pregunta. 
 
    —A ver, lista, según tú, ¿qué eres? 
 
    Puto kamikaze… 
 
    La sonrisa perversa que muestra Alma en los labios solo augura que va a soltar una de sus perlas. 
 
    —Está claro. Soy la mejor noche que nunca has tenido. 
 
    «Toma ya. Le pongo un altar, lo juro».  
 
    Me descojono, al igual que el resto de los chicos, y comenzamos a ovacionarla. El estirado de Tim, que le va la marcha, sigue con el contraataque. Esta vez, sin poder aguantar la risa. 
 
    —Más quisieras tú haberme catado. 
 
    —Díselo, Gregorio. Dile lo que se ha perdido —anima Alma a su novio, nuestro productor discográfico. 
 
    —A mi dejadme fuera de vuestros líos y apañaos solos…Y tú —le recrimina a Tim—, deja de tocarle las palmas y seguirle el rollo. Ya sabes lo poco que necesita para que baile. —Nuestro representante se reclina en el sofá, estira ambos brazos en el respaldo y, sin disimulo y sonriendo, le hace una peineta a Alma—. Sois tal para cual, joder. 
 
    Me encantan la pareja que hacen Alma y Greg, y la amistad que les une a Tim. El buen rollo es palpable a su alrededor. Desde que están juntos, Greg ha conseguido sacarse el palo que tenía en el culo y Alma ha encontrado el sosiego que tantas veces necesita en según qué situación.  
 
    Son perfectos el uno para el otro. 
 
    Estamos en Chicago, en el ecuador de la gira. Tras la fiesta celebrada después del concierto, todos nos hemos reunido en la suite de Jake para comentar la noche. 
 
    Llevo más de dos meses sin estar viciado y el aire vuelve a entrar fresco en mis pulmones. Ahora, la única preocupación de cada noche es que el espectáculo salga bien. Desde hace algún tiempo, la desazón que me producían los problemas de Leo, y lo que con ello arrastraba, ha quedado atrás. No quería volver a soportar el peso que suponía tenerlo a mi alrededor. No he vuelto a saber de él. El apartamento en el que vivía y me pertenece está limpio. Tan limpio que arrasó con todo lo que había en él y se lo ha llevado a donde quiera que ahora ande. Que sinceramente poco me importa. 
 
    Lo que también se ha vuelto una costumbre en estos meses es que vivo pegado al teléfono. Los mensajes y llamadas son mis aliados para mantener el contacto con Elsa. Quiero que comprenda que voy en serio de verdad, que quiero conocer cada mínimo detalle de su vida. Y también quiero demostrarle que estoy involucrado en construir algo épico a su lado. 
 
    Me encantaría poder gritar a mis compañeros quién me mantiene tan desconcentrado y no tener que escondernos más. Pero ahora es Elsa la que tiene dudas, la que me pide tiempo para contárselo a sus amigas. Y por mucho que me joda tener que ocultar la situación, tengo que respetarla. Ella lo hizo conmigo. Se lo debo. Le debo que me haya devuelto la ilusión. Tengo que ser paciente, aunque me cueste. Espero que cuando dé el paso, todos los recelos que la persiguen hayan desaparecido. 
 
    Cuando los chicos vuelven a sus conversaciones, me siento al lado de Greg y, abriéndome un tercio de cerveza, le pregunto risueño: 
 
    —¿Qué te enamoró de Alma? 
 
    Tras formular mi pregunta, la mencionada, como si tuviese un radar, deja la discusión con Tim y toma asiento junto a nosotros prestando atención a la respuesta de su novio. 
 
    —Está claro, su sentido del humor. 
 
    Ni siquiera ha dudado ni ha tenido que pensarlo. Lo que ellos tienen, lo que trasmiten, es amor verdadero. 
 
    Asiento y me fijo en Alma. Seguro que, tras la declaración, le saldrán corazoncitos invisibles de los ojos. Para mi total sorpresa y desconcierto, no es el caso. 
 
    —Pufff —bufa—. Anda que… Su sentido del humor —lo imita con burla—. Quien te oiga pensará que eso y decir que soy un cardo borriquero es lo mismo, Gregorio. 
 
    «La madre que la parió».  
 
    La carcajada que suelto es revitalizante. Esta gira está siendo totalmente distinta a las anteriores. Nunca me había divertido tanto. Y eso es gracias a la Caniche, que está en todos los saraos metida. Greg la mira un tanto confuso con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué? Es la verdad. Captaste mi atención por lo divertida que eres. 
 
    —Menos mal que el amor es ciego, ¿no, Caniche? —azuzo echando más leña al fuego. 
 
    Alma, de forma rápida, se ha convertido en una más de nosotros sin distinciones. Es un soplo de aire fresco entre tanta testosterona. Ya la voy conociendo y sé que se pica enseguida. Lo demuestra cuando me dedica una mirada despectiva con ceja en alto incluida. 
 
    —Por suerte no es sordo, porque si no, menuda faena… —Cruza los brazos enfurruñada y añade altiva—: Que sepas, Guillermo, que me gustabas más en plan melancólico y no con la sensación de haberte tragado un payaso. 
 
    —¿Y eso de Guillermo? —A punto estoy de atragantarme cuando me llama así. 
 
    —No soy tonta. ¿Crees que no sé que Liam viene de William y, por ende, la traducción al castellano es Guillermo? 
 
    Me deja absolutamente asombrado. Mucha gente no llega a esa conclusión. Ella y su manía de castellanizarnos a todos. 
 
    Greg, que bebe los vientos por ella como si se tratase de una pieza valiosa de cristal, la agarra por la cintura, la arrima a su lado y la sienta sobre sus rodillas. 
 
    —Oye, Hada… —creo que llega el momento moñas entre ellos—, a pesar de divertida, no he conocido en mi vida a una mujer tan preciosa, inteligente, honesta, bondadosa…, y podría seguir con un centenar de cualidades. 
 
    —¿Ni siquiera Lucifer? —pregunta ella mimosa. 
 
    —Tengamos la fiesta en paz. No invoques al demonio, bruja. 
 
    Le da un beso en el hombro y va ascendiendo por el cuello hasta llegar a los labios, donde se entretiene unos minutos. Me levanto dejándoles privacidad, porque está claro que sobro. Muerto de envidia, para qué negarlo, me despido de los allí presentes y me marcho a mi habitación. Entro, saco el teléfono móvil del bolsillo y me tumbo sobre la cama. Jugueteo con él y calculo que en Madrid deben de ser las diez de la mañana. Sin dudar marco su número. Espero pillar despierta a la mujer que me mantiene desvelado cada noche, ya que preciso escuchar su voz. 
 
    En el tercer tono responde. 
 
    —Por favor, alégrame la noche, ¿qué llevas puesto? —hago la pregunta juguetón. 
 
    Durante unos segundos solo se escucha silencio. Elsa es de esas personas que necesita tener siempre las respuestas preparadas. Por eso, me encanta sacarla de su lado seguro. 
 
    La escucho carraspear. 
 
    —Tony te manda saludos. —Es su forma de hacerme saber que está acompañada y no puede responder a mi pregunta. 
 
    —De mayor quiero ser como él. Así os va el país si las fuerzas del orden nunca trabajan. 
 
    —Dile que me coma el rabo —se escucha de fondo. 
 
    —Lo siento, amigo —elevo la voz. Aunque si antes escuchó mi comentario, no habría hecho falta hacerlo—. Ya te lo he visto y siento decirte que a mí me gustan las pollas más grandes. 
 
    Se oye un «será cabrón» seguido de una carcajada. 
 
    —Oye, que si queréis seguir hablando de quién la tiene más grande, te paso el teléfono y continuáis. No seré yo la que se interponga en una conversación de magnánimas dimensiones —dice Elsa. 
 
    —No, mejor dejémoslo —indico—. No me gustaría tener que humillarlo. 
 
    Escucho un resoplido por parte de Elsa mientras le informa a Tony que mejor se marcha a su habitación. Me conozco tan bien su piso que mi mente se la imagina haciendo el recorrido desde la cocina, que es donde pasan la mayor parte del tiempo, a su dormitorio. 
 
    —Hola, ¿cómo va la cosa por la ciudad del viento?  
 
    Suspiro. Al fin, mi dosis de esa voz cándida y dulce que consigue revolucionarme. 
 
    Me encanta que sepa dónde nos encontramos en cada momento. El hecho de que esté al tanto de todo hace que parezca que una parte de ella me acompaña durante la gira. 
 
    —Tu amiga está loca de atar. 
 
    —No lo sabes tú bien… ¿Qué ha hecho ahora? 
 
    —Se ha hecho la dueña de todo y nos tiene más derechos que una vela. 
 
    Escucho su melódica risa a través del auricular. Un agradable escalofrío me recorre el cuerpo y me estremezco. Me restriego la cara desesperado por tenerla a mi lado. 
 
    —Esa es mi chica —alaba a su amiga. 
 
    —¿Y la mía me va a decir por fin qué lleva puesto? —pregunto con el tono de voz enronquecido. Me acomodo mejor mientras pongo un brazo detrás de la cabeza sobre la almohada. 
 
    —¿Esta es una de esas llamadas? 
 
    —¿A qué llamadas te refieres? —pregunto haciéndome el tonto. 
 
    —Pues…, ya sabes… —titubea—. De esas de decirnos guarradas por teléfono. 
 
    Incluso en la distancia siento su sonrojo. Me encanta que sea así. Que a pesar de que se muere de vergüenza, da un paso al frente siguiéndome el juego. 
 
    —Has tenido un plan cojonudo. Me apunto. 
 
    —¡Pero si ha sido idea tuya! —se queja de forma cantarina. 
 
    Río. Creo que no me había reído tanto como lo hago desde que la conozco. Elsa me hace feliz. Siempre he cuantificado mi felicidad según los logros que iba consiguiendo en la vida. Pero ella me ha hecho comprender que la verdadera felicidad se logra al disfrutar de lo que tenemos. 
 
    —Maldita sea, Blue eyes…, porque mucha gente depende de que continúe en esta gira, pero ni te imaginas las ganas que tengo de mandarlo todo a la mierda y volar a tu lado. Se me está haciendo cuesta arriba este tiempo sin poder verte. 
 
    —¿Qué te parece si te digo que cabe la posibilidad de que nos veamos antes de que terminéis? 
 
    —Dime que no es una broma. 
 
    Joder. Es la mejor noticia que podría darme en este momento. 
 
    —Está todo un poco en el aire, pero Sofía tiene ganas de volver a ver a su hermana y no hace falta que diga que a mí me encantaría ver a Alma sobre el escenario. Aparte de verte a ti, por supuesto. Así que estamos intentando organizarnos para viajar en Semana Santa, que justamente cae cuando hacéis el cierre de gira en Coachella.  
 
    —Dios… ¡Me encanta la idea! 
 
    —A ver…, que no es seguro. Tenemos que echar cuentas y… 
 
    —Déjalo en mi mano. Mañana mismo tenéis los billetes. 
 
    —¡No! No, no, no. Ni hablar —comienza a negar cogiendo carrerilla e incluso trabándose. 
 
    —Elsa, ¿cuándo te vas a dar cuenta de que estás saliendo con un tipo que tiene el suficiente dinero como para vivir siete vidas en un hotel de lujo, por ejemplo? 
 
    —Y tú, ¿cuándo vas a entender que estás con una mujer independiente que no necesita que le paguen los caprichos? —objeta un tanto acalorada—. Vas a conseguir que no vuelva a contarte nada. 
 
    —Está bien, está bien —accedo para que se calme.  
 
    Lo que no sabe es que yo siempre me salgo con la mía. Y que más que un capricho suyo, que venga a Los Ángeles es una gran necesidad para mí. 
 
    Una vez que cree que el tema ha quedado zanjado, continuamos hablando, en esta ocasión de todos los sitios a los que quiero llevarla el tiempo que esté de viaje. Cuando colgamos, quedan pocas horas para que amanezca. Siempre que hablo con ella el tiempo se pasa volando. Debería descansar, mañana cambiamos de ciudad y nos esperan unas horas agotadoras hasta el próximo destino. 
 
    Miro hacia abajo a mi erección, es el efecto Elsa. Sé que hasta que no me encargue de este asunto, no pegaré ojo. «Muy bien, amigo, tendrá que servirte un cinco contra uno. Pero no sufras, en apenas un mes eso se acabó. Nuestra Blue eyes está de vuelta», pienso eufórico, aunque reconociendo que se me va a hacer eterno. 
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    —¡¡Hasta la próxima, Filadelfia!! —grita Jake a través del micrófono. 
 
    Nos acercamos los cinco al centro, a la parte delantera del escenario, y unimos nuestras manos para despedirnos del público. Siento la mano de Jake fría y sudorosa. Nada raro tras dos horas de desgaste gritando y cantando. Pero lo que no me deja disfrutar del momento final es el temblor que percibo en ella. Miro al otro extremo de Jake, al izquierdo concretamente, y cruzo una mirada con Alma. En sus ojos leo la misma preocupación que estoy sintiendo yo en este instante. 
 
    Cuando las luces se apagan vamos directos al backstage. Voy en piloto automático, pendiente de no perder de vista a Jake. Siento que alguien me tira de la camiseta y me retiene desde atrás. Me giro y me encuentro a Alma con un semblante asustado. 
 
    —Liam… —No puede continuar. El miedo la paraliza. 
 
    —Tranquila, yo me encargo. —Me acerco a ella, la envuelvo en mis brazos y le beso la cabeza. 
 
    Bajo las escaleras e intercepto a Jake mientras es asaltado por unos cuantos fans con pases vips. Lo siento por ellos, pero esta noche se quedarán sin disfrutar de nuestro vocalista. 
 
    —¿Qué pasa, colega? —pregunto intentando parecer relajado.  
 
    Me fijo en él, tiene la frente perlada de sudor y el rostro de un color mortecino. Temo que de un momento a otro caiga redondo al suelo. Cuando se percata de que soy yo, me pasa un brazo por los hombros, me acerca a él y me susurra en el oído con ojos suplicantes: 
 
    —Sácame de aquí. 
 
    Me da igual lo que piensen los seguidores. Automáticamente me despido de ellos, obviando sus quejas, y me dirijo a mi camerino. En esta zona estamos a salvo. Está totalmente prohibida para toda persona ajena al equipo. Abro la puerta, entro y me giro cuando noto que Jake no me sigue. Se queda parado en el sitio con la mirada fija en un punto. Volteo la cabeza y veo una botella de whisky a medio beber que me dejé sobre la mesa antes de comenzar el concierto. 
 
    —Será mejor que vayamos a tu camerino —aclaro reaccionando rápido y sacándonos de ahí. 
 
    Jake, como un autómata, se deja guiar. Le ayudo a abrir su puerta porque los temblores que tiene son tan fuertes que no atina. En la seguridad del habitáculo comienza a pasearse de un lado a otro a punto de desgastar el suelo.  
 
    —Vamos, tío, intenta relajarte. ¿Quieres un poco de agua? —Saco un botellín de agua de la nevera y se la ofrezco. 
 
    —¡No quiero una puta botella de agua, joder! —grita golpeándome la mano. Del impulso la botella sale volando y termina estampada contra la pared—. Quiero esa botella de whisky de tu camerino. O diez o veinte como esas —vocifera fuera de sí. 
 
    Se lleva una mano al pecho. La abre y cierra agarrándose la camiseta de forma compulsiva. 
 
    Joder…, puta adicción. 
 
    Esta gira, a gran escala, era una prueba de fuego en muchos sentidos. No tiene nada que ver con la pequeña gira acústica que hicimos hace unos meses. En aquella ocasión todo fue tranquilo. Sin sobresaltos. Sin embargo, esta vez era volver a lo de siempre. Horas interminables en carretera, continuos vuelos, ensayos que te llevan a la extenuación, estadios abarrotados de público. Y lo más duro de todo es el subidón que te genera todo eso cuando te entregas. Es un tipo de adrenalina inexplicable, tanto que en muchas ocasiones es difícil procesarla y necesitas adormecerla de alguna forma. 
 
    Agarro la botella del suelo, la abro, me echo una buena cantidad en la mano y se la paso a Jake por la nuca y el pelo. Él comienza a temblar y a dar espiraciones rápidas y cortas. Se le contrae la cara, es un signo inequívoco de sufrimiento, está devorado por el ataque de ansiedad que está padeciendo. Le sujeto el rostro con mis manos y uno nuestras frentes, sobrepasado por verlo así. 
 
    —Eh, shhh, estoy aquí, hermano. Estoy aquí. 
 
    —Liam, n-no puedo. Lo estoy intentando, p-pero no puedo. Soy demasiado débil —susurra mientras le castañean los dientes. 
 
    Verlo tan derrotado me parte en dos. Cierro los ojos porque, si no lo hago, derramaré las lágrimas que amenazan con salir. Necesito estar fuerte y entero para que él se reponga. No me puedo permitir derrumbarme. No ahora. No con él. 
 
    —No eres débil, joder —expreso cabreado con esta situación de mierda—. Eres uno de los putos tíos más fuertes que me he encontrado en la vida. 
 
    —No. No… —se lamenta desanimado—. Las drogas y el alcohol me controlan. No hay ni un puto día que no piense en ello —dice bajito. Tanto que, porque estamos pegados que, si no, no sería capaz de escucharlo—. Miraos vosotros, controláis la situación. Bebéis e incluso os ponéis, pero no gobiernan vuestra vida. Os he llegado a odiar por ello. A odiar y envidiar. Sin embargo, yo soy un puto adicto. 
 
    Sé que el pensar que nunca podrá superar su enfermedad es algo que a Jake le atormenta. Pero está dejándose la piel en ello. Lleva más de año y medio sin recaer. Puede tener sus mejores o peores momentos, pero los está superando. Día a día. Paso tras paso. 
 
    Es fundamental que olvide la necesidad de tomar un trago, que deje de pensar en el mono que siente en este momento y le corroe por dentro. Sin meditarlo, suelto lo primero que se me pasa por la cabeza con tal de distraerlo. 
 
    —Me estoy acostando con la mejor amiga de tu chica. 
 
    Eso capta su atención. Lo sé, porque separa la cabeza de la mía y me mira totalmente alucinado. 
 
    —¿Te estás tirando a Alma? 
 
    «¿Cómo dice?». 
 
    —Joder, no. A Alma, no. A Elsa —le aclaro. 
 
    —Espera… Ahora sí que estoy perdido. Si apenas la conoces. 
 
    Esta vez sí se aparta totalmente de mí contrariado. Se vuelve a palpar el pecho, en esta ocasión con menos ahínco que antes, y se sienta en el sofá. Creo que está más pendiente por lo que le pueda contar que por su ataque de ansiedad. Como era lo que quería conseguir, y ya que lo he cascado, me acomodo a su lado y le cuento todo desde el principio. 
 
    Comienzo por lo cabreado que me sentí cuando su hermana me dejó. Después le cuento la sorpresa que me llevé al encontrarme a Elsa en el Ambrosía en Londres y cómo terminamos la noche. No entro en detalles, se hace una ligera idea. También le hablo de cuando semanas después no podía arrancármela de la cabeza y volé varios fines de semana para verla. Cuando le narro la parte en la que participa Tony, ya se le ha pasado su necesidad de beber hasta hartarse. Pero, por su mirada furiosa, creo que aumentan las ganas de estrangularme. 
 
    —No me jodas, tío. No me jodas… 
 
    A riesgo de que me arranque la cabeza de un mordisco, continúo y le cuento cuando la cagué aquella vez que Elsa vino en Navidad y cómo, movido por la desesperación de arañar todo el tiempo posible a su lado, terminé colándome en su casa y pasando con ella la última noche que le quedaba a Elsa allí. 
 
    —¿Es cierto todo lo que me has contado? Porque si te lo has inventado sobre la marcha, como guionista no tienes precio. 
 
    —Totalmente cierto —le aseguro serio. 
 
    Se lleva una mano a la frente saturado por toda la información que le acabo de soltar. Entiendo que pueda estar confundido. No tenía ni idea de lo que pasaba casi delante de sus narices. Sin embargo, yo me siento aliviado. Poder verbalizarlo, hablarlo con alguien, es como si se aflojase un poco la presión en el pecho que no sabía que soportaba. 
 
    —¿En qué punto dices que os encontráis ahora? —pregunta. 
 
    —Ni puta idea… Ahora es ella la que tiene dudas. —«Normal», susurra Jake. Lo miro, lo agarro de la rodilla y le presiono en ella—. Jake, por tu hijo, prométeme que esto no saldrá de aquí. Si todo sigue adelante, y espero que así sea, es Elsa la que se lo quiere contar a sus amigas. 
 
    —Joder, Liam, no me hagas esto… No me pongas en la tesitura de mentir a Carla. 
 
    Me entra el pánico. 
 
    —Por favor, no se lo cuentes. Necesito que esto funcione más que nada. Deja que hablen entre ellas. Por favor… —vuelvo a suplicar. 
 
    —Mierda. —Resopla—. Está bien, tranquilo. No voy a fallarte —me promete dándome unos toques en el hombro—. Pero que sea pronto. No quiero que esta situación de jugar a las escondidas de nuevo me salpique. —Asiento y respiro más calmado—. Por cierto, Liam, gracias —termina diciendo mientras me da una colleja cariñosa. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Sé por qué has confiado en mí y me lo has contado en este preciso momento. Me has traído de vuelta, hermano. 
 
    Emocionado, levanto la cabeza para mirarlo. Jake tira de mí y nos fundimos en un sentido abrazo. Con este gesto espero que entienda que si fuera preciso, bajaría al infierno para agarrarlo y tirar de él. 
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    Elsa 
 
      
 
    Festival de Coachella Valley, Indio, California 
 
      
 
      
 
    No eres consciente de lo diminuta que eres hasta que compruebas que todo cuanto te rodea es sumamente bestial. Necesito pellizcarme varias veces, y ni con esas despierto de este sueño. Aún no me creo que esté en medio de este grandioso festival. 
 
    Me encuentro en uno de los eventos del que todo el mundo habla. Coachella lleva celebrándose más de veinte años, convirtiéndose en el festival de música y arte más aclamado del planeta. No es que lo diga yo, sino que aparece en múltiples publicaciones en las que se cataloga como posiblemente el mejor festival de música del mundo. 
 
    Hace apenas unas horas que Sofía, la recién estrenada hermana de Alma —de la que hablaré un poquito más adelante, porque menudo descubrimiento de persona— y yo aterrizamos en el aeropuerto LAX. Cuando fuimos recibidas por el mismísimo Morgan, jefe de seguridad de la banda, nos sorprendió, ya que nos dijeron que nos mandarían a otra persona porque él tenía que estar controlando que todo estuviese en orden alrededor del grupo. 
 
    —Ningún integrante de DarkChord confía en nadie mejor que yo para que lleguéis sanas y salvas —afirmó, parco en palabras como siempre, cuando le expusimos nuestra sorpresa. 
 
    Pensaba que antes de dirigirnos al condado de Riverside haríamos una parada técnica para dejar nuestro equipaje en casa de Carla. Pero eso no iba a ser posible, ya que tenían todo meticulosamente planeado y organizado. 
 
    El alucine épico comenzó cuando vimos que nuestro medio de trasporte era ni más ni menos que un helicóptero. Se supone que es lo más lógico y práctico para ahorrar tiempo. Pero permitidme que os diga que, para unas personas tan mundanas como nosotras, lógico, lo que se dice lógico, no era. 
 
    El trayecto fue asombroso, disfrutamos de unas vistas que más de uno pagaría un dineral por apreciar. Ver desde el aire parte del desierto de Colorado y el Valle de Coachella es algo que quedará grabado en mis retinas de por vida. 
 
    Una vez que llegamos a la villa alquilada para asearnos y cambiarnos antes del festival, me dio la sensación de que en cualquier momento aparecería Sandra Barneda y soltaría lo de «Hay más imágenes para ti». Con eso una se puede hace una ligera idea de que nuestro alojamiento es tan paradisiaco como esas villas que nos muestran en La isla de las tentaciones. Porque la adrenalina recorre mi cuerpo y me muero de ganas de disfrutar de unos buenos conciertos y de ver a cierto guitarrista que me tiene loca perdida que, si no, mandaría todo al carajo para aprovechar al máximo esta idílica estancia. 
 
    Y aquí nos encontramos ahora, en la entrada del Empire Polo Club, el recinto donde está ubicado el festival. Morgan nos acaba de dejar en la puerta y nos ofrece nuestros pases vips. A continuación, se despide con una sonrisa y nos dice que disfrutemos de todo. Aunque a mí más bien me ha sonado a «Que la suerte os acompañe». 
 
    —¡¿Has visto, Elsa?! —grita efusiva Sofía cogiéndome del brazo—. Allí está la noria —apunta—. ¿Y eso qué es? —Señala unas esculturas étnicas gigantes con formas de tiendas de campaña—. ¡Me mueeero! ¡Un cartel promocional de DarkChord, Elsa! Sácame una foto en la que se los vea de fondo. ¡Vamos, corre! —Tira de mí—. ¡Mi hermana, joder! ¡Mi hermana sale en tamaño 20 × 20 en Coachella! 
 
    En otras circunstancias me marearía con tantas oraciones exclamativas sucesivas, pero es que, aunque no lo verbalice, yo me encuentro en la misma tesitura que ella. Pienso que hay demasiadas cosas para hacer y ver en este lugar y que no vamos a tener tiempo para explorar ni la mitad de todo lo que nos gustaría. 
 
    Me engancho gustosa al brazo de Sofía mezclándonos con la gente, que con sus sonrisas va de allá para acá. Además de la música y el arte, en este festival, la moda es otro de los factores importantes. Y cómo no, nosotras vamos acordes con la situación. Sofía lleva un vestido corto de volantes en color rosa empolvado, un cinturón de cuero marrón y una diadema de flores en la cabeza. Yo me he decantado por unos shorts vaqueros deshilachados, un top de crochet en color crudo y un chaleco de flecos de ante en color cámel a juego con el sombrero. Como calzados ambas hemos coincidido en utilizar botas estilo cowboy, ya que será lo más cómodo para las largas horas que nos esperan por delante. 
 
    Se puede pensar, ¿qué hacemos las dos solas que no estamos con los miembros de DarkChord? No será por falta de ganas, pero siendo uno de los grupos de mayor reclamo para los asistentes, se encuentran ensayando en otra parte alejada del recinto y supongo que también se estarán tomando su tiempo de reflexión. El encuentro será poco antes de que comience el concierto. 
 
    —Qué quieres que te diga, pero me parece un gesto muy generoso por parte de Liam que nos haya comprado los billetes. —Sofía me mira de soslayo dejando caer el comentario como quien no quiere la cosa. 
 
    A punto estoy de atragantarme con el perrito caliente que me estoy zampando. Llevamos unas cuantas horas absorbiendo todo cuanto ofrece el lugar. Ya han caído unas cuantas cervezas, así que, a riesgo de terminar más pedo que Alfredo, qué mejor que empapar el alcohol en comida poco saludable. 
 
    —Ya te lo dije. Cuando supo que estábamos pensando en venir, se ofreció a invitarnos. Supongo que cualquier miembro de la banda hubiese hecho lo mismo. Solo que Liam se adelantó. 
 
    —Supongo. —Se encoge de hombros sin borrar la sonrisa—. De todas formas, sigo pensando que ha sido muy generoso, sobre todo teniendo en cuenta que cuando se enteró mi hermana, intentó por activa y por pasiva devolverle el dinero. 
 
    Ese es otro cantar. Al día siguiente de comentar a Liam que Sofía y yo teníamos pensado venir, me llamaron desde una compañía aérea solicitando nuestros datos para unos billetes en primera clase ya pagados. Cabe decir que puse el grito en el cielo negándome. Pero, aunque me mostré muy cabreada con la empleada y le insistí en que cancelase esos billetes, no sirvió de nada. Tenía unas directrices que seguir y como se suele decir «Quien paga manda». 
 
    Claudiqué, pero Liam no tuvo frío cuando lo llamé por la encerrona que perpetró. Creo que aguantó el chaparrón sin prestar demasiada atención a todas y cada una de las razones que expresé por las que no debería haberlo hecho. Pero en el momento en que Alma se enteró y preguntó por qué Liam lo sabía antes que ella, me cagué en todo lo que se meneaba. Además, como la buena cobarde que soy, salí por la tangente alegando que se lo conté a Tony y este a su vez se lo comentó a Liam. 
 
    Todo muy sincero y poco enrevesado como veis. 
 
    Eso zanjó el tema, pero, para mí, mentir de esa forma tan descarada a mi amiga me llenó de remordimientos.  
 
    —Ay, pequeña Sofía… —canturreo alejando esos pensamientos de mi mente. Le hecho un brazo sobre los hombros y le propongo que avancemos hacia uno de los escenarios de música indie—. Tú y yo somos las amigas pobres, mejor no darle mayor importancia a un acto de caridad. 
 
    Me mira con esos ojillos verdes tan chispeantes que tiene y ríe a mi comentario mientras me abraza. 
 
    Sofía Díaz es todo lo que querrías tener en la vida. Es extrovertida, dulce, cariñosa. Es de esas personas que no ven ni un ápice de maldad en el prójimo. Desde el primer momento en el que contactó conmigo para proponerme que estuviese al lado de Alma el día que se desvelasen las pruebas de paternidad con Óscar, supe que tenía un corazón generoso. No todo el mundo hubiese hecho algo semejante por una persona que aún ni se sabe si es de su familia. 
 
    Nos quedamos viendo actuar a Florence and the Machine. Cuando suena la canción Shake it out, esos remordimientos de los que antes hablaba emergen con mayor intensidad.  
 
      
 
    Los remordimientos se acumulan como los viejos amigos. 
 
    Están aquí para revivir tus más oscuros momentos. 
 
    No puedo ver ninguna salida, no puedo ver ninguna salida.  
 
    Todos los monstruos salen a jugar. 
 
      
 
    Se acabó. El mundo se confabula contra mí. Esto es una especie de señal para recordarme lo mentirosa que me he vuelto en estos últimos meses. Estoy decida, en este viaje se acabarán los secretos. Quiero construir un futuro junto a Liam. Lo amo como jamás pensé que amaría a alguien. No hace falta verte con una persona 24/7 para que ese sentimiento no te inunde arrasándolo todo. Porque el amor no se mide por tiempo, sino que se mide por momentos. Y un solo instante junto a él es suficiente para que mi corazón comience a latir desbocado. Por eso, necesitamos contarles a las personas que nos importan lo que sentimos. De una vez por todas, necesitamos vivir nuestra relación en libertad. 
 
      
 
    Es difícil bailar con el demonio a la espalda,  
 
    así que sacúdetelo. 
 
      
 
    Cuando cae la noche, me encuentro rodeada de una marea de cuerpos y manos alzadas. Mis cuerdas vocales están dañadas de todo lo que estoy gritando, y no me importa, incluso, pese a terminar con una afonía crónica, sería incapaz de no cantar a pleno pulmón cada uno de los temas de DarkChord.  
 
    No tengo ni idea de cómo lo estarán viviendo ellos ahí arriba en el escenario dándolo todo. Lo que sí sé es que para mí este es uno de los momentos más asombrosos de mi vida. Compartir con ¿cuántas personas habrá aquí? Sé que se habían vendido para el día de hoy más de doscientas mil entradas. El caso es que ver cómo el público se entrega a dos de las personas que más me importan hace que me embargue un sentimiento inexplicable.  
 
    Aún me cuesta digerir que Alma se ha convertido en toda una rock star. Cada vez que mis ojos se posan en ella tengo que parpadear porque siento que todo es un sueño. Y qué decir cuando los desvío hacia la izquierda del escenario, donde se encuentra el hombre que ocupa mi corazón.  
 
    Justo antes de que comenzase el espectáculo, se produjo el tan ansiado encuentro. Durante unos minutos, hemos acaparado su atención, les hemos abrazado y deseado toda la suerte del mundo. No es algo que necesiten, pues lo que ellos hacen les sale de forma innata. Pero no está de más transmitirles buenas vibras. Enseguida, hemos sido dirigidas por el personal del grupo a la primera fila entre el público. Llevan dos horas de concierto y yo me he enamorado de Liam un poco más si cabe. Nunca antes había tenido la oportunidad de verlo en vivo y en directo, en su mundo. Ahora me he dado cuenta de que todos los vídeos que me he visto en bucle en estos últimos meses en YouTube no le hacen justicia. 
 
    Tiene un magnetismo imposible de igualar. En realidad, todos, como grupo, lo tienen. Lo siento, pero yo tengo que barrer para casa. Y mi hogar es él. Nunca había tenido dudas, pero en este instante soy más consciente de que, con la maestría que Liam toca su guitarra, la energía que imprime y esos riff imposibles de seguirles el ritmo, hasta el acorde más oscuro puede llegar a brillar. Porque hoy Liam Donovan, delante de toda una multitud, cada vez que nuestras miradas chocan, con cada guiño cómplice que me dedica, brilla. 
 
    El concierto concluye con un espectáculo de pirotecnia y unos efectos en tres dimensiones impresionantes. Rápidamente somos trasladadas hacia el backstage. Sofía busca con insistencia a su hermana, pero al percatarse de que no está, se lanza a abrazar al primer miembro de la banda que se cruza en su camino. Me meo de la risa cuando veo a Josh con cara de espanto siendo asaltado por campanilla. Me dispongo a seguir sus pasos y felicito a los chicos, pero de repente unas manos me cogen desde atrás, por la cintura, y cambian el sentido de mi dirección. Me muerdo el labio inferior llena de anticipación y me dejo guiar. Sé de quién se trata sin ni siquiera haberlo visto. 
 
    Liam nos aleja de toda la locura que se está viviendo ahí dentro para que tengamos intimidad. Una vez solos, no decimos nada, son nuestros ojos los que hablan. Apoyo la espalda contra la pared para sostenerme. Me encuentro demasiado pedo —y cachonda, para qué negarlo— y temo terminar cayendo al suelo. 
 
    Sonríe. Sonrío. Se muerde el labio inferior. Tiemblo. 
 
    Tengo ganas de hacer tantas cosas que no sé por dónde empezar. Por lo pronto, con manos temblorosas, me aventuro extendiéndolas y enredando mis dedos en su pelo. Lo atraigo hacia mí para sentir esos labios que día tras día anhelo. Su sabor es una mezcla de menta, whisky y, mi favorito, Liam. 
 
    —Parece que alguien se alegra de verme —comento entre besos como la mayor descarada al sentir cómo su dureza me golpea el estómago. 
 
    —Por tu culpa, me he pasado las últimas dos horas actuando con la polla tiesa. Eso no se hace, bruja. 
 
    —Entonces me atrevería a decir que el espectáculo ha sido de cojones —le guiño un ojo. 
 
    Liam suelta una sonora carcajada que me sabe a gloria. Subo una pierna enredándola en su cadera. Me muevo insinuante. Bufa mientras deja caer su frente en la mía. Comienza a acompasarse a mi ritmo. La humedad traspasa la tela de mi tanga. Conozco demasiado bien los movimientos de Liam para saber que, si sigue así, sería capaz de correrme con unos cuantos bamboleos más. Busco sus besos para intensificar las sensaciones. 
 
    —No me tientes, preciosa. Si continúas por ese camino, poco me va a importar dónde nos encontramos y te follaré fuerte y duro. Ha pasado demasiado tiempo sin estar dentro de ti. 
 
    —No seré yo quien te lo impida —le incito. 
 
    «Madre mía, que alguien me dé solo agua de aquí a que acabe la noche, porque estoy demasiado suelta». 
 
    Veo que hay algo de movimiento entre las sombras. Suspiro recapacitando. A pesar de que nos encantaría entregarnos a la pasión, no es el momento idóneo. Sería una locura, ambos lo sabemos. Así que con todo el dolor de mi corazón y con el de mi entrepierna, lo alejo. 
 
    —Quiero que te quede claro que cuando regresemos a la villa te quiero en mi cama, y no precisamente para dormir —añade Liam con la respiración acelerada. Pero lejos de irse introduce una mano por la cinturilla de mis shorts. Su díscolo pulgar obra magia cuando comienza a hacer círculos sobre mi clítoris, hinchándolo.  
 
    «¡A tomar por culo el decoro!», pienso presa de las sensaciones. Me siento sobreexcitada. Un gemido de lo más profundo de mis entrañas hace saber a Liam que estoy dentro. Poco me importa ser arrestados por escándalo público. Si hay que ofrecer un espectáculo, se ofrece. 
 
    Liam alterna los movimientos circulares con precisas presiones sobre mi montículo. Afianzo mi pierna sobre su cadera dispuesta a que su huella dactilar se imprima sobre mi clítoris. Con premura mis manos se deslizan hasta su cinturón, que abro con agilidad, me cuelo dentro y albergo toda su longitud. Siento su polla caliente y dura en la palma de mi mano. Liam jadea sacando todo el aire de sus pulmones, justo en el momento en que, con una pasada de mi dedo, arrastro el líquido preseminal que emana. Comienzo a masturbarlo para intentar volverlo tan loco como él me está volviendo a mí. La música se introduce en mi pecho haciéndolo retumbar con los incesantes latidos de mi corazón, que no para de bombear furioso contra mi caja torácica. 
 
    En un visto y no visto, Liam termina de desabrochar mis pantaloncitos. No me pregunto cómo lo consigue, pero segundos después siento su miembro abrirse camino por mi vagina que lo acoge como si fuese la pieza del puzle que necesito para sentirme al fin completa. 
 
    —Ay, Dios… —Resuello. 
 
    —No, nena, esto no es ninguna acción divina. Esto es muy real, así que deja al jefe fuera de esto y siénteme. Siente el placer que compartimos. 
 
    «Puta voz ronca que me lleva directa al orgasmo…». 
 
    Suelto un alarido que termina en la boca de Liam, lo cual hace que acelere sus embestidas y se adueñe de mi placer. Aunque siendo justa y sincera, siempre le pertenece. 
 
    Mis paredes vaginales se contraen, o quizá es su miembro el que se ensancha, pero siento tal presión que mi éxtasis se alarga arrastrando a Liam en el proceso, que termina con un fuerte empujón derramándose en mi interior. 
 
    Como es obvio, después de la tempestad llega la calma. Aún unidos, tanto física como psíquicamente, nos quedamos con el cuerpo lánguido y las frentes juntas intentando que nuestras respiraciones aceleradas vuelvan a su ritmo habitual. 
 
    —No sabes lo que has hecho, Blue eyes. Has despertado a la bestia. Si antes te deseaba, ahora, tras lo que acaba de ocurrir, necesito más, mucho mucho más —susurra Liam en mis labios. 
 
    Sus manos acarician mi rostro con delicadeza. Admiro sus facciones, esas con las que sueño tanto dormida como despierta. Una irrefrenable emoción me asola al tenerlo por fin frente a mí, que sea palpable y no una imagen de mi mente. Lo imito y mis dedos recorren sus mejillas, sus cejas, sus labios que sonríen. El mundo se ilumina. 
 
    —Te. Amo —vocaliza sobre mis manos. Mis ojos se humedecen y abren compuertas arrastrando lágrimas gemelas—. No, por favor, Blue eyes, no llores —suplica limpiándome las lágrimas con la punta de los dedos—. Hemos esperado demasiado este momento para empañarlo con lágrimas. 
 
    —Tú vales las lágrimas, la espera, las sonrisas… Tú lo vales todo, Liam Donovan —enfatizo—. Porque tú eres mi camino correcto para encontrar la felicidad. 
 
    Me doy cuenta de que, tras mi declaración, que nace del corazón, a Liam también se le inundan los ojos. Se acerca, me envuelve en el abrazo más sentido y une nuestros labios en un beso lento y suave. 
 
    No sé el tiempo que pasamos así, prodigándonos caricias, pero no es suficiente. Con Liam, nada es bastante. Cuando regresamos con nuestros amigos, lo hacemos por separado. Me adelanto y, en cuanto veo a Alma, me lanzo a sus brazos colmándola de felicitaciones y halagos por su increíble actuación. 
 
    —Límpiate los morros que tienes todo el pintalabios corrido. 
 
    Me llevo una mano al lugar mencionado y me restriego. 
 
    —Alma, yo… 
 
    —Casi me caigo de culo, nena. ¿Cómo ha sucedido? 
 
    Como se suele decir, he sido pillada con las manos en la masa. Suspiro. No pienso poner ninguna excusa. Ya tenía pensado sincerarme estos días con ellas. Que Alma nos haya visto solo anticipa lo inevitable. No entro en detalles, solo le explico un poco por encima para ponerla en antecedentes, ya que cuando se lo cuente quiero que también esté Carla delante. Podríamos decir que por la cara que muestra ahora mismo la he dejado patidifusa. 
 
    Me alejo riéndome porque la conozco y sé que ahora su mente no dejará de trabajar intentando entenderlo todo. Es demasiado curiosa para mi gusto. Pero esta noche quiero disfrutar y pasarlo bien. Ya llegará el momento del interrogatorio al que seré sometida. 
 
    Nos decantamos por acercarnos al escenario principal, donde actúa Bon Jovi. Cuando nos dirigimos para allá, retengo a Liam y, quedando unos pasos más atrás del grupo, le susurro: 
 
    —Alma nos ha pillado… Eh, ya sabes…—Hago un gesto para que entienda a qué momento me refiero. Me mira sin decir nada durante un buen rato. Tanto que comienzo a ponerme nerviosa—. Di algo, por favor. 
 
    Sigue en silencio. De repente sonríe de medio lado y, con una rapidez difícil de apreciar por el ojo humano, me agarra el trasero y me levanta. Tengo que sujetarme a sus hombros para mantener el equilibrio a causa de la sorpresa. 
 
    —Eso significa que nada se interpone entre nosotros y que puedo estar pegado a ti, ¿verdad? 
 
    La sonrisa que muestra es la más sincera que he visto en la vida. Esta vez cuando volvemos a juntarnos con el grupo lo hacemos cogidos de la mano y felices. Las reacciones no se hacen esperar. 
 
    —Vamos, no me jodas… Otro que folla esta noche —suelta de forma cómica el bajista del grupo. 
 
    Un «¡Cállate, Ronnie!» se escucha por parte de los chicos de DarkChord, consiguiendo que se me escape la risa floja. Miro a Alma y me guiña un ojo risueña. 
 
    —Claro… Ahora lo entiendo todo —dice Sofía acercándose hasta donde me encuentro. 
 
    Le dedico una mirada un tanto arrepentida y la atraigo hacia mí en un abrazo. 
 
    —¿Me perdonas, Campanilla? —susurro en su pelo. 
 
    Sé que Greg llama a Alma Hada y no podría estar más acertado. Tanto Alma como Sofía parecen seres mágicos y mitológicos. Es algo instintivo llamarlas de esa forma. 
 
    —¡Pues claro que sí, tonta! Todo lo que tenga que ver con el amor son buenas noticias. 
 
    Con sus flores en la cabeza, se marcha junto al resto del grupo dando saltitos. Si es que es monísima. 
 
    A partir de ese momento, Liam no se corta y no deja de besarme, acariciarme y calentarme a la mínima oportunidad. 
 
      
 
    Estaré ahí para ti. 
 
    Estas cuatro palabras te las juro. 
 
    Cuando respires quiero ser el aire para ti. 
 
    Estaré ahí para ti. 
 
    Viviría y moriría por ti. 
 
    Robaría el sol del cielo por ti. 
 
    Las palabras no pueden decir lo que el amor puede hacer. 
 
    Estaré ahí para ti. 
 
      
 
    Nos balanceamos al son de I’ll be there for you. Cuando Liam comienza a tararearme el estribillo al oído, creo que el corazón podría explotarme en el pecho. Como dice una parte de la canción, el amor puede ser un suicidio. Yo pienso que más bien lo sería si no se arriesga y no se vive. Porque si esto es un sueño, por favor, que no despierte nunca. 
 
    En ese momento no esperaba lo que estaba por venir. En algunas ocasiones, los sueños pueden volverse imprevisibles, dar un giro y convertirse en auténticas pesadillas. 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    —¿No tienes nada que contarme? —Esas son las palabras que me reciben al traspasar el umbral de la casa que comparten Carla y Jake. 
 
    Tras disfrutar de la noche mágica que nos ofreció el festival de Coachella, regresamos al amanecer a la villa. Apenas he descansado, es lo que tiene intentar recuperar el tiempo perdido con cierto guitarrista que me ha dejado seca, metafóricamente hablando. Me hubiese encantado aprovechar más las instalaciones de ese idílico lugar, pero, como era lógico, los miembros de DarkChord tenían prisa por regresar a la realidad de sus vidas. No los culpo. Llevan más de dos meses viviendo con una maleta a cuestas y lo que más les apetece es descansar en sus hogares. 
 
    En esta ocasión, mi estancia en Los Ángeles será muy distinta. Me acogerá Liam en su casa, de hecho, ya se ha llevado mi equipaje para allá. Pero antes de embarcarme en mi luna de miel particular, necesito hacer una parada técnica y sincerarme con las chicas. 
 
    Carla se encuentra en el vestíbulo con el pequeño Adrián en brazos. Con una sonrisa y una tremenda emoción, cojo al chiquitín y me lo como literalmente a besos. A través de las fotos y vídeos que me manda mi amiga casi a diario, he ido viendo su evolución. Pero hasta que no lo cargo y lo miro bien, no soy consciente de todo lo que ha crecido. Es un calco de su padre. No me cabe la menor duda de que será todo un rompecorazones cuando crezca, ya que el mío lo tiene derretido. 
 
    Mientras sigo dedicándole caricias al bebé, Carla recibe a su pareja con un beso tan apasionado que incluso siento la onda expansiva de la pasión que derrochan. Al separarse, saluda un poco más comedida a Alma y Sofía. Sí, ellas también están aquí. Soy de las que prefieren contar las cosas una única vez y no tener que repetir todo como los loros. Cuando llega mi turno y le paso su hijo a Jake, Carla tuerce el morro, se gira y desaparece dejándome un regusto amargo con el recibimiento. 
 
    Miro a Alma, que ríe nerviosa, y pongo los ojos en blanco. Entiendo que Carla se sienta un tanto ofendida por haberles ocultado todo este tiempo lo que ha sucedido entre Liam y yo, pero tiene que comprender que no era tarea fácil contárselo cuando ni siquiera yo lo tenía claro. 
 
    Jake desparece con su hijo y las chicas y yo seguimos a Carla. Al entrar en la cocina, la veo sentada a la mesa concentrada doblando una servilleta de tela. 
 
    —Me siento abrumada por la efusividad con la que he sido recibida —ironizo cortando el silencio que se ha instaurado. 
 
    Carla gira la cabeza en mi dirección y me taladra con su mirada. Está cabreada, mucho. 
 
    —¿Sabes cómo me he sentido al enterarme de rebote que mi mejor amiga está liada desde hace un año con mi cuñado? 
 
    —Técnicamente no estamos juntos desde hace un año, sino siete meses, el mismo tiempo que lleva siendo tu excuñado —aclaro en un tono mucho más serio. 
 
    Tomo asiento frente a ella en la mesa esperando a que continúe su perorata. La conozco tan bien que sé que tiene que sacar todo lo que le carcome por dentro. Alma y Sofía se mueven sigilosamente a nuestro alrededor. Como si cualquier movimiento brusco por su parte pudiese hacer saltar todo por los aires. Me reiría verlas actuar de esa manera si no fuera porque no van mal encaminadas. Carla es mi familia, la que he elegido. Daría mi vida por ella si hiciese falta. Pero como ocurre en todas las familias también existen choques y desavenencias. Y más cuando ambas compartimos un carácter muy similar. 
 
    —Es que no lo entiendo… 
 
    —Tampoco hay mucho que entender. Nos encontramos de casualidad… 
 
    —Permíteme que lo dude —azuza poniendo una sonrisa irónica que sabe que me enerva. 
 
    —Aunque no lo creas, fue una sorpresa. 
 
    Les relato cómo empezó todo y las dudas y miedos que me generaba toda la situación. Liam y Sídney acababan de dejarlo. Lo que sucedió no fue ni premeditado ni orquestado, simplemente nos dejamos llevar. Les hablo de lo ilusionada que me sentía en cada uno de nuestros encuentros y de lo confundida que estuve respecto a mis sentimientos por Tony. Ahí Carla pone el grito en el cielo, pero paso de su sermón porque si realmente tengo que arrepentirme de algo, es de no haberlo contado antes, no de mis sentimientos por Liam y de cómo sucedieron los hechos. 
 
    Cuando termino de hacer un breve resumen. Alma se encuentra con la mano apoyada en la barbilla y una sonrisa en los labios. Sofía me observa con la mirada soñadora, mientras que Carla…, bueno, Carla sigue dale que te pego planchando con las manos el trozo de tela sin mirarme a los ojos. Me dan ganas de arrancarlo y hacerlo un gurruño solo por joder.  
 
    —Entonces, sácame de dudas, ¿eres la polilla o eres la llama? —pregunta dejándome con la boca abierta. 
 
    —¡Carla!  
 
    Casi ni escucho cómo Alma la reprende, ya que sus palabras se me clavan como puñales directas en mis inseguridades. Me esperaba cualquier cosa por su parte, pero no que me infravalorase. No le quito los ojos de encima asombrada a la par que dolida. Descubro en su mirada lo arrepentida que se siente de inmediato, pero ambas somos demasiado orgullosas y no damos nuestro brazo a torcer. Con lentitud me levanto, trago el nudo de emociones que tengo atascado en la garganta y, sin mediar palabra, me dirijo a la salida. 
 
    —¡Elsa! —Me sigue Alma—. Elsa, espera. 
 
    —Déjalo, Alma —le digo a mi amiga porque no quiero pagarlo con ella. 
 
    —Sabes cómo es, no lo dice en serio. Solo está mosqueada por ser la última en enterarse. 
 
    —Lo sé. Y también sé que lo solucionaremos. Pero, Alma, tiene que entender que debe medir sus arrebatos porque puede causar demasiado dolor. Que sepamos el pronto que tiene no es justificación para decir cosas que pueden hacer realmente daño. Pensaba que ella me entendería mejor que nadie. Sus inicios con Jake no fueron para nada fáciles… No sé, ahora más que nunca me alegro de no haber contado nada hasta que no haber estado segura de lo que existe entre Liam y yo. Menos mal que he esperado a que fuese algo más sólido, porque su falta de confianza en mí, en otro momento, me podría haber hundido. 
 
    Alma hace una mueca porque sabe que llevo razón.  
 
    —No soy tonta, ¿sabes? Sé que Liam estuvo muy enamorado de Sídney y lo que tuvieron fue algo muy fuerte. Siempre formará parte de su vida. —Me aclaro la voz, pues noto cómo se me rompe por momentos—. Y no me importa, Alma. No me importa, porque ella pudo ser su primer amor, pero yo espero ser el último. 
 
    Mi amiga se lanza a mis brazos y me aprieta con fuerza. 
 
    —Estoy muy feliz por ti, Elsa, por que apuestes por lo que deseas, y sé que en el fondo Carla también lo está. Solo que a ella le cuesta más reconocerlo. 
 
    Eso espero porque, como bien dice Alma, voy a apostar por mi felicidad y esa a día de hoy está al lado de Liam. Poco me van a importar las personas que se pongan en nuestra contra. 
 
    Salgo de la casa más tocada de lo que intento disimular. Una vez en la calle, el miedo se apodera de todo mi ser. Miro a la izquierda y a la derecha totalmente perdida. No sé hacia dónde dirigirme. Las palabras de Carla resuenan una y otra vez en mi cabeza. En ese instante soy consciente de que ni siquiera sé dónde se encuentra la casa de Liam.  
 
    «¿Tendrá razón? ¿Seré la simple polilla que se acerca a la luz y termina quemándose?, ¿o, por el contrario, la llama que enciende su corazón?». 
 
    Sobrepasada, me restriego la cara. Con manos temblorosas cojo mi teléfono móvil y busco entre los contactos el número de Liam. En el segundo tono contesta: 
 
    —Eh, Blue eyes. 
 
    —Liam…—Me rompo en un lamento al decir su nombre. 
 
    —¿Qué pasa, nena? —Se nota la preocupación en voz. 
 
    —Yo… n-no sé a dónde ir, estoy en la calle, no sé por dónde tirar… Y yo… —la voz se me entrecorta— te necesito —digo bajito. 
 
    —Sigue al teléfono, preciosa. No me cuelgues, que voy para allá. —Asiento con la cabeza, aunque no pueda verme—. ¿Qué ha sucedido? 
 
    Me debato entre contárselo o no. No me gustaría que por lo que ha ocurrido cambie el concepto que tiene de Carla. A pesar de lo furiosa que me encuentro con ella en este momento por no entender la situación, la quiero demasiado. Estoy segura de que este pequeño bache lo solucionaremos y, pese a que no lo parezca, en un futuro nos reiremos al rememorarlo, aunque en este instante esté hecha un mar de lágrimas. 
 
    —Bueno, nada, que Carla se ha tomado regular que tú y yo estemos juntos —intento medir mis palabras.  
 
    —Entiendo —dice sin añadir nada más. 
 
    Con la mano que tengo libre me rodeo la cintura. A causa del sofocón, me ha entrado un frío repentino e intento controlar los tiritones. 
 
    No volvemos a decirnos nada durante unos minutos, pero sentir su respiración acelerada al otro lado hace que comience a tranquilizarme. 
 
    —Te veo. Gira a tu izquierda —me dice cuando vuelve a hablar. 
 
    Lo hago. A lo lejos veo que se acerca con pasos presurosos. Tiene puesta la misma ropa que llevaba hace unas horas, un vaquero negro hecho jirones en las rodillas, una camiseta del mismo color con una calavera estampada en tonos pastel, que me mola mucho y que pienso requisarle, y sus características Dr. Martens como calzado. Cuelgo y echo a correr a su encuentro. En cuanto estoy a su altura, Liam me pega a su cuerpo y me besa en la coronilla entre palabras de consuelo.  
 
    Ojalá que el tiempo se detuviese en este instante para que todo aquel que no pueda entender lo que Liam y yo sentimos fuese capaz de ponerse en nuestro lugar y descubrir que cuando estoy entre sus brazos todo cobra sentido. Ojalá comprendan que nuestros sentimientos son tan reales que nuestros corazones se desbocan adquiriendo el mismo ritmo, percibiéndolo en el pecho del otro. 
 
    Tras un rato en el que nos mantenemos así, solo sintiéndonos el uno al otro, me retiro. 
 
    —¿Estás mejor? —Asiento un tanto avergonzada por haberlo sacado de su casa para que venga a verme. Liam me coge un mechón de pelo y me lo coloca detrás de la oreja con delicadeza—. ¿Quieres que entremos y hable con ella? —sugiere. 
 
    Niego. 
 
    —No, ahora mismo aún estoy un pelín cabreada. Prefiero que las cosas se calmen, no vaya a ser que digamos algo de lo que luego nos tengamos que arrepentir. 
 
    —Entonces mejor vayamos a casa —propone conforme. 
 
    Me pasa un brazo por los hombros para que me cobije en su pecho y sus pasos son los que me guían. En la misma calle, subimos una pequeña cuesta. Cuando llegamos a la parte alta y comenzamos a descender, Liam me informa de que su casa es la que se encuentra al final, pegada a una cala privada. 
 
    —¿En serio me estás diciendo que tienes una playa solo para ti? —pregunto flipándolo demasiado. 
 
    —Bueno, yo no lo llamaría playa, es un cachito de arena y agua al lado de mi casa, ¿quieres verlo? 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    Al llegar a casa de Liam, creo que la mandíbula me roza los pies. Habla de su casa como si no fuese este pedazo de recinto moderno que tengo ante mí. La parte delantera tiene un jardín cuidado con un camino serpenteante de asfalto hasta la puerta. La vivienda vista desde fuera tiene forma cúbica, es de color blanco y posee grandes cristaleras que hace que no tengas problemas para ver lo que hay dentro. Y lo que hay os aseguro que impresiona tanto o más que el exterior. 
 
    —Bienvenida a tu casa, Blue eyes —Liam me guiña un ojo a abriendo la puerta de la entrada. 
 
    Me entra la risa nerviosa al pisar por primera vez sus dominios. No me da tiempo a echarle un vistazo a todo lo que me rodea, pues nada más entrar un borrón de pelo sale disparado a nuestro encuentro. 
 
    —¡Pegaso! —Me agacho y recibo al can que no deja de saltar y lamerme. 
 
    —Parece que se acuerda de ti —apunta Liam sonriendo desde su altura mientras observa la estampa. 
 
    —Claro que se acuerda de mí, es mi amigo. Igual que yo no lo he olvidado, ¿verdad, mi vida? —Me dirijo al perro de nuevo—. ¡Pero qué grande estás! 
 
    Mentira, sigue siendo enano, pero se le ve más adulto.  
 
    Juego con él en el suelo y lo achucho tanto como puedo. 
 
    Levanto a Pegaso con un brazo, lo pego a mi pecho y Liam me coge la mano que me queda libre y tira de mí hacia el interior de la casa. 
 
    —Vayamos fuera —me ordena Liam—. Así este granuja podrá echar unas carreras en la orilla. 
 
    Cruzamos el vestíbulo y me empapo de todo lo que alcanza mi vista en dirección a la parte trasera. Al salir al jardín de atrás, ahí creo que se me para el corazón. Tiene una piscina infinita que da la sensación de que se mezcla con el mar que se encuentra al fondo. Me lleva a un lateral, a una puerta de seguridad moderna, e introduce un código para abrirla. Descendemos unas escaleras de madera que terminan en una pequeña pero espectacular cala. A cada lado hay unas piedras que le otorgan privacidad y enfrente el mar azul y en calma nos recibe. 
 
    —Madre mía, Liam… ¿Aquí vives? —suelto un silbido asombrada bajando por las escaleras y echando un vistazo a la casa que hemos dejado a nuestra espalda. Los ojos no me dan de sí para absorber toda la vivienda. 
 
    —Es solo una casa. —Sonríe modesto restándole importancia. 
 
    —¡Y un cojón de pato es solo una casa! —exclamo—. Esto es una mansión en toda regla. 
 
    Ríe y niega con la cabeza. Recoge a Pegaso de su refugio, mi pecho, y lo deja en la arena. El perro, en cuanto se siente libre, echa una carrera hacia la orilla y empieza a jugar con la espuma que crean las olas. 
 
    —Luego te la enseñaré. 
 
    Me quedo embobada al ver cómo se descalza. 
 
    —¿El qué? —pregunto distraída admirando cada movimiento.  
 
    Aún no supero lo bueno que está. 
 
    Liam suelta una carcajada que me devuelve a la realidad. 
 
    —La casa, Elsa. Luego te enseño la casa —aclara—. Aunque estaré encantado de enseñarte todo lo que desees —añade con un tono ronco que me pone demasiado cachonda. 
 
    Se acerca hasta mí y envuelve sus manos en torno a mi cintura. «Dios mío, es que este hombre va empalmado por la vida», me digo cuando siento su dureza presionarme en el sitio adecuado. No sé si lo engancho del cuello o de las orejas, el caso es que lo atraigo a mis labios y comenzamos a besarnos desesperados. Con un simple puntapié me quito las zapatillas que llevo, estilo Converse blancas, mientras Liam, con maestría, me desabrocha uno a uno los botones de mi vestido camisero. Cuando termina, me coge en volandas, enredo las piernas en su cadera y nos tumbamos en la arena, lo que hace que el vestido se abra y caiga a cada lado, quedando expuesta en ropa interior. 
 
    Levanto mis manos para sacarle la camiseta y Liam aprovecha para bajarse los pantalones hasta la altura de las rodillas. Se tumba encima de mí con los codos apoyados a ambos lados de mi cabeza y, con un diestro envite, me penetra. Le muerdo el labio inferior tragándome los gemidos que me arrancan cada una de sus embestidas. 
 
    Está visto que somos unos auténticos exhibicionistas y lo nuestro es terminar follando a la intemperie. La arena me raspa los muslos expuestos a causa de la fricción que ejercen nuestros movimientos. Pero no pasa nada, bien merecerán la pena las rojeces que me salgan. Porque tengo claro que por nada del mundo detendría lo que estamos haciendo. 
 
    Echo la cabeza hacia atrás presa del interludio. Mis manos siguen el mismo destino mientras Liam une nuestros dedos en el proceso. Agacha la cabeza y captura con los dientes uno de mis pezones a través de la tela del sujetador. Esa simple acción la aprecio en todo el cuerpo, lo que me hace tensionar los muslos. 
 
    —Nena, ¿qué me haces que nunca tengo suficiente de esto? ¿De ti? —susurra a un par de centímetros de mis labios con la mirada vidriosa a causa del deseo  
 
    —Lo mismo podría preguntarte yo. Pero la verdad es que no me importa, siempre y cuando no paremos de hacerlo. 
 
    Mi respuesta le gusta, lo sé porque sus movimientos adquieren mayor velocidad. Y es el preludio para que en la parte inferior de mi barriga comiencen a arremolinarse millones de mariposas aleteando a la vez y desemboque en un orgasmo extrasensorial. Segundos después de sentir que levito, Liam suelta un gruñido, sinónimo de que acaba de experimentar la misma sensación que yo. 
 
    Estamos tan rendidos que nos quedamos ahí tumbados sin movernos, simplemente disfrutando del sonido de las olas y de la paz que se respira a nuestro alrededor. 
 
    —¿Me vas a contar qué ha sucedido realmente con Carla? —me dice Liam mientras recorre la parte delantera de mi cuerpo con las yemas de los dedos. 
 
    Está tumbado a mi lado, con un codo apoyado en la arena y la mano sujetándose la cabeza. 
 
    —¿Y si tiene razón? ¿Y si nos estamos equivocando y lo nuestro es solo algo efímero? —me cuestiono con la mirada perdida en el cielo azul que tenemos sobre nosotros. 
 
    —Si lo nuestro fuese pasajero, no creo que hubiésemos caído una y otra vez rendidos en todos estos meses —me recuerda—. Elsa, no soy un adivino que lee el futuro. Solo sé que voy a hacer todo lo posible para que estés en él y para que lo construyamos juntos. Me da igual lo que piensen los demás porque la única opinión que realmente me interesa es la tuya. 
 
    En esta ocasión, giro la cabeza y me permito mirarlo a los ojos. Los encuentro tan dorados como siempre y, sin poder evitarlo, los ojos se me inundan y comienzo a llorar. Liam, al verme en tal estado, me lleva hacia él para que me desahogue tanto cuanto quiera. 
 
    «Pero ¿qué me ocurre?, a este paso me van a tener que apodar la Llorona». 
 
    —¿Sabes qué es lo peor? Que en infinidad de ocasiones yo me he preguntado lo mismo que ha dicho Carla. Me da miedo de que, una vez que pase la novedad, te canses de esto —confieso. 
 
    —No digas tonterías. Nunca podría cansarme de ti. Sin embargo, a mí me asusta que te des cuenta de que te mereces a alguien mucho mejor que yo. Pero te lo dije en una ocasión y te lo repito, soy demasiado egoísta para apartarme de tu lado. Así que, si tú quieres, vas a tener Liam Donovan para el resto de tu vida. 
 
    Con la barbilla temblorosa a causa del llanto, lo contemplo, porque lo que hago con Liam no es mirarlo, sino contemplar cada una de sus facciones. 
 
    —Creo que toda una vida junto a ti no será suficiente. —Alzo la cabeza y nos fundimos en un tierno y delicado beso. 
 
    —No quiero que flipes, ¿vale? Pero quiero mostrarte algo. Había pensado en esperar a encontrar el momento oportuno, pero creo que este es igual de bueno que cualquier otro. 
 
    —¿De qué hablas? —pregunto al ver que se pone de pie y comienza a colocarse la ropa. 
 
    —Vamos, preciosa. —Estira sus manos y me insta a que me levante. Me ayuda a abrocharme los botones del vestido. Cuando estoy medianamente decente, silba a Pegaso, que con ese único sonido se acerca corriendo a nuestro lado. 
 
    Regresamos a su casa. Como me prometió me hace un tour enseñándome cada rincón. Una vez que he flipado como una cateta con cada cosa que me muestra, terminamos en su dormitorio.  
 
    —Toma —me dice ofreciéndome un dosier que saca de una de las mesitas de noche. Lo miro con el entrecejo unido a causa de la confusión. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Ábrelo. 
 
    Lo hago. Hay un buen puñado de folios escritos con un estilo de letra que simula al de una máquina de escribir, cada uno de ellos lleva una rúbrica en el lateral. Reconozco este tipo de documentos, ya que por mi trabajo veo bastantes. Mis manos comienzan a temblar, aunque siendo justa, realmente toda yo está temblando. 
 
    —Pero esto… —Levanto la vista y Liam sonríe de medio lado—. ¡¿Te has vuelto loco?! —grito estallando cuando leo el lugar al que corresponden las escrituras que tengo en las manos. 
 
    —Te dije que no flipases. 
 
    —¡¿Cómo no voy a flipar?! Te has comprado una casa en La Finca, Liam, La Finca de Madrid —recalco—. ¿Sabes lo que cuesta una vivienda en esa zona? 
 
    —Teniendo en cuenta que la he comprado yo, sí, sé lo que cuesta. —Encima se recochinea. 
 
    —Creo que me estoy mareando. —Tomo asiento porque no va en broma. Todo gira a mi alrededor—. Yo no quiero que por mi culpa te veas obligado a romper con tu vida de aquí, Liam. 
 
    —Y no lo haré. Por suerte, vivo de manera holgada para mantener ambas casas. —Me guiña un ojo con chulería. 
 
    Me llevo una mano a la frente agobiada. 
 
    —¿No crees que nos estamos precipitando? 
 
    —Elsa —me quita las escrituras de las manos y las aparta a un lado. Se pone de rodillas frente a mí para estar a mi altura y entrelaza nuestros dedos—, te lo dije. Quiero construir una vida contigo. Sé que mi trabajo no es muy estático, que me muevo demasiado, pero mientras no estoy de gira o en proceso de grabación, necesito estar en mi hogar. Y ese eres tú, Blue eyes. Ni esta ni esa casa—señala la carpeta—, solo me sentiré realmente en casa si estoy a tu lado. —«¡Madre mía, ¿a que lloro otra vez?! Ay, de mi llorona, llorona de azul celeste…»—. Tú te acabas de embarcar en una gran aventura al asociarte con Diego y yo quiero apoyarte en cada uno de tus proyectos, estar a tu lado en el camino que vayas a recorrer para perseguir tus metas. Porque a día de hoy, que he conseguido todo lo que he soñado, solo me queda un sueño por cumplir, que es emprender este viaje junto a ti. 
 
    Efectivamente, como vaticinaba, lloro.  
 
    —Estás loco, ¿lo sabías? —le vuelvo a decir, pero esta vez las lágrimas y la risa se entremezclan. 
 
    —Por ti, Blue eyes. Estoy loco por ti —concluye besándome.  
 
    Nos tumbamos en la cama y le hago un interrogatorio de cómo, cuándo y de qué manera sucedió la compra. Liam me contesta a cada una de mis preguntas de forma paciente. De ahí comenzamos a imaginar todo lo que podremos hacer cuando esté en España. Y me sorprende al decirme que cuando yo regrese ahora en unos días, él lo hará conmigo. 
 
    Al final, el cansancio del día anterior y las emociones vividas estas últimas horas me dejan fuera de juego y termino dormida abrazada a su torso, ilusionada por todos nuestros planes, pero un tanto triste por estar enfadada con Carla. Es algo que no puedo consentir y que debemos solucionar cuanto antes, porque ella, al igual que el hombre al que amo, es fundamental en mi vida. 
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    —¿Puedo pasar? —le digo a Jake cuando abre la puerta. 
 
    —Claro —acepta—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Te lo explicaré todo tranquilamente, pero ahora tengo que hablar con Carla. —Entro a la casa, me giro y matizo—: A solas, a poder ser. 
 
    —¿Tengo que preocuparme? —Jake me pregunta arqueando una ceja. 
 
    Por un momento, siento que mantenemos un duelo de miradas. A ambos nos mueve lo mismo: el sentimiento de protección hacia una persona a la que amamos. 
 
    —La duda ofende —añado categórico. 
 
    —Lo siento, pero entiende que… 
 
    No lo dejo continuar. Le apoyo una mano en el hombro y lo aprieto en un gesto conciliador a la par que reconfortante. 
 
    —Solo estoy aquí para mediar. Elsa me importa tanto como a ti Carla. 
 
    No hacen faltan más palabras para que me entienda. Jake cierra los ojos y asiente. 
 
    —Estás jodido, amigo. No sabes lo que es estar enamorado de una española —me informa con media sonrisa en los labios. 
 
    Podría contradecirle alegando que no estoy enamorado. ¿De qué serviría? No pienso seguir engañando a nadie más. La amo, así de simple. Elsa me importa desde hace meses. Creo que caí rendido a sus pies en el momento en que me miró con esos ojos azules cálidos cuando me presenté en España de sorpresa. Si no sintiese algo más fuerte que una simple atracción, no hubiese caído en la tentación una, y otra, y otra vez. 
 
    Nos empeñamos en medir los tiempos y la intensidad del amor. ¿Quién dice que no puedes enamorarte en un simple segundo? Hay amores que se cuecen a fuego lento, esas personas necesitan vivir momentos juntos para que los sentimientos afloren. En cambio, hay otros amores que te arrollan con tal fuerza que ni siquiera eres consciente de lo que sientes. Solo sabes que cada vez necesitas ver más a esa persona. Que su compañía se vuelve una necesidad y sus caricias, el mejor de los bálsamos. 
 
    Eso es lo que me ocurre con Elsa. Cuando la tengo lejos enloquezco por tenerla a mi lado. Y cuando la tengo conmigo enloquezco por aprovechar al máximo el tiempo prestado. De ahí que haya tomado la decisión de mudarme a Madrid. En ningún momento he tenido dudas. Quiero estar con ella en todos los sentidos. Y si tengo que ser yo el que se movilice, lo haré porque sé que merecerá la pena. 
 
    Salgo al jardín a donde me indica Jake que está su futura esposa. La encuentro tumbada en una hamaca, abrazada a sí misma, contemplando el atardecer. 
 
    —Hola —susurro cuando me encuentro cerca intentando no sobresaltarla con mi presencia. 
 
    —Hola —me devuelve el saludo. Se endereza y no se me pasan desapercibidos sus ojos rojos e hinchados—. ¿Qué haces aquí? ¿Elsa ha venido contigo? 
 
    Noto un deje de esperanza en su última pregunta. Verlas así me parte el alma. Sé el cariño que se profesan. 
 
    Con un ligero toque le aparto las piernas y me siento en su tumbona, frente a ella y de espaldas a las vistas. Le agarro una mano, la tiene fría, y la envuelvo entre las mías tratando de templarlas con mi calor. 
 
    —Venía a preguntar por qué me he encontrado a una chica excepcional llorando a mares hace unas horas. Pero sería absurdo preguntarlo, ya que, por lo que veo, tú no estás mucho mejor que ella. 
 
    Percibo que a Carla se le encharcan los ojos en lágrimas y gira la cabeza. Le sujeto la barbilla para que no me rehúya mi mirada. 
 
    —Bombón, ¿tan mal partido soy que no soportas que haya algo entre nosotros? —intento que suene gracioso, aunque ya se sabe que dentro de una broma se puede esconder mucha verdad. 
 
    —No quiero que sufra, Liam. En realidad, no quiero que sufráis ninguno. 
 
    —¿Y crees que yo quiero? 
 
    —¿Por qué no lo contasteis? —pregunta sin poder retener más las lágrimas—. Si no llega a ser porque Alma os vio, ¿hasta cuándo lo hubieseis ocultado? 
 
    En este momento entiendo que lo que más le ha dolido a Carla es que lo hayamos estado escondiendo todos estos meses. Y la culpa me atrapa. Me atrapa de tal forma que ahora soy yo el que esquiva su mirada agachando la cabeza. 
 
    Trago el nudo que tengo en la garganta. Sé que no le debo explicaciones de mi vida a nadie. Pero me mata que la relación que hay entre ellas se está viendo afectada por mi afán de guardar secretos. 
 
    «¿Por qué siempre hago las cosas tan mal?», pienso un tanto cabreado conmigo mismo. 
 
    —No lo sé, Carla. Supongo que nos encontramos cuando ambos más nos necesitábamos —me sincero—. Nunca fue mi intención que lo que ocurrió en Londres se alargara. Surgió, no fue premeditado, simplemente nos dejamos llevar. 
 
    —Lo mismo dijo ella —musita. 
 
    Mis labios se curvan en una sonrisa cuando la escucho decir eso. 
 
    —Al regresar no pude quitármela de la cabeza. Tu amiga puede llegar a crear adicción, ¿sabes? 
 
    —Ese es el efecto que produce Elsa. Es única y especial —suelta como una mamá leona orgullosa. 
 
    —Entonces entenderás que no pudiese resistirme a ella. 
 
    Asiente meditando mis palabras. Sorbe por la nariz y noto, por su cambio corporal más relajado, que entiende mi postura. 
 
    —Ella no es como Alma o yo, Liam —me advierte—. Elsa es dulce, cariñosa. Nunca pide y siempre da. Y todo esto —señala a nuestro alrededor—, este mundo, vuestro mundo, no es el que elegiría para ella. 
 
    Suspiro porque quiero hacerle entender que antes que dañarla me tiraría por un puente. 
 
    —Sé que estar con una persona que lleva nuestro estilo de vida es difícil. Pero ¿le has preguntado acaso qué es lo que quiere ella? —Niega—. Llevas razón, Elsa es todo lo que has dicho, pero también mucho más. Tiene un sentido del humor peculiar. Es patosa, lo que la vuelve más adorable si cabe. Y también he visto el carácter que se gasta. —Omito lo cachondo que me pone cuando se vuelve guerrera. Es algo que no le interesa—. Quizá la subestimáis y es mucho más fuerte de lo que pensáis. —Me doy cuenta de que mis palabras la avergüenzan—. Vosotras conocéis a una Elsa, a la hermana, a la amiga, la eterna protectora. Por suerte, yo he conocido también a otra Elsa, una quizá más íntima. Y te aseguro que para mí será un regalo poder descubrir todas las facetas que oculta. 
 
    —Pensarás que soy una amiga horrible que quiere imponer con quién debe o no estar su mejor amiga —se lamenta. 
 
    —No pienso eso. Solo veo a una amiga que quiere lo mejor para la otra. 
 
    —Tengo miedo de que solo sea un alivio para ti. Que pases el rato mientras olvidas a Sídney. Y ten por seguro que no te lo pienso consentir —me avisa. 
 
    —No espero menos de ti. 
 
    —¡Dios, Liam! He sido tan dura con ella cuando más me necesitaba… —Se lleva las manos a la cara y se cubre con ellas—. Perdona que te lo diga, pero siempre he pensado que Elsa terminaría con mi hermano. Y más después de… ya sabes… 
 
    —Eso si te lo contó, ¿verdad? 
 
    —Sí. Lo único que omitió fue que hubo otra persona involucrada —añade señalándome. 
 
    Sonrío y niego con la cabeza. 
 
    —No te creas. Yo también pensé que estaban hechos el uno para el otro. Por gilipollas casi pierdo la oportunidad de conocerla. Menos mal que tu amiga supo darme un buen tirón de orejas a tiempo. 
 
    —Por lo que he podido escuchar, no conocía esa parte altruista y de celestina de Tony. 
 
    —Como ves, creemos que conocemos a las personas y siempre consiguen sorprendernos para bien. 
 
    No mantenemos en silencio durante unos minutos. Carla digiriendo todo lo que hemos hablado, yo respetando su tiempo para que lo procese. Cuando se cree capacitada para hablar, lanza la pregunta que tanto deseaba: 
 
    —¿Crees que si voy a tu casa a hablar con ella me aceptará o me pegará una coz, que es lo que merezco? 
 
    —Dudo mucho de que Elsa hiciese algo así. 
 
    —No sé. Creo que tú eres quien más la conoce ahora… 
 
    —¿No estarás celosona? —pregunto mientras la envuelvo en un abrazo. 
 
    —Pues no te creas…, ahora mismo un poco de pelusa sí que te tengo. Me estás robando a mi mejor amiga. 
 
    —Siempre seguirá siendo tu mejor amiga. La diferencia es que ahora también es mi Blue eyes. 
 
    Se retira y la encuentro con una sonrisa que le abarca toda la cara. 
 
    —¡Ay, por Dios!, si hasta le tienes un apodo cariñoso… ¿Quién soy yo para luchar contra eso? 
 
    —Qué tonta eres. Anda, vamos. 
 
    Le ayudo a levantarse, le hecho un brazo por encima de los hombros y caminamos hacia el interior de la casa. Cuando estamos a punto de traspasar las puertas correderas, vemos las cortinas moverse. Entramos y Jake aparece con el rostro enrojecido y sulfurado. 
 
    —Jake, no nos estarías espiando, ¿verdad? 
 
    —¿Yo? ¡Qué va! —La mentira huele a kilómetros. 
 
    —No me jodas, tío. —La carcajada que suelto me sienta de puta madre para aliviar toda la tensión. 
 
    —¡Madre mía, Jake! Alma va a llevar razón, te estás volviendo una auténtica vieja del visillo —le acusa su chica. 
 
    —Es que no entiendo por qué intentáis dejarme al margen. 
 
    Nos miramos Carla y yo con complicidad. 
 
    —Rectifico lo de antes, Bombón, aquí el único celoso que hay es él. 
 
    Con mi confesión Carla no resiste más y acaba uniéndose a mis carcajadas. 
 
    —¡Sois un par de payasos! —nos reprende Jake. 
 
    Ya ha caído la noche cuando Carla mete al bebé en el carrito y no tardamos ni cinco minutos en llegar a mi casa. 
 
    —Poneos cómodos, cuando me fui dejé a Elsa durmiendo. Iré a despertarla. —Me dispongo a subir las escaleras, pero antes de hacerlo me giro—. Carla, ¿tu amiga es de las que tienen mal despertar? A ver si encima voy a salir escaldado. 
 
    —Eso depende de lo agotada que la hayas dejado. —Osa mover las cejas de forma rítmica la muy pécora.  
 
    Si es que no sé para qué pregunto. Le regalo una peineta y subo las escaleras mientras las risas de mis amigos me acompañan de fondo. 
 
    Mi dormitorio se encuentra en penumbra. Me fijo en la figura de Elsa sobre mi colcha negra. Parece una deidad, alumbrada por el reflejo de la luna que se cuela a través de los ventanales. Con pasos sigilosos me acerco a un lado de la cama y tomo asiento. Una de mis manos va directa a sus muslos torneados expuestos en ese minivestido que lleva. Asciendo en una lenta caricia por su piel lisa y perfecta. Me inclino y aspiro su olor inconfundible, exquisito y aterciopelado, de esos que dan energía y buenas sensaciones. Huele a mango. Puede que sea a causa del champú que utiliza, o bien es posible que lo haya memorizado e impregnado en mi pituitaria. Su olor me reconforta. 
 
    —Despierta, preciosa —susurro. 
 
    Con la nariz le rozo ese zona tan sensible y erógena de detrás de la oreja. Elsa responde a mis caricias estirándose mimosa. Suelto todo el aire que tengo retenido en los pulmones cachondo perdido.  
 
    Está claro, nunca tendré suficiente de ella. Sé lo que es estar enamorado. No puedo negar que no lo estuve de Sídney. Pero lo que siento hacia Elsa no se puede comparar con nada a lo que haya vivido con anterioridad. Elsa da ese sentido a mi vida que tenía perdido. Su presencia me lleva al límite, incapaz de controlar mis más anhelantes instintos. Y su ausencia me crea una necesidad difícil de gestionar. Si tuviese que definir nuestro amor, diría que es uno más maduro, con una fuerza que arrolla y eclipsa todo lo demás. 
 
    —¿Por qué no te unes a mí en vez de despertarme? —Tiene la voz ronca a causa del sueño y mi polla, de por sí ya dura, responde a su ofrecimiento dando un brinco. 
 
    —Créeme que es tentador lo que sugieres, pero muy a mi pesar, y a riesgo de que se me gangrenen los huevos, no podemos. Tienes visita. 
 
    —¿Visita? —Se incorpora con el ceño fruncido. 
 
    —Ajá. 
 
    —Pero si yo no… 
 
    —Es Carla. 
 
    La corto en mitad de la frase para ponerla sobre aviso. Puede que me haya metido donde no me llaman, pero al sentir que formo parte del enfrentamiento entre ambas, he tenido que acelerar la reconciliación. Que Elsa y yo estemos juntos no debería de ser tema de conflicto. 
 
    —Vaya… —Se frota los ojos nerviosa—. No la esperaba tan pronto. —Se la ve contrariada. 
 
    —Fui a hablar con ella. —Me sincero porque no quiero ocultarle nada. 
 
    —Oh… Espero que no haya afilado las uñas y te haya arañado. —Intenta bromear, aunque su gesto tenso delata que es todo fachada.  
 
    —No ha tenido tiempo, estaba más entretenida lamiéndose las heridas —Le dedico una sonrisa siguiéndole el juego—. Nena, Carla estaba igual de afectada que tú. Puede que me consideres un entrometido, no voy a negarlo, pero sois Elsa y Carla. Durante este tiempo me has hablado tanto de ella y de Alma que sé lo importantes que son en tu vida. —Agacha la cabeza. La sostengo por la barbilla para que me muestre esos ojos que me tienen loco perdido—. Ten por seguro que no voy a renunciar a esto que vamos a empezar. Pero tampoco quiero que comencemos con alguna piedra en el camino. Hablad, sacad todo lo que tengáis dentro y, a partir de ahí, solo mirad hacia delante. Puede que sus formas no hayan sido las mejores, pero ella solo estaba preocupada por todas las partes implicadas. 
 
    Elsa se coloca de rodillas en el colchón, se acerca a mí y me envuelve la cara con sus manos. 
 
    —¿Cómo puedo tener tanta suerte de tenerte? 
 
    —Más bien la suerte es mía por haberte encontrado. 
 
    Nos besamos una, dos, tres veces. Cuando la cosa se vuelve más intensa —con Elsa todo es más intenso— se retira apoyando su frente en la mía e intentamos recuperar el control. 
 
    —Muy bien, vayamos a ver qué me cuenta la Morritos —dice bajando de la cama y recolocándose la ropa. 
 
    Antes de que salga por la puerta, le agarro una mano para que se gire. La atraigo hacia mi cuerpo, le toco la nuca, la acerco a mis labios y, bajando una octava la voz, le digo: 
 
    —Luego tú y yo terminaremos lo que empezamos. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —Nunca fallo a mis promesas, Blue eyes. Que no te quepa la menor duda —afirmo capturando sus labios en un morreo que me deja medio mareado. 
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    Sentado sobre un taburete en la isla que tengo en la cocina, mantengo la vista clavada en la cristalera que da al jardín. Mi pierna no para de moverse de arriba abajo de forma intermitente. 
 
    —Tío, ¿te preparo una tila? —se recochinea Jake. 
 
    —Capullo. 
 
    Volteo la cara y me fijo en él. Está de pie con su hijo acurrucado en sus brazos mientras lo mece y ve el partido de béisbol entre los Marineros de Seattle y los Dodgers de Los Ángeles que se muestra en el televisor. 
 
    Mi móvil, que está sobre la encimera, comienza a sonar. Aparece el nombre de Leo en la pantalla. Solo en el día de hoy llevo ya más de quince llamadas suyas y no he contestado ninguna de ellas. Parece que no sabe captar una indirecta. Supongo que sabrá que he vuelto a la ciudad. Durante la gira no ha parado de llamarme y dejarme mensajes, los cuales he borrado sin ni siquiera leerlos. Iba muy en serio cuando le dije que necesitábamos alejarnos el uno del otro. Silencio el teléfono porque lo que menos me apetece en este instante es pensar en él. Su tiempo pasó.  
 
    «El lanzador Kenley Jansen sella la victoria para los Dodgers de Los Ángeles contra el bateador Kyle Seager de los Marineros de Seattle». 
 
    —¡Vamos! —celebra Jake alzando el puño. 
 
    —Sabes que es una reposición, ¿verdad? —Jake sonríe de medio lado canalla y se encoje de hombros—. ¡Joder! ¡No entiendo cómo puedes estar tan tranquilo! —exclamo a punto de infartar—. ¿Y si se da cuenta de que soy un pringado y que está mejor sin mí? 
 
    —Relájate, tío —Jake me pone una mano en el hombro y me zarandea. 
 
    —Claro, es muy fácil decirlo cuando tú ya tienes una estabilidad con la mujer que amas —bufo mientras señalo con la cabeza al pequeño que tiene entre los brazos—. Necesito que esto salga bien, Jake. La tengo aquí metida. —Me toco el pecho—. Si me deja y no nos hemos dado la oportunidad de intentarlo, no sería capaz de superarlo. 
 
    —Hermano, Elsa es lo suficientemente lista para no dejarte escapar. De hecho, aun no entiendo cómo mi hermana lo hizo. 
 
    —Sinceramente, estoy agradecido. Síd y yo tuvimos nuestro momento. Si no hubiese sido la lista de la relación, yo no estaría viviendo todo esto junto a Elsa. 
 
    —Joder, colega, ¿tan mal estás? —Ríe. 
 
    —Hasta los tuétanos, tío —declaro. 
 
    Escuchamos que se desliza la cristalera que da al jardín. Jake y yo giramos la cabeza en esa dirección, terminando así nuestra conversación. Carla y Elsa entran con una sonrisa y yo suelto un suspiro de puro alivio. Jake me da una colleja cuando pasa por mi lado hacia las chicas. 
 
    —Te lo dije, idiota. Es una chica lista —dice a media voz—. ¿Nos vamos? —pregunta a Carla—. Este granuja lleva ya un rato buscando alimentarse. No sé cómo no ha comenzado ya a cantar la ópera prima al ver que de mí no va a sacar nada. 
 
    Le entrega el bebé a la madre, se agacha y escucho que le pregunta si todo ha ido bien cuando deposita un beso en los labios de Carla. Esta asiente feliz y desvía sus ojos hacia mí. 
 
    —Más vale que la cuides como se merece o atente a las consecuencias, porque no solo me convertiré en la mayor de tus pesadillas, sino que tendrás que lidiar con Alma, que no sé yo quién es peor. 
 
    Extiendo mis labios en una asombrosa sonrisa y me acerco a ella, la rodeo en un abrazo y le beso en la coronilla. 
 
    —No serías tan macabra de mandarme a la Caniche. 
 
    —No me pongas a prueba, Donovan, no me pongas a prueba. 
 
    Llevo mis ojos a la mujer que me tiene licuado el cerebro, que observa la estampa emocionada. Acompaño a la pareja hasta la salida. Una vez que se marchan, los brazos de Elsa me rodean la cintura desde atrás. 
 
    —Gracias —expresa dándome un beso en el centro de la espalda. 
 
    —¿Por qué? —indago dándome la vuelta. 
 
    Nos quedamos cara a cara, agarrados a la cintura del otro. 
 
    —Por ser tú. —Elsa se pone de puntillas para capturar mis labios. Inclino la cabeza para ayudarle en el proceso. 
 
    Nuestras lenguas danzan a sus anchas para explorarnos. Deslizo las manos por su cuerpo, le aprieto el trasero con ganas mientras la pego a mi cuerpo. Creo que ha durado demasiado con vida esa especie de camisa larga que me ha estado torturando todo el santo día. Dirijo mis manos al escote y, de un fuerte tirón, hago que todos los botones salgan disparados, dejándola semidesnuda ante mí. 
 
    Elsa coopera sacando los brazos de las mangas y lanzando el vestido lejos. El sujetador y el tanga corren la misma suerte. Como la diosa que es, se acerca desnuda y contoneándose de forma sensual. Inserta sus dedos entre los mechones de mi pelo, me acerca a su boca y, en el último segundo, me niega que beba de sus labios, echa la cabeza para atrás y, famélico, le muerdo el cuello. Elsa me pone cardiaco siempre, pero esta parte atrevida hace que saque la bestia que llevo dentro. 
 
    Quizás se le quede la marca de mis dedos en los glúteos por lo fuerte que la levanto. Pego su espalda a la pared mientras le devoro los labios. Estoy tan cachondo que temo que mi polla enhiesta rompa la tela de mis pantalones. 
 
    No tengo ni puta idea de cómo me las ingenio para deshacerme de la ropa sin apenas separarme de ella. Pero en cuestión de segundos me encuentro igual de desnudo que Elsa. Me pongo en posición y ella me acoge con deseo. La penetro con un empujón fuerte y contundente que consigue que su jadeo retumbe en mi pecho. 
 
    Con Elsa he practicado distintas versiones de sexo. Unas veces lo hemos hecho de forma lenta y suave, otras, apresuradas a causa de las circunstancias. Pero en esta ocasión estamos follando como unos auténticos titanes. Y siento que también, a pesar de la brusquedad del acto, es otra forma de hacer el amor. Una más descarnada y visceral, pero imprimiendo en ello ese amor que nos llegó de forma inesperada. 
 
    —Liam… —gime abandonada. 
 
    —Lo sé —digo con los dientes apretados debido al esfuerzo que empleo en cada acometida. 
 
    El sudor se desliza por nuestros cuerpos, bañándonos en el proceso. Siento sus talones enredados en la parte baja de mi espalda tratando de no escapar para que la siga follando con fuerza. Lo que no sabe es que moriría antes de dejar de sentir cómo su dulce coño acoge toda mi envergadura. 
 
    Deslizo una mano entre nuestros cuerpos y le rodeo con mi dedo el clítoris. Elsa grita de placer. Sus uñas arañan mi espalda y enloquezco todavía más si cabe. Nuestras respiraciones se entrecortan, mis jadeos se vuelven gruñidos y sus gemidos se convierten en plegarias. Aprecio cómo su cavidad estrangula mi miembro y sé que el final se acerca. Acelero mis arremetidas y Elsa me premia estallando en un orgasmo con el que logra arrastrarme. Ahondo en ella mientras el clímax se alarga y me derramo en su interior. 
 
    Un extraño hormigueo me recorre desde la punta de los pies, ascendiendo por las piernas, hasta mis brazos. Parece que un millón de agujas me pinchan de forma intermitente. Dejo a Elsa que apoye los pies en el suelo mientras la sostengo aún por la cintura para que no pierda el equilibrio. Como puedo, no sé ni cómo, levanto un brazo y le retiro los mechones húmedos pegados a la cara. Está pálida, sudorosa y con la mirada perdida. 
 
    —¿E-estás bien? —pregunto entre tiritones. 
 
    —Creo que me muero —indica con una débil sonrisa. 
 
    «Pues no eres la única», pienso cuando se me escapa una risa entre resoplidos. Una vez que mi cuerpo no soporta más mi peso, me deslizo hasta el suelo arrastrando a Elsa conmigo y apoyándola sobre mi pecho. 
 
    —Espera unos segundos a que me recupere y nos vamos a la cama —le informo agotado. 
 
    Su respuesta nunca llega. Inclino la cabeza y descubro que su respiración es lenta y pausada. Se ha quedado dormida. 
 
    «Madre mía, al final me la cargo», me entra la risa floja porque yo no estoy en mejores circunstancias. Pero he de admitir que, a pesar de sentirme un despojo humano en este momento, repetiría una y mil veces más. 
 
    Con bastante esfuerzo, nos subo a mi habitación para que no nos enfriemos. El simple hecho de descorrer la colcha, depositar a Elsa sobre el colchón y unirme a ella es suficiente para agotar mis reservas. Me arrimo a su espalda, la rodeo con un brazo y mi mente desconecta absorbido por una paz total. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 35 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Si me dijesen que todos los pasos que ahora mismo están saliendo en la Semana Santa sevillana me han pasado por encima me lo creería a pies juntillas. Siento el cuerpo triturado. Creo que me duele hasta el cielo de la boca, y eso que anoche no…, bueno, mejor no entro en detalles que no tengo fuerzas ni para soltar cualquier ordinariez. Los rayos de sol me molestan incluso con los párpados cerrados. Mucha casa de diseño, pero unas cortinitas sí que le faltan.  
 
    Gruño, estiro, estiro y sigo estirando la mano palpando metros de colchón. Eso consigue que, a duras penas, al fin abra los ojos para comprobar que estoy sola en la cama. 
 
    «¿Dónde se habrá metido?». Agudizo el oído para inter averiguarlo, pero la casa está silenciosa. Todos mis músculos protestan cuando mi cuerpo intenta abarcar toda la longitud sobre la que me poso. Comienzo a mover los brazos y piernas a la vez haciendo un arco perfecto para desentumecerme. 
 
    Si esto es lo que me espera a partir de ahora, ya me puedo apuntar al gimnasio, porque el yoga no va a ser suficiente para mantener el ritmo. 
 
    «Dios mío, ¡¿cómo puede estar tan loco?! Se ha comprado una casa en Madrid. ¡Una casa, como el que se compra un par de camisetas!». 
 
    —No sabía que te estabas preparando para hacer el salto del ángel en las próximas olimpiadas. 
 
    Nada más escuchar su voz me quedo estática. Creo que no muevo ni las pestañas. El único indicio de que sigo viva es que mi cuerpo debe de haber adquirido un tono rojo bombero al pillarme haciendo el ganso. 
 
    Por puro instinto, cuando me percato del espectáculo que debo de estar ofreciéndole, desnuda y abierta de patas, con agilidad me echo la sábana por encima para cubrirme y me apoyo en una postura sobre los codos, de todo menos casual. 
 
    Liam tiene un hombro apoyado en el quicio de la puerta y los brazos cruzados. Lleva unos pantalones cortos de deporte y la camiseta la tiene enganchada a la cinturilla, dejando su torso al aire. Esa piel bañada en tinta, en la que cuenta multitud de historias, se ha convertido en mi libro favorito, que releería sin parar, y siempre lo disfrutaría como la primera vez. 
 
    «¡Pero qué bueno que está hasta sudoroso!». 
 
    —¡Hola! ¿Has salido a hacer deporte? 
 
    No contesta de inmediato. Se endereza y, con pasos lánguidos, se acerca a los pies de la cama. Comienzo a temblar de anticipación. La mirada de Liam trasmite hambre. Un hambre voraz. Por cómo me observa, yo soy el plato fuerte del menú. 
 
    — Tras terminar la gira, estoy cargado de adrenalina. Necesito llevar mi cuerpo al límite para descargar tensiones durante unos días. —«Tensión es lo que se me va a elevar a mí de verlo así». 
 
    Sube una rodilla a la cama, luego la otra y, como un león tanteando a su presa, gatea sobre mi cuerpo y aparta las sábanas. 
 
    —¿Has corrido lo suficiente para que así sea? —No sé ni lo que digo. Toda mi atención está en esa boca del pecado que recorre mis muslos. 
 
    —Nena, que te quede claro que yo nunca me corro lo suficiente. 
 
    Espasmos vaginales en tres, dos, uno… Vibro cuando su lengua me lame el pliegue de la ingle. Caigo de espaldas sobre el colchón, incapaz de sostener mi cuerpo. Con la maestría que solo tiene Liam, al ser uno de los mejores guitarristas del mundo, sus dedos toquetean mi centro y los inserta sin dificultad. 
 
    —Ni te imaginas lo cachondo que me pone sentir que todavía me llevas dentro. —«Dios, ¿cómo me puede gustar tanto que me diga ese tipo de guarradas?»—. Estás tan lista para mí… —El asombro tiñe su voz. 
 
    «Lista dice el cachondo… Como siga así, más bien me convertiré en un torpedo directa a la meta». 
 
    Mientras comienza a bombear con un ritmo lento y tortuoso mi interior, su boca se da un festín con mis pechos. Lame, rodea, muerde y estira mis pezones. Va alternando de uno a otro, y cada vez se van incrementando los latigazos en mi bajo vientre. 
 
    —¿Sabes la jodida suerte que tengo? —susurra levantando la mirada, oscurecida por el deseo, desde su posición. 
 
    Yo, que nada más verlo aparecer por la puerta ya me he puesto tontorrona, digo con un hilito de voz: 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por saber a quién pertenezco. 
 
    ¡Buum! Tras su confesión mi corazón bombea frenético rebosante de amor. Qué mejor demostración de ello que bajarle el elástico de la cintura de los pantalones lo suficiente para liberar su magnífica envergadura. Liam colabora y, antes de que pueda abrir la boca y suplicar que me folle, está ensartado en lo más profundo de mi ser. 
 
    Con cada empuje, con cada gemido, con cada gruñido nos acercamos a un punto sin retorno. A ese dulce y agónico momento que deseas que se vuelva eterno. Ojalá el tiempo quede suspendido de una forma mística y terminemos viviendo en esta comunión de sensaciones, en la que mi alma se complementa con la de Liam y todo lo demás deja de tener sentido. 
 
    Creo que no voy a superar esta relación con él. Antes de que me dé cuenta, me habré convertido en una masa de carne y hueso movida por las feromonas. 
 
    Tras el acto, nos quedamos acurrucados y nuestras manos no paran de acariciar la piel expuesta del otro. 
 
    —Me tengo que ir —declara cortando el silencio. Sus gestos no van acordes con sus palabras, ya que me aprieta más contra él. 
 
    —Pero si acabas de llegar —me quejo. 
 
    —Lo sé, pero tenemos reunión en la discográfica y llego tarde. 
 
    Alzo la cabeza para mirarlo a la cara. 
 
    —Pensaba que después del último concierto tendríais descanso. 
 
    —Así es, solo necesitamos cerrar algunos trámites burocráticos, nada más —me informa—. Una mierda de reunión a mi parecer, pero para los productores es de suma importancia. 
 
    —Teniendo en cuenta que ellos invierten mucha pasta, lo veo lógico —agrego con una risilla intentando levantarme. 
 
    Un quejido me atraviesa la garganta. 
 
    —¿Qué te pasa? —Liam se levanta sin esfuerzo como una gacela y lo odio, aunque sea un poquito, por un momento.  
 
    —Estoy baldada. 
 
    La carcajada que se le escapa es suficiente para que el poco odio de antes vaya en aumento. 
 
    —Venga, Blue eyes —me sostiene por las manos y me ayuda a ponerme de pie—, cuando regrese me encargaré de darte un buen masaje. 
 
    —¡JÁ! Me conozco yo tus masajes. Por culpa de ellos parezco el personaje de RoboCop. 
 
    Liam vuelve a reír y le arreo con una de las almohadas en toda la cara. Sin previo aviso, pasa un brazo por detrás de mis rodillas y el otro por mi espalda, y me lleva en volandas hacia la ducha, donde pone en práctica lo bien que se le da masajear. 
 
    Horas después de que Liam se haya marchado, me encuentro sentada en la arena de su cala privada. Mientras lanzo una pelota a la orilla para que Pegaso la atrape, contesto varios correos desde mi teléfono móvil. Sé que estoy de vacaciones y que debería olvidarme durante estos días de temas relacionados con el trabajo, pero ya estoy comprobando en mis propias carnes lo que acarrea ser autónoma. Los días libres se han convertido en un total y absoluto espejismo. 
 
    Cuando las palabras comienzan a bailar en la pantalla y la sensación de sequedad ocular se hace incómoda, doy por zanjado mi incursión en los eternos correos. Total, no van a dejar de llegar, podría tirarme 24 horas los siete días de la semana, y ni con esas me pondría al día. 
 
    Suelto un silbido y Pegaso corre dócil a mi encuentro. Le dedico unos cuantos mimos mientras me pongo de pie y me sacudo la arena de las mallas deportivas. Tras un último vistazo a la idílica estampa que tengo enfrente, pongo rumbo a las escaleras que llevan a la casa de Liam. 
 
    Pegaso, nada más llegar al primer peldaño planta, su culo negándose a emprender la subida. 
 
    —¡Vamos, hombre! No seas vago. —Saca su lengüecilla ladeando la cabeza. Su respuesta es clara. Estira sus patitas delanteras y se tumba sobre las traseras—. Tienes un morro que te lo pisas. 
 
    Me agacho, lo cojo por la barriguita y subo las escaleras con él en brazos. Inserto el código que me da acceso a la vivienda y me adentro en el jardín. Una vez en el césped que bordea la piscina, suelto el paquete, que sale disparado como una flecha al interior de la casa. Entrecierro los ojos al observar con la agilidad que corre, pero es inevitable que no se me forme una sonrisa. Es una bolita dulce y adorable; aunque listo, lo que se dice listo, es un rato. Aquí es él el que controla la situación y yo, como buena subordinada, sigo sus pasos hacia dentro. Ahí está el muy gandul, parado delante de las puertas abiertas que dan al comedor sacando los dientes. 
 
    —¿Y ahora qué te pasa? No esperará el marqués que lo lleve en brazos hasta sus aposentos, ¿no? 
 
    Tiene la mirada clavada en un punto fijo. A medida que me voy acercando, sus gruñidos se hacen más sonoros. El vello de los brazos se me eriza cuando vislumbro un par de botas apoyadas en la mesita auxiliar. 
 
    Un escalofrío, que intento ocultar, me recorre entera cuando veo la cara de la visita indeseada. 
 
    «¿Qué demonios hace aquí?». 
 
    A pesar de la postura relajada —tiene los brazos estirados a ambos lados del respaldo del sofá y las piernas en alto cruzadas a la altura de los tobillos—, Leo desprende un aura intimidante. Tanto es así, que mi cuerpo instintivamente se tensa y comienzo a inquietarme. 
 
    —Vaya, vaya cuñadita —el tono que emplea en su última palabra hace que me ponga en alerta—, nos volvemos a ver… 
 
    —Liam no está. — Consigo decir sin que la voz me traicione. 
 
    —¿Y quién dice que vengo buscándolo a él?  
 
    Intento que no perciba el temor que me genera estar en la misma estancia a solas con él, pero mi cuerpo me delata y trago. A Leo el gesto no se le escapa y me dedica una sonrisa oscura. Como si tuviese todo el tiempo del mundo, baja los pies al suelo y se pone de pie. Por instinto, doy un paso hacia atrás cuando veo que emprende su camino hasta donde me encuentro. 
 
    —¿C-cómo has entrado? 
 
    —¿Crees que una cerradura es impedimento para mí? —Chasquea la lengua—. Elsa, Elsa, te creía más lista. —Mueve la cabeza negando—. Ya pudiste comprobar que puedo colarme en cualquier lugar. A mí nada se me resiste. 
 
    No se me pasa por alto la amenaza que se esconde en sus palabras. Cuando Leo llega a mi altura, vuelvo a dar otro paso hacia atrás, pero mi espalda choca contra la pared y termino encajonada entre ella y su cuerpo. Mi corazón empieza a bombear a una velocidad frenética a causa del miedo que me produce su presencia. No lo conozco, lo he visto solo un par de veces y ni siquiera sabía de quién se trataba. Pero estar frente a esos ojos oscuros carentes de buenas intenciones es suficiente para saber que nada bueno puede salir de él. 
 
    —No pudiste mantener la boquita cerrada, ¿verdad? Me reconociste y tuviste que contárselo a Liam. —Me mantengo en silencio atenta a cualquier tipo de movimiento. Los gruñidos de Pegaso pasan a ser ladridos. A Leo parece que no le perturban. Se acerca hasta mi oído, creo que no respiro, y bajando la voz, añade—: Lo jodiste todo, zorra. Tenía un plan. Por fin, había conseguido tener a Liam comiendo de mi mano. Lo necesitaba y lo echaste a perder. Te eligió a ti por encima de mí y… 
 
    —Me alegro de haber servido de algo y que se haya alejado de semejante persona —escupo a escasos centímetros de su cara. 
 
    Debería ser más inteligente y saber qué batallas debo librar. Pero percibir en sus palabras cómo hablaba de Liam ha sido suficiente para no haber podido quedarme con la boca cerrada. 
 
    En un segundo la actitud displicente de Leo cambia. Me coge el cuello con una mano y me pega a la pared. A causa del golpe y la sorpresa, suelto un pequeño alarido expulsando todo el aire de mis pulmones. Si antes tenía miedo, ahora es puro pánico lo que me invade al sentir cómo me presiona con la palma la tráquea, hasta el punto de que tragar me resulta imposible. 
 
    Para defenderme, le clavo las uñas en la muñeca en un intento desesperado de que afloje la presión. 
 
    —Tienes un par de cojones para hablarme así —gruñe pegado a mi cara—. ¿Sabes lo que le hago a las zorras que tienen la lengua tan larga? —Noto cómo la cara y los globos oculares se me empiezan a hinchar por la falta de oxígeno—. Se la corto. 
 
    Me eleva unos centímetros consiguiendo que quede de puntillas. Las piernas se me entumecen mientras intento zafarme de su agarre con todas mis fuerzas. Pero cuanto más lucho, más presiona. La imagen de Leo se me desdibuja debido a las lágrimas que se me están acumulando en los ojos. 
 
    —Por esta vez seré bueno, ya que seremos familia. —Sonríe enseñándome los dientes de forma siniestra—. Advierte a Liam de que conteste mis llamadas. Quiero la parte que me pertenece. Si no, que se prepare. No es inteligente por su parte declararle la guerra a alguien que no tiene nada que perder. 
 
    Cojo una bocanada de aire cuando Leo me libera. Comienzo a toser, pero el dolor que siento es tan fuerte que incluso esa acción me supone un mundo. Los ladridos de Pegaso se escuchan roncos por el tiempo que llevará ladrando. Leo se percata de él y me dedica una mirada que me hiela la sangre. 
 
    Vuelve a centrarse en el perro y mi grito llega en el momento justo en que Leo lleva su pierna hacia atrás y le da una patada con una fuerza bruta a Pegaso. El impacto es tan fuerte que lo lanza por el aire y lo desplaza varios metros de distancia. Cuando cae al suelo lo hace con un ruido hueco que me paraliza el corazón durante unos segundos. 
 
    «¡¡NOOO!!». 
 
    Corro al lado de Pegaso, pero Leo me lo impide. Me agarra del pelo y me da un fuerte tirón. Mis lágrimas ya se deslizan a borbotones por mi rostro. Aprieto los dientes aguantando el dolor de mi cuero cabelludo. Mis pensamientos están enfocados en llegar cuanto antes al perro. «¡Dios mío, Pegaso!». Por el rabillo del ojo veo que la alfombra de pelo beige comienza a teñirse de rojo. 
 
    —Esto es un aviso. La próxima vez puede que seas tú la que termine sangrando en el suelo.  
 
    De un fuerte empujón me suelta y se dirige hacia la puerta. Caigo de rodillas al suelo y me deslizo hasta llegar al can. Ni siquiera estoy pendiente de si Leo se ha ido o no. Todos mis sentidos, toda mi atención, están en Pegaso. Con manos temblorosas y sollozos agudos, consigo darle la vuelta. Está derramando demasiada sangre por la boca para un cuerpo tan diminuto. Escucho un sonido débil y apenas perceptible que proviene de él. 
 
    —¡Por favor, por favor, no te mueras! ¡No te mueras! —suplico una y otra vez. 
 
    Con prisas, cojo una manta que hay sobre el sofá y lo envuelvo cobijándolo en mi pecho. Saco el móvil del bolsillo delantero de las mallas y marco el número de Liam. La llamada va directa al buzón de voz. 
 
    «¡Joder!». 
 
    Por un momento se me pasa por la cabeza llamar a mi padre o a alguno de mis hermanos, ya que son veterinarios. Lo pienso fríamente y solo conseguiría preocuparlos. Lo mejor es que atiendan en persona a Pegaso. La garganta me continúa ardiendo y siento un hormigueo constante en la cabeza, justo donde Leo me ha tirado del pelo. Mientras me dirijo al garaje, cruzo los dedos para que Liam tenga las llaves puestas en alguno de sus coches. 
 
    Por fortuna, ahora mismo la suerte está de mi lado y, cuando abro el primero, efectivamente están puestas. Acomodo a Pegaso en el lado del copiloto, su respiración es demasiado lenta. Tiene la mirada vidriosa y desenfocada.  
 
    —Aguanta, amigo. Aguanta solo un poquito más.  
 
    De forma frenética, busco el mando para que las puertas del garaje se abran. Cuando doy con él, lo acciono, me abrocho el cinturón de seguridad y acelero. El GPS del coche me señala la dirección de la clínica más cercana. En cada kilómetro recorrido lloró con mayor insistencia y no paro de intentar contactar con Liam, sin obtener respuesta. 
 
    Cuando llego al centro, no me preocupo de estacionar bien, paro de mala manera justo en la puerta y entro a la carrera en busca de ayuda. La veterinaria que se encuentra en el mostrador, supongo que al ver mi cara desencajada y el estado en que llega Pegaso, no hace preguntas, lo recoge de mis brazos y se lo lleva con diligencia a través de un pasillo. 
 
    Cuando la chica sale, me pide que me relaje porque ya lo están atendiendo. Me hace una serie de preguntas sobre lo ocurrido. Como puedo, con el sofocón que llevo encima y sin entrar en demasiados detalles, le cuento que lo han golpeado con brutalidad. La veterinaria anota todo en el ordenador.  
 
    —Vaya a la sala de espera y, en cuanto mis compañeros me comuniquen algo de Pegaso, la informaré —me dice cuando acaba con las preguntas. 
 
    Los minutos pasan de forma lenta mientras espero noticias. Mi cabeza no para de reproducir el encuentro con Leo. No puedo quitarme de encima la sensación de miedo atroz que me ha generado su visita. Leo me ha demostrado que es una persona imprevisible, un monstruo capaz de hacer cualquier cosa. 
 
    Mi teléfono comienza a sonar. El nombre de Liam aparece en la pantalla. Antes de contestar, ya vuelvo a estar llorando. 
 
    —¿A qué es debida tanta urgencia, Blue eyes? —Ha debido de ver la cantidad de llamadas que he realizado. Por su tono de voz sé que está sonriendo. 
 
    —Liam… —sollozo. 
 
    —¿Qué ocurre? —Esta vez la alarma y la preocupación se reflejan en su pregunta. 
 
    —E-es P-pegaso… —Los dientes me castañean— T-tienes que venir. 
 
    —Dime dónde estás. 
 
    Le pregunto la dirección a la veterinaria que se encuentra detrás del mostrador de la recepción. Antes de que me dé tiempo a indicársela, Liam debe de haberla escuchado, porque dice: 
 
    —Estoy de camino. —Y cuelga. 
 
    Cierro los ojos, echo la cabeza hacia atrás y la apoyo en la pared. Las lágrimas ruedan libres por mis mejillas. El corazón me duele. Estábamos tan bien. A Liam se le veía tan feliz y tranquilo. Por culpa de un maldito sociópata todo lo que ha intentado dejar atrás vuelve con mayor fuerza. 
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    Cuando veo que mi coche no está bien aparcado frente a las puertas de la clínica veterinaria, algo me dice que la cosa es seria. 
 
    Dejo mi moto de igual forma. Mientras me acerco con prisas a la entrada, me deshago del casco y me paso la mano por el pelo en un intento de recolocarlo. El sonido que hace la campanilla cuando abro la puerta alerta a Elsa de mi llegada. Corre a mi encuentro y la intercepto a mitad de camino, lanzándose a mis brazos deshecha en lágrimas.  
 
    La aprieto contra mi cuerpo e intento que los espasmos que producen su cuerpo a causa del llanto se calmen. 
 
    —¿Qué ha pasado, preciosa? —pregunto apartándola solo unos centímetros. 
 
    Le recoloco un mechón de pelo y le acaricio las mejillas sonrosadas. Tiene los ojos hinchados y rojos, como si no hubiese parado de llorar durante horas. Elsa se retira de mi abrazo y se rodea el cuerpo con sus brazos. Su actitud no hace nada más que acrecentar mi preocupación. 
 
    —E-es Pegaso… Había mucha sangre, su respiración era débil… Lo traje lo más rápido que pude, pero… —jadea y los temblores de su cuerpo vuelven a aparecer a la par que las lágrimas no dejan de recorrer su rostro—. Como se muera, me da algo, Liam. ¡Me da algo! —Se le desquebraja la voz. 
 
    —Pero ¿se ha caído por las escaleras?, ¿se ha pillado con alguna puerta? 
 
    «¿Qué narices ha pasado?». Pegaso tiende a ser un temerario. A pesar de su diminuto tamaño, tiene un alma peleona y no es consciente del peligro.  
 
    Elsa niega con la cabeza y desvía la mirada dudando. 
 
    —Estuvimos en la cala —musita—. Cuando regresamos a tu casa… —toma una respiración profunda—, allí estaba Leo. No sé cómo se coló, pero… 
 
    —Espera, espera… —La corto. «¡Mierda! Espero que no sea cierto lo que se me está pasando por la cabeza»—. ¿Quieres decir que Leo dañó de alguna forma a Pegaso? 
 
    Asiente mientras la barbilla le tiembla. 
 
    —¡Es un monstruo, Liam! —«¡Me cago en mi puta vida! ¡JODER!»—. Un matón. Nos amenazó. Comenzó a increparme porque lo delaté. Está loco. Antes de marcharse lo pagó con el perro y… no pude hacer nada. Yo…—se quiebra— no pude hacer nada por mantenerlo a salvo de él…  
 
    Mientras Elsa continúa hablando, todo mi cuerpo empieza a arder. Me narra todo lo sucedido y se lleva en más de una ocasión la mano al cuello. Entrecierro los ojos fijándome con más atención. Percibo una mueca en sus labios cada vez que repasa un punto. Elsa se asusta cuando me acerco más a ella, le retiro la mano y le toco la barbilla levantándole la cabeza. Intenta esquivar mi contacto para que me retire. No lo consigue. Es sutil, pero en un lateral del cuello, aprecio las marcas en la piel de unos dedos. 
 
    —¿Esto te lo ha hecho él? —Tengo el infierno alojado en mi garganta. 
 
    Elsa al final consigue apartarse y se echa el pelo hacia ese lado para cubrirse. 
 
    «Demasiado tarde».  
 
    Ni siquiera hace falta que me responda para que comience a ver todo rojo a mi alrededor. 
 
    —¡¡HIJO DE LA GRANDÍSIMA PUTA!! —Bramo.  
 
    Me doy la vuelta y salgo como un vendaval por la puerta. El concepto furioso se queda corto para como me siento en este momento. 
 
    —¡LIAM! ¡LIAM! —Elsa me sigue y me agarra del brazo cuando estoy a punto de subir a la moto—. ¿Dónde vas? 
 
    —¡LO VOY A MATAR! ¡¡TE JURO QUE LO MATO!! —prometo apretando entre dientes.  
 
    De un tirón me deshago de su agarre. 
 
    —No, por favor. No, por favor —suplica una y otra vez, pero yo ya estoy sobre la moto dispuesto a quemar rueda. 
 
    Se pone delante cortándome el paso, mientras con sus manos sujeta el manillar. 
 
    —Quítate, Elsa —advierto. 
 
    Niega.  
 
    Su pecho sube y baja a gran velocidad por el disgusto que arrastra. 
 
    —Por favor, Liam. Por favor. —Al ver que no cedo, estalla—. ¡¿No te das cuenta?! Esto es lo que quiere. Pretende encenderte y que vayas a por él. 
 
    —¡PUES LO HA CONSEGUIDO, MALDITA SEA! ¡VOY A ACABAR CON ÉL! 
 
    «¡Jodeeeerrr!». Estoy tan cabreado que estampo el puño contra el tanque de la moto. 
 
    ¿Cómo puede esperar Elsa que no vaya en su busca? ¿Cómo puede pensar que me quedaré de brazos cruzados después de saber que la ha maltratado? ¡Dios! Mi mente se siente embotada. Solo puedo pensar en encontrarlo y molerlo a palos. Me extrañaba que se mantuviese tan calmado. Aparte de la infinidad de llamadas que he recibido durante estos meses después de haber cortado nuestra relación, no hubo otra muestra de comunicación. ¿Cómo pude ser tan estúpido de pensar que Leo se mantendría alejado? ¿De verdad creía que iba a aceptar las cosas de buen agrado? No es su estilo.  
 
    He estado tan preocupado en vivir y ser feliz, que bajé la guardia. Y con Leo eso nunca se puede consentir. Él es un cáncer silencioso que espera el momento menos oportuno para dar la cara. No, no puedo dejar pasar esto. Si lo hago, sé que nunca acabará. Al final terminaré sintiendo siempre su aliento en la nuca y tendré que vivir con el miedo de cuál será su siguiente movimiento. 
 
    —Y lo haremos, Liam. —Elsa se endereza y se acerca hasta donde me encuentro subido a horcajadas sobre el asiento—. Acabaremos con él. —Sostiene mi cara entre sus manos para que le preste atención—. Tú y yo. Los dos juntos. Pero haremos las cosas bien. Lo denunciaremos y… 
 
    —No seas ilusa, Elsa. —Aparto la cabeza y sus brazos caen a sus costados—. ¿Crees que eso detendrá a Leo? —Niego con la cabeza—. La cárcel para él son unas simples vacaciones. Está acostumbrado a entrar y salir. Ten por seguro que, aunque lo denunciemos, no detendrá lo que tiene en mente —la informo para que sepa de qué pasta está hecho. 
 
    Leo no descansará hasta sacarme hasta el último centavo. Es envidioso, avaricioso. Por alguna extraña razón que no logro comprender, cree que es mi deber mantenerlo para así poder seguir financiando ese estilo de vida ilegal que lleva. 
 
    —Entonces ¿qué esperas?, ¡¿que te dé una palmadita en la espalda como despedida y me cruce de brazos mientras puede que vayas a una muerte segura?! —me grita. El enfado hace que deje de llorar y es reemplazado por una mirada de llamas incendiarias—. He lidiado con muchos tipos como Leo por mi trabajo, Liam, y te aseguro que tras enfrentarme hoy a él no le va a temblar el pulso y acabará con tu vida si se lo propone. ¿Quieres eso?, ¿puede más tu orgullo de macho que perder tu vida? Porque si es así no quiero formar parte de eso. Si te llegase a ocurrir algo yo… 
 
    Su voz se rompe y se lleva la mano al pecho como si le doliese. No deberían quedarle lágrimas con la cantidad que ha derramado, pero pensar que me pueda ocurrir algo hace que se desmorone por completo. 
 
    Me bajo de la moto y me acerco a ella para abrazarla con fuerza. 
 
    —Eh… Está bien, nena. Está bien… —le repito con mis labios sobre su pelo para que se tranquilice. 
 
    Pero nada está bien. Elsa no debería estar viviendo está situación. Todo es culpa mía. En multitud de ocasiones me han advertido los chicos que él no era de fiar y siempre, a pesar de que sabía que llevaban razón, he desoído sus consejos. Ahora Leo sabe cuál es mi talón de Aquiles. Sabe dónde golpear para que ceda ante sus demandas. ¿Todo por dinero? Por mí se puede quedar todo lo que tengo. No lo necesito con tal de que nos deje tranquilos y de que Elsa esté a salvo. 
 
    —¡Prométemelo, Liam! —Me tiene la camiseta agarrada con sus puños en una actitud más que alterada—. Prométeme que no cometerás ninguna locura. Que no intentarás ir de héroe. —Solloza.  
 
    Joder… No puedo. No puedo prometerle eso cuando todos mis instintos gritan que acabe con él. 
 
    —Está bien, tranquila. 
 
    —Perdonad, siento interrumpir —dice una chica asomada a la puerta de la clínica. Por el uniforme que lleva debe de ser una trabajadora—, pero el veterinario quiere hablar con vosotros. 
 
    Con rapidez Elsa se endereza y se limpia cualquier rastro de lágrimas. Antes de girar y unirse a la recepcionista, me dedica una última mirada suplicante. Suspiro. A pesar de la vibración que desprende mi cuerpo por buscar venganza, las sigo. En este momento el estado de salud de Pegaso es lo único que me importa. 
 
    —Por aquí. 
 
    La recepcionista nos lleva por un pasillo blanco y luminoso con diversas puertas a ambos lados. Cuando llegamos a la del fondo, abre y nos da paso. Se marcha y cierra la puerta. 
 
    —Los dueños de Pegaso, supongo —nos dice el hombre de mediana edad que se encuentra tras el escritorio. Elsa y yo asentimos y tomamos asiento en las sillas dispuestas enfrente de él cuando nos hace un gesto con la mano—. Después de hacerle un examen físico de forma exhaustiva para valorar su estado, le hemos hecho una ecografía abdominal y una ecocardiografía. Su corazón no presentaba ningún problema, bombeaba acelerado, pero es algo normal dado el estado en el que llegó. —«Joder, joder». Superado por la situación, me paso nervioso la mano por la boca—. Lo que más me preocupaba era lo que mostraba la ecografía. En ella he podido comprobar que el perro… 
 
    —Perdone que le corte, pero ¿Pegaso está vivo?, ¿se encuentra bien? —pregunta Elsa interrumpiéndolo. 
 
    —Sí, Pegaso está estable. —Tanto Elsa como yo, aliviados, soltamos fuertemente el aire retenido—. Pero tiene una fisura en el hígado. Por suerte, Pegaso es un perro joven, apenas acaba de pasar la etapa de cachorro. Con los cuidados adecuados, una dieta rica en proteínas vegetales y con visitas continuas para observar su evolución y que la hepatitis que sufre no se vuelva crónica, no creo que tenga ningún problema más. El hígado es un órgano bastante agradecido. Las células que lo conforman tienden a reproducirse bastante bien. —Elsa me tiene agarrada una mano entre las suyas y me dedica una sonrisa comedida y esperanzada—. Ahora bien, el maltrato animal está penado por la ley. Espero que si saben quién le hizo eso a su perro, lo denuncien. No debemos permitir ese tipo de barbaridades contra nuestras mascotas. Ni contra ningún animal para el caso —apunta severo. 
 
    —Claro que lo haremos —le promete Elsa con voz fuerte y contundente—. El Código Penal es mi Biblia, estudié derecho y le aseguro que el causante de esta atrocidad no quedará impune. 
 
    Aprieto los dientes por la necesidad de castigar a Leo de la peor forma posible. Pero de momento guardo la compostura. 
 
    —Me gustaría que Pegaso se quedase un par de días en observación, simplemente para controlar un poco su evolución —nos informa—. Pero si quieren verlo antes de marchase…  
 
    —¡Por supuesto! —digo poniéndome de pie siguiendo a Elsa. 
 
    Nos acompaña a otra sala. Al pasar, Pegaso se encuentra tumbado de lado sobre una plancha metálica y aséptica y lleva una vía enganchada a una de las patas. Elsa se acerca y besa su cabecita mientras lo acaricia. Cuando se retira para seguir las indicaciones que tiene que darnos el veterinario, es mi turno. 
 
    —Hola, colega. Menudo susto nos has pegado, ¿eh? —susurro pegado a él. Algo se rompe dentro de mí al verlo así. Pegaso es mucho más que una mascota, se ha convertido en mi compañero. Mi amigo—. Vas a estar bien —le prometo—. Me encargaré de esto para que nada parecido vuelva a ocurrir. 
 
    Sé que no es posible, pero juraría que con sus ojos Pegaso me concede su beneplácito. Es el empujón que necesito para que una idea se forme en mi cabeza. 
 
    Cuando salimos de la clínica, dejo la moto en un aparcamiento cercano y volvemos a casa Elsa y yo en el coche, con los últimos rayos de sol como único telón de fondo. Al entrar en casa mis pies se quedan clavados frente a la mancha de sangre seca que se aprecia en la alfombra del comedor. Mi cuerpo se tensiona y comienzo a temblar de rabia. 
 
    —Vamos. —Elsa tira de mí en dirección a la planta de arriba. 
 
    —Joder, Elsa… —niego mordiéndome los labios. 
 
    —Mañana, Liam. Dejemos todo para mañana —me pide—. Mi cuerpo y mi mente hoy ya no dan más de sí —añade derrotada. 
 
    Acepto sin estar convencido y nos dirigimos al dormitorio. Elsa se tumba sobre el colchón y me arrastra con ella por miedo a que me escape en cualquier momento. No va desencaminada. Mi cuerpo lucha por controlarse. Apoya la cabeza en mi pecho soltando un suspiro cansado. Introduzco los dedos entre sus mechones de pelo y le masajeo el cuero cabelludo. Siento cómo su cuerpo comienza a relajarse. Su respiración se vuelve más suave. Me mantengo ahí, sin dejar de acariciarla hasta que compruebo que su sueño es profundo. 
 
    Me deslizo de la cama y salgo de la habitación sin hacer el menor ruido. Antes de cerrar la puerta, le dedico a Elsa una última mirada. La amo demasiado para consentir que viva con miedo. Dejo de contemplarla porque como siga haciéndolo sé que no tendré el valor de marcharme de su lado. Y lo necesito. Necesito zanjar esta situación de una maldita vez.  
 
    Mientras bajo las escaleras, saco el teléfono móvil del bolsillo. Marco el número de Leo y me lo llevo a la oreja. Como si esperase mi llamada, descuelga en el primer toque. 
 
    —Al final consigo captar tu atención. ¿Ya has enterrado al saco de pulgas? 
 
    —¡Eres un maldito cabrón! 
 
    Escucho la histriónica risa de Leo a través del auricular. 
 
    —Dime algo que no sepa. —Y, cambiando el tono de voz, añade—: ¿Te ha dado tu puta el recado? Quiero 800 de los grandes y los quiero ya. Te espero en los muelles en dos horas. Si no apareces con el dinero, lo de hoy no será nada comparado con lo que te espera. 
 
    Me tengo que controlar exageradamente para no liarme a voces con él por insultar a Elsa. No me gustaría alertarla ni que se despertase. No quiero que se eche a perder el plan que se ha ido fraguando en mi mente desde que me despedí de Pegaso. 
 
     —¿De eso se trata? ¿Todo por el maldito dinero? ¿Quieres decir que si te doy 800 mil dólares desaparecerás de mi vida? —No es que se los vaya a dar. Lo que deseo es que pase el resto de su vida entre rejas. 
 
    —Ni por asomo, eso solo es para pagar el cargamento que tengo listo para salir. Pero de momento, bastará para que me mantenga alejado por un tiempo. —Puto narco. Pensaba que Leo había dejado atrás esa vida, que como mucho se dedicaba al menudeo. Por lo visto estaba equivocado y nunca ha dejado de pertenecer a Los Guajes—. El tiempo corre, Liam… Tic, tac, tic, tac —canturrea—. Ni un minuto más. —Cuelga. 
 
    Con prisas llego a la cocina. Abro cajón tras cajón rebuscando. «Maldita sea, ¿dónde está?». Sé que lo guardé aquí. Al fin mis dedos dan con el antiguo móvil de mi madre. Después de su muerte, me olvidé por completo de él y lo guardé en un cajón. Ni siquiera recuerdo haber dado de baja la línea telefónica. Ahora me alegro y rezo para que después de tanto tiempo siga funcionando. 
 
    Enchufo un cargador a la toma de corriente y el extremo lo conecto al aparato. Siento alivio cuando un rayo aparece en la pantalla, señal de que comienza a cargarse la batería. Me cuesta varios intentos hasta que se enciende, pero no desisto, pues es crucial para mí rescatar un número de entre los contactos. Cuando me solicita el código PIN, no dudo e introduzco «1908». Mi madre siempre fue una sentimental y decía que el día que nací fue el mejor momento de su vida. Una triste sonrisa se forma en mis labios cuando, tras pulsar el botón Ok, aparece la pantalla de inicio. 
 
    Aparto cualquier tipo de sentimentalismo de la mente y me concentro en desplazarme por la lista de contactos. Cuando doy con el que busco, guardo el número en mi propio teléfono. Me dirijo al garaje. Nada más montarme en el coche lo vinculo con mi móvil. Marco, acciono el motor y salgo a toda leche de la vivienda. 
 
    «Descuelga, vamos, descuelga». Aprieto el volante temeroso de que la llamada se vaya al buzón de voz. 
 
    —¿Dígame? 
 
    El alivio que siento al escuchar la voz al otro lado de la línea es suficiente para que afloje el agarre y la sangre vuelva a circular con normalidad por mis manos. Solo dispongo de esta baza. Si por algún casual me fallase, yo estaría muy jodido y nunca sería capaz de sacar a Leo de mi vida. 
 
    —¿Trevor Jefferson? 
 
    —Sí, soy yo, ¿quién habla? 
 
    —Soy Liam Donovan. —Durante unos segundos, que se me hacen eternos, la línea se mantiene en silencio. 
 
    —Vaya… Cuánto tiempo, muchacho. ¿A qué se debe esta llamada? —La sorpresa y el cariño se entremezclan cuando habla. 
 
    Trevor Jefferson, como agente de la Administración de Control de Drogas (DEA) de Los Ángeles fue el encargado de sacarnos a mi madre y a mí de México tras el fallecimiento de mi padre. Hasta que conseguimos asentarnos, fue una presencia constante en mi vida. Pero con el paso del tiempo y a medida que fui creciendo, me alejé de él hasta que acabé perdiendo el contacto cuando alcancé la fama. La última vez que lo vi fue en el funeral de mi madre, ya que con ella siguió hablando. 
 
    —Necesito tu ayuda, Trevor. 
 
    —Estoy en marcha, ¿dónde nos vemos? —pregunta sin más. 
 
    Si alguien puede ayudarme para que Leo acabe entre rejas de por vida, sé que es él. 
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    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —me pregunta Trevor colocándome el micrófono oculto en la solapa de la chupa de cuero. 
 
    Cuando llegué al lugar donde había quedado con él y le conté toda la situación que estoy viviendo con Leo, no dudó ni un segundo en ayudarme. En lo que sí se mostró algo reticente fue a que yo estuviese involucrado. 
 
    —No lo veo claro, Liam —niega—. Te estás exponiendo demasiado. Este tipo de situaciones llevan su tiempo. Deberíamos abortar y planificar cada paso. ¿Eres consciente de todo lo que podría salir mal? 
 
    —Me da igual, Trevor. No vamos a tener otra oportunidad mejor que esta. Si la intuición no me falla, y tras las palabras de Leo, hoy tiene previsto que salga un cargamento. Me da igual que sea cocaína, hachís o polvo de hada. Dudo mucho de que volvamos a pillarlo en un renuncio. Él ni por asomo se espera nada de esto. Hay que aprovechar —declaro—. Además, necesito que toda esta situación acabe de una puta vez. No solo me ha puesto a mí en peligro, Trevor. Ha puesto en el ojo del huracán a la mujer a la que amo. 
 
    —Está bien, está bien. ¡Maldito, niño! Suerte que tu padre fue uno de mis mejores amigos. Aunque eso no quita que, cuando esto termine, no me vayan a caer diez años de golpe —me regaña de forma cariñosa. Y, cambiando el gesto, añade—: En cuanto veas a la mínima que la cosa puede descontrolarse, sal cagando leches. Me da igual la droga, me da igual Leo. Lo importante es mantener tu seguridad. —Me subo la cazadora sin contestar—. ¡¿Me has oído, chico?! —Me zarandea sujetándome la cara para que le preste atención. 
 
    —Que sí, joder. Ahuecar el ala ante cualquier signo de peligro —digo. Me retiro de su agarre y pongo rumbo a mi coche. 
 
    Nos encontramos a escasos kilómetros de la bahía de San Pedro, o lo que es lo mismo el puerto de Long Beach, donde tendrá el encuentro con Leo. Veo el coche de Trevor y de su equipo pasar por mi lado. Cuando enciendo el motor, pongo música para llenar el silencio del coche. Hideaway de Dan Owen comienza a sonar. No puedo negar que ahora que me encuentro solo tengo miedo. No sé qué me tendrá preparado esta noche. Pase lo que pase solo espero dejar de sentir esta presión en el pecho. 
 
      
 
    Es un largo camino hacia abajo. 
 
    Apenas puedo mantener el peso del límite.  
 
    Va quemándose lentamente,  
 
    como un fuego que sigue candente en mi cabeza. 
 
      
 
    La melodía se corta cuando aparece una llamada entrante. Cierro los ojos por un segundo cuando el nombre de Blue eyes aparece en la pantalla. Dudo entre contestar o no, pero en el último tono le doy al botón del volante para responder. Se lo debo. 
 
    —¿Dónde estás? —percibo que el miedo se ha apoderado de su voz. 
 
    —Elsa… 
 
    —Has ido a por él, ¿verdad? —me corta alterada. 
 
    —Tú no lo entiendes. 
 
    —Me lo prometiste. —«¡Joder!»—. Me lo prometiste y me has mentido. 
 
    —Elsa, por favor. Necesito hacer esto. Por ti, por mí. 
 
    —Liam, a mí no me tienes que demostrar nada, por favor, cariño, regresa a casa —suplica en un último intento. 
 
    —Lo haré, pero una vez que solucione esto. 
 
    —No… 
 
    —Te amo. —Cuelgo. 
 
    Odio tener que dejarla con la palabra en la boca, pero necesito estar centrado en lo que está por venir. 
 
      
 
    Mi cuerpo está más frío. 
 
    El tiempo está congelado. 
 
    Todos estos sentimientos que envenenan mi alma.  
 
    Y en silencio, no puedo soportarlo.  
 
    Por favor, rompe las cadenas del infierno.  
 
    Puedo esconderme. 
 
      
 
    La canción vuelve a cortarse por otra llamada. En esta ocasión el nombre de Jake aparece en la consola. 
 
    —Dime —contesto seco. 
 
    —¡¿Qué cojones piensas hacer?! 
 
    Está muy cabreado, hasta tal punto que sus gritos llenan todo el espacio. 
 
    —Déjalo, Jake, nada de lo que me digas conseguirá hacerme cambiar de opinión. 
 
    —¿Crees que quiero hacer eso? Sabes tan bien como yo que lo único que deseo es sacar a Leo de una puta vez de tu vida —confiesa vehemente—. Dime dónde estás para que los chicos y yo vayamos, Liam —me pide apaciguador. 
 
    —¡No! —le digo tajante—. Por nada del mundo querría meteros a vosotros en esto y poner en peligro a la banda. ¡Tengo un plan, maldita sea! —le hago saber—. Confiad en mí, ¿sí? 
 
    Jake se mantiene en silencio. Solo espero haberlo convencido para que desista. Pero es demasiado cabezón y no sé si eso va a ser posible. 
 
    —Ten por seguro que te encontraremos. No puedes apartarnos, Liam. Somos una familia. —Trago al escuchar esas sentidas palabras. 
 
    «Mierda, mierda, mierda». Golpeo con insistencia el volante con la palma de la mano cuando la llamada se corta. 
 
    Nunca fue mi intención que esto afectase a las personas que más me importan. Elsa y los miembros de DarkChord son los pilares en los que necesito apoyarme si algo sale mal. No tienen que estar en primera línea. No tengo miedo de lo que me pueda suceder, sino del dolor que les pueda causar a ellos, a ella, mi pérdida. Estoy aterrado. 
 
    Una vez que llego hasta el puerto, aparco y me bajo del coche. Tengo las manos frías y sudorosas a causa de los nervios. Mientras me acerco a la garita de seguridad que hay en la entrada, tomo unas cuantas respiraciones profundas para intentar calmar mi cuerpo. 
 
    El lugar está desierto, por lo que me agacho y me cuelo por debajo de la barrera que da acceso al puerto. Me pierdo por los diferentes pasillos llenos de contenedores de mercancías mientras voy mirando a mi alrededor. A pesar de que no los vea, sé que por algún lado Trevor y su equipo me están protegiendo. Cuando giro a mi derecha por tercera vez, veo a Leo al fondo. Se encuentra de espaldas a mí, observando la negrura que ofrece el cielo al mezclarse con el agua. 
 
    —Tan puntual como un reloj suizo. ¿Ves que cuando quieres tienes tiempo para mí? —alza la voz alertado por mis pasos. Cuando se gira, su expresión cambia—. ¿Dónde está el dinero? 
 
    Joder, qué fácil sería correr hacia él y lanzarlo para que se pudriese en el fondo del océano. Aprieto la mandíbula intentando controlar esa necesidad. 
 
    —¿Para qué lo quieres? 
 
    —No juegues conmigo, gringo. ¿A ti qué te importa? 
 
    —Teniendo en cuenta que es mío, mucho. Creo que tengo todo el derecho de saber en qué va a ser invertido. 
 
    Necesito hacer que hable. Como me ha advertido Trevor, sin confesión no hay delito. De nada habría servido todo esto si no confiesa. 
 
    Leo empieza a reír y se aleja hacia unos palés que hay a su izquierda tapados con una lona pesquera en color verde oscuro. 
 
    —Podríamos habernos comido el mundo juntos. Con tu dinero y mis contactos nos hubiésemos convertido en unos reyes —comienza a decir—, pero lo echaste todo a perder al decidir darme la espalda. 
 
    No contesto nada. Alza un lado de la lona y mis ojos se agrandan. «Joder, ¿puedo tener tanta puta suerte?». Por el volumen de la mercancía, bajo esa tela debe de haber un par de toneladas de cocaína. Prueba suficiente para ser arrestado. 
 
    —Mil seiscientos kilos de farlopa de la mejor calidad sin adulterar —anuncia admirativo—. ¿Sabes en cuántos kilos se transformará esto una vez que se corte y se mezcle? ¿El dinero que eso reportará? —pregunta al aire—. ¡Estaba dispuesto a compartirlo contigo! —grita desviando de nuevo su mirada oscura hacia mí. 
 
    —Sabes que yo nunca hubiese aceptado entrar en algo así. 
 
    —No, claro, tú solo la consumes, ¿no? Tú, al igual que la panda de mierdas que tienes por amigos, eres un auténtico hipócrita. ¡Os creéis mejores que yo, pero no lo sois! Mientras que la gente demande un producto, siempre estará en circulación. Así que tú eres tan culpable como yo en esta especie de cadena alimenticia. 
 
    Aprieto el puño incapaz de contradecirlo. Por desgracia, a día de hoy, la lucha contra el narcotráfico es una batalla perdida. Todos somos culpables, tanto por gente como yo que consume drogas de manera esporádica como por la poca implicación del sistema para combatirlo. Por mucho que se prohíba y penalice, la producción, la promoción, el tráfico y el consumo ilegal de cualquier tipo de estupefacientes es una fuente de ingresos no declarados para cualquier país. No digo que los gobiernos sean los precursores de este delito. Pero la corrupción es un hecho y hasta que no se consiga destapar y hacer una buena limpia interna, no se podrá luchar para acabar con esa lacra que son los narcotraficantes. 
 
    —Nunca hubiese aceptado algo semejante —vuelvo a repetir—. Por gente como tú murió mi padre. 
 
    Leo comienza a reír a carcajadas, tanto que incluso se dobla por la mitad sujetándose la barriga. 
 
    —¿Por gente como yo? —repite mis palabras—. No lo sabes, ¿verdad? —pregunta. Se endereza y avanza unos pasos hacia mí quedando a unos seis metros de distancia—. Tu papá no murió por gente como yo. El placer de acabar con la vida de tu padre fue mío. 
 
    «¡No! No, no, no, no puede ser». De repente todo lo que siempre había deseado, saber quién fue el culpable de la muerte de mi padre, me es desvelado. Y lo peor es que fue la persona que he querido como a un hermano. Esa persona a la que siempre perdonaba por más locuras, manipulaciones y errores que cometiese. Lo perdonaba por él, por mi padre, sintiendo que si no lo hacía podría defraudarlo. Quise continuar con su legado, apoyar y ayudar a Leo para que tuviese una vida mejor, para que saliese de toda la basura que lo rodeaba. Y todo este tiempo, todos estos años, se ha reído en mi cara. 
 
    Un grito inhumano corta la noche. Apenas soy consciente de que proviene de mí porque me lanzo como un animal a por Leo. Cuando estoy a dos simples metros de alcanzarlo, paro en seco cuando Leo saca un arma apuntándome directo al corazón. 
 
    —¡Dispara, maldito hijo de puta! —le animo—. Más vale que dispares, porque te aseguro que no pienso tener piedad contigo. 
 
    Estoy tan concentrado en Leo y ese cañón que puede acabar con mi vida que ni siquiera me doy cuenta de los gritos que proceden de un lado del puerto. 
 
    —Vaya, parece que es mi noche de suerte —suelta Leo—. Ni te imaginas la satisfacción que me dará que tus amiguitos vean cómo acabo con tu vida. 
 
    «¡¿Qué cojones…?!». 
 
    Giro la cabeza a un lado y el corazón se me para al ver a lo lejos cómo corren hacia mí Jake, Josh, Ronnie y Sam. En sus caras sofocadas por la carrera puedo apreciar el puro horror. 
 
    «¡Liam! ¡Liam! ¡No, por favor! ¡Baja el arma, Leo! ¡No! ¡No! ¡No!». Sus voces entremezcladas se hacen cada vez más fuertes en el silencio de la noche. 
 
    ¡Mierda! ¿No podían hacerme caso por una vez y mantenerse al margen? Ellos no deberían estar aquí. Ellos… podrían salir heridos. ¿Dónde narices está Trevor? ¿No tendría que haberlos retenido? 
 
    Vuelvo mi vista hacia Leo y levanto las manos de manera lenta. Debe de notar mi cambio de actitud. Por primera vez desde que llegué, el pánico se hace latente en mí. Sonríe victorioso controlando la situación. 
 
    —Tranquilo, güero. No tardarán en acompañarte allá donde vayas. 
 
    Lo miro directamente a los ojos. Si esperaba titubeos por su parte, o alguna muestra de remordimiento o arrepentimiento, no los encuentro. Percibo en su semblante el momento exacto en el que Leo aprieta el gatillo, en el que decide sellar nuestro final. 
 
    Todo a mi alrededor se mueve a cámara lenta. Incluso el tiempo se ralentiza de tal manera que no soy capaz de procesarlo. Tal es la fuerza del impacto que mi cuerpo retrocede y acabo tumbado con la espalda en el suelo. Un pitido fuerte y molesto zumba en mis oídos amortiguando cualquier otro sonido. Mis ojos se pierden en el manto de estrellas que tengo sobre mí, admirando todo el universo que se posa sobre nosotros. 
 
    Es curioso que cuando sientes que tu pecho se parte en dos por el dolor, un dolor tan fuerte que el simple hecho de tomar una bocanada de aire se vuelve un maldito infierno, tu mente solo evoque a esa persona que te hace feliz. Esa persona que hace que cada momento vivido a su lado sea un recuerdo eterno en tu alma. La persona que ha logrado darle sentido a cada te quiero. Elsa ha despertado en mí una cantidad de sentimientos que me eran totalmente desconocidos. Quiero darles la bienvenida a esos sentimientos, abrazarlos y aferrarme con uñas y dientes a ellos. Porque con su sonrisa, su dulce mirada y su amor se ha convertido en cada amanecer de mi vida. 
 
    Abandono este trance cuando noto una sucesión de sacudidas en todo el cuerpo. La cara de Jake ocupa todo mi campo de visión. Veo sus labios en movimiento, sin poder oír lo que dice a causa del incómodo zumbido que continúa perforándome los tímpanos. Sus ojos cargados de lágrimas son el reflejo de la angustia que lleva pintada en la cara. 
 
    Poco a poco el mundo vuelve a adquirir su velocidad real y todos mis sentidos empiezan a funcionar con normalidad. 
 
    —¡AYUDA! ¡AYUDA! —le escucho gritar—. ¡Vas a estar bien! ¡Vas a estar bien! —repite como una especie de mantra. 
 
    Los brazos me pesan como si una fuerza invisible tirase de ellos hacia abajo. Con bastante esfuerzo, los muevo y me los llevo hasta la cremallera de la cazadora. Jake evita la acción. 
 
    —No, mantente quieto. Aguanta un poco, tío, aguanta. 
 
    Desoigo su consejo y comienzo a deslizar la cremallera hacia abajo. Un quejido se me escapa de los labios a causa del esfuerzo. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —Jake se queda impactado cuando ve el chaleco antibalas que llevo debajo de la cazadora—. ¡Está vivo, JODER! —grita al aire. Dirigiendo sus ojos a los míos, baja el tono y añade—: Estás vivo. 
 
    La sincera emoción que desprenden sus ojos se entremezcla con la mía propia. Pero todo desaparece cuando mi cuerpo se agita recordando a Leo, el arma y que los chicos pueden estar en peligro. 
 
    —Leo, Leo —digo intentando ponerme de pie. 
 
    Jake me mantiene en mi sitio sosteniéndome por los hombros. Por encima de él aparecen, Ronnie, Sam y Josh. El alivio que percibo en sus rostros no se corresponde con la preocupación que expresa el mío. 
 
    —Calma, tío —repite Ronnie acuclillándose a mi lado.  
 
    «Pero ¿cómo pueden pedirme eso cuando están expuestos frente a un demente que es capaz de todo? No entiendo nada». 
 
    Me remuevo intranquilo. 
 
    —No, no…, Leo… 
 
    —Tranquilo. Leo no volverá a ver la luz del día —masculla el bajista. Sus ojos son dos llamas incendiarias de puro odio. 
 
    Sigo sin entender nada e intento levantarme para ponerlos a salvo de Leo. Los chicos, al percatarse de que no voy a seguir su consejo de mantenerme tumbado, me ayudan a incorporarme. Cuando quedo en una postura sentada, mis ojos van directos hacia donde se encontraba Leo. Ahora yace en el suelo, inmóvil. La pistola se encuentra en su lado derecho. Miro a los ojos de cada uno de los miembros de la banda intentando recibir una respuesta. Josh niega con la cabeza y Sam hace el mismo gesto. 
 
    Llega Trevor y todo a mi alrededor se llena con agentes de su equipo. Furioso, Trevor se dirige a los chicos y, en tono acusatorio, les recrimina: 
 
    —¡¿Os habéis vuelto locos?! Os dije que os mantuvieseis al margen. ¡Habéis puesto en peligro la vida de vuestro amigo y la vuestra propia! 
 
    —¡¿Nosotros?! —De un salto Ronnie se pone de pie y se encara con el agente—. No sé a qué cojones estabais esperando. ¿Pretendías que nos quedásemos de brazos cruzados mientras apuntaban a nuestro compañero con una puta pistola? 
 
    Dejo que continúen discutiendo, mis ojos no han dejado de mirar el cuerpo inerte de Leo. Me arrastro a cuatro patas hasta él. Jake intenta retenerme sin conseguirlo. Cuando llego al cuerpo, me quedo sentado sobre mis talones impactado. Leo tiene un pequeño agujero en la frente. Sus ojos, sin vida, se encuentran abiertos al igual que la boca, en un gesto de sorpresa. Desvío la mirada al charco de sangre que se ha creado bajo su cabeza. 
 
    Siento…, nada. Absolutamente nada. Ni pena ni remordimientos, nada. ¿En qué me convierte eso? ¿Qué clase de persona soy que no experimento ni una pizca de empatía al ver el cuerpo sin vida de Leo?  
 
    Nervioso, me paso la mano por el pelo. Trevor llega a mi lado y apoya una mano sobre mi hombro para que le preste atención. 
 
    —¿Estás bien? —Asiento. Pero por dentro mi mente grita que no. Nada está bien. ¿Cómo puedo estar bien cuando lo único que siente mi cuerpo con la muerte de Leo es paz? —. Entiendes que lo tuviese que hacer, ¿verdad? —Lo miro en silencio—. Eras tú o él. 
 
    —Joder… —Exhalo tapándome la cara.  
 
    Al escuchar las palabras de Trevor se vuelve real lo cerca que he estado de morir. Podría ser yo el que yace sobre el asfalto en este momento. ¿Y me pregunta si lo entiendo? 
 
    —Joder…—vuelvo a repetir. 
 
    Por supuesto que lo entiendo y lo peor de todo es que me alegro de que haya sido así. Mi mente reproduce una y otra vez la confesión de Leo, cómo se jactó al confesar que mató a mi padre. Vuelvo a mirar su cuerpo sin vida. No me viene ningún buen pensamiento para él. Ninguno de los momentos que hemos compartido compensan sus actos. Por fin, después de veinte años se ha hecho justicia. 
 
    —Será mejor que tú y tus amigos os marchéis si no quieres que me arrepienta y los arreste por desobedecer una orden y poner en riesgo una investigación policial. Nosotros nos encargaremos a partir de ahora. 
 
    —Pero… —Joder, mi cabeza está a punto de explotar por todo lo sucedido. ¿No debería testificar?  
 
    Trevor debe de leer en mi expresión lo que pienso porque me aclara: 
 
    —Si no fuese suficiente el micro que llevas, aquellas cámaras han captado todo. —Señala hacia arriba detrás de nosotros—. Regresa a casa, Liam. —Trevor traga y, mirándome directamente a ojos, declara—: James me hubiese matado si no hubiese sido capaz de protegerte. 
 
    El vello de los brazos se me eriza al oír el nombre de mi padre. 
 
    —Él fue… 
 
    —Lo he escuchado —me acalla—. Entiende por qué no me ha temblado el pulso y he hecho lo que he hecho. 
 
    Sin que lo verbalice, comprendo que trata de decirme que una vida por otra vida. 
 
    Puede que no sea ético ni moral ese pensamiento, pero Leo ha demostrado no tener piedad y no le importaba acabar con más vidas con tal de conseguir sus objetivos. Si mis manos y mi conciencia se han tenido que manchar de sangre para pararlo, no me preocupa. Estoy dispuesto a pasar una vida entera intentando expiar mis demonios si eso supone proteger a las personas que verdaderamente me importan. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 37 
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    Elsa 
 
      
 
      
 
    Me paso una y otra vez las manos por el pelo. El agobio y la desesperación que siento se ven reflejados también en la cara de mis amigas. 
 
    Antes de que pudiese avisarlas, tras descubrir que Liam me había engañado y había ido directo a plantarle cara a Leo, ya estaban aporreando la puerta acompañadas por Greg. Ni siquiera sus advertencias de que los chicos habían ido en su busca con el fin de detener toda esta locura fueron suficientes para que no me volviese loca de preocupación. 
 
    No sé las veces que me he sentado y levantado del sofá en estas últimas horas. Cada minuto que pasa lo hace de forma lenta aumentando mi angustia. Me vuelvo a levantar y salgo al jardín a fumarme un cigarro, que enciendo con manos temblorosas. En cuestión de segundos, Carla y Alma aparecen a mi lado. Me acompañan en silencio. Así es como llevamos un buen rato tras comprobar que no existen palabras de consuelo para afrontar toda esta situación. 
 
    —Elsa… —Es Alma la que se atreve a interrumpir el silencio. 
 
    —¡No! —La corto soltando el humo que acabo de inhalar—. Ni se te ocurra defenderlo —le advierto—. Me mintió. Esperó a que me durmiese para romper su promesa. 
 
    Observo que las chicas hacen una mueca dolorosa. Aparto la mirada. Lo que menos necesito en este momento es ver sus gestos de compasión hacia mí. 
 
    —Pero entiende que… —Esta vez es Carla la que habla. 
 
    —¿Qué hubieses hecho si fuese Jake? —estallo. Me giro mirándolas de frente—. ¿Te recuerdo qué hiciste tú cuando comprobaste que tu novio volvió a consumir? ¿O tú cuando Greg te dejó pensando que así te protegía de Emily? —Un repentino dolor cruza sus rostros. Odio tener que sacar a relucir esa etapa oscura en la relación de Carla y Jake, o cuando hace unos meses Alma se sintió desplazada por su pareja. Pero necesito que se pongan en mi lugar. Que sean capaces de entender lo dolida que me encuentro—. Se está exponiendo al peligro sin tener en cuenta cómo eso me puede hacer sentir. Le pedí que fuese paciente. Que haríamos las cosas bien y que juntos lo solucionaríamos. Y ahora… —cabeceo intentando alejar todos los pensamientos negativos de mi mente—. Me he enfrentado cara a cara con Leo, ¿y sabéis qué he visto? —No responden, solo me observan con semblante triste—. Vacío. Fue escalofriante perderme en esa oscura mirada. Leo está hueco. Una persona carente de sentimientos es capaz de cualquier cosa. Liam podría… 
 
    No sigo. Me agarro el pecho por el dolor que siento. Jamás he sentido algo igual. Solo pensar que Liam podría morir es suficiente para que un sollozo agónico se me escape de la garganta. 
 
    Mis amigas, afligidas, me envuelven entre sus brazos mostrándome una vez más su cariño. Pero no son en estos brazos en los que necesito refugiarme. A quien preciso a mi lado es a Liam. Ojalá toda esta situación fuese simplemente una pesadilla y que cuando abra los ojos se disipe con el bálsamo de sus besos. Pero por desgracia es algo demasiado real. Así que no, no puedo perdonarle que nos haya puesto en esta situación. 
 
    Greg se une a nosotras en el jardín. Viene corriendo. 
 
    —¡Es Liam! —declara con la voz sofocada por la carrera.  
 
    Hasta que no levanta la mano, no soy consciente de que la melodía procede de mi móvil. Me aparto de las chicas y envuelvo mis brazos alrededor de mi cuerpo. Un miedo atroz me invade y me lleva a negar con la cabeza mirando a Greg. Soy incapaz de responder esa llamada. No estoy preparada para descubrir si le ha ocurrido algo ¿Y si…? 
 
    —¿Estás bien? —pregunta Greg cuando descuelga el teléfono. Me muerdo los labios nerviosa aguardando la respuesta—¡Gracias a Dios! —La preocupación abandona mi cuerpo al escuchar esas palabras y es reemplazada por un alivio que hace que comience a temblar de manera incontrolable—. No, Elsa ahora no puede ponerse… —continúa Greg, que me observa queriendo pasarme la llamada. Vuelvo a negar, esta vez con mayor contundencia—. Tranquilízate, Liam ¡No pienso obligarla a ponerse!… ¡No me grites, joder!… ¿Qué esperabas?… Vale, vale. Yo se lo diré… Hasta ahora. —Cuando Greg cuelga, centra su mirada en mí—. Liam dice… 
 
    —Está bien —lo corto afirmándolo para terminar de procesarlo y convencerme. Miro un tanto ida al interior de la casa—. Está bien. 
 
    —Así es. Dice que… 
 
    —No —niego mirándole a los ojos—. No quiero saberlo. 
 
    —Pero, Elsa… —se queja Alma.  
 
    Y desoyendo lo que me tenga que decir su pareja, entro en la casa. 
 
    —Dejadla —escucho que les dice Greg. 
 
    Durante toda la noche la adrenalina se ha hecho cargo de soportar toda la angustia. Una vez que sé que Liam está a salvo, esa sensación me abandona consiguiendo que me entre una flojedad en todo el cuerpo que hace que sea incapaz de mantenerme en pie un segundo más. 
 
    Llego hasta el comedor y me dejo caer en el sofá. Apoyo la espalda en el respaldo, cierro los ojos y me llevo un brazo a la frente. O estoy sufriendo una bajada de tensión, o mi cuerpo y mi mente han llegado a un punto de desconexión absoluta, porque siento que me mareo y un extraño hormigueo me recorre desde la punta de los pies hasta las mejillas. 
 
    Intento controlar la respiración. Hincho el diafragma de aire y lo expulso de forma lenta y pausada. No sé el tiempo que me tiro así, puede que solo hayan sido unos segundos, o por el contrario varios minutos. Mis ojos se abren ipso facto al escuchar el estruendo que hace la puerta de la calle cuando se abre y rebota contra la pared. 
 
    Liam cruza el vestíbulo corriendo, pero se para en seco bajo el umbral de la puerta del comedor al ver cómo me tensiono con su presencia. 
 
    Una contradicción de sentimientos se empieza a gestar en mi interior. Por un lado, no hay mayor consuelo tras todas estas horribles horas que tener a Liam frente a mí de una pieza. Pero, por otro lado, una tormenta cargada de furia va creciendo en mi interior y consigue tragarse todos los buenos sentimientos que pudiese albergar. 
 
    Me levanto. Ahora soy yo la que acorta, como un tornado, los metros que nos separan. Atrás quedaron la flojera y el hormigueo. Tengo tal energía alimentada por el cabreo que, cuando lo tengo a un palmo de distancia, alzo la mano y le cruzo la cara de un guantazo. 
 
    —¡Me lo prometiste! —le grito descargando toda la tensión vivida. Los miembros de DarkChord que en ese momento entran por la puerta se quedan estáticos, sin mover un solo músculo del cuerpo—. ¡Me miraste a los ojos y me dijiste que todo estaría bien! Pero nada estaba bien. Tú ya habías decidido. ¿Eso es para ti el compromiso? —vuelvo a gritar—. ¿No tener en cuenta los sentimientos ajenos? 
 
    Esta vez no hay lágrimas, creo que en estas últimas veinticuatro horas he agotado mis reservas, solo hay cabida para los reproches. Y he de reconocer que Liam permanece en silencio a cada uno de ellos. 
 
    —¿Crees que puedo estar con alguien que no me tiene en cuenta? ¡No me lo merezco! Si lo que buscabas era una mujer florero que se mantuviese callada y sentada sin imponer sus pensamientos, te has equivocado de persona. —Mis ojos se centran en su mejilla colorada por culpa de mi bofetón.  
 
    Eso hace que me percate del dolor que expresa su mirada. Y no hablo de un dolor a nivel físico, lo que me gritan sus ojos es un tipo de dolor mucho más profundo. Ese que no se ve a simple vista. Me arrepiento en el acto de mi comportamiento. 
 
    «¿Qué estoy haciendo? ¿Cómo he sido capaz de hacer semejante barbaridad?». Yo no soy una persona violenta por mucho que la situación se escape de mi control. Ese nunca es el camino. 
 
    Me llevo las manos a la boca horrorizada conmigo misma. Cuando siento que comienzo a desmoronarme de nuevo, paso por su lado, echo a correr escaleras arriba y me encierro en su dormitorio. Entro decidida en el vestidor, recojo toda la ropa que abarcan mis brazos y la tiro encima de la cama. Vuelvo al vestidor y busco mi maleta vacía, esa que deshice justo esta misma mañana. 
 
    «¿Cómo pueden cambiar tanto las cosas en cuestión de horas? ¿Cómo se pueden torcer tanto para que incluso quiera escapar de mi propia piel?», pienso mientras doblo de mala manera las prendas y las voy tirando al interior de la maleta. 
 
    «¿En quién me convierten mis actos?». Yo que siempre me he considerado una chica que hace las cosas bien. ¿Pero qué es lo correcto? Cada persona podemos tener diferentes opiniones en ese aspecto y cualquier punto de vista es igual de respetable. Le he reprochado a Liam su decisión, pero yo no soy mejor que él cuando me dejo arrastrar por mis más temidos instintos. Si hay una línea que es imperdonable cruzar en una relación de pareja, esa es perderse el respeto tanto física como verbalmente. Y yo hace solo unos segundos la acabo de sobrepasar. 
 
    Se abre la puerta de la habitación y aparece Liam. No me atrevo a mirarlo. Me carcome la vergüenza por mi comportamiento. Continúo haciendo la maleta. Por mi vista periférica, me doy cuenta de que Liam cruza el dormitorio y entra en el vestidor. Al rato sale cargado de prendas de vestir y una bolsa de viaje. Se pone en el otro extremo de la cama e imita mis movimientos, pero en este caso doblando y guardando su propia ropa. 
 
    Ladeo la cabeza confundida. 
 
    —No pienso disculparme por cómo he actuado porque no me arrepiento. Si pudiese retroceder en el tiempo, haría las cosas de la misma forma. —La estancia se llena con el sonido de su voz relajada y pausada. Me quedo con unos vaqueros en el aire cuando me mira y la intensidad de sus ojos me perfora entera—. Elsa tienes que entender que para que una persona pueda seguir adelante, tiene que librar solo sus propias batallas. —Trago y bajo la mirada avergonzada—. No se trata de que no cuente contigo, Elsa, ¿cómo puedes pensar eso cuando te llevo aquí clavada? —Se lleva una mano al pecho justo a la altura del corazón—. Si cada uno de mis latidos suena por y para ti. —¡Dios! Me estremezco por la vehemencia de sus palabras—. Pero esto estaba más allá de nosotros. Se trataba de una etapa que tenía que cerrar. Tenía que hacerlo para poder avanzar. Para que la vida que aspiro a conseguir contigo se haga realidad. 
 
    —Yo…, yo… 
 
    «Muy bien, Elsa. ¿Después de lo que te acaba de declarar no eres capaz de articular palabra?». Me siento tan ridícula. Liam lleva toda la razón. Cada uno es libre de tomar sus propias decisiones, por muy locas o inapropiadas que a la otra persona le parezcan. 
 
    Bordea la cama quedando a escasos pasos de mí. Veo que sus manos hacen el amago de tocarme, pero al final termina dejándolas colgando. Ese gesto me rompe en dos. Sin pensarlo, tras el recibimiento que le he dado, he creado una brecha que incluso le hace dudar de si será bien recibido que me toque. 
 
    —Tú eres mi vida, Elsa. Necesito que te quede claro de una vez por todas, que a pesar de que te haya querido dejar al margen, eres mi todo. Haré lo que haga falta para que me creas. Por eso donde tú vayas —señala con la cabeza mi equipaje—, yo voy detrás. 
 
      
 
    Esta vez, tras su declaración, soy incapaz de tragarme las lágrimas. Me tapo la cara y me siento sobre el colchón. Soy más consciente que nunca de que Liam se merece a alguien mucho más comprensivo de lo que yo me he mostrado. Me he centrado en mi propio miedo a que le ocurriese algo y he olvidado que es algo que tenía que hacer él para sentirse libre. Estoy enfadada conmigo misma. Ni siquiera he querido saber qué es lo que realmente ha ocurrido. No le he dado la oportunidad de explicarse y solo me he centrado en crear un sentimiento de traición. 
 
    Toma asiento a mi lado y, cuando percibo su calor, pese a que pueda ser rechazada porque lo merezco, me lanzo a sus brazos pillándolo desprevenido. 
 
    —Me he comportado como una niñata. Lo siento, lo siento tanto por todo. —Por mi reacción, por el guantazo que se ha llevado, incluso porque Leo se cruzase en su vida—. Me da miedo Leo… —se me atascan las palabras solo de pensarlo—. Si él llegase a hacerte algo… 
 
    —Shhh, tranquila —intenta calmarme pasando su mano por mi espalda y apretándome más contra él—. Por Leo no tendremos que preocuparnos nunca más. 
 
    Retiro la cabeza de su pecho y le dedico una mirada interrogante. Antes de que me dé tiempo a preguntar, Liam me confiesa: 
 
    —Leo ha muerto.  
 
    «¿Cómo dice?». Sus palabras me caen encima como si de un mazazo se tratase. Me levanto y comienzo a pasearme de un lado a otro delante de él. 
 
    «¡Cielo santo!». 
 
    —Vale, vale. Que no cunda el pánico. —Me llevo una mano a la cintura y con la otra me masajeo la frente. «Piensa, Elsa, piensa». Mi mente se activa ideando mil estrategias distintas para preparar su defensa—. Hablaremos con Diego. Él sabrá qué hacer en temas de casos penales. Sí, eso es —me contesto a mí misma—. Lo que ha ocurrido esta mañana conmigo y con Pegaso será prueba suficiente para alegar que fue en defensa propia. 
 
    Liam se levanta y para mis paseos cogiéndome los hombros. 
 
    —Eh… 
 
    —Todo va a salir bien. Te lo prometo. Vamos a estar bien —le digo convencida. 
 
    Pasea sus ojos por mi rostro y me observa detenidamente. Le devuelvo la mirada decidida para que comprenda que estamos juntos en esto. Quiero que pueda leer en ella que pienso dejarme la vida si hiciese falta para que todo se solucione. Se va a solucionar. No hay nada que me pueda quitar ese pensamiento. 
 
    —¡Dios, eres la mujer perfecta! —La admiración y la reverencia están presentes en cada una de sus palabras—. Me halaga saber que estarías dispuesta a hacer todo lo posible por defenderme. Pero no fui yo el que acabó con Leo. 
 
    De repente siento como si me arrancasen un peso invisible de encima de mis hombros. Suspiro aliviada y apoyo la frente en su pecho, arrancándole a Liam un quejido de dolor. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Un «Nada» demasiado rápido escapa de sus labios. No quedándome conforme y sin tener en cuenta su resistencia, le quito la cazadora, la tiro a un lado y le subo la camiseta. Escondo un pequeño grito cuando descubro un hematoma en el centro del pecho—. ¿Qué ha pasado? —vuelvo a preguntar, esta vez más alarmada. 
 
    Cuando Liam da un paso hacia atrás y se retira de mi interrogatorio, la camiseta cae. Por mucho que intente esconderse, necesito respuestas. 
 
    —Esta es una de las tantas consecuencias de lo que ha ocurrido esta noche. —Inhala una respiración profunda y cuando exhala su mirada se oscurece—. Elsa, que no apretase el gatillo no significa que yo no cargase el arma. Te contaré todo lo que ha pasado, pero ahora mismo no. Ahora necesito alejar mi cabeza de todo eso. La única cosa que quiero es que sepas que no siento ningún tipo de remordimiento —admite—. La muerte me ronda, Elsa. No sé por qué, pero así es. Al final siempre terminan muriendo varias personas de mi alrededor. —Suelta una risa amarga—. Quizá deberías ser inteligente y huir de mi lado, porque bien sabe Dios que yo seré incapaz de dejarte ir por voluntad propia —cabecea—. Pero si decides continuar a mi lado quiero que sepas que por la muerte de Leo, lo siento, pero no tengo ni una pizca de arrepentimiento. 
 
    Llego hasta él y le cojo la cara con ambas manos para que me mire a los ojos. Liam siempre ha tenido una especie de velo triste en ellos, pero esta noche, a pesar de lo que hayan sucedido, se ven más limpios que nunca. 
 
    —Estaré lista para escuchar todo lo que quieras contarme cuando estés preparado. Pero lo único que quiero es que tú tengas claro, aquí y ahora, que no voy a ningún sitio. —Observo que su nuez sube y baja cuando traga—. Te amo —le declaro—. El amor que siento por ti es lo suficientemente grande para que no me importe nada de lo que haya ocurrido. 
 
    —Jodeeeerrr… —Liam suelta el aliento mientras apoya su frente en la mía. 
 
    Lo abrazo. Paso mis manos alrededor de su espalda y me pego a él para que mi oído quede a la altura de su pecho. El sonido constante y rítmico de sus latidos es un indicio de que está vivo. De que está a salvo. Y ese es el mayor alivio y consuelo que en este instante necesito. 
 
    —Ven. Acompáñame. 
 
    Liam entrelaza nuestros dedos y tira de mí sacándome de la habitación. Ni siquiera pregunto adónde vamos cuando bajamos las escaleras, tampoco me importa siempre que permanezca a mi lado. La planta de abajo está vacía, señal de que nuestros amigos hace tiempo que se marcharon. Dejamos atrás el comedor y salimos al jardín. 
 
    —Espera un momento, ¿sí? —Asiento cuando me deja en mitad del césped y él se acerca a la barra que hay en el porche. 
 
    Levanto la vista y me pierdo en la negrura del cielo, simplemente iluminado por millones de estrellas. Liam regresa a mi lado, me agarra las manos y las entrelazo encantada alrededor de su cuello.  
 
    Los acordes de Yellow de Coldplay llegan hasta nosotros procedentes de unos pequeños altavoces que tiene en el jardín. 
 
      
 
    Mira las estrellas. 
 
    Mira cómo brillan por ti 
 
    y por todo lo que haces. 
 
    Sí, eran todas amarillas. 
 
      
 
    He llegado. 
 
    Escribí una canción para ti 
 
    y para todas las cosas que haces. 
 
    La llamé «Amarillo». 
 
      
 
    —Siempre se ha dicho que la hora más oscura de la noche es justo antes del amanecer. Científicamente está probado que eso no es algo posible, pero es el símil perfecto para reflejar que siempre hay un rayo de esperanza incluso en las peores situaciones o circunstancias —me explica Liam mientras nos balanceamos al ritmo de la melodía—. Tú eres ese rayo de esperanza que necesitaba en mi vida, Elsa. 
 
      
 
    Entonces me tocó a mí.  
 
    Oh, menuda cosa hice. 
 
    Era todo amarillo.  
 
      
 
    Tu piel, 
 
    oh, sí, tu piel y huesos 
 
    se vuelven algo maravilloso. 
 
    Y ya sabes, 
 
    te quiero tanto. 
 
    Te quiero tanto. 
 
      
 
    Crucé océanos a nado. 
 
    Salté barreras por ti. 
 
    Oh, menuda cosa hice 
 
    porque tú eras toda amarilla. 
 
      
 
    —Tú eres todo cuanto necesitaba en mi vida. —La emoción se apodera fuerte de mí con cada una de sus palabras, con el significado de cada estrofa de la canción —. Soy un acorde oscuro, Blue eyes, pero cuando estoy a tu lado siento que brillo. 
 
      
 
    Dibujé una línea. 
 
    Dibujé una línea para ti. 
 
    Oh, menuda cosa hice. 
 
    Era todo amarillo.  
 
      
 
    Tu piel, 
 
    oh, sí, tu piel y huesos 
 
    se vuelven algo maravilloso  
 
    ¿Sabes que 
 
    por ti me desangraría? 
 
    Por ti me desangraría. 
 
      
 
    Para no perder la costumbre, ya tengo los ojos cargados de lágrimas, pero estas son de otro tipo. Son lágrimas de amor, de esperanza, de las que presagian un perfecto futuro. 
 
    —No, Liam, te equivocas —le contradigo con una sonrisa—. Tú ya brillabas mucho antes de conocerme, lo único es que nunca te habías parado a observarlo. 
 
    El amor que trasmite su mirada es incluso palpable. Liam agacha la cabeza y se queda a un centímetro de mis labios. Siento la electricidad que nuestros cuerpos desprenden. Incluso a esa distancia los labios me hormiguean como si sintiese su tacto. 
 
    —Si el día de mañana me diesen la oportunidad de vivir otra vez mi vida, haría las cosas tal y como las he hecho en esta. Pasaría de nuevo por lo bueno y lo malo si eso significa volver a enamorarme de ti. 
 
    Mi corazón explota. Me pongo de puntillas y esta vez soy yo la que se lanza a por sus besos. La suavidad de sus labios envuelve los míos. 
 
    Arrastro su camiseta hacia arriba y nos separamos para deshacerme de la prenda. Mis ojos se posan en la marca morada que le sombrea el pecho. Acerco la cabeza y deposito un beso justo sobre él, en el centro de su corazón. Liam me ayuda a quitarme la ropa. Cuando ambos nos quedamos desnudos, continuamos balanceándonos al ritmo de la música. Nos acariciamos, nos amamos y nos entregamos en cuerpo y alma, con las estrellas y el cielo como únicos testigos. 
 
    Siempre se empeña en regalarme las estrellas. No se da cuenta de que yo no las necesito, porque la única estrella que realmente me importa es la que me rodea entre sus brazos y me demuestra todo su amor. 
 
    Nunca he tenido la menor duda de que hasta el acorde más oscuro puede llegar a brillar. 
 
      
 
    Es verdad. 
 
    Mira cómo brillan por ti. 
 
    Mira cómo brillan por ti. 
 
    Mira cómo brillan por ti. 
 
      
 
  
 
  



 Epílogo 
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    Elsa 
 
      
 
    Un mes después, Córdoba 
 
      
 
      
 
    La casa de Carla se ha convertido en un hervidero de ir y venir de personas con vestidos de fiesta y trajes de chaqueta. El inconfundible sonido del repiqueteo de tacones sobre las baldosas no cesa. 
 
    Entre tanto bullicio me sorprende escuchar el timbre. 
 
    —¡Ya abro yo! —grito. 
 
    Nadie me presta especial atención. Todos están terminando de arreglarse y hacen caso omiso a si viene alguien o no. Al abrir la puerta y ver la estampa que tengo delante, la boca se me seca. Si Liam Donovan es todo un espectáculo en cualquier momento del día, en esmoquin negro, corbata a juego, camisa blanca y un bebé entre brazos es otro nivel. Estoy por postrarme y hacer plegarias al cielo, porque no es normal que exista semejante espécimen. 
 
    Me muerdo el labio inferior y aprieto los muslos cuando siento el roce de su mirada deslizarse por todo mi cuerpo. 
 
    —¡Joder, Blue eyes! —Suelta un exabrupto—. ¿Quieres matarme? 
 
    Liam cruza el umbral de la puerta, donde me he quedado parada cual estatua griega, se recoloca al pequeño Adrián a un costado y, con su brazo libre, me rodea la cintura llevándome hacia él. El beso que me da hace que mi mente se nuble y desaparezca todo mi entorno. Solo existe este momento, la suavidad de sus labios contra los míos, la sedosidad de su lengua cuando se arremolina con la mía, su erección pres… 
 
    —¡Sois un par de depravados! —escuchamos decir, lo que consigue que a duras penas nos retiremos—. Mira que morrearos con esas ansias delante de una criaturita… 
 
    Alma le arrebata el bebé a Liam y besa su cabecita. 
 
    —Caniche, estás muy guapa —alaba Liam a mi amiga con su sonrisa mojabragas marca de la casa.  
 
    Por raro que parezca, Alma se sonroja y le dedica a Liam una mirada entre coqueta y avergonzada. 
 
    —Tú tampoco estás nada mal, Donovan. Podría decirse que pareces sacado de una revista de tíos buenorros. —¡Y adiós a la Alma vergonzosa!—. Pero eso tú ya lo sabes. No es plan de hincharte el ego. Eso que lo haga tu novia. 
 
    —Prefiero que mi novia me hinche otras cosas. 
 
    Alma le tapa una orejita a Adrián y se gira airosa junto con un «¡Serás guarro!». 
 
    «Madre mía, si es que se lo ha puesto a huevo», pienso entre risas viendo a Alma desaparecer dentro de la casa. 
 
    Cuando centro mi vista de nuevo en Liam, él no deja de observarme. 
 
    —Hola —musita. 
 
    —Hola —le contesto.  
 
    Avanza un paso y me arrincona en la puerta que aún continúa abierta. Sus manos encuentran el camino de mi cintura y las desliza de arriba abajo. A pesar de la tela que nos separa, siento que mi piel arde allá por donde pasa. 
 
    —Estás deslumbrante, nena. Me va a resultar complicado apartar las manos de ti. 
 
    —Gracias. —Y tocando las solapas de su chaqueta negra, agrego—: Tú estás que quitas el hipo. 
 
    Liam sonríe de medio lado, agacha la cabeza y me roza los labios una, dos, tres veces y a la cuarta lo atraigo y literalmente nuestras bocas se devoran. Nos besamos durante un buen rato, sin embargo, cuando la cosa se empieza a caldear, lo aparto. No podemos olvidar dónde estamos. Liam apoya su frente en la mía intentando recuperar el aliento. 
 
    —¿Qué tal está el ambiente por el hotel? —le pregunto cambiando de tema para que se nos baje el calentón que arrastramos. 
 
    —Te podrás hacer una idea. Si fuera por Jake, se hubiesen casado los dos solos, junto a su hijo, y toda esta parafernalia no hubiese existido. 
 
    —¿Qué esperaba? Se va a casar con una organizadora de eventos. Que dé gracias a que va a ser algo íntimo con los invitados más allegados. 
 
    —Y tú, ¿has soñado alguna vez con el día de tu boda? —pregunta mirándome a los ojos. 
 
    —¿Esto es una especie de proposición? —Sonrío y, juguetona, levanto una ceja. 
 
    —En el hipotético caso de que lo fuese, ¿qué me dirías? 
 
    Me quedo tiesa intentando controlar la risa de tonta que quiere escapar de entre mis labios. Creo que tanto él como yo sabemos la respuesta, pero si alguna vez se diese el caso… 
 
    —Vas a tener que currártelo un poquito más para que me decida. 
 
    Lo empujo de forma suave en dirección a la calle. 
 
    —Tomo nota, Blue eyes. Tomo nota. —Liam me guiña un ojo. A punto estoy de saltarle encima—. Nos vemos en el altar. —Y ahí está de nuevo la risa de ardilla. Le lanzo un beso al aire y, antes de que cierre la puerta, vocaliza un «Te amo» con los labios. Al desaparecer, me apoyo sobre el marco derretida y suelto un profundo suspiro de enamorada. 
 
    Una vez que mi cuerpo se recupera del huracán Liam, me introduzco de nuevo en la locura que hay desatada en la casa. Tony y Ana charlan animados junto a los abuelos de Alma, Tina y Alfonso. Cuando mi mirada se cruza con la de Tony me guiña un ojo cómplice, que le devuelvo. 
 
    La pareja de policías, en estos meses, también ha afianzado su relación y, en cuanto termine con la mudanza y me traslade a la casa que compró Liam, serán los nuevos inquilinos del piso en el cual he pasado mis diez últimos años. Es algo que me ilusiona. Ese piso lo compraron mis padres, con mucho esfuerzo, para mis hermanos y para mí mientras estuviésemos estudiando en la capital. Aunque luego pasó a ser mi hogar junto a las chicas, es hora de que en él se construya otra historia, ya que yo por fin he encontrado mi camino. 
 
    La puerta del dormitorio de Carla se abre y sale su madre con Adrián en brazos. 
 
    —¡Ay, Elsa!, a ver si consigues poner un poco de sensatez ahí dentro porque no veas la guasa que se traen esas dos. ¡Parece mentira que sea el día de tu boda! —grita Rocío hacia el interior de la habitación para que su hija la escuche. 
 
    Me entra la risa cuando la pobre mujer se marcha por el pasillo sulfurada. Entro en la estancia y la puerta detrás de mí. 
 
    —Tienes contenta a tu madre —le hago saber a Carla. 
 
    Me giro y la emoción me atrapa al ver a Carla vestida de novia. Está más que preciosa. Su vestido es en color crudo y tiene corte flamenco. Su pelo castaño, peinado con unas ondas sutiles, cae en forma de cascada sobre un hombro. 
 
    —Mira la señora abogada cómo trae los morros después de darse el filetaco con su churri. —Esa que acaba de romper el momento lacrimógeno no podía ser otra que Alma. 
 
    —La envidia que te corroe de que no haya sido Greg el que trajese al pequeño. —Sonrío. 
 
    —Pues llevas razón, mala pécora. 
 
    Me acerco a Carla que nos contempla feliz sentada en… ¿en serio está sentada descalza, con los pies colgado y vestida de novia encima del escritorio? Suelto una carcajada al verla de esa guisa. Con razón está a punto de darle algo a su madre. 
 
    —Eres la novia más preciosa y políticamente incorrecta que he visto en la vida. —Nos fundimos en un abrazo. Por detrás me rodea Alma y estiro una mano ella para que se pegue más a mi cuerpo. 
 
    —¿Qué tal lo lleva Liam? —pregunta Carla una vez que nos separamos. 
 
    Respiro hondo. 
 
    —Va mejor, aunque todavía hay noches que se despierta a causa de las pesadillas. No es fácil que te disparen y ver morir a una persona que ha formado parte de tu vida, a pesar de que fuese el mal personificado —añado.  
 
    Es cierto. Por muy bien que estemos Liam y yo, la situación que vive es complicada. Pero estoy segura de que lo superará. Haré todo lo que esté en mi mano para que así sea.  
 
    —El tema de la casa la verdad es que lo tiene entretenido. Eso y el psicólogo espero que lo ayuden. 
 
    —¡Verás que sí! —afirma Carla convencida—. A Jake las sesiones le van bastante bien. Ellos tienen las herramientas adecuadas para tratar ciertos temas. Poco a poco notará que el peso que siente encima se aligera. 
 
    —Confío en ello. Creo que ya es hora de que le llegue la paz después de todo lo que ha vivido —admito esperanzada. 
 
    Liam se merece ser feliz de una vez por todas.  
 
    —¿Alguna vez os imaginasteis que nuestra vida sería así? —nos pregunta Carla con ojos soñadores. 
 
    —¿Cuándo dices?, ¿cuándo nos hacíamos maratones frente a la televisión atiborrándonos de todo tipo de mierdas procesadas con nuestras mejores galas en esos pijamas que vieron nuestros mejores tiempos? 
 
    —Joder, Alma, era una pregunta retórica. No hacía falta ser tan explícita —se queja Carla. 
 
    —Ya, pero siendo realistas, nos damos cuenta de todo lo que han cambiado nuestras vidas. 
 
    —Yo solo sé, que por mucho que nuestras vidas hayan dado un giro de 180°, por mucho que en más de una ocasión nos hayamos encontrado con algún que otro dilema en el camino y por mucho que nuestro mundo se haya puesto del revés, las tres seguimos unidas y somos las mismas desde el principio. Eso nunca va a cambiar, eso nunca lo va a cambiar ningún Acorde Oscuro —les digo cogiéndoles las manos. 
 
    Tanto Carla como Alma me miran con los ojos humedecidos. Trago el nudo de emociones que tengo atascado en la garganta. 
 
    —¡Esto se merece una canción! —exclama Alma feliz—. ¡Alexa, pon Bailemos de Dani Fernández! 
 
    —¡Que aquí no hay Alexa, petarda! —Carla le da un empujón en el hombro muerta de la risa. 
 
    —¡Menudo atraso!, ¿quién no tiene una Alexa hoy en día? Muy mal, Carla, muy mal, te sale el dinero por las orejas y ni siquiera le regalas una Alexa a tus padres… ¡Que hasta mi abuela tiene una! 
 
    —Bueno, de Tina no me extraña. Ella es muy moderna —le digo riendo. 
 
    —Anda, pásame mi móvil, ya la pongo yo en Spotify. —La futura novia pega un salto para bajarse del escritorio, sube el volumen, tira el teléfono sobre el colchón y se acerca a nosotras contoneando el cuerpo al ritmo de la música. 
 
      
 
    Vamos a darle la vuelta al mundo, 
 
    subir al espacio y bajar un segundo, 
 
    perdernos dos mil años por ahí. 
 
    Que cuando me miras me quedo mudo. 
 
    Y le grito al viento que me derrumbo. 
 
    Te espero en cualquier plaza de Madrid. 
 
    Cruza el cielo un cometa 
 
    y le pido que vuelvas. 
 
      
 
    Nos balanceamos mientras cantamos las primeras estrofas de la canción. Cuando llega el estribillo toda nuestra expresión es de auténtica dicha y nos desatamos. Nos desatamos saltando, bailando y coreando la canción, creando otro momento más que sumar a nuestra amistad. Uno más que nos pertenece. 
 
      
 
    Y pídeme que bailemos, 
 
    al menos, 
 
    una vez más. 
 
    Que dure este minuto cien años más. 
 
    Y si volvemos a vernos, 
 
    al menos, 
 
    una vez más, 
 
    no te robaré los besos que no puedes dar. 
 
      
 
    Cuando acaba la canción y tras un último abrazo, salimos al comedor. Tenemos una boda a la que asistir y por mucho que la novia sea la última en llegar, no se puede demorar más. 
 
    En el instante en que Carla cruza el arco de flores en el recinto donde se celebra la boda, deja de ser una novia divertida y despreocupada y se convierte en un batiburrillo de emociones. 
 
    Toda la vida mi amiga siempre ha soñado con dar el «Sí, quiero» en la mezquita de Córdoba, pero en sus sueños nunca aparecía el cantante de una de las bandas más aclamadas del rock. Por miedo a que su boda crease demasiado revuelo en el centro de la ciudad, decidió que tanto la ceremonia como el convite se celebrarían en una espléndida finca, escondida a ojos indiscretos. 
 
    Mientras la ceremonia se oficia, los novios no dejan de compartir miradas cargadas de complicidad. En un punto durante el coctel, Liam sin decirme ni una palabra, se aleja de mi lado, coge un micrófono y se encamina hasta quedar en el centro frente a los novios. Parpadeo contrariada. Mi amiga, la controladora, nos obligó a aprendernos a Alma y a mí de pe a pa todos los puntos de la boda por miedo a que a ella, por culpa de los nervios, se le olvidase algún paso. Y os aseguro que en ningún punto de todos los que había aparecía Liam convirtiéndose en maestro de ceremonias. 
 
    —Debéis perdonadme, ya que no soy un excelente orador —comienza a decir tras carraspear y aclararse la garganta—, pero me fue imposible negarme cuando mi mejor amigo me otorgó el privilegio de abrir el discurso en honor a los novios. Gracias, cabronazo, esta te la devuelvo. —Todos los invitados ríen al comentario y levantan las copas de champán mientras Liam le guiña un ojo a Jake—. Podría contaros miles de anécdotas que hemos vivido juntos, pero el 90 % de ellas no serían aptas para todos los públicos. Así que evitaré escándalos innecesarios. 
 
    Sonrío emocionada al quedar al descubierto su lado juguetón. Le ha costado llegar a este punto, pero ahí, frente a decenas de invitados, por fin se aprecia que Liam es una persona libre de cargas. 
 
    —Sé por propia experiencia que no es fácil reconocer de primeras a tu otra mitad, pero una vez que la realidad te golpea, todo a tu alrededor comienza a encajar. —Se me escapa un suspiro y el corazón me bombea insistente gritando su nombre—. Disculpad, que no sea original, pero viniendo de Los Ángeles, no es raro que la idea la haya sacado de una película romántica. —Se escuchan risitas y Liam ríe de medio lado pícaro—. Ya, ya…—apacigua las risas—. Sé lo que estáis pensando, pero os asombraría de lo que es capaz de hacer un hombre cuando por fin entiende el significado del amor. —Vuelvo a suspirar cuando Liam centra sus ojos en mí. 
 
    Creo que, llegados a este punto, le perdonarían cualquier cosa. Él, que siempre se ha caracterizado por ser reservado, observador y quedar en segundo plano, con el encanto y la seguridad que desprende ahora, tiene a cada uno de los invitados metidos en el bolsillo. 
 
    —Tras varias inmersiones por YouTube para dar con el discurso perfecto, encontré el ganador. —Saca un papel del bolsillo y lo despliega frente a él—. Me gustaría compartir con vosotros un poema de E. E. Cummings que creo que refleja el amor que Carla y Jake se profesan. Se titula «Llevo tu corazón conmigo». 
 
    Nada más decir el nombre del poema reconozco a qué película pertenece. Es de En sus zapatos, protagonizada por Cameron Díaz. Cruzo una mirada con Alma y Carla, esta última se lleva una mano al pecho, también reconociéndola. Pero para mí todo desaparece a mi alrededor y me centro en el hombre que está abriendo su alma y regalándole este maravilloso momento a nuestros amigos: 
 
      
 
    «Llevo tu corazón conmigo (lo llevo en mi corazón). 
 
    Nunca estoy sin él (tú vas dondequiera que yo voy, amor mío); y todo lo que hago por mí mismo lo haces tú también, amada mía. 
 
    No temo al destino (pues tú eres mi destino, mi amor). 
 
    No deseo ningún mundo (pues hermosa tú eres mi mundo, mi verdad) y tú eres todo lo que una luna siempre ha sido y todo lo que un sol cantará siempre eres tú». 
 
      
 
    Cada gramo de aire de mis pulmones me abandona. A pesar de que sea un regalo para los novios, Liam recita cada estrofa en mi dirección. Sus ojos no me abandonan mientras el sonido de sus palabras lo inunda todo. Liam, con su forma de recitar pausada y llena de sentimiento, nos ha envuelto en una burbuja cargada de emoción. 
 
      
 
    «He aquí el más profundo secreto que nadie conoce (he aquí la raíz y el brote del brote y el cielo del cielo de un árbol llamado vida, que crece más alto de lo que un alma puede esperar o una mente puede ocultar) y este es el prodigio que mantiene a las estrellas separadas. 
 
    Llevo tu corazón (lo llevo en mi corazón)». 
 
      
 
    Tras concluir el último verso, los novios se acercan hasta él y lo abrazan mientras todos aplaudimos compungidos. Cuando se separan, el ambiente festivo continúa. Liam avanza entre los grupos de invitados con su mirada puesta en mí. Por inercia mis pies se mueven en su dirección, atraídos como si una fuerza magnética los impulsase. Nos encontramos a mitad de camino. Distingo el amor que reflejan sus cálidos ojos, porque es el mismo que desprenden los míos. 
 
    —¿Te ha parecido eso una proposición adecuada? —me dice Liam entrelazando sus dedos con los míos. 
 
    Ahogo un sollozo y arranco a reír. 
 
    —Me ha parecido perfecta —afirmo—. Todo es perfecto si tiene que ver contigo —le confieso uniendo nuestros labios. 
 
    Nunca he necesitado ningún tipo de propuesta para saber que toda una vida a su lado sería demasiado corta. Me da igual firmar un papel o no, pues mi corazón sabe perfectamente a quién le pertenece.  
 
    La vida puede estar llena de obstáculos. Hay veces que se asemeja a una partida en la que tienes que ir superando cada una de las pruebas, o bien puede que haya ocasiones en las que sea un camino de rosas. Pero he descubierto que por momentos como el de ahora merece la pena vivirla.  
 
    Puede parecer que hoy es el final, pero a mí me gustaría pensar que es el principio. Un principio de lo que esta apasionante, vertiginosa y emocionante vida nos puede deparar. Porque desde hace meses tengo la firme convicción de que Liam Donovan se convertirá en mi mayor aventura. 
 
      
 
      
 
  
 
  



 Extra 
 
      
 
      
 
    —Espera, espera, espera… ¿Que esto se acaba? ¿Sin decir yo la última palabra? ¡Ah, no! Eso sí que no. 
 
    —Alma… —le reprendo. 
 
    —¡Ni Alma ni leches! Me debo a mi público y, como tal, se merecen que se lo agradezca. 
 
    —¿No crees que se te ha subido un poquito eso de ser una estrella? Mira que estoy por cambiar el epílogo y en un pispás hago que vuelvas al banco junto al Castor. 
 
    —¡No se te ocurriría! —¿Se piensa que con esa cara de espanto me va a convencer? 
 
    —No me pongas a prueba… Sabes lo que me gusta que las paséis canutas. En cualquier caso, si te vas a despedir y dedicar los agradecimientos, ¿no crees que deberían acompañarte Carla y Elsa? 
 
    —Pero ¿tú te crees que están pensando en eso? Una que solo piensa en la noche de bodas y la otra que acaba de desaparecer del convite para hacer cochinadas. Anda, venga…, déjame. Te prometo que me comportaré. 
 
    —Pufff. —Ya me ha ganado con esa carita de cachorro abandonado. Con razón le puse la Caniche. El apodo le viene ni pintado—. Está bien, pero si te olvidas de alguien, que sepas que toda responsabilidad recaerá sobre ti. 
 
    —¡Así me gusta, sin presiones! 
 
    —Te fastidias, tú me has interrumpido. 
 
    —Vale, vale. Ya te puedes marchar y dejarme a mí con ellos y ellas. 
 
    —No sé yo si se quedan en buenas manos. 
 
    —¡¿No te das cuenta de que necesitamos intimidad?! 
 
    —Venga, vamos, empieza… 
 
    —¿Encima me vienes ahora con prisas? ¿Te recuerdo yo el tiempo que has tardado en escribir cada historia? No, ¿verdad? Como bien dices, cada cosa lleva su tiempo. 
 
    —Adiós, ¡eres imposible! 
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    Alma 
 
      
 
    Me parto de la risa…, no pensaba que iba a ser tan sencillo. Ahora incluso me encuentro nerviosa ¿Y si lleva razón y me dejo a alguien importante? Espero que esas personas me perdonen. 
 
    A ver, a ver, ¿por quién empezamos? Claro, su familia. Si me olvido de mencionar primero a su familia, ellos que son quienes la sufren y la aguantan día tras día, que la impulsan y la animan a darnos vida, me mata. Pues lo dicho, a ellos los primeritos, gracias. 
 
    Mira qué fácil, unos que tacho de la lista. 
 
    Seguimos… Cómo no, sus chicas. No las nombro porque ellas saben quiénes son. Carla, Elsa y yo no existiríamos si no fuese gracias a ellas, ya que encuentro muchas similitudes en nuestra amistad.  
 
    ¡Olé! Esto lleva buen ritmo. ¡Si es que soy una joya! 
 
    ¡Venga, que la cosa se anima! Como no podría ser de otra forma llega el turno de Marisa Gallén, la primera persona que nos ve nacer, que nos ayuda a crecer y que consigue que mejoremos. Sin ti, nosotros no seríamos posibles. Anda que no me he echado yo risas a escondidas espiando sus conversaciones. Ahora que desaparezco de la ecuación, las echaré de menos… Tal vez pido hacer un cameo en futuras historias solo por seguir viviendo ese proceso. Aunque me siento un poco celosilla, no entiendo por qué sigue siendo «su Carla», podría ser «su Alma», puestos a pedir… 
 
    Ahora toca agradecer a Alexia Jorques por ponernos cara. Y a Elisa Manzanal por rematar cada palabra, cada párrafo, cada capítulo y ponernos guapas para ver el mundo. 
 
    Gracias también a las maravillosas Villanas, Anny Peterson, Rose Gate y Silvia Paredes, yo también me apuntaría a todo con vosotras. Que tiemble Huelva que este verano se presenta un huracán con esas cuatro mujeres para seguir cosechando recuerdos. 
 
    Es el turno de Eli Prieto. Gracias por todas esas conversaciones diarias, a pesar de que no se hayan visto en persona, han creado una amistad muy bonita. 
 
    Seguimos con una de las más maravillosas, alegres y cachondas booktagrammers que ha parido madre. La inigualable, la auténtica y genuina @ladyromanticbook (Irene, para los más allegados) ¡Eres la caña! 
 
    Por supuesto, quiero agradecer también a cada una de las chicas del grupo que más veces cambia de nombre: Lorena de La Fuente, Esme Fernández, Anabel Jiménez, Cristina Iguiño, Rocío Pérez, Tania Espelt, Mapita, Noni García, Mila Parrado, Laura Ortiz, Mary Sultana, Tania Lighling Tucker y Dani Vera. 
 
    ¡Arrea, aquí ya la he liado!, porque me gustaría nombrar una por una cada cuenta de booktagrammers que ha leído, compartido y reseñado alguna de nuestras historias, pero son tantas cuentas increíbles que no quiero dejarme ninguna, porque todas hacéis una labor fantástica para dar visibilidad a las novelas autopublicadas y que tanta ayuda necesitan. 
 
    También gracias a cada grupo de Facebook por dejar que se haga spam. A los grupos literarios, a los organizadores y las organizadoras de eventos literarios, que hacen posible que escritores y lectores interactúen en persona. ¡Qué bien os lo pasáis, ¿eh, pellejos y pellejas?! 
 
    No me voy a extender más, porque estoy viendo que acaba de comenzar la barra libre y una copa lleva mi nombre. Pero no me puedo despedir sin darte las gracias a ti de todo corazón. Sí, tú que me estás leyendo en este instante. Todo esto es posible gracias a la oportunidad que nos has dado. Carla, Elsa y yo os lo agradecemos de corazón. Espero que las hayas disfrutado, en especial esta última que es donde se cierra una etapa. Aunque quién sabe… A lo mejor en un futuro, personajes que se han quedado por descubrir tienen su momento. Pero eso sería otro ciclo, porque por mucho que parezca que este ha sido el recorrido del grupo, no es así. Este ha sido el viaje de tres amigas, tres compañeras de piso que nunca imaginaron lo que la vida les tendría preparado y se llevaron una grata sorpresa. 
 
    Así que, si quieres mi humilde consejo, sueña. Porque de ti depende que los sueños se conviertan en realidad. 
 
      
 
    ¡Millones de gracias! 
 
      
 
    Firmado: Alma Roldán (alias la Caniche ��) en nombre de Noelia Frutos. 
 
      
 
  
 
  



 Playlist en Spotify 
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    Acorde Oscuro 
 
      
 
    https://open.spotify.com/playlist/68ik7bGCvRzPh70WbqD8jx?si=ebu2wAYkTuSHe83LKFAs4g 
 
      
 
      
 
    1.Cuando un amigo se va, Ricardo Montaner. 
 
    2.Eye of the Tiger, Survivor. 
 
    3.Running up at the hill, Placebo. 
 
    4.Smells like teen spirit, Nirvana. 
 
    5.Use Somebody, King of Leon. 
 
    6.Poison & Wine, The Civil War. 
 
    7.Wildest dreams, Taylor Swift. 
 
    8.Love Secret Song, Little Mix y Jason Derulo. 
 
    9.I’ll be there for yoy, Bon Jovi. 
 
    10.Hideaway, Dan Owen. 
 
    11.Yellow, Coldplay. 
 
    12.Bailemos, Dani Fernández. 
 
      
 
  
 
  



 Sobre la autora 
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    Soy Noelia Frutos Valor, nací en un lugar de La Mancha, cuyo nombre es Puertollano, en 1983. 
 
    Trabajo como Auxiliar de tienda en una Óptica en mi ciudad, mamá de dos niños y a la que le apasiona la literatura romántica en todas sus vertientes, ya sea erótica, paranormal, thriller, de época,… 
 
    A mediados del 2019, decidí dar el salto y pasé al otro extremo, como autora, con mi primera novela dentro del género de la romántica-erótica, El Dilema de Carla. ¡Y la experiencia no puedo ser más gratificante!. 
 
    En Octubre del 2020, publiqué mi segunda novela, Pondré tu mundo del revés, secuela de la primera.  
 
    Ese mismo año, en diciembre, se publicó la Antología Benéfica, Pequeños relatos para grandes heroínas, donde colaboré con un relato: Caso resuelto. 
 
    En marzo del 2021, también colaboré, en otra Antología Solidaria, Separadas somos fuertes. Juntas, invencibles. Para la Asociación Virago, con otro relato: Entrevista de trabajo.  
 
    En mi tiempo libre, siempre estoy perdida con alguna novela para leer o intentando dar vida a nuevos personajes. 
 
    Asidua a las redes sociales, puedes encontrarme allí… 
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    [1] La Administración de Control de Drogas del Departamento de Justicia de los Estados Unidos. 
 
  
 
   
    [2] N. de la A.: El término inglés roadie hace referencia a los técnicos de gira, es decir, forman parte del equipo técnico que viaja con el artista o con los grupos en las giras. 
 
  
 
   
    [3] N. de la A.: Término habitual en México para referirse a un conjunto de miembros de la policía. 
 
  
 
   
    [4] N. de la A.: Blue eyes significa ojos azules en español. 
 
  
 
   
    [5] N. de la A.: el término japonés otaku hace referencia a las personas que sienten fascinación o atracción obsesivas por algo en concreto. 
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